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MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS 


INTRODUCIÓN 

CAPITULO PPIMERO 

Nacesidad, eicelencia é importancia de los Mandamientos. 

1* Sólo el horobre conrraría la volLintad de Dios en la tierra*—ÍS.ParáboIa 

de Abraham.—3. Aplicacíón* 

nuestro Sefior crió libremente todos los seres del uni- 
verso, proponiéndosG por fm que todos ellos, cada cual 
segün su naturaleza, narren su gloria y se encaminen 
al cumplimiento de su divina y eterna voluntad. 

Los seres insensibles y los irraeionales euraplen su misión te- 
rrena por una indeclinable neccsidad de su naturaleza, sin que 
jamás se aparten un punto del divino beueplácito, El Señor ímpu- 
so precepto liasta á los inconmensurablea movimientos de los 
mares, y éstos, en sus continuas T espumosas y embravecídas olasj 
nunca osaron traspasarle (1). Sólo ei bombrej críatura racional, 
tuvo en la tierra la audacia inconcebible de levantar su frente 
orgullosa contra el misrno Criador, y decir altanero: Tío serviré , 

V 

E1 Hacedor divinOj por un rasgo amoroso de su bondad infini- 
ta, se dignó otorgar al huniano linaje el precioso don de la líber- 



(l) Prfteceptnm, poacítiit at üoh praeteribit. (Psalm. CXLVIII j Prov. VIII). Lex 
aeterua, prout erttettditur ad ínferioros craatura 3 ¡, oLarutn est non inducere obligatio- 
nem propriam f aod inBtinctnm, vel innlinationem, aut impetnm naturalíter detormi- 
natum ad umim. (Suárez, Db legeaeterm g, cap. TV t 1). Segün la monte de San Aguñ- 
tin, en varias de aus «entenoiaBj la Ley eterna eomprendó realmante la efinania da La 
divina Proviileneia en todaíi laa nosas^ tanto natnrales eomo moralea. JV¿Ái2—dice ei 
Sauto— a legihus «mí Oreatoris¿ ordinatórisque s uhtraitur^ a tfuo pax unlversi¿($4i» 
administratur. (De Qivit LLb. XIX, cap, XII t y en etlíb. V, oap. XI, dond© dinei 
Nihil e&se in ttniverso quod sít alie.nnm a legibm providentiae divinae ^—Qnien desee 
compronder bien en qité ae diferencian la Ley eiertia y ta Providéncia de Dios t oon- 
aulE¡0 ,l Santo Tomáa. q. 5, De veritate^ art. l.° t ad G. y tambien á Suárez, De lege aeíer- 
na¡ cap. in, n, 11. 
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Mandamimtos de la íey de Dios. 
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tad en sas actos, para que libremente dírigiera su voluntad al 
cumplímiento del divino querer, y de este modo se coronara de 
merecimientos y de gloria; mas el hombre así elevado y tan sobe- 
ranamente enriquecidOj convirtió en dafio suyo tan excelsa pre- 
rrogativa; abusó de su líbertad, contrarió la voluntad de Díos, la 
desprecio y se Ilenó de eterno oprobio y de ígnominia espantosa* 
¿Como aconteció esto? ¿Perdió acaso Ia razón? ¿Se le acabó el jui- 
cio? Oye, lector amado, la siguiente parábola. 

Abraham, padre de los creyentes, estaba un día sentado 
en un bosquecillo de Mambré, cou la cabeza apoyada eutre las 
manos y en ápariencia muy afligido, Su hijo Isaac se le acercó y 
lc dijo: «¿Qué tenéis, padre mío? ¿Por qué estáis pensativo y tris- 
te?—¡Hijo de mi corazón—respondió Abraham,—no puedo ver sin 
doior á los pueblos de Canaán, que no sonríen al Seiior, y que ca- 
minau en las tinieblas de su propio espíritu y de su presimción 
loca!—¿Y por qué—r'eplicó Isaac—os afiigís, si ellos están eonten- 
tos?»—AL oir estas paiabras, el gran Patriarca se levantó brusca- 
mente, y dljo á su hijo: «Sígueme,» y le condujo á una tienda ve - 
cina en donde habia un níño idiota* Junto á éi estaba llorando la 
madrCjy Abraham le preguntó: *Mujei% ¿por qué lloras?—*¡Ay!— 
respondió la madre,—porqite mi hijo, auuque come y bebe, y se 
ríe, y nosotros le damos todo lo que necesita, el infeliz no conoce 
el rostro de au padre ni el de su madre. ¡Su vida es la de los irra- 
cíonales, y para mí se ha secado la fuente de la dicha!» 

Ásí habló la madre siempre llorando, y Abraham, saliendo de 
ia cabaña, dijo á Isaac: «¿Comprendes ahora por quó eetoy triste? 
¿Pttede verse sin dolor que ios hombres, síendo sabios por dádiva 
preeiosa de Dids su padre, desconozcan su rostro, oivideu su iey, 
coman y beban y estén alegres y vivan como idiotas?» 

3. Esto que dijo el Padre de los creyentes con amargura de 
su coraáón, es io miümo que dice nuestra Madre la Iglesia al ver 
muchos de sus hijos que han perdido el seso, ía razón y ei senti- 
do, olvídando la Ley de Dios y abusando de su libertad nativa, 
¡Quiera el Señor que estas sencillas expiicaciones sobre ios Man - 
damientos divinos que ahora comenzamos, sirvan para que algún 
extravíado abra los ojos, y vea, y se reconozca, y se enmiende, y 
se salve (I). Dos cosas diremos en este priiner capítulo* 

1. a La canveniencia y uecesidad de los Mandamientos de Díos. 

2. a La excelenGia é importancia de este divino Código. 


H) Sieíido &1 DecAlogo la suma de toda ley, es meuester que loa sacerdotee em- 
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DECLÁHASE LA CONVEKIENCSA Y NECESIDAD DEL DECÁLOGO 

.1 


4, E1 iiombrc fué críado recto.— 5* No pudo ignorar la Ley del Seúor*— 6- Esta 
Ley es el fuGdamemo de todas.—T* Provideacia de Díos con ios que observan 
la Ley naturaL —8* Neccsidad de la Ley eicrita ,— í>„ Cómo fué promulga- 
da. — ÍO< Mísericordia de Dios al promulgarla.—li* Pruébase la necesidad det 
Decálogo,—i3. jesucristo \ f ino á perfeccionar la Ley* 

4* Hijo, escucha y recibe un consejo sabio y pru&ente* —¿Cuál 
e$?—Que metas tm pies en sus ceposque pienses de continuo en lós 
Mandamientos deDios,.* y que toda tu co?imrsadón sea acerca de 
ellos (I). Estas palabras divínas que leeraos en el sagrado libro 
del Eclesiástico nos ensefian clararaente la necesidad de andar 
siempre por el cammorecto cumpliendo con toda exactitud ia Ley 
del Señor. Pero ¿eómo la cnmpliremos si no eatá clara y patente 
á nuestros ojos? 

Una sola causa—dijo Salomón—he haliado de la general per- 
versión del linaje humano, y es que habiendo Dios criado al hom- 
bre recto, esto es 7 en santídad y justicia, él misrao se torció desde 
el principlo, mezclándose después en mil cuestiones y pensaraien- 
tos malos, (EccL 7 VII, 30*) ¿Por qué fné esto? Ko hay quien 
ignore cómo tuvo lugar tan espantosa catástrofe. 

5 . E1 hombre fué críado por Dios en santidad verdadera, pero 
no eiego en el entendimiecco, sino oon fulgores divinos, detai suer- 
te, que no pudo ígnorar la voluntad dei Sefior. La Ley eterna^ ó sea 
el eterno querer del Hacedor iupremo (12) fué impreso, eti cierto 
modo, en todas las críaturas inclinándo|as á - sus propios actos y 
fiixesj raucho raás en el horabre ; criatura predilecta, en quíen Díos 
próvido y misencordioso iraprimió (por su razón) la noción clara 
de Ío bueno y de lo raaio, lo que es conforme ó disconforme con 
su divina ordenación; como sl le dijera: «Mira, esto ha de hacerse 
como intrínsecamente bueno; aquello ha de evítarse como mtrín- 


plo&n Jífis y nocli^s ©n nu contemplacián. uo solo para qn© ajnsten su vida aeg'ún 
esta rcgrla, sino tarabién para qne la expliquen á loa GoIbb con todíi claridad, (Cato- 
cismo Rom* De loa Mandam, t cap L¡ n. 2.) 

(1) EccL.j VI, 2A37 t y IX, 23. 

(2J La lcy etenui, seg-un San Agnstin (contra Faust, eap, XXVII) T esf. ratio vel 
Voluntas ordinem naturalevi conservari jubens, et perturbari vetans, Es decir t con- 
sisto en nn concepto eterno de Díos y an un decretú libre da su volnnt&d. (Suirez: IJe 
Uge tteterna f cap. Iíl, n. d y 9-) 
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Mandanüenlos de la ley de Dios. 


secaínente malo, No hagas á otro lo que no quieras que sea hecho 
contigo, —j Séjusto con todos—Da á cada uno lo suyo,—Sé agradeci - 
do á lo$ 6 eneficios,.. y otras verdades semejantes 7 con las cuales 
ni Adán ni sus híjos padieran nunca ignorar lo que debían hacer 
y lo que debían omitir. En auma 7 hizo el Señor Dios que la luz 
esplendorosa de su dívíno rostro fulgurara en nuestra frente (1), 
ó lo que es lo mismo, hízonos participantes de su misma Ley eter- 
na t y á esta participación dichosa se llama Ley naturál, porque es 
intrínseca á nuestra misma naturaleza por modo inmntable y uni- 
versai T sin que jamás pueda haber en ella díspenaación propia- 
mente dicha (2), 

6 * Es decir, que esta ley de Dios escrita por modo indeiehie 
en nuestros eorazones, no puede ser ignorada de los hombres, al 
menos en cuanto á los primeros princlpios y algunm conclusioms 
préximas ; y por eso la Ley eterna partícipada á ios honihres, ó sea 
la Ley natural, patrimonio hermosísimo del género hiimano, es 
eí origen y la norma de todas las leyes terremis^ seau eclesiásti- 
cas, civiles ó militares, y á elia debeo conformarse todas las le- 
gislacioues para que sean justas y obligueo en conciencia. ¿Oómo 
ha de obligar en nosotros la iey impia que se encuentre en oposi- 
ción con larecta razón natural, ó que sea contra la Ley eterna de 
Dios? (3) ¿Córno han de obligar las leyes qne sean cfntrarias á la 
Iglesia de Cristo? 

He aqui por qué San Pablo escribiendo á los Komanos (II, 14) 
les dijo : *Los pueblos que no tienen la iey de Moisés, ni la ley de 
Jesucristo, llevan, sín embargo, en sus corazones la Ley natural, 
cual luz esplendorosa que los ilumina interiormente, y que les 
sirve como Ley escrlta , dándoies testiraouio de ella su propia con- 
ciencia ? la cuai les dice; esto es bneno; esto es malo: habéis obrado 
bíen, ó habóis obrado mal. Todo ello en conformidad con lo que 
Dios proraetió por Jeremias/diciendo: Daré mi Ley á los komhres, y 


(1) Si^natum esfc Buper nos Inraen vultüs tni, Domice, (Psaltn. XLVII.) 

(2) Piiede^ &m embarg'O, acontecer qne, mudada la matería sobre que verse t doje 
de pertGnocer á La Lty natxiral, lo qne de otra auerte perteneciera. (S. Tom., 1.“ 2. ac t 
q . 94| s, 5 -) 

(3) Bicendnm est primo. oirmem íegem aliqno modo ease a lege íieterna, et ab illa 
habare vira obligaudi fSuaress),-—Nibil est in temporali íege jnstum T quod gi lege 
aeterua non derivetur. (S. Agust* iib. II T deLiber. arbít. eap. IX) y en La cu&st. 67 in 
Exodoj dice: Lea: aeUrua Dei est, qttam consulunt omnes piae mentes, ut quod in ea 
nivenerint,, vet fademt, vd jubeani vel vetenl* Para que Ia ley hum&na áéa juata y obli* 
gue en conciencia^ es de nocesidad que eaté couforrae á la Lay eterna, que no contríi' 
diga á la Ley natura.!» 6 sea al DecáiogOj pues eu tanto nosobligan las leyes da loa 
bombres eu cufinto Gipresau la diviua voluntad. 
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la pondré en sns enérañaSj y la eseribiré en lo íntimo de sus eora - 
zones (1).» 

7, Y que Diog lia tenido siesnpre y tiene uns providencia 
amorosa con los gentiles que observan dicfaa ley T no se puede po- 
ner en duda, y de ello es bella muestra el siguiente ejemplo: «Via- 
jando dos misioneros por las Indias perdleroo ei camino, y después 
de haber andado algún tiempo al acáso ? llegaron á una cabaña 
faecha de ramas de árboi, en la cual éncontraron á un anciano que 
estaba agonizando. Preguntáronle si tenia algún conocimiento 
de Dios, y el moribundo respondió:—Sé que bay un soberano Ser 
que me ha dado la existencia; mas no le conozco*— E1 es — añadió 
uno de los misioneros — quien nos ha heclio venir aquí para que 
usted le conozca. >las dfgame usted, buen amigo, ¿ha quitado us- 
ted la vida á algún pasajero, como suelen haéer los que habitan 
en estos bosques?—No; yo no quisiera que me raataran; tampoco 
debo yo mataráíós demás* — ¿¡Ha robado nsted? — No; yo sólo 
tengo una hacha, un arco y uuas flechas, y como no quiero que 
oadie me lo quite t por eso no quiero tomar lo que no es mío,— ¿Ha 
mentído usted?—Jamás; yo deseo que me digan la verdad, y lo 
mismo debo yo hacer con mis semejantes. — De esta manera fué 
preguntando el misionero por los demás puntos de la Ley ncttural, 
y como en ninguno de ellos encontrara pecado grave t le instruyó 
smnariamente sobre los misterioa de nuestra fe, mas al disponerse 
á bautizarle, según el deseo del enfermo, no se encontraba agua 
ni en la cabaña, ni en los arroyuelos vecinos. ¿Qué hacer en tan 
extremado caso? ¡Oh! La providencia de Dios suminiatrará el 
agua, ¿Dónde? ;Karo prodigio! En la faoja de uu árbol ancha, 
gruesa y cóncava faubo la suficiente para el Sacramento. E1 buen 
anciano le recíbió con fe, y murió después inundado de la más 
santa alegrla.» (Macb. ? Catec.j n* 475,} 

8. He aquí evidenciado cómo la Ley natural es don preciosisL 
mo otorgado benignamente al hombre por Ia mano bondadosa de 
Dios, Mas ¡ofa desdicha! la malieia de los liombres y sas qoncupia- 
cencias desordenadas por el pecado de origen fueron causa de que 
dicha Ley natural quedara en mucfaas íntelígencias obscurecida 
hasta el punto de que juzgaran ser bueno lo que intrínsecamente 
era malo, y de esta corrupción de ios hombres surgió lanecesidad 
de que Dios ? siempre benigno y misericordioso para con el humano 


(i) Dabo legem meain in visceribus eorum, et in eorutn scribítm eatn. (Je- 

Temiaa, XXXr.) 
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línaje, los doetrinara de viva voz, como leeinos en el sagrado 
libro dei Eclesiáatico; díce asi: Puso el Seftor sm ojos sobre los corá a 
zones de los hombreSjpara mostrarles las grandezas de sus ohra$¡ y que 
alahen su nomhre , y le gloriflquen en &t¿s maravillas, y puMiquen las 
grandezas de sus obras. Tles añadió reglas de sabiduria para quepor 
ellas ordenasen bien stts costuínbres; LEY DE VIDA para si y para sus 
MjoS) para que fueran eternamente felices* Wzo con ellos pacto eter- 
no¡ y les mostrésu justicia y sus juicios; y con $us pr&pios ojos vieron 
eUos las grandezas de su gloria, y sus oídos oyeron la majestad de su 
voz , y les dijo: Guardaos detoda iniquidad . (EccL ? XVIL) 

Es decir ? qne la bondad infinita de Dios les afiadió por medía- 
cíón de Moisés los diez Mandamientos^ aientándoles con grandes 
pí omesas si los cuinplíanj y amenazándoles con grandes eastigos 
si los violaban. 

9. Nadie ignora cómo tavo lugar tan maravilloso acontecí- 
miento, Hallábase Moisés con su pueblo acampado enfrente dei 
monte Sinai, y mandándole el Sefior subir á la eumbre le ordenó 
que se purificaran los israelitaa durahte dos dias, porque al terce- 
ro queria liablarles desde la címa de aquel raonte á vista de todos, 
En efecto, en la madmgada dei tercer dia oyóronse truenos y 
comenzaron á bríllar reiámpagos; una nube muy espesa cubrió 
la mootaña y sonó una trompeta con tai estruendOj que todo el 
pueblo aposentado en el campo fué sobrecogido de terror, Y el 
monte Sinai humeaba, porque habia descendido el Sefior sobre éi 
en fuego, y subía el humo como de un hornOj y el sonido de la 
trompeta crecía por momentos, y alli mismo, en voz alta y clara 
que oyó todo el pueblo, habló el Sefior de esta manera; Yo soy el 
Seftor tu Dios.,, (Exordío brevísimo eu ei que Dlos muestra al hom- 
bre las razones y títulos por los cuaies ie impone una ley que debe 
obedecer) 3 y luego continúa diciendo en substancia, lo siguiente: 

No adorarás á otro dios, salvo á mí, 

2P No tomarás mi santo nombre en vano* 

3.° Acuérdate de santiflcar las fiestas. 

4*° Honra á tu padre y á tu madre. 

5. ° No matarás. 

6. ° No fornicarás. 

7. ° No hurtarás, 

8. ° No levantarás falso testimoniOj ni mentirás. 

9. ° No desearás la mujer de tu prójimo. 

10, ° No codiciarás los bienes ajenos, 

Esto dijo el Sefior Dios en presencía de aquel puebto; estos sou 
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loa diez Mandamiffitos de su Ley divíaa; esto es lo que contenían 
]as dos tablas de piedra que entregó el Señor á Moisés } escritas 
con su propio dedo; esta es la Ley tmiversal que perfeccionó des^ 
pués nuestro Sefior Jesucristo para gioria de su Eterno Padre y 
para dicha de nuestros pobres corazones. 

10 . Consideremos un inoinento cuáu magniüco se mostró el 
Sefior al dar al humano iínaje tan solemnemente escrita y pro* 
mulgada su divina Ley, Ei hombre no puede salvar su ánima sí 
contrarla en materia grave la voluntad de Dios: la voluntad de 
Dios es su misma Ley eterna existente en si mismo: la Ley eterna 
fué impresa por ei Sefior en el corazón de !os hombres para qne 
pudieran leerla en su propia conciencia, y á esto Uamamos Ley 
naturaL Mas como esta Ley fué obscurecida en los hijos de Adán 
por los negros vapores de sus concupisoencias ciesordenadas, ¿qné 
hubiera sido de ellos si Dios eompasivo no se hubiera digmido ílu- 
minar su intelígeucia con ias palabras divinas salidas de sus la- 
bíos y con los diez Mandamientos escritos en dos tablas de piedra? 

Es ínnegable; la Ley natural se hubiera casi extiuguido en lo 
íntimo de sus corazones, la revelación primitiva se habría adulte- 
rado, y los seres racíonales hechos á imagen de Díos hubieran 
llegado á caer de error en error hasta el abismo de su eterna per~ 
dición, íío porque no hubíeran podido leer en sns propíos corazo- 
nes los fundamentos de la rnoral dívina, síno porque en su tnsen* 
sato desvarío uotmbiesen querido lcerlos» \ Bendito sea el Sefior, 
que por tan extraordinaria y maraviilosa manera se dtgnó escri- 
bir y promulgar sus Mandainientos adorables y ponerlos patentes 
á los ojos de todo el universo ! 

11* Fué enteramente preciso el Decálogo^ ya por parte de Dios } 
ya por parte de los hombres* Dios, siendo Criador y Señor de todos 
ios seres racionales, era congruéhte que'Ies mostrara sti autori- 
dad suprema, dándoles mandatos expresos que los conservaran 
sumisos á su voluntad soberana, Además, siendo Padre amoroso 
de ellos y quenendo que todos se granjearan cumpüda felicidad, 
nada más condncente que la promulgación de su Lev, para qne 
conocieran con evideneía io que debían hacer y lo qne debían omi- 
tir, como medio para obtener la eterna beatitud* 

En cuanto á los hombres, ya io hemos indtcado; obscurecida 
su razón por la cnlpa ? y seducida su voluntad por las pasiones, les 
fué de neceaidad para vivir racionaimente, tener ante sus ojos una 
ley expresa, divina é inmutable, que mostrara á su inteligencia 
cl leno de sus deberes, que pusiera freno ásusdeseos de indepen- 
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dencia y que contuviera en el camino del bien á su voluntad de« 
gradada, apoyándola en la de Dios (1). 

Allá en los Alpes — refiere el P* La Parra — suele caer tanla 
nieve, que los caminos qnedan cubíertos y enteramente borrados; 
mas las autoridades, en obsequio de los caminantesj tienen puesto 
de trecho en trecho unas senales muy altas ; que nunca secubren, 
y asl muestran el camino al pobre viajero y mrnca se estravía, á 
no ser que yoluntariamente se empefie en perderse, 

No de otra manera obra cou noaotros Dios nuestro Sefior al pro- 
ponernos los diez Mandamientos. EI camino del cielo se halla como 
borrado efecto de las pasiones ? y su divina bondad nos dió con el 
Decálogo unas señales claras y permanentes que nos van indican- 
do la Ley natural, para que ninguno podamos alegar ignorancia 
y no tenga disculpa nuestra malicia; de tal suerte que si alguno 
se extravía en la recta senda que conduce á la Patria cetestialj es 
porque quiere, no porque le falten medios de seguridad. Si quie- 
res — díjo el Sefior — entrar en la vida , oüserva los Manclamientos. 
(Serva mandata). 

12. Pero aún hay más en beneficio de los cristianos. Jesu- 
crísto no vi m o á varlar, ni á quitar los Mandamientos de Dios, ó 
sea los preceptos morales, sino á perfeccionarlos, y en efecto, loa 
pei'feccionó convirtiendo Ia Ley del tamor en Ley de amor: I.° Re- 
dujo á dos todos los preceptos; á saber: al amor de Dios por sí mis- 
mo, y al amor del prójimo como á nosotros mismos, por Dios (2). 
2.° Prohibió la poligamia y el divorcio, para que el Matrimonio 
recobrara su sautídad primitiva, y entre los cónyuges fuera índL 
solubie el lazo del amor. 3,° Extendió et amor del prójimo, inclu- 


(1) Sin embargo, ¡ parace increíble! loa impíoa modernos lo ontionden de otra ma- 
nera, y por más qne están prfleenciando Ía debilidíLd ds la va.zóu Íiamaiia cnando se 
ap&rta de Dios, y cttando scobscarece y depravíi por las pasionos. llevan su demen* 
cia a) extremo de áfirmíir : La razón humana, prescindiendo enteramente de Dios , es 
ley para sí itúsma; el pneblo es soberano. el Estado esel tegislador snpremo, preacin- 
diendo de todaa las religLonee, io que equiyale á entroniaar legialacionea ateas y á 
hacer que el crimen y la virtud dependan de la opiirtón rle los puebios siempre inea- 
table, sierupre apaaionada. siempre ineficaz para obligar en ooncioncia. ( Syllab», 
prop. 3A) 

Loseetados modei'noia, en sn mayor pavte liberaIeB r 6 rAdonalifltaB, no tieneu en 
cnenta para nada la ley natuiabni la ley divino-poíiitivaj mucho menos la ley ecle- 
fliástioa; seg-ún ellos ia ley civil crea el derecho, y dicen: De ningún modo ea necesa- 
rio que las leyes humanas se eanformtn coa el derecho natural¡ ni qu& reciban de Dias 
fuerza oblig&toria. Las leges civiles pueden y deben prescindir de la autoridad dioino y 
ñcUaiástica. (Syllab., prop. 57.) 

(2) Ama y haz lo que quÍeras^ñi}Q San Agnstín,—porque, en realidad, el que ama 
á Díos y al pvújimo, jamás hará cosa qne se oponga á los dica Mandamientos, 
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yendo en él aiin á miestros mayores enemigos. 4° Añadió varios 
consejos evangélícos, para afianzar y acrecentar más la unión del 
hombre con Díos por amor (1). 

Tal fué y es la eonveniencia y necesidad del Decálogo para 
que los hljos de Adán, siempre débíles para el bien é inclinados 
al mal, podamos caminar rectamente hacia las mansiones eeles- 
tiales. E1 DecálogOj pues T no es otra coaa que los díez Manda- 
mientos de BIos impnestos á los hombres para servir de regla á 
nuestra vida sobre la tierra, y que no camioemos al capricho de 
nuestra imaginacíón, ó seducidos por la tiranía de nuestras pasio- 
nes; y juiitamente es nn medio para hacernos mei'eeer la eterna 
feiicidad del cielo por nuestra obediencia á díchos Mandamientos 
divinos, [Bendito sea el Sefior que por modo tan expresivo, dulce 
y eficaz se digna mostrarnos su Ley sacrosanta, camino recto y 
segnro para la eterua beatitud! jBienaventurados los que andansin 
mancilla ? cumpliendo en este mundo la Ley del Señorf (2) 

1 n 

DE Lá EXCELENCIA É IMPOBTANOIA DE LOS DIEZ MANDAMÍENTOS 

13«—Advertencias de Dios y conducta dt: ]os hombres. —14* Exceleücia de los 
Mandamienios por su utuversalidad. — 15* UoiViersalÍdad eti cl orden políüco- 
social,— líí* Inmutabiiid&d del DecáSof^o. —17* SímiL— I&, Excelencia del De- 
cálogo por la suprenaiacía sobre las leyes humanas, — 1U* Por )os heneficios ma- 
teriaJes que producen.— SiO. Errores modernos,—. Resumen y conclnsión, 

13, Pqrábolas para aprender sábiduría y doctrina\ para enten- 
der reglas de prudencia y recibir enseñanza de jttxticia, y juicio y 
equidad; para dar á los sencíllos discreción, a lós jóvenes sabiduría. 

_ V 

(t) In Jegf© nova nnllujrt oeaft additnm a Cliristo praeeeptiiin poaitivum rnoralo 
Alride. Lex nova imlla alia opera determioare debuit, praecipiendo vel prohibendo, 
niei sacrameutar 6t moralia praecepta qnae de se pertinent ad rationem YÍrtutÍs, ut 
nou essa úceidendum, fnrandum et similia. (S. Tom, 1,* 2™- q. 108 3 a 1.) 

Es \'erdad eatdlica que Cristo nuestro bien fnó no sólo Medenf.or t sino tarabión ver- 
dadero y propio hegidador* Eata asereión ea dé fe definida en el Santo Conoilío Tri- 
dentino. Sess, 6." Can, 211. Pregnntó Pilato á Jestís: ¿Eres Eey? Y JesúB reapondiÓ: 
2u dicí? quia Resc sum ego< ¿Qué vey liay que no sea Íeg-íslador? Y se ba de tener en 
ettenta qne la Ley de CriatOjó gea Ía Ley nu&va t es verdadern y propísimamñiite precep- 
ííufi, y tambiéu es rerdad de fe, declarada porel mismo Tridentino t Sess 6. , 'üan. 19, 
por estaa palabraa: Si dixerit nikil praecetum esse in Evangeíio praeter fíd&m, 

ctnaikema sií, La Ley de Jesncristo comensói obli|rar el dia de Penteeostés, porqne 
aquel día fué sufioienteinénte promulgfada en Jerusalóo, y despnés continuó obligan- 
do aucesivamente segón la fueron conoeiendo los horabres, 

(2) Beatl immaoulati in via; qui ambulaut in Iege Domini, (Psalm, CXVIII, 1J 
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y á los sabios más saber para si y para otros* (Prov^ L) E-tas pala- 
bras sagradas que Salomón empleó para encareeer su inspirado 
Libro de los Proverbios, ajHieamos nosotros en elogio de los Man* 
damientos dados por Dios á los hombres para ensefiarles la sabi- 
duría verdadera, y el camino de la eterna salud en todas las 
edades y circunstancias de la vida, 

Sijo mío —dijo aquel Sabío (Prov M L),— escucha la imtrucción de 
tu padre y y no dejes la ley de tu madre . Los necios désprecian la sa- 
biduria y la doctrina\ aunque te halaguen no condesciendas eon ellos y 
Jiuye desu c ompaftía¡ porque sus pies corren á lo malo , y en las mis - 
mas asechanzas que ponen á otros encuentran su propia ruina y per- 
diciÓn* —De igual raanera decimos nosotros al fiél cristiano: ííHIjo 
mio, escucha las insfcruccíones de Dios tu Padre T contenidas en los 
diez Mandamientos, y no olvides la ley de tu Madre la IgLesia, 
que te habla por boca de sus sacerdotes, representantes de Dios, 
Suye de los apóstoles de la impiedad y que son necíos al ínfríngir la 
Ley de Dios, y si ios oyes perecerás con ellos en su ete]“na igno- 
minia.s 

íOh! fCuánto convienen estas advertencias del Sabio en los 
actuales tíempos! Hoy másque ounca Interesa considerar la exce- 
lenciaé importancia de la Ley del Seftor contenida en ei Decáiogo; 
pues si los hombres se precipitan tanto por los abismos del error T 
es porque no reflexionan ia santidad que entrafian los preceptos 
divinos T y tatnblén porque desconocen el torrente de felicidad que 
su observancxa nos proporciona, Discurramos, aunque sea breve- 
mente, sohre estos puntosj pues entendemos que ha de ser de grao 
provecho para nuestro espíritu. 

De dos maneras puede probarse la excelencia de los diez Man- 
damíentos; una contemplándolos en sí mismos^ otra considerando 
sus efeciosy ó sea los beneficios que reportan á los hombres, 

14. Excelenoia de los Mandamientos en sí mismos. — No es 
preciso discurrir mucho para comprender la universalidad de los 
Mandamientos dívinos, pues asombra y maravüla ver cómo en 
brevisimas frases comprendeu y determlnan todos los deberes del 
hombrej ya en el orden rdigioso^ ya en el poUtico , ya en el social; 
circunstancia que por sí sola muestra su excelencía y su origen 
enteramente sobrehumanos. 

Si nos fijamos en Los deberes réligiosos f que es lo esencial en 
nuestra vida de cristiauos, ¿qué otra cosa son los Mandamientos 
síno un código admirable de moral divina, fundameato de la vida 
humana bien ordenada, y deducción necesaria de la ünica Reli- 
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gión vevdadera comenzada en el Paraiso, explanada en el Sinai 
y perfeccionada en el Evangelio? ¿Qné deber religioso hay, ya sea 
para eon Dios, ya para con el prójimo, ya para con nosotros mis- 
mos, qae no se encuentre sublimemente determínado en el Decá- 
logo? ¿Quién no vislnmbra que en los tres primeros mandamien- 
tos se hallan ordenados, no sóio actos sobrenaturales defe } e&peran- 
za y caridad f sino tambíén la Qdoración y culto interno y externo 
que al Señor debemos, con todas las relaciones morales que á 
Díos nos subordinan y á Dios nos unen? ¿Es posible no ver que los 
siete preceptos restantes concretan los deberes religiosos qne he~ 
mos de ejercitar con el prójimo, y ios que nos debemos á nosotros 
mismos por ser perteiiencJa de Dios y por la dignidad intrínseca 
de nuestra naturaleza humana? 

15 . Y si clara se ostenta la universalidad del Decálogo en ia 
parte rdigiosa, no se deseubre menos en el orden poHtíco-súciat 
Las sociedades civiles, sean las que fueren su regimen y forma de 
gobierno, han menester ieyes que reguleu y umfiquen sus actos T 
y estas ieyes no iian de ser al capricho despótico y voiuble de los 
hombres, sino segün el querer de Dios, según la recla razón ? ó lo 
que es io mísmo t según la Ley natural expresada en los Manda- 
mientos divinos (1). 

Todo lo que no sea esto, será mta monstruosidad funestísima, 
porque las ieyes humanas, para ser justas y benéficas, han de ser 
una derívación más ó inenos inmedíata de díchos diez Manda- 
mientos, y siempre que los códigos de los hombres se hallen en 
contradicción con algún precepto divino, serán leyes injustas, ó 


Ct) La Lty natural^ qus cou&Ísta su cierta luz natural del enteuf]imiento t ó sea en 
el jnicio de Ea reotft rasóu dictando á la vohintad faiimann lo que es bueno y debe 
hacerse* y Lo qu© es malo y debe recbazarse; ea verdadera y propía ley, y ley di vina, 
procedente de DÍob, ó Lo qne ea ío misino, que Diófi es el législadcu- en nosotrosH 
diviuo quHrer, ó .sea la Ley eterna de Dios¡, ae reileja en nosotros obligándonoa á 
observar Lo que la rectít raaón nos diüta, segdu aquella aeuteueia dal Damasceno: 

Lex Dei rnentem uostram íncedena, e&m ad se pertrahit, consoientiamque nostram 
yallieatj.quae et ipsí mentis nostrae Sex dicitur,^ (Lib- IV, eap. XXII1 T De jide.) 

Eo conformidad coo esta emíeñanza do ios teólogoSi dice Berjjfier lo stguiente : 
«■ La ley e$ la volu/Uad de Dios p la regla delhombre . Es eí pensamiento dw DiÓs para 
formar el pensainieiito del hombre; la razón de Dios para ilnstrai* la razón del hom- 
bre; la voluntad de Dioa ftava dirigir las accionet! del hoinbre; Dios* que todo Lo 
sabe por si mismo enseñaiido; el hotnbre que nada sabe por si propio, aprendiendo; 
en Dios el poder de mandar, en ei hombre el deber deobedecer, y, por cQnsigrnente, 
la facultad de no ohedeeer, ú el libre albedrío.» ( Berg-, Dicc. teolog * ) Kh aquí 'a 
düctrina que deben tener presente tos hombres para no llev-ar su demencia al 
ertremo de querer legislar v g - obernar las sociedades con independenoia absoluta 
de Dios. 
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mejor dicho r no serán leyes r ni oblígarán en conciencía; que por 
eso el Angel de las Escuelas defiae l.a lev diciendo: Ss cierta orde - 
nación de Ja razán para el bien común. (1,^2/% q* 90 t a, 4}; ó 
sea cierta aplicación de la Ley natural ai bíen común de las 
sociedades, 

T claro es que siendo dicha Ley natural una ordenaeióo de 
Dios para bien de todo el linaje humano, ha de convenir necesa- 
riamente á todos ios pueblos, á todos loe países y á todos los siglos, 
sí bien su apiícacíón será muy diversa en proporción á las nece- 
sidades de los hombres y á las circunstancias de tiempos y lugares 
en que se encuentren. E1 Decálogo está en armonía con todas las 
legislacioues justas y racionales,. y en él se hallan contenidos ios 
principios fundamentales del culto á Díos, del respeto á los hombres 
y de la paz y bienestar de las sociedades humánas, 

Ití, ¡ Ojálá que los hombres comprendieran bien la excelencia 
de Jü3 Mandamientos de Dios y la universalidad é inrautabilidad 
que les es de esencia! Ya pueden pasar lossíglosy las geueracio* 
nes terrenas, llevando en pos de sí sus costumbres, sus códices y 
sus leyes; ya pueden las monarquías y las potestades de la tierra 
multiplicar sus esfuerzos colectivos y sus farores satánícos en con- 
tra dei Decálogo; ya puede rugir 3a impiedad y langftrsus espumo- 
sas blasfemias contra el Legislador del Sinaí y contra et Evangelio 
de Jesucristo; todo en vano; las leyes divinas expresadas en los 
Mandamíentos de Díos, son siempre las mismas, siempre incorrup- 
tibles é ioalterableSj siempre sobreponiéndose al empuje de los 
siglos, á los ataques de la herejia y á la corrupción de ios pueblos, 
Las forrnas de gobierno en los diversos países del mundo pasan y 
se modifiean, caen y tornan á levantarse; las dinastías, ó sea el 
poder sopremo que las sustenta, pasa tambíén de rnano en mano, 
segün los reveses de la fortuna y los decretos de ia divina Provi- 
denéia; mas el Decálogo permanece inconmovible, sierapre ígual r 
síempre ejerciendo su imperio en la razón humana, siempre vene- 
rado y obedecido por los hombres buenoSj siempre mostrando la 
obligación de adorar al Seilor de cielos y tierra, y de someterse 
humildes á sus divinos Mandamientos. 

17. Tal es la exceiencia del Decálogo considerado en sí mis- 
rao, v tal la insensatez de los horabres al combatirle. Refiérese de 
ciertos isleüos que 3 ¡insensatoslj tenían odio al sol porque haeía 
visibles sus acciones maias y les tostaba el rostro con sus rayos, 
Cierto día, enfurecidos como enérgúmenos, salieron á la plaza pú- 
blica y dijerou: «¡Guerra al astro insolente y que no aparezca más 
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0 ii Duestros dominias! ¡Es preciso anonadarle! gritaban todoSj y 
tomando la aljaba y empuñando el arco, lanzaron saetas contra 
él;* pero ¡oh desdícha! mientras las saetas más subían } con más 
ímpetu bajaban y caían sobre ellosj híriendo á imos, matando á 
otroa, y haeiendo huír á lodos, quedando el sol siempre inaltera* 
ble, y sig'uiendo pacíflcamente su carrera para bien del universo* 
He aqui on símil propío de lo que hacen ciertos hombrea eon ios 
Mañdamientos deDios* 

Excelencia de los Mandamibntos por sus efegtos, —Mas vi- 
níendo ya á considerar la excelencia del Decálogo por los hermo- 
sos y fecundos efectos que produc© en ios indivíduos y en las socie- 
daries, es muy digno de notarse: primero, la supremacía que tienen 
sobre todas las leyes humanas; segundo, los beneficios materlales 
que de ellos reportan los hombres. 

18 , Nadíe ignpra que ias leyes humanas } por sí mismas, son 
insufíeientes para eontener á los hombres en el círculo de todos sus 
deberes, Ellas no prohiben ni alcanzan más que las acciones ex- 
ternas crimlnales y las que visiblemente vulneran el dereeho de 
un tercero T cuales soUj el roboj el Incendio, ei homicídio, La rebe- 
lión annada,*,; pero ios Mandamientos de Dios extieoden además 
su aeción benéfica á lo íntimo de los coraííones, al santuario de a 
conciencia } y aIli T con imperio sobrehumano y con fuerza arreba- 
tadora ? probiben todos los afectos desordenados, todos ios pensa- 
mientos nocivos } todas las iras impetuosas, toda satisfacción de 
las pasiones innobles que degradan al hombre y desdicen de su 
naturaleza racional y de su dignidad natíva, El hombre ? por na- 
turaleza y por gracia, fué heeho á ímagen y semejanza de su di- 
vino Hacedor, y es preciso que tan excelsa y sublime dignidad no 
sea envilecida por las pasíones abyectas: por eso es de necesidad 
que alli donde falte el sentido común, y el buen uso de la razón, 
y no alcance la acción del Código civil, venga con urgente apre- 
mio ia Ley de Díos que penetre hasta lo profuudo de nuestro ser 
y vele por nuestra nobleza y por las caras afecciooes de los ino- 
centes. 

Las leyes humanas son débiles en los motivos de su observan- 
cia, pues las recompensas prometidas á los obedientes son Incier- 
tas, quédanse muchás veces sín eumplir, y aún cumplidas no sa- 
tisfacen por completo al corazón humano; así como en los casti- 
gos impuestos á los delincuentes nofaltan medios de evadirlos, ya 
por la astucia, ya pór la audacia, ya por ei soborno de los jueces T 
acaeciendp muy de ordinario que dichas leyes son como las tela* 
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rañas, que aprisionan á los débiles insectiilos y son rotas por los 
pájaros grandes, que paaan por ellas voiando iibreraente. ¿Q,uién 
no ve que nada de esto puede tener lugar en ios premlos y penas 
que el divino Juez tiene asignados á los que observen ó infrinjan 
su Ley sacrosanta? 

¡Cuán débilesé insufieientes son las leyes huraanas en compa- 
ración con las divínas contenídas en el Decáiogo! Las leyes de los 
honibres nécesitan ser debidamente interpretadas por buenos y 
peritos jurisconsultoSj y sabido es que eu ocasíones allá van leyes 
do quierén reyes; no así en los preceptos de Dios, pues los puso el 
Señor tan claros en lo substancial y en lo grave, que no hay nece- 
sidad de íntérpretesjy Cuando laa trausgresiones del orden moral 
son patentes, como el robo y el homicidio P todo el rmmdo conoce 
su raaldad, la conciencia da voces al corazón, y el entendimiento, 
ilustrado por la fe, no puede menos de esclaraar: «Eso es inicuo; 
eso es abomínable,» 

19 . ¿T qué direraos de los grandiosos beneficios que los Mari' 
damientos de Dios producen en los hombres? Baste decir que todos 
ellos se refunden en la dulce y fundamental ley del amor y rene- 
raeión ; araor y veoeración que por sí solos bastan para establecer 
y conservar las relaciones íutimas y la armonía universaí, yaen- 
tre DIos y los hombreSj ya eutre los hombres rnismos, 

Amor y veneración á Dios en sí mismo, 

Amor y venefaclón á Dios en su santo nombre. 

Amor y veueración á Dios en sus festividades. 

Amor y veneración á Jos padres y á toda autoridad. 

Amor y veneración á la vida de nuestros semejantes. 

Amor y veneración á la honestidad, 

Amor y veneración al derecbo de propiedad. 

Amor y veneración á la verdad. 

¡Cuán magnifica se osteuta á nuestros ojos la Ley santa de 
Diosl Puede, en verdad, afirmarse que al enríquecernos el Sefior 
con eIla T nos trazó un camino íacil y seguro para obtener nuestra 
temporal y eterna felicidad. Una sociedad en la cual sean fieL 
mente obsei'vados los diez Mandamientos no ha menester tribuna- 
les de justicia, ni magistrados, ni cárceles, ni llaves en las casas, 
ni guardas en los carapos, ni ejércítos sobre las armas.,, todo será 
orden, paz y ventura. Cuanto más domina ia Lej/ de Dios en un 
país, menos necesidad hay de fuerza pública ; cuanto menos T más 
necesidad de fuerza y de sable, El sable — dijo nuestro Aparisi— 
es el cetro con que se gobierna á un pueblo corrorapido. 
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20. Por desgracia lo estaraos preseociando, Ilay hombres — 
dijo el santo Ooncilio Vaticano —que después de Jiaber abandonado 
y rechazado la ReligiÓn cristiana, desptiés de liaber negado á Dios y 
á su GristOj han ido á parar al precipicio del ateismo , del panteísmo 
y dd materialismo. fDe fido ),—No Jiay Dios — dijeron los prime- 
ros.—A T o hay diferencia enire el bien y el mal —afirmaron los segun- 
dos ,—No hay más moral qae acumular riquezas por todos los medios 
posibles y eníregarse á los plaeeres -—elamaron los terceros (I). Y con 
tales ínsensatas teorías T han revuelto al inuiido, iianle puesto 
como jaula de locos ? ñan desprecíado el Decá!ogo T v de aquí todas 
ias desdichas de las sociedades contemporáneas. Véase por esto T 
cuánto ímporta que los hombres comprendan, estimeu y practí- 
quen la santa Ley de Dios. La única tabla de salvación para los 
hombres y para las sociedades es la observancia de los diez Man- 
damientos del Señor» 

5Í1, Todos los errores dichos y otros muchos más fueronenér- 
gicamente condenados por el sagrado Concilio Vaticano, en su ca- 
pitnlo primero, y por lo mismo es preciso que todo fiel cristiáno 
diga hoy de lo íiitimo de su corazón: *Exisie un Dios verdadero 
y vivo, Criador y Seftor de cielo y tierra, omnipotente, eterno, 
imnenso,,. 

Sxiste en sli mente divina una Ley eterna , según la cual quiere 
que el orden natural sea eonservado y que nadie le altere. 

Exíste en el entendimicnto dei hombre una particípacíón de 
dicha Ley eterna } con la cual comprende io que es intrínsecamente 
bneno T 6 esencialinente malo, y á esto llamamos Ley naturál. 

Existe esta Ley natural escrita y promulgada por Díos en el 
monte Sinaí, y entregada á los hombres para su observaucia, la 
cual cs conocída en todo el mmido con el nombre de los diez Man 
d amientos di vin o s * 

Existe la Ley evangélica^ perfección sublime de la Ley escrita^ 
hecha por nuestro Señor Jesucristo y enseñada por la santa Igle- 
sia catóiica. 

Exiate la sanción de esta Ley, hecha poi' el raismo Dios, quien 
promete galardón ó castigOj segnn sea su observancia ó ínobsar- 
vaneía; á saber: 

A los que observen ñelmente los Mandamientos del Señoiq íes 
concede la paz del alma en la tierra y la fdicidad eierna en el cielo. 

A los que vohmtarianiente los xnfringan, les castiga con el te~ 
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mor, 6 á lo menos con la angustiosa incertidumbre de su salva- 
ción, durante la vida, y con espantosos tormentos después de su 
maerte; ios cuales serán de eondeñaeión eterna si la trausgresióü 
fué grave y raurió sin arrepeütimiento; ó depenas temporcdes en el 
Purgatorio, si la transgresíóii fué leve y la expiacíón en la tierra 
no fué suficiente, 

Tal es, en resumen, la naturaleza, conmniencia j necesidad del 
Decálogo, y tai sa exeelencia é impprtanúia* Gracías sean dadas al 
Señor Dios de cielos y tierra. La Leyj para obrar bien y saivar 
nuestras ánimas, la tenemos ciarísima en la Iglesia católica, Des- 
de aquel día venturoso en que toda la verdad fué enseñada y con- 
fiada á la Iglesía por el Espíritu Santo, enviado del Padre y del 
Hijo, uo hay eutendimiento sano que no vea en eüa la fuente de 
la verdad. Si el hombre cae en error y se deja llevar de teorías 
ínsensatas, culpa es suya, no de Dios, que con tan singular y 
tierna dílección le ha abierto al santuario de la verdad contenida 
en los diez Mandamientos, dejándole además pateutes los esplen- 
dores de las verdades sobrenaturales, perfeccionamiento de la 
razón, vuelo de ia inteligéncia y manantiai fecundo de perpetuas 
y continuas alegrias. jBendito sea el Señor f que con tan inefable 
miserícordia se digno enriquecernos con todo cuanto habíamos 
menester para consegnir nuestra temporai y eterna felicidad! So- 
mos sus hijos: cuidemos no degenerar do tan alta y sublíme dig- 
nidad, y váyasenos el alma, y la vida, y el corazón, tras Padre 
tan amoroso y bueno, A El sea gloria por los siglos de los siglos, 
y su Ley sacrosanta rija, reine y gobierne siempre en nosotros y 
en todo el universo dei uno al otro conñn. ¡Bendito sea Diosí 
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], Parábola» — Sí. Apiicación* — 3* Necesidad de este capítulo. 



ñi]fílft N ^esdichado Yiajero, nacido de ilustres padres, mas por 
su culpa expatriado y medio ciego, vióse en la necesi- 
dad de hacer ima larga y poligrosa jornada á través 
de esearpadas sierras, para arríbar á uua ciudad espléudida don- 
de reínaba su padre y ie aguardaba cariñosa familia con toda 
suerte de bienes. Tenía una idea del camíno T mas con su corta 
vísta r y el espesor de las níeblas, y los muchos precípicios que 
eu las montañas había, érale imposibie clar un paso sin oxponerse 
á caer en abismos profundos. 

Snpolo el Padre s y amoroso le envió una cárta, hacióndole 
exacta descripcíón del camiuOj en espeeial de los senderos pcií- 
grosos y de los diversos montes que hahia de subir, acompañám 
dole además un extenso mapa, en ei caal se hallaba todo perfec- 
tamente delineado, 

Bastante era, sín duda, sí él abriera bien los ojos y ias nieblas 
no se acreceutaran; mas como el camino era estrecho, la vista 
corta y ias montañas altas, parecíale iraposihle trepar por aque- 
llas rocas llenas de malezas. Un gallardo mancebo, enviado de su 
mismo Padrej ie sacé de tal aprieto, pues tomándole de la uiano, 
le mostró el camino y !e dijo: Sígueme¿ pues el que me sigue no an- 
dará en tinieblas. Y diciendo y hacieudo, atravesaron juntos los 
escabrosos montes y ias sierras escarpadas, y le dejó en un risue- 
ño valle tapizado de floreSj donde encontró á su Madre, que sabia 
bien ei camino y traía la dulce misión de guiarle y conducirie sín 
pérdida al término de au yiaje. 

2, Esto, que hemos dicho en parábola, ya se adívíua lo que 
signiflca, E1 pobre viajero es el hombre en la tierra, que camina á 
tomo i 2 
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la ciudad del cielo. Montañas y escollos son para él los peligros de 
la vida, y las nieblas que obscurecen los ojoa de su entendimiento 
son las pasiones desordenadas. ¿Qué hubiera sido de este infeliz 
carainante si el Padre celestial tio le hubíese enviado la carta geo- 
gráfica que Ilamamos los diez Mandamientosf Atm teniéndolos es- 
critos, ¿cómo habría podído superar fácilmente todos los obsfcácu- 
los sin la guia de Jesucrísto, gaüardo joven enviado del Padre 7 y 
sín la solicítud cariñosa de la Iglesia, Madre ternisima que ha 
recibido la misióü divina de condncirnos al cielo? 

3, Fué r pues, grandioso beneficio el que Dios nos hízo con sns 
Mandamientos adorablcs, perfeccionados luego por Ia Ley evan- 
gélica; y en verdad, causa honda pena considerar cómo algunos 
borabres llevan su demencia al extremode odiar el Decálogo, por- 
que, como eilos dicen» coharta su libertad y pone eobre sus hom- 
bros im peso insoportable* Todos l&s deberes de los h&mbres —aña- 
deu— son tihci palabra vacia de sentido (1), y basados en este error 
funestísimo, proclamanpara Éodoslibertades de perdición que tras- 
tornan eluniverso. Urge, por lotanto, hacerles entenderjComode- 
clara nuestro Santísimo PadreLeón XIII, que trabajanpor destruir 
los primeros fundamentos delo rectoyde lohonesto y y que se hacen cóm - 
plices de aqueüos que quisieran que elhombre, como las bestias 7 no tu - 
viera otra regla de vida que los atractiv&s del placer (2). ¡Quó insen- 
satez! Tres verdades habremos de probar ahora : 

1. a La obligactón de observar los Mandamientos de Oios. 

2. a La pastbilidad y facilictad de observarlos. 

3, a Los banefieios que sli observancia proporciana. 

§ I 

QITE LOS MANDAMIETSITOS DE DIOS OBLIGAN Á TODOS LOS IIOMBRES 

4. Furnlamento Je icdBS tas ley¿s* —5, Cómo obligaa á todos los hombres los 
á\itz Mandanaíentos.—fl. A los eristianos obli^an más,. — 7. Los Maadámienios 
Jesderran todos los vicios y cngendran todas 3as virtudes, —8, Son íey de 

araor, 

4, Siendo ei hombre un ser íuteligente y líbre, capaz de 
obrar por un fin, no ha de ser dirigido en sus actos por el impulso 


(i j Ju8 in materiítli facto conaiatiti et otnnia liominam ofduia. aunt nomen inane. 
(Syllab prop. 59-) Esta iuaenaatea ©a copin áe las doetrinfts Js Epluuro, aogúu las 
i-u&Íea. laa palabraJi honteta, inkonMto, lícito, üUito^ deber^ obligarión, virtud } vicio, 
carei:eíi de sentido. (Baimea, Hiat. de ia Fítogofia.) 

[ííj EncycL HuTftañ&m genua. 



Jniroducctón, 


19 


ciego de ias pasiones, como los bratos irracionales; necesita una 
regia de conducta, y esta regla es la ley. La íey en su fundamento 
no puede venir de la voluntad de los iiombreSj tiue boy quieren una 
cosa y mañana otra, sino de Dios que quiere síempre lo mismo y 
es inmutable en su yoluütad* La voluntad de Dios infimada á las 
criaturas infkligentes , esto es la ley; y toda ley, sea la que quiera, 
viene originariamente de Dios eomo de Legislador aupremo (1)* 

Dios críó al hombre, Le impuso un precepto, y le arrojó del 
paraiso, por haberle infringido. Caln, fugitivo después del homici- 
dio de su hermano y la catástrofe espantosa dei diluvio en tiem- 
po de Noé t muestran con evidencía ia ley de Dios y el castlgo á 
los transgresores. Toda la Historia Sagrada es el cuadro de la jus- 
ta y sabia Providencia del Señor, premiando á los que observan 
sus MaudamieotOB y castigando á los que los ínfriugen. La Le\¡ 
natural } que imperó en los corazones de los homhres desde xádán 
hasta Moisós, fué conñrmada por la revelacíón de' mismo Dios en 
varias ocasíones, como consta del Génesís, del libro de Job, de los 
salraos de David, y sobre todo dei Eclesiástico, donde ei Señor díó 
preceptos y dijo á los hombres: Guardaos de toda iniqmdad (2). Iü 
horabre, pues, en todos los tierapos anteriores á la Ley Mosaica } 
tuvo estrictos deberes morales que cumpKr (8), y mucho más 

(1) Por aualogía Uainamos leye$ á laa volimtacios de loa liombros que tioneu íiuio- 
rirEad píira casti'g'Ltrnort 6 r&compaTiiüriios; poro hí eBtíi autoridad 110 vínieae de Dios, 
si Tio fneíty uii efecto de su voluatad suprema. serta uula é ilegltima, se reilueiria á 
la fnerza, podría iraponeraoa una necesidad físicaj paro no una oblÍÉaeión inoral. 
(Berg. Dicc. teoíog:. Ley>) 

(2) Véase C^enes., IV, 7- Job t XXXVI, 22 y 25. — Psalm. X?J11, 7 y 8. — 
EccL, XVII, y-9.“Anttí.n de Moiíiés, sin embarg-o, no fué duda & loa hombrea nn«. ley 
posilivía conteaíendo luuchos divmos pre^eptos, por la cnal los hombres, 6 algun 
eongreg'ficidn de bombres. mfítituída por Dioa eu algún partiuular estiido, pudiera 
obtener algún íin de un raodo pecuüar; siao únitiatneate ea probabie que el Señdr 
dió alg-uao que otro precepto üportimo pára aqueí tiempo antea da Sa Ley mosaiea. 
(Vóaae SnareEj üb. IX. cap. l.°) 

(3) Esto no lo puede negar ningúu crístiaao, porque según afirman los teólogos, 
es vevdad de fe fundada on aqnello de San Pablo; fRom... IIJ Quicumque sine lege 
(es decir, escrita ) pecaverunt, sine ley* peribunL— ¿Por quó, sino porqne violaron la 
Loy oatural? Pov eao, el mÍSíno Apóstol añade: Q&jites quae legem non kahent, natura- 
liter qnae legi.v svnt,, faciunt... testimonium reddente ilíis üonarienfia ipsorum Y no po- 
dia tser de otra maiiGra, porque la J¿ey natural es ley de Dios y porque es regla pró^ 
xima de la bonestidad moral. La malicia moral de imestros actos se snele gradnar 
por la opoflieión á esta ley, y por eso Iob doctores, al deiinir el peeado, dioen es un 
contra la leg de Dios Ea verdad que San Agust in y Santo ^pmás aplican didia defi’ 
nición ála Leg eterna t pero F ¿quién no sabe que en 3a materia de la Ley naiural t en 
tanto ea una cosa contm la Ley eíérna, en cnauto es contra la recta razón, como ex- 
prasa eL miemo Santo Tomás, l. R q. 71, a- G ad 4 y 5?—L ivLey eíerna, respecto de 
noaotroflj no es regla prósima de nneatraa aeciones, sino en cuauto nos es manifesta* 
da por la Ley naturaL 
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cuando después el Señor se dignó dar por escrito al pueblo ñe- 
breo T por medíación de Moisés, los diez MandamientoSj compeu- 
dio maravilloso de todas las leyes morales comprendidas en la 
Ley natural ( 1 ). 

5. Mas ai Ilegar á este punto levanta la ímpíedad espantoso 
clamoreOj y dice: *8i la Ley mosaiea terminó con la venida de 
CristOj que nos dió la Ley emmgélica, iey toda amor } ¿cómo uos 
han de obligar á nosotros los cristianos aquellos Mandamientos?3> 
— A esto respondemos diciendo: * E1 Señor dió á los israelítas 
tres clases de preceptos: uuos morales, otros ceremoniales y otros 
judiciales. Las dos especies ultimas desaparecieron con la ley de 
Cristo, como desaparece la flgura ante la realidad; mas los pre- 
ceptos morales, ó sea los diez MandamientoSj no fué así, ni pudo 
ser; porque como eilos no son otra cosa que la misma Leij natural y 
obligaron entonces ? y ahora y síempre á todos los hombres y na- 
ciones del mundo T sin dístinción de edades ? sexos, ni condicionas, 
¿Somos críaturas racionales? Basta para que pese sobre nosotros )a 
ineludible obligación de observarlos y para qoe permanezeamos 
completamente sumisos á todos y cada uno de sus preceptos } pues 
el que faltare d uno de ellos se hace reo de todos . (Jacob T IL) (2), 

6. Pero aún bay más aquí; porque tratándose de los cristia- 
nos f la obligación de guardar los Mandamieutos es mucho más 
apretada (3), en el concepto de que nuestro divino Salvador, en 
su Sermón sobre el monte^ no sólo recuerda, expiica y confirma 
dicbos Mandamientos, sino que les añadió consejos de perfección 
declarando que El no vino d destruir la Ley, sino á cumplirla y á 
hacer qm todos le den entéro eumplimiento. (Matth,, V M 6-7.) 

Y como lo mismo inculca San Pablo y ]a Iglesia y los Concí- 


La Ley escrita y trfmsícitida en los libros de Moiííós, es verdaderümente 

divina f sisndo an prÍTU’ ípal y próxlmo autor el raianio Dios; así lo nfirma Santo To- 
m¿s (ql- 82, a. 2.) adadiondo qne, simpUciter loquendQ, es de fe. Afí excluya el 8anto 
ls cuestióii tle &n ctliquod praeeeptum pos&it excipi tanquam kumanum ; y tflmbién 
dice (q. 98, a. 3.) que dioha Ley antigua fué dadapov BIos valiéndose del miniñterio 
de los Ang’fdea, siendo Moiaés, no autor de ella, sino linícament.e promulgador. 

(2) Cómo y por que raKonGíi ceaó la Ley mosaica en cnanto á los preceptos ceremo’ 
niales y judiciales, puede consultarseá Suárez, libro IXj De lege veUri, cap, XI, donde 
trata estensamente este pnnto, fiñadiendo y probando cou gran copia de raKOiies 
que todos loa preceptos morales, como expresando la Lcy naluralj no fuoron abroga- 
dos, ni pudieron snfrir varíación. 

(3) No preeiflamente en cuanto dada por Dios al pueblo hebreOj sino en cuanto la 
Leg natural es ley dívina, y en cnanto Cristo Señor nüeütro la coníirmÓ y perfeccio- 
nó cual convenia ú La ley ayaugólíca. Esta verdad se encuentra clanimente expreaa* 
da por San Pablo cuando, escnbíendo á loa hebreos f en su capítnlo IIj verso 1, dijo: 
A os es aefresarío guardar más cumplidaiíejíte las cosas que hemos oído. 
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lioSj y los Santos Padres, y los Teólogos sin disüiición, dedúcese 
con evidencia que los criatianoSj como linaje escogido p y más 
iluminados dei Seüor, nos hatlamos por modo espeeial obligados 
á la observaneía estricta de los diez Mandamientos, Lo cual cier- 
tamente no ha de causar maravilla, porque nos hau enseñado y 
sabemos qne el Decálogo es la regla iuflexible é ínvariable de 
todos nuestros pensamientos y deseos, de todas nuestras acciones 
y palabras. ¿Intentan los hombres doblegar los preceplos del Se- 
ñor y acomodarlos á sus pasiones y á eso que ilamau derechos 
impres c riptihles y civilización modernaf Imposibie. El cielo y la 
tierra pasardn t mas la pdlábra de Dios permanecerá eternamente* 
(Matth P XXIY, 35.; No ae cansen los bombres, todos hemos de 
ser juzgados por los diez Mandamientos (1), porque ellos son una 
emanación pura de ia verdad increada y de la justicia eterna 
de Dios* 

7. Los diez Mandamientos—dijo San Agustiu (q. 71, in Exodo 
y lib. IX, De civit .)—son el epítome de todas ias ieyes, antiguas y 
modernas, eclesiásticas y civiles, de tal suerte que ninguna ley 
tendrá fuerza de tal, ni será ley verdadera, sino va reguiada y 
como amoldada en ellos. Por modo semejante las virtudes de los 
hombres no sei'án tales si no marchan en conformidad con el De- 
cálogo, que es la base y corapendio de todas. Las teologales se 
encierran en el primer Maudamiento, y las cardiuales en los nue* 
ve restantes r siendo todos jnntos el antldoto contra todos los 
vicios, á saber : 

Contra la 80BERBIA, ©I l,°y el 4 .°, que nos hacen humildes y 
obedientes á Dios ? á nuestros padres y superiores .—Amar á Díob } 
honrar á los padres . 

Contra la avarigiá, el 7.° y el 10.°—A T o kurtar, no codiciar. 

Coetra la gula é impureza, el Q.° y el 9 .°—No fornicar, no 
desear la mujer ajena, 

Contra la IRA t la ENVIDIá, el 5.° y el 8 "—No matar 7 no men- 
tíTj 710 levantar falso testimonio, 

Contra la pereza, ©l l.° y el 3.°, que nos mandan ser dili- 
gentes en el culto y servício de Dios *—¡Santificar las fiestas , adorar 
al Seftor . 

Por consiguiente, guardando bien los diez Mandamientos se 
destierran todos los vicios, se adquieren todas las virtudes, se 
compendian todas las ley'es y se alcanza la vida eterna. — ¿ Qué 


(1) Qutcamqua in lege pecavenint, per leg-em judicabuntur. [Rom., II.) 
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haré, Señor, para entrar eo el cieío?—preguntó un joven á Jeaús, 

♦ 

y Jesús respoodió: Ohserva los Manáamientos , Sólo 1a Sabiduría 
encarnada pudo responder así; sólo Dios pudo encerrar todas las 
leyes morales en diez brevísimos preceptos. 

8, Pero ¿qué decimos diezf E1 Catecismo, fundátidose eu la 
palabra infalible de Jesuciisto, diee qne los diez Mandamientos se 
encierran en dos ; en servir y amar á Dios y al préjimo como á nos : 
otros mismoB' Y como amar á Dios por si niismo y arnar al prójimo 
por Dios son dos actos que se refunden en an solo y puro acto de 
amor teologal (S, Tonu, 2, a 2^ e , q, 25, a, 1), de aqui el que los 
Doctores eatólicos digan: Todos los Mandamzentos de la Ley de 
Dios se réducen á uno solo^ Ámor. Araa (á Dios) y yahas cumplido 
la Ley, dijo San Pablo* (1) 

Esta idea sintética de los Mandamientos divinos lleva como 
por la mano á deshacer una objeción harto común, hija de la igno- 
rancia de algunos y de la perversidud de otros, quienes se iraagi- 
nan que la Ley del Señor es nmy rigurosa, imposible de cumplir 
en muchos puntos, y que si el Señor no levanta la rnauo, serán 
muy pocos los que se salven, ¿Tiene esto algo de verdad? ¿Cómo 
ha de considerarse esta cuestión? He aquí io que ahora intentamos 
deciarar. 


II 

POSIBILIDAD Y FACÍLIDAD DE GUARDAIt LOS MANDAMIENTOS DE DIOS 

9, Por qué oo se salvati lodos los hombres.—10. Los fitósofos antiguos h —11, La 
razón no basta para establecer la moral, — ISS, Error protestante,~líí, La ob» 
servancia de los Mandaraientos cs fácil á los crisüanos. 

9. Enséñarae lo que hacen los hombres mis hermanos en el 
mundo—dijo ó. su Angei de la Guarda el alma de un niño que esta- 
ba eu el cielo. Et Angel se sonrió y colocó al niuo sobre una altu- 
ra de la tierra, desde donde se percibía bieo el fondo de un exten- 
so valle lleoo de seres humanos, Hallábanae divídtdos gq grupos, 
agitándose con vehemencia de aqui para allí y moviendo sín cesar 
la cabeza y las manos,—¿Qué es eso?—preguntó ei niúo, y el Aügel 
respondió:’—Es que todos quieren subir aquí, porque han oido de- 
cir que ésca es la manstón de los bienaventurados; mas no todos 
lo conséguirán.»— ¿Por qué no?—dijo con tristeza el niño; aqui es- 



(1) Qai diligit legern implevlí:. (Koia., XIII, 8 ) 
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tarian muy bien,—Es verdad, pero hay mucha necedad en el mun- 
do; es casi inflnito el uúmero de los necios . El camino único que COU' 
dnee á las eternas delieias no es otro que la (flbservancia de los diez 
Mandamientos, y la inseosatez de los hombres llega á tal extremo 
que mochos despreciao ese Código dívlno y hacen como gala de 
vivir en opoaición á éh 

10. jParece iucreibleí—dijo el niilo admirado; y e! Augel le 
habló así:—¿Ves aqnel prímer gropo de hombres T ancianos gravesj 
de largas y blancas cabelleras, que vísten á la uaartza de los tíem- 
pos anteriores á Jesucristo? 8on los grandes filósofos de la antí- 
güedad, son las éminencias del saber, que en aquella época opu- 
sieron sus doctrinas á los soflstas y escépticos^ funesta turba de im- 
postores que tráficaron con la razón y la verdad conduciéndo á 
las sociedades al ateísmo, ni más ni menos corao io hacen hoy los 
falsos doctores; son los graudes geníos que aun hoy admira el 
ratmdo por su taleuto asorabroso y por las bellísimas sentencias 
que escribieron en matena de moral. Uno es el humilde Sócrates, 
que con su dialéctica contundeute puso freno á la presuncíón de 
los sofistas que se burlabau de Dios, de la Religión y de la moral; 
otro es el divino Platón y llamado así por sus teorías subllmes sobre 
la moralidad, haciendo consistir la virtud en la ímitación de Dios; 
otro es el profundo y aatil dialéctico Aristóteles y qne modificó en 
gran manera el curso de las ideas, conservando su ascendiente 
hasta nuestros días; otro el elocuente y fogoso orador Cicerón, que 
cuando habla de Dios se expresa con im lengnaje tan magnífico, 
que los autores no se cansan de copiarle. 

—¿Y qué hacen ahora en ese valle bombres tan grandos?—pre- 
guntó de nuevo la inocente criatura, y el ángel respondió:—Están 
mostrando al mundo sus escritos y acusando con ellos á los eíni- 
cos , á los pirrónicosj á los epicúreos y á los estoicos , pestes de^ 
humano línaje, á quienes preteoden iraitar los llamados sabios del 
siglo XIX síendo aúu peor que ellos. 

Los cimcos lo desprecian todp, hasta la decencia, y erigen la 
impudencía en virtud. Los pirrónicos t negaudo toda verdad, 
niegan toda virtud, y se entregau aL placer. Los epicúreos tienen 
por bien el deleite, y por mal ei dolor: gozar del primero y huir 
del segundo, he aqui toda su moral. El horabre que más goce, ese 
es el más vírtuoso. Los estoicos quieren que los seres raeionales 
seau impasibles; según ellos, esa es la virtud. [Cuánta necedad! 
¡Cuánto deliran los hijos de Adán apartáudose del Decálogo! 

II. Sin embargo—repli'có el niño,—Sócrates, Platón, Aristóte- 
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les y Gicerón puesto que eombatieron á los filósofos malos, fuerou 
buenos y enseñaron ia moral verdadera,—¡ Ay niño mío!—contestó 
el ángei—esos hombres, con ser tau grandes y llevar tan buenas 
intencioneSj enseñaron también muehos errores (1); porque la 
razón humana, sin el auxílio de la reveiación sobrenatural, es 
impotente para forrnar un código de morai pura é irreprensible. 
Ese es cabalmente el error de ios racionalistas modernos, quiencs, 
presciodiendo enteramente de Dios y de sus diez Míiodamíentos, 
dicen orguilosos: La razón humana se basía á sí misma con ms 
fuerzas naturales para proeurar el hien de los honibres y de los pue- 
hlos * {Syllahm, prop. 3.) Es una loeura—dijo anticipadamente 
Santo Tomás (2, a 2^°, q. 23, a. 3)—ia de tales racionalistas, 
pues aunque es verdad que Ja razóo hnmaua es cierta participa- 
cióii de la iuteligencia dívina, no obstante es fmnte pdrcial de 
verdadj luz sujeta á palidecer y esencialmente con dependencia de 
Díqs } de quien dimana, y ei santo Goncilio Vatieano declara que 
para subir el hombre á ias mansiones ceiestíaies, ha menester ser 
dminamente elevado á un conocimiento y á una perfección superiores 
ú. la noáuraleza. (De fide^ cap. II, can. 3*) 

12 . Asombrado quedó el niño al considerar que hasta ios 
fllósofos más eminentes se precipitan en ei errór cuando se apar- 
tan del DecdlogOj y su asombro creció de punto oyendo el fuerte 
clamoreo de otro grupo de hombres que desde el valle decían: 
«ívo queremoi Decdlogo; el hombre se justifica por la fe y no por 
su obedieacia á la Ley de Dios ; es imposible al hombre cumplir 
perfectamente con esa Ley,»— ¿Quiénes sou esos?—preguntó el 
níño temblando, y su ángel bendíto le tranquílízó expouléndole la 
doctrina católíca de esta manera:—Esos infelices que asltan des- 
aforados gritan eon los protesiántes 7 y contra eiios ensefia ia fe y 
la teología que es una blasfemia , una impiedad y una herejía afir- 
mar que es imposible la observancia de los diez Mandamientos. 
Blasfemia } puea, equivale á decir que Dios es injusto al no darnos 
las fuerzas y los medios necesarios para hacer lo que nos tnanda 
bajo terribiliaimas penas. Impiedad , porque el Senor nos ha prome- 
tído su Espíritu para ayudarnos á caminar por sus divinos precep- 


(1) Platóíi desconoce el derocíio de ^enteg v onseña qiie todo ea licito contra los 
itárbarosj á las mujeres Ifts djapenaa de todo piidor, v qniere que sean comanes. Aria- 
tótélea aprneba la venganza y tniríL La dtiizura. de earáüter como üna debiLidad: dice 
qne entre los hombrea unos nacen para lalibertady utroapara La eadavitud.—Cice - 
vón habla de ia veugansa como Ariatóteles, y discuípa algunocs pecadoa contra la 
honeatídad, (Uergier: Dtce. teológ.-MúraL) 
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tos, Herejía, pues asi lo tiene deelarado expresamente ei sagrado 
Concilio Tridentino, fulmxnando anatema contra los que digan que 
esimposible al hombre justiflpado y fortalecido conla gracía obser- 
yar los Maodamientos de ia Ley de Dias>» (Sess. 6, de justificatio- 
ne 7 can. 18, y Sess. 7, de Bap ., can, 7,) ¡Estas gentes son las qne 
con satánico empeoo se trata de introducir y aclimatar ennuestra 
nación! ¡Pobre Espana, con tales maestros y doctores! 

13* pLealmente Dios no manda oada imposible; mas á los 
hombres que se abandonan á las fuerzas solas de su naturaleza* 
ó que son cristianos deseuidados en pedir al Señor ayuda, y que 
huyen, digámoslo así, de los Santos Sacrampntos, les es á los pri- 
meros imposihU, y á los segundos sobremanera difícil dicha ob^ 
servancía; porque ias inclinaciones malas que después dei peeado 
original asediau á la naturaleza humana, impuisan á quebrantar 
ia Ley de Dios, y en ia Lucha continua que hay que sostener con- 
tra las pasiones, el ánimo desfallece y con facilidad cae. 

No acontece así en el hombre diligente y cuídadoso ayudado de 
la gracia divina* pues con este poderoso auxilio, que puede procu- 
rarse todoslos días con la oración, y que el Seflor otorga benigno 
por los méritos de Jesucristo, le es no sólo posihle t sino fácil la 
guarda de los Mandamientos. 

¿Y cómo no le ha de ser fácil si toda la Ley de Jesucristo se 
reduce al amort Amor á Dios por sí mismo; amor al prójimo 
como á nosotros por Dios. ¿Hay cosa más fácil que amarf Los 
Mandamientos del Seftor no son pesados^ dijo San Juan, y Crisfo 
nuestro Bien io coüflrmó diciendo: Mi yugo es suave y mi carga 
ligera (1). ¿Quién, pues, osará deeír que es imposible la observau- 
cía del DecálogoV Q,ue haya amoi' en el corazóu es menester, y 
todo se hará fácil y hacedero, E1 amor Jiace suave al e^píritu lo 
que es áspero á la carne; la carne sufre y ei espíritu se regocíja; 
que por eso decía San Pablo: Estoy rehosando de gozo en todas mis 
tribulacíones sufridas por amor de mi Señor Jésucristo , 

Por otra parte—dijo San Jerónimo — ¿á quien podrá parecerle 
duro un trabajo que ha de daruos uua eterua gioria y iibrarnos 
de coudenación eterna? ¿Seré mucho obedecer á Dios por amor t 
en pago de nuestra creación 7 cpnservación , redención t santifícación 
y glorificaciént ¿No podremos bacer nosotros lo que han hecho an- 
ies tantas personas delicadas que están gozando de Díos en e^ 
cielo? Todo lo podemos en Aquel que nos conforta, y hemos de 


(1) Mandata. ejua gravia nün aunt. (I Joánn,, V, y Míitth M XiX, 26.) 
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exclamar coo Sao Agu^tin: «¡Aíi, Señor! Dalo que mandas y manda 
lo que quieras. 

Así se expresó el Augél t y el otfio lleno de regocijo terminó el 
diálogo díeiendo: «[Qué dichoso soy por haber pasado rápida- 
mente sobre la tierral ¿Qué hubiera sido de mí, si hubíese vivido 
largo tíempo en ella?*—De igual maoera podemos decir oosotros: 
¡Más vaia morír que estar presenciaodo ei horrible hlasfemar de 
ias soeiedades cooiemporáneas! 

§IH 

* 

INDÍCANSE ALGUNOS FRUTOS DE LOS MANDAMIENTOiS DIVINOS 

15, Los Mandamientos de Dios y los errores modernos,—Ifí, Dcsdicha del quc 
no guarda los Alan Jamientos. — 17, Feticídad de los qu-¿ los observan, -— 18, 
Conclusión. 

15, No hay ley más dulce que la ley del amor, pues si el 
corazón ama, obra sía trabajo ó ama el trabajo mismo. Demás de 
esto, el amor es fuerte como la muerte, y por eso el Decálogo, 
sintesis del amor, sirve á los hombres de freno para evitar lo maio 
y de espuela pai*a obrar lo bueno. 

Nada hay máa repetido en las santas Escríturas: La Uy del Se- 
fior —dijo David— es sin mancilla y conmerte las ahnas: el precepto 
del Señor es claro , alegi*a los corazones é ilumina los entendimientos . 
(Psalm. XVLII, 8.) Coino si díjéramos: sirve de freno para el mal 
y de acicate para el bien, Cnán importante sea esto, dada nuestra 
ñaqiteza, no hay para qué decirio, y eiaro lo expresó ei Señor 
ctiando dijo por el' Sabio: ffijo mío , obsérva mis Mandamientos y 
vimrás; custodia mi Ley como la pupila de tu ojo; tráela siempre al 
dediUo y escribela en medio de tu corazón , (Prov., VII, 2-B.) 

Sin embargo, hay entre nosotros hombres tan siu juicio que 
despreciaa dícha Ley divina y dieen: La razón humana es ley para 
sí mismaj y ella sola basta para hacer felices á los Índimduos y álas 
sociedades . (Syllab ti prÓp M B t a ) ¡Pobrea genteal Desechan ia Ley 
de DLos por seguir ia ley de sus pasíones, ¡Todo lo que apeteeen 
y quieren lo estiraan bueno! ¿Por qué, dicen, hemos de contra- 
riar los apetltos de nuestra naturaleza? — Nuestro Santísimo Pa 
dre León XIII, les da ia contestación, diciendo: Porquees al hom - 
bre absolutatnente imposible ser bueno sin reprimir los movimientos 
desordenados del ánimo y sin someter á la recta razón los apetitos 
inferiores. (Encycl, ffum , gen> t 1884.) ¡Qué ensehanza! 



ht troduceión. 


27 


16 , —Cierto día, estando un. venerabie anclaoo rodeado de ni- 
ños que cariüosos se acercaban á él ? les dijo estas hermosas pa- 
labras: «Hijos mios f siempre he observado, l.° t que el trabajo del 
Domingo nunca enriqueee; que el bien mal adquirido jamás 
aprovecha; 3.°! que la limosna á nadie empobreee; 4. ü , que el en- 
comcndarse á Díos por la mañana y por la noche no retarda los 
trabajos; o,°, que un hijo rebelde y llbertiuo jarnás es díchoso.»— 
Muy bien—respondió un niño;—y á eso añadiré yo Jo que esta ma- 
ñana leí en los Proverbios de Salomón*—¿Qué ieíste?—pregunta' 
ron al mismotiempo varíos pequeñueios; y él respondió;—Leí que 
elhombre que deseeha la Ley de Dios es un hombre del diablo } que 
daña conla boea f que guiña con lox ojos^ que dapaiaditas (en el sue- 
lo)j qae habla con los dedos .., f y que vendt ■ á repentinamente sobre él 
laperdidón . (Frov* T VL) 

—Es una verdad, hrjo mío—contestó el anciano;—y para que 
todos vosotros guardéis siempre ios Mandamientos divinos, os díré 
ahora las terroriñcas maldicioues que el Señor fulmina coutra el 
hombre quo desprecia su santa Ley : Maldito —dice —serás en la 
ciudad if en el campo¡ malditos serdn tns hijos y los frutos de tu tie - 
rra; malditos tm graneros , tus bueyes y tm reháfios, (Deuterono- 
mio, XX VIII, 16), y adeniás otras muchas maldiciones capaces de 
poner espanto á todo homljre que no haya perdido la fe ó la ra- 
zón. De tal suerte que si los hijos de Adán no observan los Man- 
damientos atraídos por la dulce y regalada bendición de Dios, ha- 
brán de observarlos por el temor de sus terribles maidiciones. 
¡Hasta el manso Rey David exclamó lleno de asombro: Malidtos 
so7i j Seño)\ los que no guardan tus MandatúsJ (1). 

17, —Por el contrario, hijitos míos—continuó diciendo el ancia- 
no,—es índecible el gozo espiritual que experimentan las almas 
buenas que observan la Ley del Señor; no sólo en la otra vida ? 
donde el regocijo será eterno, siuo anricipadamente en ésta, efec- 
to de las bendiciones temporales de Dios.— Bendito serás —dice al 
hombre fiel»— en la ciudad y en el campo; benditos tus hijos y los fru- 
tos de tu tierra } y bendito será el fruto de tus ganados. (Deuterono- 
mio, XXVIIIj 1). Es decir, que Dios promete á los que guardan sus 
Mandamientos, bendícíóu colmada, ciento por uno } (Marc^ X, 30), 
en conformidad eon aqaellas palahras de San Mateo (VI, 33): 
Buscad en primer lugar el reino de Dios y sw justicia y todas las de- 
más cosas os serán dadas por añadidura. 


(1) Maledieti qui decliuant & mandatÍB tnia. {Fflalm. CXVIII, 5.) 
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Un ejemplo, que se lee en nmchos lihros, da bien á entender 
la alegría espirítoal de los que observan los Mandamientoé dlvi- 
nos ? auix en medío de las íüibulaeiones de esta vída. «Habitaba en 
una mlsera cueva cercana á un bosquecillo un iodigente leproso 
lleno enteramente de úlceras, desde los pies á la cabeza. Un dis- 
txnguido cazador^ persiguiendo á una ñera, bubo de aproximarse 
á aquel sitio, y oyendo un alegre y dulce canto de voz humana, 
entró en la cueva y quedó espantado ai ver el aspecto horrible 
de aquei enfermo, cuyas carnes se caían á pedazos.—¿Quién can- 
taba?—preguntó; y el leproso dijo—-¿Quién ha de ser síno yo t pues 
me hallo solo?—¿Y cómo podéis estar alegre con enfermedad tan 
horrible?-—¡Ah, señor!—repiicó el enfermo;—entre mi Dios y yo no 
media más dístancia que este cuerpo de barro. ¿Cómo no he de 
estar eonténto cuando veo que se va ya pudriendo ? y que muy 
pronto me dejará libre para entrar para síempre en el gozo de 
mi Señor?» 

Este regocijo, que parece mverosfmil á las gentes del mundo, 
es fruto esporitáneo de la fe en las divinas promesas, es el aroma 
suave de la esperanza cristlana, hija de la buena concienciaj es el 
reñejo de la sagrada düección mostrando á todo el universo que 
ei camino uníco que conduce á los hombres adultos á la eterna 
bienaventuranza es la observancia estricta de los Mandamíentos 
de Dios. 

18 .— He aquí, en breve resumen, los frutos principales qoe im- 
pulsan al hombre al cuiíiplimiento del Decálogo. Nadie diga que 
es imposible al cristiauo justifícado y fortalecido con la dívina 
gracia, ei cumplirle estrictamente, pues es error condenado por 
el Sauto Conciiio de Trento. Por el mero iiecho de ser hombres 
nos obligan los Mandamientos divinos, y mucho más siendo cris- 
tianos. 

Teme á Dios y guarda sus Mandamientos; esto es todo el hom - 
hre 9 leemos en las Sagradas Escrituras (1); lo cual quiere decir 
que la observancia de la Ley de Dios es el Oficio propio del hom- 
bre; es lo que hace que el hombre obre como hombre; pues síendo 
uu ser racional, si infrínge ei Decálogo obra fuera derazón. ¿Hay 
cosa menos razonable que no obedecer á Dios? Faltando esta obe- 
diencia, lo demás es como nada. Nada la opulenciaj nada el ho- 
nor, nada las ciencias humanas; pues como dijo el Apostol: Nada 


(1) Uenm time, et maudata ejue obaerva: hoc est enim omuis homo. (Eclesiaa- 
tés, XII, 13.; 
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vale la cireuncuión; nada ser incircunciso, sino la observancia de los 
Mandamientos de Dios, (I Oor v VII, 19.) 

Todo ciianto se contiene eu ias Santas Escrituras, y en la Ley 
y en los Profetas, y todo caanto santo y bneno se puede predicar 
ó escribir, á esto se encamina, á la guarda de los diez Mandamien* 
tos; por eso hemos de conservar siempre en La memoria esta frase 
sagrada: Teme á Dios y guarda sus Mandamientos } porque esto es todo 
el konibre. 
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CAPITULO III 


Be k adoraciín á Dios. 


I, Lq que más ititeresa al crístiano,—División de los Mandamíentos de Dlos. 



¿ ITb r«v A re S? a e ^ terna de nuestraB accíones 11 omísionea para 
%que nuestra vida sea buena, sacta y perfecta, es la VO’ 
^ luntad de Dios expresada en los diez Mandamientos, y 

sin más que esta idea, ya se concibe la rigurosa obligación de apren- 
derlos, al menos en cuanto k !a substancia, Si no se sabe la ley, 
¿cómo seha de observar? Si no se observa por Igaorancia cuípable p 
¿cómo heraos de ir al cielo? Es, pues, de necesidad procurar enten- 
der los Mándamientos divinos, y forraar, según ellos, conciencía 
de lo qae hemos de obrar ú omitir, ordenando así la vida práctica, 
de tal sn.erte, que podamos decir con David: Señor, dentro de m% 
corazóntengo tus Mandamie?itoü para nopecar. (Psalm. GXYÍÍEj 11,) 
Esto es lo que interesa m¿is que nada al bombre cristiano, pues 
si tiene eri su ánimo grabados los preceptos divinos y su entendi- 
niiento los conoce. y su meraoria los recuerda, y su voluntad los 
ama, y si además proeura darlos eutero cumplimiento, ya puede 
estar gozoso y cxclaraar con ei mísrao profeta: Tn Señor, la 
tengo esculpida en medio de mi corazón . (Psalm, XXXIX T 9.) 

2. En dos partes se encuentra dividida dicha Ley: una que 
contiene los tres primeros Mandamientos, determinando nuestros 
homenajes para con Dios; otra que abraza los siete restantes y 
muestra las obligaciones que tenemos para con nosotros mísmos y 
para con el prójimo. 

Los tres primeros son la base de los demás T pues nuestros de- 
beres para con nuestros semejantes y para con ia sociedad en que 
vivimos no pueden ser sólídamente establecitios, ni perfectamente 
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cumpümentados á no ser considerándolos como una consecuencia 
legítima de nuestras relaciones morales con Dios. 

Ahora, concretándoaos ai primer Mandamiento, que es amar á 
Dios sobre todas las cosas t pregunta nuestro Catecismo: *¿A qué 
nos obligft ei amor de Díos?» Y responde: A adorarle á Él solo 
como á Dioftj con actos de fe, esperanza y earklad* Trataremos pri- 
meramente de ia adoracíón, y en el presente eapítulo doclarare' 
mos dos cosas: 

IA La naturaleza y necesidad de la adoración á Dios. 

2/ El objeto principal de dicha adoraclón. 

§ I 

ESENCIA Y NECESIDAD DE LÁ ADOEACIÓN Á DIOS 

Pardbola.— 4. Concepto de la adoración*—5. Ejemploív y aclaracioaes. — 6. Di- 
Lreocia eseocial en Ías aiioraciones.—7. ObligaeiÓQ de adorar á Dios.—8, Ne- 
cedades moderoas. 

3. Tres horaa después de la media noelie, un sabio y piadoso 
sacerdote llamó á un joven qne eduéaba y le dijo:—Levanta y 
trasladémonos á ia casa de tus padres antes que haga calor,-—Ale- 
gremente saitó de su lecho el discipulo T se vistió y siguió á su 
maestro.—jQué hermosa noche! — esclamó el joven cnando estn- 
vieron en el campo, y tomando de aqui ocasióo el discreto profe- 
sor:— Vqtl —]e dijoj—aetitémonos para descansar y contempiemos 
un momento las magnificencias de Dios.—E1 cíelo estabá serenOj 
la sestrellas centelleaban como un ejército innumerable y la mar 
brillaba á lo lejos, Entusíasmado el muchaCho, miraba hacia lo 
alto, mudo de admiración, y el sacerdote, con pansa, pronuncíó 
con yoz grave las síguientes palabras de las Santas Escrituras: Le- 
vantalos ojos y mira á Aquel qae Tia JiecJio tadas esas cosas; El cuenta 
Jas estrellas y las Uama á cada una por su nombre; d Señor es gran* 
dej su poderío inmemOj su providencia incomprensible; no hay más 
que un solo Dios que ha creado el cieloj la tierra y todo cwanto encie- 
rra el mar en su seno; El todo lo vivifica y los celestiales ejércitos le 
adpran* /Qué admirables son } Señor, éuestras obrasf ¿Qué es el hom - 
brepara que de ese modo os acordéis de éf y qué so/i los hijos de los 
kombrespara que os digñéis ocuparos de ellosf ¡Todo es nada delanie 
de Vos! Así habló el maestro, y de tal suerte penetraron sus pala- 
bras en el corazón del discipulo, qne cayendo postrado en tierra 
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y levantaudo luego los ojos y las manos al cielo, exelamó: Seftor, 
Seftor nuestro, /cudn admiráble es tu nomhre en toda la redondez de 
la tierra! (Psalm. VIII. 2.) 

En este ejetnplo, y en millares de ellos análogoa, oeurridos en 
todos los síglos, muéstrase patente á nuestros ojos la primera de 
nuestrns obligaciones para con Dios t ó sea lá adoración suprema 
que le es debida, sín que jaraás oseraos dar á una pura criatura el 
honor que á sólo Dios corresponde. 

4, ¿Quó cosa es la adoración? Es—díjo Santo Tomás (2.% 
2. ae , q. 84, a. 1)— tin acto que se ordena á la reverencia del que es 
adorado. Asi ía adoración encaminada á Dios es un acto de religión , 
con el cual le damos culto de latría, 6 sea el culto supremo que 
sólo á EI es debido, Acto que no ha de confundirse nunca con la 
veneración ú homenaje tributado á las criaturas, por encurabra- 
das y santas que eilas sean t pues igualarlas con el Criador sería 
maldad gravisima y negar al Señor, A Dios se Je debe adoración 
supremaj por su propia excelencía; á las criataras sólo cierta vene - 
ración proporcionada á la excelencia que hayan recíbido de Dios 
por participación. A Dios adoramos por si mismo; á ias criaturas 
por lo que tienen de Dios + 

5. Por ejemplo; vemos á un Prelado de la santa Ig'lesia cató- 
lica; consideramos su autoridad, conocenios su diguidad, su exee- 
lencia, y al llegar á é! nos descubrimos ia cabeza, le besamos el 
anillo pastoral y nos iueilnamos revereutes. ¿Hay en esto adora- 
ción suprema ó culto latréutico? No; es sólo un acto de venera- 
ción relíglosa tributada á la criatura para honrar á Dios en ella, 
en viríud de la autoridad y dignidad que el Sefíor le ha comuni- 
cado f corao representante suyo en la tierra. 

Mas como acontece que los hombres Iian tomado del culto di- 
vino algunas cosas para aplicarlas á los homenajes humanos (San 
Agust t? Deciv* Dei^ lib. X t cap. IV¡ T por eso en nuestras socieda. 
des se tributan á los indivíduos excelentes ciertos honores seme- 
jantes á la adoracíón ó veneración relígiosa, que pudiéramos lla- 
mar culto civil. 

Verbigracia: nos hailamos en la presencia de un horabre, pro- 
digio de saber, que asombra con su ciencia, ó que sobresale en 
virtudes heroicas, y considerándole superior á nosotros, le hace- 
mos deferencias y le prestamos horaenaje. ¿Es esto, por ventura, 
adoración como la que damos á Dios? No, en manera alguna; es 
sólo cierta veneración, cierta cortesia humana, hija del trato so- 
cial y del honor debido al mérito; es urbanidad conveniente, justa 
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y necesaríci, según aqueila amoneetacióa del Apóstol: Adelantaos 
á honorificaros los mios á los otros (1). 

De eata manera se asó princípalmente en tos antíguos pueblos 
orientalea, cuyos reyes se hacían adorar con uua incliuación pro- 
fundísima de todo el cuerpo* Asi Mardoqueo no qixiso adorar á 
Amán, temíendo no trasladase á un hornbre la honra debida á 
Dios (Esther, TII, 13); y de Ismenías Tebano leemos que no que- 
rieudo adorar á Artajerjes, cuaodo llegó á su preseucía dejó caer 
el anillo al sueio, á fin de simular la adoración al bajarse á co- 
jerle (2). 

6. Por consecuencia t la adoracióu que damos á Dios, aunque 
en las accioaes exteriores sea la mísma que la tribntada á los 
bonibres, se halia en esféra mucho más encumbrada; pucs elia 
expreaa el conocxmiento interior que tenemos de su poder supre- 
mo y de su iiidependencia absoluta, io cual nos lleva á rendirle 
interior y exteriormente los homeuajes latréuticós que sólo á E 
son debidos (3). 

7, He aquí, eu sutna, la adoración que debemos al Sefior 
de cielos v tiorra, y tributársela de continuo es una neeesidad im- 
periosa de nuestro corazón. N T os obliga á ello la Ley natural, pues 
ésta 7 al mismo tíempo que nos muestra á Dios infinitamente sabio 
y podevosQj nos impele á préstarlo adoración suma y aeatamíento 
profundo. Hos muestra que El es imestro Criadoi\ y que hemos de 
vivir bajo su dependencia, testificándoto eon nuestras acciones. 


(1) IlonorGS invicem praeveriieiites. 

(2) Langfh Polyautliea, Adoratia . 

(3) Eo l a adoracíón á Dies hay dos eosaai prunera, la aeciún dei eutcndiinUhto 
txne T ílnminado por Iíiü Inuea de la r-isiórL y (1q la fn, vo á Dios Oiiador r Saiioi- y dneño 
soberano de fcodo üiiatito asiatQ; gegnnda, !a aceión da la voluntad que eoneitrre á 
moatrar por homenajes mteriorea y á vetíea extorioros, dioha prinaaoia y escelencia 
de Díoa, daudo asi tefltimonio de aumisián v dependeuoia de BI. 

Ya se ooinprentlo qite eata aodón sobrenatural de la voíuntad es la que constitn 
ye la esencia de U adoracióit, teuiendo por base la íioeión previa ílel ent&ndimieu- 
to, aei coioo ea evidento qno el enf endimiento 110 inoltgye siempre la aocióu de la 
volRntadi toda vez qua se puede creer eu Dios y no qnerer adorarle» (Jfrecemos d 
Diw—dijo Snnto Tomás f2.*,2. aa * q. 84. a- 2) - dohU adoración r esjñritual por eí afee- 
fo ItiUrior del &lma t i/ corporal en U$ extárior huiniUacidn deí cuerpo* La ailoraoión ex- 
terua se reüere á U iuterna bajo tres concepfeos: primero. como á fin para exettarla; 
segundo, como á an causa eficiente, de Ía qne dei^e proeederí tercero, eotno ñigno de 
ella 6 sn expresión. 

Latria, según los teólogros, ea la adoranión becha á Dios en reconocimiento 
eoberanla; Dulia la veneraciún triLutada á alguna criatura por íli excelenei 
HobrenatnraU Culto civil es el homenaje qne prestamoa á oriaturas naturalmente ea 
ceLentes* x 


TOMO | 


3 
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Nos muestra que es nuestro Bienhechor, y qtie ie hemos de expre- 
sar nuestro reconoeimiento (1). 

Nos obliga además !a Leij divina positiva, pues en ella se orde* 
na terminantemente dicha adoración ? dicLendo: Al SeftoryDios vués - 
tro t adoraréis y áEl solo serviréis. (Matth., V,) En ella se hallan pre* 
scrítos los actos con que se ha de hacer dicha adoración; esto es, ya 
cgb sacriflcios de anímales en la Ley Antigua r ya con el Sacrificio 
dei Hijo de Díos en la Ley Nueva . En elia se encuentra establecido 
un real sacerdocio ; para que sea perpetua en ei mundo la referida 
adoración; y al conjunto de los actos que la adoración incluye, se 
llama c ulto y el cual tiene por objeto directo á DLos y recibe ei uom- 
bre de latria, 6 culto por excelencia, 

Luego entre hombres sensatos que no hayan perdido ia nocíón 
de lo justo y de lo bueno, no hay medio de eludir la obligación 
estrechísima de adorar al Ser supremo en esplritu y en verdad* Si 
aqul en el trato hnmano nos sentimos naturalmente inclinados á 
prestar homcnaje á ios talentos superiores y á las personas cons- 
tituidas en autoridad, sin que haya sociedad ni pais en que deje 
de practicarse, ¿euánto más teudrá iugar esto tratándose de Díos, 
Majestad infinita de quien proceden todas laa majestades y exce- 
lencias terrenas? E1 hombre tributa honor á sus semejantes ¿y no 
ie ha de tributar al Rey de cielos y tierra á quien por derecho se 
le dcbe todo houor, tod¿i reverencia y toda gioria; ó mejor dicho, 
á quien pertenece toda gloria y todo honor T puesto que si en la 
vída común adoramos á otras cosas ó pérsonns* todo es con refe* 
rencia al Supremo Sér, autor de todo bíe ¡ y de toda la exceleneia 
que se encuentra en las criaturas? Sólo á Dios sea ñonra y gloria 
mlos siglos d¿ los siglos, dijo San Pablo. (I Cor t) I ? 17} y esto es 
lo que expresau ei primcr Mandamiento y nuestro Gatecísmo 
cuando dicen: Adorarle á El solo como á Dim . 

8- Sin ©mbargo, ¡parece increíblci cxiston en nuestras socie- 
dades hombres tan síll juicio y de razón tan altanera, que pres- 
cinden de Dios s y diylnizan su razón, y eo vez de adorar al Cria* 
dor de cuanto tiene ser, ae adoran á si mísrnos, proclamando á 
dicha razón ley única de lo bueno y de lo mala, de lo verdadero y de lo 

(1) Adoratio flatem pure apirítualia rton eat in híicj vita doterminate praeüepta 
hominíbuaj quia sl snmper íjoIíiuuis Deum adoratione místa, saiis impletnus obliga- 
tionem colendi Deum: niim, licet adoretnufí üorpore, simui adoremus ipatirn iu apiritu 
et verítflte. La adoraeión miata, ó sea intorior y extorior al miamo tiempo, es precep- 
tiiada detevEninadamente al homhre por la misnia Ley natural, para qne ia haga á 
0 us tiempoñ r como precepto afirmativo, por más qne dicba Ley no determine ol modo 
particular de hacerlo. (Véaae Sudrez, De div> cult lib. I). 
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falso } pretendiendo que ella reine en las instihtciones humanas f en los 
estadúS) en las famiUas y en los individuos^ cual si fuera el único Dios 
verdadero , ¡A tal extremo llega la demencia de ciertos hombres en 
el siglo XIX, sin que baste á contener su audacía ia condenacíón 
expresa que de tan pestilencial doctrina hizo la Igleaia en la pro- 
posición 3/ L del Syllábus! Dejemos al despreclo de los buenos se« 
mejantes delirios, y contínuemos con la onseñanza católica, que 
es hermosa y consoladora. 


8 ii 

OBJETO PROPIO DE LA ADORAClÓN SUPREMA 


9. La estatua áe Nabucodonosor,— IO* Tres especies de adoradón, — 11. Adora- 
dón á Dios Padre,— IÍ&. A Dios Hijo*— 1&* A Dios Espíritu Santo,— 14* Resu- 
men y condusióu* 

íl* E3I rey Nabucodonosor, habiendo hecho fabricar una esta- 
tua de oro de sesenta codos de Btltura ? la mandó eolocar en nn 
vasto campo en las cercanias de Babüonia y ordenó que todos la 
adorasen. Tres jóvenes hebreos, Ananías, Misael y Asarías fueron 
acusados de no cumpiir eJ edicto, y de haber proclamado que sólo 
adoraban al verdadero Dios, Irritado el Rey los hizo atar de ples 
y manos y arrojar en una grande hoguera. Mas entonces apare- 
ció TÍsiblemente un ángel dei Señor, y ios tres jóvenes, sin que el 
fuego consumiese más que sus ataduras, se pasearon en medio de 
las ilamas dando gracias á Dios por tan maniñesta proteccióo, 
En vista de este milagro, Xabucodonosor reconoció-su error y 
prohibió^ bajo pena de muerte, que se blasfemase del Dios de 
Israeñ 

10, Pues bien; este Dios de Israel es el Diog de los cristia- 
nos, el úuico Dios verdadero T ünico á quien se debe adoración y 
culto supremo ; y cuando nosotros mostramos con señales exterio- 
res el honor que merecen la Yirgen ó los santos, como taínbién 
sus imágenes y reliquias, no es que los adoremos como á Dios 3 
sino únicamente damos testimonio de la veneración y respeto que 
merecenj ya por la excelencia y santidad que recibieron de Dios, 
ó ya por lo que representan, La adoración, el culto ? el honor y el 
respeto deben ser proporcionados á la dignidad de las personas ó 
cosas á que se dirigen, y esto lo distinguimos perfectamente los 
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católicos, reservando ia adoración suprema úoicamente para el 
Supremo Hacedor, dueño absoluto de cuanto tiene ser (1). 

Distínguense tres formas en la adoración religiosa: una supre - 
ma } que corresponde solo á Dios, Culto de latría. Ofcra media } que 
se tríbuta únícameute á la Virgen Sanfcísíma. Gulto de Mperdulia* 
Ofcra ínfima, que hacemos á los santos, Culto de dulia . Pero todas 
ellas se refleren como término á un aólo objeto: á Dios. 

Concretándonos á la prímera forma ? dice el primer Manda- 
miento: Adorarás al Señor Dios tuyo y á Él solo servirás (2). Mán- 
dasenos adorarle como á Dios, con la humiliación más proftmda á 
que pueda abatírse nuestra oada; mándasenos servirle cou sumi- 
síón rendidísima, porque supremo, eterno é inmutahle es el domi- 
nio que sobre nosotros tiene, ya á título de Criador y de Conser- 
vador, ya de Salvador y CHorifieador... por lo cual hubo de afir- 
mar San PahÍO: Si mvimos r para el Señor vivimos; y si morhnos 7 para 
el Señor morimos . Ya rivamoSj ya muramos , del Señor somos (3). Y á 
lk —dijo el Profeta— ha de adorarle toda la fierra. (Psalm. LXV.) 

Pues bieo; como en Dios hay tres personas distintas v uuésti o 
esplritu y nuestra voluntad pueden ser movidos á adorar á cada 
una de ellas por motivos particulares, conviene considerar estos 
motivGs„ para que las almasbuenas se recreen con ellos en la pre- 
sencia del Sefior. 

11. Dios Padke, corno üriador y primer principio, exige entre 
otros actos de adoración, los siguientes: 

# 

1. ° Q,ue reconozcamos que todo cuanto cxiste viene de E¡, 

# w 

que eontinua existíendo por El y que va caminando hacia EL 

2. ° Que le demos contiñuas gracias, ya porque uos ha dado 
la vida y nos la conserva, ya por las facultades ciei alma y por 
las dotes del cuerpo, consíderando que todas estas epsas son dá- 
dívas suyae, como instrumentos con los cuales podemos contri- 
bulr á su gloria. 

3. ° Que en virtud de lo diehoj encamiuemos á Ei la gloría y 
hoiior de todo cuanto hagamos. 

4. ° Que como dueiio y Señor nuestro, le demos entera y per- 

(1) Los protestantes dedamaii eontra. &creeneia* sin rasiún nlgnoar AíIo- 

ramosi Cruz sólo parn d:ir señalas de respeto á In viata de oste sígno do nnestra 
reflención. Este üulto se 1 atiore A Jesuuristo Homtjre-Dios, y uo se limita ni á la ma- 
teria ni á la fovma de la Orna. Y lo mismo ha de entenderse on el enlto qne tributa- 
mos á las imágeneB y reliqnias de los santos T como luego diremos. 

(á) Domiuum Deum ádorabis. et illi soli serviea. (Mattii., IV.) 

(3) Sive enim vivímns, Domiuo vivímns: sive morimiir, Domino morimur. Sive 
ergo vivimnÉi sive morimur, Dornini suoms. (Rom r XIV, 8.j 
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fecta obedíencia á sus ixiandatos, y que nos esforcemos en seguir 
sus consejoa evangélicos* 

5,' 1 Qae acudamos á É1 en todas nuestras necesidades como á 
Padre, y que en todos los aeaeeimíentos de la vida veamos la 
acción amorosa de su divina pTovidencía, queriéndolo ó perrní- 
tiéndolo todo para nuestro bien, por más que rmestra tlaca inteli- 
gencia no lo entienda y á miestra nataraleza humana sea añictivo. 
Esto es adorar á Dios Padre. 

12. Dios Huo, como Redentor, Verbo hecíio hombre por nos- 
otros, reclama muy prlncipalinente como adoración suya un pro- 
fandísimo respeto en el augusto sacramento de la Eucaristla, don~ 
de Éí reside real y substaneialmente c .01110 está en los cielos, Un 
intenso y amoroso agTadecimiento por su encarnación, vida, pa- 
sión y muerte en obsequio nuestro, y también por su presencia 
real eu rnedio de nosotros* 

Es verdad que la humanidad de Jesus en si misma é indepen- 
díente de sti unión hipostática con el Verbo, no puede ser adorada 
con culto supremo, pero unida á la divinidad y coino siempre lo 
está, podemos v debemos darle suprema adoración, Por consi" 
guiente, eí Corazón sacratísimo de Jesús, parte nobilísimay esen- 
cial de su cuerpo sagradoj unido inseparabiemente á la dívinidad, 
debe ser adorado con dicho culfco supremo. Esto es adorar á Dios 
Hijo. 

13, Dios Espíritu Sakto, coino saniifipador y consolador de 
nuestras ánimas y como huesped dulcíaimo de nueatroe corazonea, 
está exigiendo de nosotros íidelidad á sus gracias divinas y á sns 
dones, la eooperación á estas gracias y que ledejemos obrar libre- 
mente en nosqtros sin ponerle obstácuios con nuestras rebeldias; 
exige nuestro amor y que obedezcamos prontamente á sus per- 
suaaivas y suaves ínspiraciones; exige la adhesión ihtima y la 
obediencia absokita á todo cuanto ÉI ha revelado á la Iglesia de 
Jesucristo. EL que esto haga adora al Espíritu 8anto, 

He aqui, en resumen, cómo qaiere ser adorado Dios trino y 
uno; he aquí el culto de latría, que á solo Dios pertenece; he aquí 
lo que significa nuestro Catecismo cuando dice: Adorarle áÉlsolo 
como á Dios , 

Refiérese en el sagrado libro del Apocalípsis (XIX, 10) 
que San Juan vió un ángel, y como el Apóstol so postrara á sus 
pies para adorarle, cual si mereeiese adoración suprema, dijole 
el espíritu angélico: Mira f no lo hagas; yo soy siervo contigo y con 
tus hermanos.*. Adora á Dios- Lo cual fué deeirle: Kepara hien, 
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que la auprema adoracióu de latria es debida soio á Dios, Por esto 
sin dudUj y para que lo tengamos en memoria, la Iglesia nuestra 
Madre nos haee repetir todos los dias en el oflcio divíno aquellas 
palabras de David: Venid, adoremos á Dios y posirémonoñ ante Eh,. 
porqne Él nos hizo } y Él e$ el Señor Dios nuestro ... (1) Y manda 
además que el coro responda á cada versiculo: Adoremos al Sefior 7 
que no$ ha hecho, 

Tenemos, pues, como cosa eíerta é indudablej que la primera 
y princlpal obligación que nos impone ei primer Mandamiento 
respecto del Ser Supremo, es adorarle á El solo como á Dios ; que 
como seres raciouales venidos de Díos y pertenencia suya le de- 
bemos el homeuaje de nuestrds pemamientos, de nuestras palabras 
y de nuestras obras, con todos nuestros afectos y deseos; que estos 
títulos de supremacía y dominio que sobre nosotros tieue, exigen 
de nuestra parte acíoy internos de adomción y actos extei'nos de 
culto supremo. Sabemos también que dicha adoración y culto com 
sisteu principalmente en la voluntad buena, pero que ella hade ser 
expresada con acciones exteriores qué la sensibiiicen* Poj 1 últimp, 
como Dios, objeto de nuestra adoración, cs trino eu personas, yá 
cada una de eilas debemos Iguai adoración suprema, eomplácese 
el alma en ir considerando los diversos títulos que uos ofrecen 
Dios Padrej Dios Hijo y Dios Espiri tú Santo, y de todos ellos saca T 
con gozo esplrítual esta consecuencia práctica: Solo á Dios honor 
y gloria en los siglos de 7 os siglos* 


(1) Yenite adorBmua, et prQiiidamus anto Denm: ploremiis coram Dosnino, quí fecit 
nosi quia eat Dommus Deus noster..* (Paalm. XOIV.) 
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Cnalidadea de la adoración á Bios, 
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1- Parabola,—35, La graa blasfemia de nuestro siglo 


Mp l respeto, el amor y el agradecimiento á Dios son la gran 
palanca qne eleva al espíritu Immano y el firme sostén 
de las familias y los póeblos. En tiempos más ventaro- 
so s que los presentes, cuando en los potentados y en las muehe- 
dumbres de las oaciones cultas imperaba la fe católica en toda su 
plenitud y Cristo miestro 8eñor reinaba en los corazones de todos 
suave y dulcemente, entonees, cnando la Religión y la moral del 
Salyador divino eran enseñadas eu los sautuatrios de las ciencias 
como Ja más alta y piincipal sabiduría, preguntó nn joven alum- 
no á su anciano profesor:—¿Por quó hay en nosotros un deber im- 
prescindible de adorar á Dios y darla gracias? Por ventura ¿tiene 
El necesidad de nuestros homenajes y agradecimientoS?—No es 
Él—respondíó cl anelano—quien neeesita de nuestras adoi'aciones; 
somos noaotros !os qne uecesitamos adorarle para obtener ia feli- 
cidad que tanto ansía nuestro corazóo. El qué no adora á Dios no 
puede ser feliz. 

—No )o entiendo—replicó ei joven.—¿Cómo puedo yo necesi- 
tar de ese recouocimiento y de esa adoración que exige el Se- 
fior? — AÍ modo que el árbol ba menester de la flor para llevar 
fruto-—contestó el catedrátíco, — ?!Ira, joven; en ei jardín de la 
Iglesia tii eres el árbol, la adoración ia flor, y el fruto la vida 
eterna. ¿No ordena el Criador que la píauta florezca para que 
después de la ruísma f!or surja el dulce racimo ó el grueso meio- 
cotón?—Es verdad — añadió el discípulopero eso es porque la 
operación de fructiflcar termina el desenvolvimlento de la pian- 
ta.—Pnes de igual manera—repllcó el anclano—la adoración y la 
gratitnd son la florescencia del corazón; y asi como el árbol sin 
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ñores y sin fVutos sólo sirve para el fuego, asi el hombre, sin laa 
flores del agrañecímíento y sin los friztos de la adoración ? sólo 
airve para las llamas del infierno, ¡ Ya ves cuánto te aprovecha el 
amar á Dios, y servirle y adorarle á EL soio! ¡ Repara bien, oh 
joven, qne no es algo d qm planta ni d que riega } stno el que da el 
incrémento , Dié$! La fior da la símiente y los frutos á la tierra de 
donde recíbe eJ jugo y sn alimentOj y sóio por eso floreee, siembra 
y rocoge sin cesar* Haz como ella; adora á iu Criador y recoge- 
rás frutos de vida eterna- Da á quien te da, que esa es tu 
obligación, 

Ü. Estas verdades tan obvias y tan de sentido comúii no quíe- 
ren reconocerlas hoy ciertos hombres, Todo su afán es apartar de 
Dios á ía sociedadj y reconstítuirla sin Dios bajo el ímperio abso- 
luto de la razón pura, Todo por el hombre y para el hombre¡ nada 
por Oios ni para Dios * Esta es la gran blasfemia de nuestro siglo; 
blasfemia horrible qae las resume todas, y que es como el espírí- 
to diabóiico que inForma las sociedades contemporáueas. ¿Quién 
habla á tales hombres de la intervención de Dios en el gobierno 
del mundo, ni del reinado de Jesucristo en las sociedades; ui de la 
adoración y culto supremo que ie es debido? Sin embargo, iben- 
díto sea el Sefior! aún quada fe en Israel; aún existen muchos 
cristianos buenos, que desean adorar á Dios y á su Cristo en espí- 
ritu y en verdad, y en obsequio á ellos principalmente intentamos 
declarar aqui dos cosas: 

L a Cómo deben adorar á Dios fos indivitluos ert particular, 

2. a Cómo Eas familias y las sociedades en general. 

I I 

DE LA ADOEACIÓX INTEEIOfí T EXTERIOR QUE EL HOMBKE 

DEBE Á DIGS 

3- Necesidad de adorar d Dios, — 4. Adoradón interior, — 5- Adoración ex- 
terior, — Modos de la adoración exterior. — 7* Irreverencia de muchos 
hom bres. 

3. «Peligra la castidad en las delicias, la humildad en las 
r iquezaSj la piedad en los negocios, la \ f erdaden el mucho hablar, 
lacaridad en este mal siglo»; y á estas sentencías del grande 
Agustmb pucde afiadirse que la fe peligra en la época en que 
vivimos, porque la atmósfera que nos circuuda es de iucredulidad 
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y apartamleoto de Dios. Hoy más que nunca es preeiso formar 
empeño eo adorar ai Seiíor como Rey de eterna majestad, como 
Crtador de cielos y tierra, y adorarle á la manera que E1 quiere 
ser adorado, á saber: hiteríormentej exteriormente y ]ffiblicámente¡ 
ó lo que es io mismo : adoración del alma } adoración del cuerpOj 
adoración de la famüia y la sociedad . ¿Cómo se lia de adorar á 
Dios? pregunta nuestro Ripalda, y luego responde: Con reverencia 
de cuerpo y alma. Dísctirramoa algo sobre estas palabras* 

4 . ÁDOBAOIÓN in fbkior. — Lo esencíal en la adoraQión reii- 
giosa consiste en los actos interiores de nuestro éspíritu, y muy 
especialmente en el afecto de nuestro corazón y la sumisión 
de ia TOluntad á Díos. Sin estos actos internos la adoración ex- 
terior no sería otra cosa que una especíe de burla, una abomina- 
ble hipocresla, 

« Dios es espiritu —dijo Jesus á laSamaritana,—y es necesarío que 
aqmllos que le adoreUj lo hagan en espírita y en verdad. Eti e&piritUj 
es decir, con las potencuis interiores del alma, reverenciándole 
con temor santo } porque É1 es autor de la vída y Seüor de la 
muerte; porque los medios de nuestra salud temporal y eterna 
están en sus manos, y porque eu un momento cualquierá puede 
sepultarnos eo el inñernOj lo cnal hízo decir al Profeta: Servid al 
SeñoT con temor. {Psalm. II.) 

En espíritu; es decir, con fe perfeda^ sin dudas, ní vacilacio- 
nes, ni ansiedades, cautivando imestro entendimiento en obsequio 
de la fe, á la manera de los Magos de Orientéj quienes á pesar de 
ver al jSTíüo en póbreza y abyección, se postraron y le ad&raron, 
Abnegaron su razón natural y sus propios sentidos, íijándose sólo 
en que Dios es la primera verdad y la eterna sabiduria, que ni 
se engaña ni puede engañarnos. 

En espíritu , esto es T con esperanza ñrme de unirnos á su esen- 
cia divina, y de gozar otro dia de su eterna beatitud; porque de 

i t 

E1 venimos por la creación, á El caminamos por ia redención f y eti 
E1 termlnaremos por \a gloriftcación, El es nueefro principio, nues^ 
fro medio, nuestro ñn y nuestro todo; y eomo es la bondad por 
esencia y la mísericordia infinitá, y nos fiene prometido el cielo 
si le somos fieles t no pnede menos de reeibir al que le busea, de 
ayudar al que le pide y de remunerar al que ie adora en espíritu 
y en verdad, Enespíritu, esto es, con caridad perfecta, porque E1 
cs la hermosura suma, el bien por excelencia, la fuente y la ple- 
nitud de todo bien; porque E1 es el amor increado, ei amor de los 
arnores, causa, centro f término y premio de nuestro amor 
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Esto es adorar á Dios en enpíritu, esta es la adoración mterior, 
intima 3 esencial, y esto es lo qne signiñca el Catecísmo cuando 
dice: Ádorarle á M solo como á Dios, con fe , esperanza y caridad, 
Adoración precisa é indíspensable á todo cristiano, porqne no 
basta concurrir al templo y doblar las rodillas, no basta inclinar 
ia cabeza y darse golpes de pecho, no basta eleyar los ojos al 
cielo y extender ios brazos, si entretlanto ei alma se eácuentra 
aliá embebecida en los negocios del mundo y en los asuntos terre- 
nos; no basta, decimos, y rnucho es de temer que el Salvador nos 
repreiida sevemmeníé como á los escribas y fariseos diciendo: 
Hipócritas, Este pueblo rae honra con íox labios , mas m corazón está 
lejos de Mi* (Mattb., SV, 8.) 

5 . Adokación ExTERiOK.—Pero, decíamos que ademá-s de lo 
dicho era también precisa la adoración exierior, ó sea hi manifes- 
tada con accmtes corporale, s\ Cuando .Tesiis instruyó á la mujer sa- 
maritana sobre ei modo de adórar á Dios 3 le dijo que era preciso 
adorarle uo sólo en espíritu , síno también en verdad, (Joanu,, IV, 
24.) ¿Qué signiiica esto? La verdad mamfqstada por los hombres 
no es más que nna eruación entre los sentímíentos interioras dei 
alma y las-acciones exteriores del-cuerpo. Por consecueucia ? el 
homenaje que tributamos á Dios con el cuerpo muestra por de 
fuera lo que el alma sienté dentro. El cuerpo es 3a obra de Dios 
io misrno que el aima ; y justo es que alma y cuerpo en unióu re- 
conozean y glorifiqueu á su soberanoSeñor y dueño,¿Cómo se hace 
esta adorneión? Con las posiraciones y sefiales de respeco y muy 
particularmente con las oraciones vocales, que sou el sacriñcio 
de los labios. 

A esta doctrina catóiica sueie la ignorancia de algunos oponer 
una diñcuitad; bela aqui: «Pues siendo Dios espíritn, ¿no bastará 
la adoración del alma?* «No—responde ei Catecismo ]~porqae hu- 
bimos de El también el cuerpo .» Es decir, que aunque la adoradión 
en su parte más esencial consiste en los pensamientos interiores 
del alma, dirigidos reverenteinente á Dios, sin embargo, no es 
bastante para que la adoración sea completa, pues como e) hom- 
bre es un compuesto de espíritu y materia, y todo ello lo debe á 
Dios nuestro Señor, justo y neeesario es queuna y otra substaneia 
le adoren, acompañando á la veneración interior del alma, ia re- 
verencia exteríor del cuerpo, ya doblando las rodillas, ya incli- 
nando ia cabeza, ya poniendo las manos y el cuerpo todo en acti- 
tud humilde y rendida. 

Adoración, por otra parte convenientlsima, nosólo para maní- 
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festar sensiblemente nuestra reverencia interior, sino para dar 
buen ejemplo al exterior, establéeer asi un culto dívino agradable 
á Dios y excitarnos á nosotros y á los dernás á tributar una ado- 
racióti perfecta á su diviña Majestad, con reverencia de cuerpo y 
almaj no bastando la del alma, porque hubimos de Dios también el 
cuerpo . 

6. [Cuán sabia se muestra la Iglesia Católica al establecer 
un culto externo simbolo de nuestra fe y lazo visible de nuestros 
corazones cristianos! ¡ Con cuánta aolicitud la sagrada liturgia 
determina todas las actitudes reverentes dei cuerpo, hasta en sus 
más peqtiefias accionesí ¿Quién oo se regocija en nuestros templos 
al contemplar cómo los fieles piadosos practican diversos y conti- 
uuos actos de adoracíón? 

Sí está ei Seii'or sacramentado expuesto, hacen genudexión con 
las dos rodillas: si se halla reservado cn el sagrario, con unasola. 
¿Es, por ventura, á la Virgen á quien veneran en alguua de sus 
imágcnefe? En tal caso haceu inclinación profunda de cabeza y de 
hombros, Si es la imagen de algim Santo, incliuan la cabeza, en 
señai de veiieracíóü 7 y nada más* En lo cuai vemos que t no sola- 
mente en los sentimíentos interiores del corazóiij sino'basta en las 
acciones exteriores del cuerpo T establecen ios fleles verdaderá 
distinción entre iá adoración latréutica propiamente dicha T y la 
veneración de Hiperduliá y Dulia t 

Y porque nadie se imagine que tales genuflexiones, reveren- 
cias é incliuacioncs corporales aon cosas de peguefia importaiicia, 
ha dc cntenderse que son dc riguroso precepto en el culto religio- 
S 0 j como lo prueba cl que Pio IXi de feliz recordación, se negó á 
conceder indulgeucias á los que hicíeren díchas genuflexiones; 
porque á los ejercicíos que son de precepto no se conceden tales 
gracíasj como acontece en el ayuno y Misas de obligacióm 

Varias veces se ha preguntado á la Sagrada Congregación de 
Ritos si ias mujeres deben hacer genuflexión ó una simple reve™ 
rencia, y repetidamente ha contestado que ellas r lo mismo que los 
hombres deben hacer la genuñexión mandada. ¿Habráquien con- 
sidere cosas dc poca importancía lás que preceptúa nada menos 
que una sagrada Congregación Romana ? 

7. Ahora bien; si todo en la Iglesia católica es tan signíñca' 
tivo y se halla tan sabia y piadosamente determinado, ¿qué jui- 
cio formaremos de aquellos cristianos que entran en la casa de 
Dios aunque en eila esté expuesto el Señor sacramentadOj uo 
se dignan doblar sus rodilias 7 ni aun siquíera hacer una ligera in- 
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dinación de cabeza? ¿Y qné de ios que oyendo ia santa MUa per- 
inanecen sentados toda ella, ó de pie, ann en ei momento mismo 
de la consagración y elevación dei Seüor? ¿Cómo babremos de 
califlcar á aqoellos hombres que se síentan en el. templo cruzan- 
do una pierna sobre otra, Gua! si estubleran en un café ó en uua 
tertulía de feoda confianza? Si de aquei que entra en una casa pai- 
ticular y no usa de modales corteses decimos que desconoce has- 
ta las formas de la decencia, ¿qué díremos de los que entran 
en ia casa de Dios sin hacer el más pequéflo saludo ai Soberano 
Dnefio de eila? ¡ Oh ! Dejamos este punto á la piadosa considera- 
cióu del que leyere, en tanto que referímos nn ejemplo terrible 
que trae San Pedro Damiano. 

«Había muerfeo—dice ei Santo—un Religioso de muy ejemplar 
Yida r y cuando un amígo suyo rogaba por éi algunos días después, 
permítió ei Señor que se le apareciera sobre una columna de Ua- 
maSj y le díjera: «Sabe, amigo mío ? que en ei muiido T cuando recó 
el oíicio diYino, descuidé el inclinar la cabéza al decir: Gloria 
Patri ... y por eso ahora lo pago en el purgatorio con ei terribilí- 
simo tormento de inclinar profnndamente la cabeza desde esta 
columna, cien veces cada día, y otras ciento cada noche; suplicio 
qne rae ha de durar liasta ei día del juicio, si tu no me Bolicitas 
muchos aufragios y oraciones que abrevien mi padecer.» Y dicho 
esto desapareció. 

Pues bien: sí de esta manera tan espantosa castiga la Jusfeicia 
divina el descuido de una ligera inclinación de cabeza, ¿qué debe 
esperar quien entra en la easa del Seflor cou tanto desacato y con 
tan poca reverencia? Mas vengainos ahora á otro pnnto que es de 
suma importancia en los tíempos actuales, á saber: 

i n 

CÓMO DEBIN LAtí FAHILIAS Y LAS SOCIEDADES ADOBAR i. DlOS. 

8,—Origen de la famiiia.—9. Amor providencíal de Dios, — 10 . Necesídad d¿ las 
práaicas religiosas hechas cn familia, — 11 . En las coíecrívídades sociales.— 
13, Provechos que proporciona. —13, Conclusiín, 

8. En este mundo no son todas las cosas como debían ser, 
Hay muchos males y males muy graudes; la culpa no ea de Dios, 
que todo io hizo bien, sino de los hombres que se empeflan en con- 
traríar los designíos de Díoa, Dios crió y ordenó las familias y ias 
sociedades lo misrno que los iiidividuos, y éstos, y aquéllas y to- 
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dos los seres racionaies deben adorar al Oriador y Sefior de cie- 
los y tierra. ¿Hacen esto los Iiombres? 

No es btteno que el Jiombre esté solo— dijo el Sefior;— hagámosle 
una ayuda semejanie á él y y formó á Eim , Aésta le nació su primer 
hijo Caín y exciamó: Ee adquirido un hombre por Dios . He aqui la 
primer familia completa T modelo de las sucesivas; de ella proce- 
den todaSj y á ella deben todas asemejarse, No es posibie pensar 
en ei origen de la familia sin que el alma se eieve del hogar do* 
méstico ai trono del Altísimo, y es la razón, porque además de ser 
hechura magnifiéa de Dios ? es también una como imagen del mis- 
mo Dios, Héaquí cómo: EI hombre, segiin leemos en el Génesis, 
fué criado á ímagén de la Sautísima Trinidad, y de igual manéra 
podemos decir que ia famiiía, primera de ias sociedades y origen 
de todas las demás, tiene su tipo inmutabie en las tres divinas 
personas. 

Dios Padre, Dios Hijo, Díos Espíritu Santo, tres personas dís- 
tintas y un solo Díos verdadero: el padre, ei hijo, la madre, tres 
personas distintas y una sola familia* 

Dios Padre, manda con autoridad omnímoda; Dios Hijo, en 
cuanto hombre, obedece con sumisíón absoluta; Dios Espiritu San- 
to es el lazo de arnor entre el Hijo y el Padre; de igual manera, 
en la sociedad doméstica, el padre manda con autoridad recibida 
de Dios; el hijo obedece al padre como á Díos mismo, cuyas veces 
hace; la madre es ei perfume del amor que une y regocija al padre 
y al hijo. 

Tres son las diyiuas persooas en el cielo, tres los eiementos de 

ia socíedad doméstiqa en la tierra, y tres los víoculos sociales que 

elevan á la familia de la tierra al cielo; á saber: la autoridad di- 

vina (participada) del que raanda; la sumisión religiosa del que 

« 

ohedece, y la ley dei amor que dulcifica lá pbediencia, La familia 
asi constituída por el mismc DÍos t es el modelo de toda sociedad 
bien ordenada, es el tipo más grandioso del orden social, es la 
norma de los góbiernos y de las sociedades todas. E1 jefe mauda, 
los súbclitos obedecen, el amor los une y Díos los bendice y colma 
de felicidad. ¿Quiérese raás dicha y más acabada ventura? 

9. Hay en el orden puramente natural un amor que la Pro- 
videneia coloca en el corazón de los padres , de las madres y de 
los hijos, para que mutuamente se ayuden y miren por su felíci- 
dad; y de idéntiea, pero de superior manera, hay en el orden so- 
brenatural otro amor rnucho más levantado, que une á las fami- 
lias y á las sociedades entre sí ? y á todas con Dms, para que sean 
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etemamente feiiees; este amor es el que el Hacedor diviuo derra- 
ma con profusión en los buenos cristíanos, ex%iéndoIes imícamen- 
te que correspondan á su amor, y que los indlviduos, las familias 
y los pueblos le presten ia adoración debida. Si quieren las gen- 
tes ser en verdad felíces, este es el único medio: porque las fami- 
lias y las sociedades como formadas por Dios y subsistieiido por 
Él, ie deben, en comunídad y corao tales sociedades, homenaje el 
másrendido, y el testimonio público de su amor, de m agradeci- 

ir 

miento y de su dependencia de EL ¿Hácenlo asíj por ventnra, las 
familiaa y las sociedades contemporáneas? 

10. Es grande necesidad, y hoy más que nunca, que los pa- 
dres de família establezcan en sils propias casas práctícas religío- 
sas en común, especialmonte laa oraciooes diarias de todo buen 
cristiano, cuaies son: ofrecer á Dios las obras del día por la ma- 
ñana; la bendición de la mesa y aeción de gracias después de 
haber comido; el santo Rosario á ia Yirgen Maria todas las noches, 
y algunas preces á los santos y por los difuntos, añadiendo un 
poquito de examért de concieticia anfes de entregarse al sueño y 
al descanso, 

Es indecíble el provecho que traen estos actos de religión en 
las famüiás cristianas, pues con ellos, no sólo se tributa en comim 
á Dios la adoración que le es debida, sino que se conserva vívo 
en ios corazones el amor hacia Et y hacia su Unigénito Jesucris- 
to, que es el manantiai perenne de gracias que realzá la sociedad 
doméstica, el modelo de perfeccióa que la transforma y regenera, 
■ y la garaatia más firme para la prosperidad temporal y eterna de 
padres é hijos, 

h T o basta, pues, á los padres adorar á Dios en su interior y 
privadameñte; es de obligación que lo hagan en púbiico, ante su 
familia, y que se presenten ante ella como espejo purísimo de per- 
fección, corao tipo el más acabado de reiigiosidad, cual sí fueren 
ángeies de Dios bajo forma humana. 

11. Y como la vida doméstlca no ha de ser otra cosa que el 
modelo de la vida sociai, preciso es que las sociedades cristía- 
nas en común, y los hombres que las coraponen en particular, 
concurran m coledimdad á dar culto á Dios púbHcamente, uo por 
consejo, sino por estricta oblígación que el Señor exige, y que es 

sobre raanera útil y necesario para la edificacióu coraún, para 

. 1 

fortalecernos en la fe y para la conservación y propagacióu de Ea 
Eeiigión de Jesucristo. 

Si necesario y esencial es al hombre la adoración interior á 
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Dios, no lo es meuos mauifestar publicameute los actos externos 
de su religión* Lleuas están lasSautas Bscrituras de ejemplosque 
pruebau esta necesídad, Los aütiguos Patrlarcas Abel, Heuoc y 
Noé, levautaron altares al Setlor y le ofrecieron sacríficios pú- 
blicos. EI pueblo escogido de Díos T aleccionado por Dios mismo, 
prefirió inuchas veces la muerte á omitir los actos públicos de 
adoración que le téñía preserito. (II Dau. T VI.) Y Jesucrísto Se- 
ñor uuestro confirmó con su ejemplo el estricto deber de adorar 
públicamente ú Dios. ¡Desdichadas las naciones y las famílias que 
no adoreu al Senor en piibiico, y que tengan eomo vergüenza de 
coufesúr y adorar á Jesucrísto, Dios y hombre verdadero! 

12. La adoracióu es el acto principal de ia vh'fud dela Ee- 
ligi&n, y esta adoración ha de maniféftarse á los ojos de todo3 ? ya 
en las oraciones comtmes de ia Iglesia, ya en la participacíón de 
las diversas ceremonias del culto di vino T y sobre todo en la asis - 
tencia reverente al sanfco sacrificio de ia Misa. Ya también en 
contrlbuir á la edificación de tempios en honor de DIos y de sus 
sautoSj ya eu la oferta de unestros bienes temporales para la cou- 
seryación y esptendor del cuito, y para el sostenimieuto de lof 
ministros del Sefior, 

lie aqui,en resumen, lo que iuteresa saber respecto de ias cua- 
lidádes que ha de tener la adoración debida á Dios, prescrita en 
el primer Mandamieuto. No hay para qué encarécer los grandes 
provcchos qüe ella reporta á los pueblos cristianos. ¿A quiéu no 
oonmueve ver á numerosas mucbedumbres de seres racionalés, 
hombres y mujeres, graudes y pequeños, concurrir á la casa de 
Dios pará hacer en ella las oraciones litúrgicas, considcrar las 
grandezas del Señor, los beneficios que de su bondad y misericor- 
dia hernos recibido, darle gracias y pedirle nuevas mercedes, 
según las necesidades espirituales y temporales en que nos eucon- 
tremos? ¿Quiéíi no sabe que euaudo dos ó más fieles de Ciisto se 
congregan en su nombre para orar al Padre celestial, Jesucristo 
mismo se coloca en medio de ellos, y une á su oración la suya, 
dando así eficacia infinita á sus ruegos y adoraeiones? ¿Es posible 
desconocer que cuando el pueblo crístiano sg reune al pie de los 
altares en irnidad de sentimieutos re!igiosos f forman como un solo 
corazón con el de Jesús, acrecentando de prodigiosa manera las 
energías divinas en ias almas y el reinado de Jesucristo en los 
indivíduos, en las familias y en las sociedades? ¿Y qué diremos 
cuando se celebra el santo sacrificio de ia Misa? ¿Y quó de las 
grandes festívidades de la Iglesía T y de Ins procesiones y pere- 
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grinaciones donde el esplendor del cnlto y la niajestad del ríto 
católico se ostenta en toda sn plenitud y magnificencia? 

13 . «Las ceremonlas sagradas—dijo el Doctor Angélico— 
instruyen ó ¡oa fieles, ínspíran respeto á las cosas santas, y fo- 
mentan la piedad y de^oción (p. hl, q. 66, a, 10 ) 7 y por 
medio de ellas—añade el Santo Concilio de Trento (Sess. 22, ca- 
pítulo V)—se hace recomendable la majeatad de las cosas aantas, 
y ia vista de estos piadosos y religipaps signos excita los ánimos 
de los fieles á contempiar Los misterios más subümes.K' ¡ETe aqui 
por qüé la impiedad moderna ínstigada por Satanás trata de im- 
pedir cuanto puede las eeplendorosas manifestaciones del cnito 
eatólico! Por eso las combate, unas veces huMrectameíite, distra- 
yendo el ánimo de los pueblos coü espectáculos profanos, y otras 
directamentñ, poniéndple trabas ó prohibíéndohis bajo el pretexto 
de que pueden alterar la tranquilídad publica. 

Por nuéstra parte, conocedores de Ja grande y estrechísima 
obligación que todos tenemos de adorar á Díos en esplritu y en 
verdad, hagámoslo mteriormente con fe mrdadera, con esperanüa 
firme y con caridad perfccia } y a! exterior 110 omítamos medio de 
ostentar públicamente nuestras creencias, pues en ello se encuen- 
tra íureresada la gtoria de Dios, la salud de nuestras atmas, el 
provecho del prójimo y bien de las sociedades, en las cuales con 
pleno derecho debe reinar Jesucristo ahora y siempre por los siglos 
de I 03 síglos. 
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CAPITULO V 

Primer acto interno de la adoración á Dios. 


1. Paráboi?.—Apiicación, 

efjérese que Assaph, uno de los sagrados canEores de 
Sióiij estaba sentado una tardé eu la azotea de su casa 
conteniplando la puesta del soi t cuyos rayos iluraina- 
ban su rostro. En aquel moraento subió á saludarie un amigo suyo 
y le dijo sonriendo: «Assapii, tn f'rente brilia eomo la de Moisés 
cuando bajó del Sinai, y me causa admiración verte siempre ale- 
gre y tranqullo, aim en ios moraentos de graode adversidad. 
¿Cómo puedes conservar tu ánimo por ciraa de ios aconteei- 
míentos?» 

—Querido raío—contestó;—yo tengo im amigo que rae ama, y 
aunque parece que está lejos de mí t siempre ie tengo cerca y 
siempre alegra mi espíritu: divído con él todosmis pensamientos, 
todas las empcipnes de rai corazón; le contemplo en la aurora y en 
el crepúsculo de la tarde, y le encuentro en ia ñor de los cámpos 
y le escucho respirar en el murmullo de los céfiros,* 

—Pero Guando víenen las penas, ¿qué haces?—¡Oh!—respon- 
dió—entonces me uno aún más estrechamente á mi arnigo y le 
adoro, y él es mi consuelo y su amor sostiene rai alma* ¿No ves 
eómo el sol que se oculta en este inomento detrás de aqueila nube 
la dílata y dora con sus rayos? Pues ese es ei efecto que liacen en 
mi espíiitu las tribulaclones de esta vida, Mi amigo es Dios, de Él 
vienen todos los acontecimientos prósperos 6 adversos T excepto ei 
pecádo; y ¿por qué no he de estar yo siempre alegre, si sé queÉi 
me ama y que todo lo ordena para rni bien? Adoremos al Señor 
coo actos de esperanza i/ caridad y todo lo deinás se nos dará 
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por añadidura,—Esto díjo Assaph; y el amigo, admirado, no supo 
quó responder, 

Pues bien: iie aqui en resumen lo que hemos de hacer siempre 
los cristianoBj de acuerdo con lo que el Señor nos preceptda en ©1 
primer Mandamiento. Ante todo T hay que adorarle con actos de fe r 
ó sea eon una íirme é inquebrantable creencia de todas las ver- 
dades que Dios nos ha revelado y que nos son enseñadas por la 
Iglesia nuestra Madre; bien enteudido que esto no es un mero 
consejo, sino un precepto rlguroso del que nadíe se puede eximirj 
puesto que ha dicho el mismo Jesucrísto: JSl que no creyere serd 
condenado . 

ObliganoSj pues, el primer Mandamiento á cuatro cosas: 

A instruirnos en las verdades que hemos de creer * 

A creerlas del modo debido ■ 

A confesar nuestra fe¡ cuando fuere neeesario* 

A conservarla integra poniendo los medios. 

En el presente capítuio trataremos sólo de los dos pmitos pri- 
meros, á saber: 

1. ° Pel objeto de nuestra fe. 

2. ° De las cualidades de nuestra creencia. 

i I 

INDÍCANSE LAS VERDADES QUE IIEMOS DE CUEER Y LOS MEDIOS 

DE INSTHUIRNOS EN ELLAS 

3 , La ignorancia de ias verdades religíosases causa del iibenmaje.— 4 . Audacia 
que da Jicha ignorancia, —5. Loque es preciso saber y crecr, —0, Cómo se han 
dc saber y creer las verdades comeoidas en el Símbolo aposióHco f --7, Obliga- 
ción de aprender lo necesario,—8. EjempSo, 

3. Fijando la vista en la tríate situación de muchos pueblos 
antes católicos fervorosos y ahora incrédulos ó índiferenteg, 
échase de ver que la cauaa príncipal es la ignoraúcia ü olvido de 
las verdades fundamentales de la relígión católiea; pues privado 
el entendimiento de esa luz dlvina y obscurecido de continuo por 
las pasiones humanas ? corrómpese el corazón ? perviértese la vo- 
luntad, y viene } por natural consecuencia, el libertínaje, la irre- 
ligión, ó cuando menos la indiferencia en las cosas espirituales y 
divinas. Por eso en los tiempos preseutes es de necesidad üustrar 
las inteligencias con la luz esplendorosa de la fe y que la verdad 
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católicaj como venida de Aquei que dijo: Yo sotj la verdad, recla- 
me sus derechos y penetre en los entendimientos y disipe las nie~ 
blas del error, sin dar entrada á las olas de la duda. 

Hay verdades dogmáticas de primer orden qne todo crístiano, 
cuando ya ea adulto y tiene expedito el nso de la razón* debe 
saber y creer para poder consegLiir su salvacíón eterna; pues ellas 
son absolutamente precisaSj ya como necesidad de medio, ya como 
riguroso prece^to; y esta es la primera y raás indispensabie obli- 
gación que á todos nos impone el primer Mandamiento de la Ley 
de Dios> ¿Hay en el muudo cosa más perjudicial ni más escanda- 
losa que la ignoraneia en las verdades de nuestra fe católica? 

4, A una mujer ignorante la habían pervertido Los impíos; y 
sabido es que una mujer sin religión se vuelve una hiena y pierde 
ia vergüenza más que el hombre. Iba dicha mujer desbarrando 
contra La Eeligión en un coche del treo. Echábaia de sabia y decía 
tantas sandeces, que los víajeros se admiraban de la paciencía de 
un bnen sacerdote que iba allí sin decir paiabra, haciéndose el 
desentendido. Dijéronle al ün que respondiera algo á aquella ba- 
chíllera, y el sacerdote sólo dijo estas palabras:—Señores, no ex~ 
tranen nstedes mi silencio; porque cuando ia burra de Ealaam 
habló el Profeta enmudeció. Púsose de siete colores la mujer, y en 
eso deniostró que todavia tenía algo de vergüenza. Lec . cató- 

1885.) ¡Cuánta falta hacen en nuestros dias contestaciones 
semejantes que hagan enmudecer al lenguaje audaz de la im- 
piedad! 

5. Es ? pues, de necesidad que todo hombre crea que existe un 
solo Dios, y que EI es remunerador de los buenos y castigador de 
los malos (1), 

Es de necesidad saber y creer que Dios es uno en esencía y 

* 

trino en personaa; á saber: la persona del Padre, la del Híjo y ia 
del Espiritu Santo; que cada una de ellas es DioSj y que sin era- 
bargOj no son tres dioses, sino un solo y único Dios, 

Debe saberse quo la segunda personade la Santísiraa Trinidad 
que es el Hijo, se hizo hombre por atnor nuestro , resultando la 
peraona adorable de JesucristOj Dios y hombre juntamente; ó sea 
& misterio de la Encarnación. 

De igual manera obliga saber y creer que Jesucristo vino al 
uiundo para redimirnos del pecado, y que padeció y murió volun- 


U) Eb de necttfidad de medio para coaseg-U-Lr ia salvatiióa, y decir lo contrario 
condenado por et Papa Inocencio XI, Tbea. 22 , 
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tariamente para rescatarnoa, y libraraos de la muerte eterna; ó 
sea el misterio de la Redención (1), 

Obliga además, por razón depreeeptOj comprender todas y cada 
nna de las principales verdades de la reiigión cristiana, que se 
requleren para Ilevar una vida digna del hombre regenerado por 
Cristo. Todo lo eual se encuentra comprendido en el Símbolo apos- 
tóüco, en la oraeión del Padrenuestro, en ei Decálogo y en la doc^ 
trina de los Sacramentos * Fues aunque en verdad la Oración Domi - 
nical y el Decdlogo contengan reglas para obrar bien, sin embar- 
go, como dichas reglas nos bau sido dadas y las conocemos por la 
revelación divina, son tambíén objeto de nuestra creencia. 

Por consiguientej es obligación grave saber á lo menos la subs- 
tancia de las verdades contenidas en el Símbolo apostólico t aunque 
el no sáberlo de memoría al pie de la letra sea sólo culpa leve; y 
lo mismo cabe deeir respecto de la Oración del Padrenuestro, del 
Decdlogo y de los Sacramentos {'2). 

6 . Juzgamos necesario ampliar algo este punto de suyo tau 
irajportánte, y respecto del Simbolo decimos: 

Aktículo l.° Creo en Dios, —Se ha de creer espilcitamente 
que existe un solo Dios, trino en personas, Padre, Hijo y Espiritu 
Sanío y que cada una de clhrs es Dios, y no son tres Dioses. Que 
es onmipotente^ Criador del cielo g de la tierra^ y que sacó las cosas 
de la nada> 

AktÍCU' jO 2.° Creo en J esucHéto , $u único Ilij o nuestro Señor . — 
Se ha de creer de una manera explícita que Jesucristo es Dios y 
hombre verdadero, Híjo de Díos é igual al Padre, y que es un solo 
Señor, como se expresa en et Simbolo Constantinopolüano. 


(T) Estos raisteriog de Trinidad, Erioarnáoión y Kedan<ii6n, baata qne, entendido 
él aeutido de laa verdades que contieue, ias ci-ea el hombre con fe divlna, aunque si 
le pregimtfiu no puedft dar de ellae mayor explicaciún> 

Saber de qué manera ima peracma se diíítiuga de las otras, no oa t&ii neeesárlo, 
porque eso exoedo la capaGÍdad de nrnchoa. 

(2) Eu el pteoepto de la fe «e han de distinguir dos cosas : las aej'dtidsi i'eveladas 
que fie haJlan propuestas pam ser creidas, y ía obtigacióu de oreer dicbas verdadei 
reveladas y prepqeaMst Uua y otra uo«a se emiutíuLra en toda ley divina, y siempre 
fueron las dos neüesariaa para la eterna ealurh La diferonc;í:L eotre La Ley de gr&eia 
y las amariores á ella, e» que en díclia Ley nneva la revélatrión es raáu expréfla, se 
dxtieniie A mús mÍHtarios, y to propueato para que oreámos es mán generaL, y por 
eonsíguiento en la Ley de Cmto hay obligación de oreer más explicitamente y más 
misterios sobrenaturalest que antes. En este sentido puede añrmnrse eou verdad que 
la Ley uueva añade algo ai pracepto do la fe* En cuanto á La obligación da creer di- 
clias verdades tau ampliamente raveladae, proeade no ya húIo de un maudato positi- 
vo, sino ab intduaeooj de la misma naturaleza de Ja coaa. (Véaae Snárez, £>e tege 
nova, Ub X 3 n. 6.) 



Verdades que hemos de creer y inedws dc mstrmrnos en. tdl 

ÁETÍCIJLO 3/' Que fué concebido por el Espíritu Santo y nació 
de santa MaHa Virgen .—Es decir, que su concepción fué milagro- 
sa ? sin menoscabar en nada la perpetua virginidad de laMadre. 

ArtÍCULO 4.° Que padeció debajo del poder de Poncio Pilato y 
fué crucificado, muerto y sepultado ♦ — Ha de saberse, bajo pena de 
pecado grave, que Jesucristo murió, y que fuó por crucifixión; 
aunque ignorar las circunstancias de ser sepultado t y sn descen* 
sión á los infiernos^ sea cosa leve (1). 

ABTÍou l o 5 * D A l tercero día resucitó de entre los m uertos Que 
Jesús resucitó ha de creerse explícitaruente bajo pecado grave, si 
bien será leve no saber la circunstancia de ser ai tercero día* 
ÁRTÍCULO 6.° Subió á los cielos y está sentado á la diestra de 
Dtos Padre. — En ias personas de escasa nistrucción basta creer 
que Cristo glorioso reina en el cielo, como Dios hecho hornbre* 
AbtÍOULO 7.° Desde allí ha de venir Újuzgar á los vivos y á los 
maertos .—Sobre lo cnal hay obligación grave de saber que Jesu- 
cristo vendrá como juez, y qne el juieio será universab 

AiítÍCULOS 8.° y 9.° Creo en él Espiritu Santo } la Sa?ita Iglesia 
caiólica .— Ha de saberse sub gravi , no sólo que el Espíritu Santo 
es Dios t igual al Padre y al Hijo, sino que hay necesidad de per- 
manecer en el seno de la Igiesia católica: por más quesea leve jio 
saber explícitaraente Ia Gomunión de los santos y que nosotros so* 
nxos ayudados por la intercesión de ellos y que con nuestros su- 
fragios podemos aliviar á las áuimas del purgatorio, 

ArtÍcüLO 10. La remisión de los pecados *-—También es grave 
obligación saber que en la Iglesia de Cristo hay potestad para 
perdonar todos huestros pecados, ya por el Sacramento del Bau- 
tismo, ya por el de la Penltencía, j'ecibido í'ealmente ó por el 
deseo de recibirle incluido en la contricíón perfeeta* 

Artículgs 11 y 12. Laresurreéción de la carne y }a vida per - 
diirahle.—PQV último, oblíga bajo pena grave creer explicitamen- 
te que hemos de resucitar y que bemos de reeibir premio ó casti- 
go eternOj según nuestras obras buenas ó malas, (Lehmkuhl.) 

Y claro es que para obtener este fin es preciso también 
querer los medios ? y por tanto obliga instruirse eu dichas verda- 
des, ya escuchando las ínBtrncciones hechas por los sacerdotes, ya 
Uyendo libros que traten de la Religión^ ya preguntando en las du- 
das que pueden sobrevenír. 

0) Suárea! HÍn ombíU'jío, opina que no ea petiado ignorar Ía desceiiBÍón; poro 
^ontradice Lngo, n. BÜ.—Descendit ad inferos^q\i&& nori aunt ciriíunBtatitiae, quarixm 
^oütia tmb grayi rsquiratur+—(LehmkiihL) 
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Siendo muy de notar que ias instrucciones de los sacerdotes 
han de ser oídas con respeto , como palabra de Dios; con atención f 
porque es el medio de entenderlas; con asiduidad, pues de lo con- 
trario poco ó nada so comprenderia, y con reflexión, porque ésta 
es necesaría para penetrarse bien de las verdades y éstímarlas 
cual conviene. De igual manera los libros que se lean han de ser 
aprobados por la Iglesia y recomendados por los sacerdotes; libros 
prácticos que itidiquen claramente lo quees preciso creer y lo que 
es preciso obrar; libros serios^ que hablen á la iáteligencla más 
que á la imaguaación;siendo los más recomendables el Santo Evan 
gelio, el Catecísmo de la diócesis y los Devocíonarios usuales con 
las oraciones y devociones admitidas por la Tglesia (1)* 

En cuanto al esclarecimiento de ias dudaa, ya se entiende que 
se ha de recurrir á los sacerdotes encargados de la instrucción de 
los fieles, pncs ellos tienen la misión dimna de explicar la doctrína 
de la Iglesia. Si se trata de leyes, se consulta á un abogado; si de 
enfermedades, á un médico; sí de flores, á un jardinero, y ¿por qué 
tratándose de la fe no se ha de consultar á los maestros de ella 7 
que son los sacerdotes? ¡Ah! ¡Hoy todo el mondo quíere ser maes- 
tro en Religión, y son muy pocos los hombres que la estudian, y 
menos los que la practican cual es justo y necesario! ¡Cuántos fal- 
sos apóstoles tenemos en nuestras sociedades! ¡Y cuántos infelices 
discípulos que !os siguen conio corderos! ¿Quiéresc calamidad ma^ 
yor y de más fatales consecuencias? 

8* No podemos menos de cltar aquí !o que refiere el famoso 
P. Alvarado: *Estaba — dice—paramoriren mi convento un religio- 
so que fué por su virtud y saber la admiracíón de Sévilla* Asistlale 
un lego de muy buena iuteución, pero de poco entendimiento y de 
ningunas letras. Q.ueriendo éste ayudar á su moribundo, se acer- 
có á él y le dijo: Padre Maestro^ acnérdese de qtie nuestro Seftor Je~ 
sucristOj en la ealle de la Ámargwra , dió un batacazo . EL enfermo 
callaba: volvía á fatigarse, y el lego á repetirle: Padre Maestro , 
acuérdese de qm nuestro Señor Jesucristo dió otro hatacazo: y por 
este modo euantas veces el eufermo se fatigaba, otros tantos bata~ 
cazGs hada el legoque hubíese dado nuestro Senor Jesucristo. Mas 
he aquí que al moribundo le entra un paroxismo que el lego creyó 


(1) Nadie ptibliqne sin permiflo dé la aatoridad legitiraíi libros nl ópúsctilos dé 
oracionOH, dsvoctones ó dotítrinii y eiieeñanzíi reÜg'ioaa, moral, iLsc>éticíi T míaticfl y 
otraa ünálog-aa, aunque paiezcíin propias para fomentar la piedad del pneblo erístia- 
no. Si ao ss observa esta regla, téuganee por prohibidofl. (Consist. Apoat. de Sn San - 
tidad León Xfll, aobre probib. de libroa, l. c? Abril 1397.) 
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aer el úitimo; y acordándose de haber oido decir que en aquella 
hora, míentras más teólogo era el que moría, mayores tentaciones 
le asaltaban eontra la fe, se aeercÓ nuevamente á ia cama, y con 
desaforados grítos dijo al pobre enfermo: Padre Maestro ¡cuidado 
por amor de Dios! Tres esenctas y una persona * Volvió el enfermo 
un poco en si, y recobrada que hubo ei habla, dijo al lego: Fray 
PedrOj por Dios 5 que no dé gritos^ y en caso de que quiera darlos } no 
se meta en honduras, sino uuélvase á sus batacazos . He aquí cabal- 
mente io que quisiéramos nosotros exiglr de los niaestros de la im- 

’-T' I fa 

piedad; que no se metan en ío que no ontienden y que se vuelvan 
á los batacazos de su msipiencia. 

Es cosa fuera de duda que de la ignorancia de las verdades 
fundamentales de la fe y del orgullo de los hombres en querer en- 
señarlas, nacen los errores, las herejías y ias supersticiqnes; nace 
la depravación de las eostumbres con todas sus horrorosas conse- 
cuencias; nace la ímpiedad y la irreverencia hacía las cosas san- 
fas; nace la profanación de los Sacramentos, pues no se conoce ni 
su excclencla ni su dignidad; nacen la vida enteramente pagana y 
]as mültiples calamidades que perturban las sociedades y las fa- 
milias; nacen la mala educacíón de los hijos 7 que no obedecen á 
sns padres ni á las autoridades civiles, ni á los preeeptos tle la 
Igiesia, ní á Dios; nace la índiferencia é Insensibilidad por la sa- 
lud del alma, y nace, por fin ? la condenación eterna. 

Wecesario es que insistainos én este punto trascendental y que 
declaremos^ aunque sea brevementa: 

I II 

LAS CUALIDADES PRHÍClPALES DE NUESTRA FE Y LOS 
FUNDAMENTOS EN QUE E5TRIBA 

9. Rrror funesíisimo de nuestros tiempos, —10 Modo dt? estírparle.-“IÍ, Firmeza 
en !a fe, —13. Simplíeidad.—13. Universaltdad,-—14. Caiidusióa. 

9, EI Obispo de EdesUj San NonOj predicando en Antioquía en 
el pórtico de la íglesia de Juliano, vió pasar á Pelagia (entonces 
aim no convertida), muy adornada con rica y brilíante púrpura. 
Goncluído el sermón suspiró el santo Obispo y dijo á los que esta- 
ban presentes: í[Oh hermanos mios! jCíiántas horas ha gastado 
aquella infeliz mujer en aderezarse y adornarse! ;Con cuánto eui. 
dado ha elegido todo lo que podia realzar su natural belleza! Y 
Bosotros en io espiritual ¿qué hacemos? ¿No nos ha dado Dios uu 
alma cuya natural hermosura es incomparablemente mayor que 
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toda la que poseen los cuerpos; un alma que es imagen y resplaii’ 
dor de Dios? Pero ¿dónde están las joyas y perlas con que la ador- 
namos? ¿Dónde los atavíos con que la enriquecemos? ;Ay de nos- 
otros! ¡En lugar de hermosear nuestras aímas, las abandonamos 
para que se amiinen y se hagan como salvajes por el predominio 
de las pasiones! (1) 

Esto que, suspirando! dijo entonces aqnel santo Obispo, tiene 
hoy cumplidislma aplicación entre nosotros. Culdase mucho del 
cuerpo, mucho del ornato exterior, mucho de satisfacer las pa- 
siones^ mticho del lujo y de la vanidad, y ¡en tanto álapobre 
alma se la deja desnuda de virtuiea y 3 lo que es raás lastiraosOj 
desnuda de las verdades de la fe> con las cuales pueda levantar- 
se de su abyección y rairar hacia Dios! 

10, Urge, pues^ que los cristlanos abran los ojos del alma y 
miren por eila t y sacudiendo toda ignominia digan: «Ante todo 
mi saivación* Dios ha hablado á los hombreSj y yo he de creer 
todo cuanto Dios ha dicho, Dios es la Verdad nilsma, y cuando 
EL dice una cosa s su palabra es verdadera é infalible, porque 
siendo inñuitamente sabio T no puede engaharse, y sieudo infiuita- 
mente buerio, 110 puede engafiarnos, E1 órgano infalible por don- 
de Dios me habla es la Igiesia catóiica, v yo debo ereerla cuanto 
me diga de parte de Díos. Ella es la depositaria de las verdades 
que Dios ha manifestado á los hombres, y depositaria únicaj cierta 
y fieL — Unica, porque solamente á ella ha dicho el Señor: Idy en - 
señad á iodas las naciones } y el que creyere ? ese será salvo,— Cier- 
ta } porque JesucristOj su divino fundador, la ha designado como 
Máestra universal de ias gentes ? y ie ha enviado el Espíritu de 
verdad para que ensefie todas las verdades, y le ha prometido 
su asistenciaj y el Espírítu Santo la rige y gobíerna para que no 
se engáfie jámás .—Y fiel^ ¿córao no ha de serlo, si el Espíritu San- 
to es Dios y la inspíra, y la asíste para qne nnnca pueda equivo- 
carse ni faltar su fe? [2). 

De esta mánera juzga y reflexiona lá persona sensata, y ter- 
mina diciendo de lo intimo de su corazón: <íEs preciso creer, y 
no como quieraj sino firmemente, 8implemente } completamente y prác- 
ticamente, 

11 . Firmemente } hasta el pnnto de estar dispuesto á dar la 
vida y mil vidas que fuere necesario por conservar y defender 

(1) Aai la euGiita ©I diácotto Jacoboj que acompañaba al aanto Obispo, (Uoa^Gidr 
Padres del desiarto.) 

L (2) Véaae nuestra obra áiuiííaa, Tratado de la Iglesia católica. 
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las verdades enseñadas, Dios las ha revelado, Dios manda que las 
creainos, Dios nos amenaza cou eterno castígo si no ias creemos, 
y nos ofrece premio eterno si las daraos asentimiento, Y corao no 
se pnede dudar de la misión divína de la Iglesia, ni de la mito- 
ridad del Evangelio^ ni de la Tradición apostóJicaj forzoso es 
creer y no apartarse nunca de taa consoladora creencia, La Igle- 
sia es la eontimiación de Jesucristo en el mundo; el Evangelio es 
la enseñanza perpetua de Jesucristo escrita; la Tradición es la 
misma palabra de Jesús coraunicada á los Apóstoles y transmi- 
tida de viva voz á nosotros, viniendo sin iaterrurapirse de gene- 
ración en generacíón; y las tres cosas juntas son un milagro asom- 
broso y contínuo de la divina Providencia, para que sí los hom- 
bres no son locos, ínciinen su frente, y suraisos, de au libre y es- 
pontánea voluntad, digan: Creo } amo^ venero jj adoro todo cuanto 
Dios ha revelado y me es couoeido por el rnagisterio infalible de 
ia Tglesia católica. 

1*2* Simplemente.— Pero además de la firmeza en la fe ; es pre- 
ciso creer simplemente; esto es, sin dejarse nunca arrastrar, ni por 
las próocupaciones de uua razón poco esclarecida ó raal esclare- 
cida y ni por ei grito de las pasiones que tienden no pocas veces á 
perturbar la razóu ; ní por las dudas ú objeciones que nuestra 
ignoraucía y el demonio nos sugíeren para hacernos desfallecer; 
porque contenida en límites precísos y muy estrechos ; la inteli- 
gencia huinana está expneata á muchos errores é ígnora de por 
sí muchas cosas, Asi como f por el contrario, la fe católica, estri- 
bando coino estríha en la autoridad de Dios f es maestra certísíma 
de La verdad, y el qtie la sigm no es prendido por íazo alguno de la 
red fendida por el error, ni son poderosas á conturbarle las olas de 
la duda * (León XIII, EucicL 4 de Agosto de 1879.) 

E1 hornbre no cree sin motivos de credibilidad, y su razón, 
cuaudo rinde vas¿iilaje á la fe, se muestra altamente razonable, 
puesto que se apoya en razoues sólidas, La razóu da principio á 
la creencía, la fe ia acaba. La razón me prueba que Dios puede 
habiar á los horabres y que en realidad ies ha habiado, Esto me 
debe hastar para creer su palabra divlna, por más que mi razón 
uo comprenda el porqué, ní la profundidad de su palabra, La pa- 
labra de Jesucristo y la de sus Apóstoles ímponeu la creeneía; ia 
autoridad infalible de la Iglesia la Conservá; la sucesión no inte- 
rrumpida de Pontífices y de Obispos desde Jesucristo hasta hoy 
hi vienen euseñando; el Símbolo de los Apóstoles resuena diaria- 
laente en todo el uníverso para que nadie la iguora y jamás se 



olvide. ¿Quién será el necio, qtie en su razón altanera, levante la 
frente y ose decir: No creof 

K5. Gampletamente. —Demás de esto ? es preciso ereer no esta 
verdad ó la otra, no aprobar ésta y desechar aquéliaj no atenuar 
ni alterar su sentido, sino creer en abaoluto todas las verdades 
enseñadas 7 sin exduir ni una sola; porque todo el que merma en 
algo la fe 7 no tiene fe eompleta y es verdaderamcnte hereje- 

Prácticamente* —Por ültimo, efl de necesidad ereer en la prác- 
tica con grande respetOj por la infinita majestad de Dios y su inii- 
níto poder, Con sumisián , porque medía en ello la suma veracidad 
de Díos t Con amor , en ateucióu á la bondad del Señor que se ha 
dignado reveiarnos la verdad de sua ínefables misterios. Con reco- 
mcimimto , toda vez qne su amor ha llegado al extremo de trazar- 
nos el camino seguro para obrar con arieglo á ias euseñanzas de 
su efcerna verdad y de su voluntad adorable. 

14. He aquí, pues, sumariamente explícado, cuál sea el objeto 
formal de nuestra fe católica, y las cuaMdades prácticas de que ha 
de Ir adornada nuestra creencia. Obliga ante todo, que cada cual, 
segün sus cireiinstanciaa,se instrayá lo mejor posíble eu las verda- 
des fündamentales de la religión.No basta aprenderlasde memoria 
cuando n&os, es preclso cpmprenderlas, y conservarlas y practi- 
carlas cuando adultos; es preciso ampliar su eonocimiento para 
mejor estimarlas, adorarlas y propagarlas; pues es cosa cierta qae 
mientras más se estudian, máa se veneran, más se admiran, más 
nos unen con Dios y más deleitan nuesfcro espíritu; asi como mien- 
tras más se ignoran y más se olvidan, más so envilece el hombre 
y más digno es de nuestra conmiseración. [Oh! ¡Cuánto yerran laa 
sociedades modernas al intentar suprimir, ó casi eliminar en la 
eoseñanza de los colegíos y imiversídadeS La ampliaeióu y recor- 
daeión de laa verdades católicas, ó sea la asignatura de Réligtón 
y Moral! 

No se oividen nunca las eualidadcs indlcadasde nnestra fe; esto 
eSj que sea firme y simple 7 ínfegra y ohsequiosa, con respeto, sumi - 
sión j amot' y agradecimi&nto: pues esto exige 1 a adoración suprema 
que á Díos debemos, esto reclama el Mandamiento primero de la 
ley de Dios, y esta es la obligación primaria del hombre sobre la 
tierra, si aspira á gozar eternamente de las delicias del cielo. 



CAPITULO VI 

% 

CoDtinuacién de la fe. 


1. E\ Senor nos exhorta á quc conservemos la fe. — Peligros de perderla. 



l Hijó de Dios, cuyos ojos sod como ilama de fuego — dijo 
á la Iglesia nacíente: (1 )—Yo no pondré ,s obre msotros otra 
carga (sino que guardéís el depósito delafe que habéis 
recibído de los apóstoles); guardadla Men hasia quc yo vmga,.. Y 
díjo también al Obispo de Fiíadelfia: Mira que vengo luego: guarda 
lo que tienes ¡ para que ningu no to m e tu corona. Y á, con t i n uaci ó n 
ailadíó al de Laodicea: Sé tus ohrasi sé que ni eres frío t ni c aliente) 
mas porque eres tihio¡ te comenzaré á expeler de mi boea. Tit dices: 
rico soy y y estoy ileno de bienes, y de nada tengo faíta; y no conoces 
que eres un cmtado t y miseraMe, y pobre, y ciego y desñudo , ( Apo- 
ealipsis, III.) 

Esfcas amonestaciones enérgicas quehizo el Seüor á los ñcles, 
cuando la Iglesia estaba, dígámoslo asi, en sn cunaj nos mues.tran 
claramente ia imperioaa necesidad que todos tenemos de conser- 
var integra la fe de Jesucristo, porque es la única earga que E1 
nos irapone, recordándonos que ha de venir luego á juzgarnos, y 
que hemos de sacudir la tibieza como pesté y orlgen de grandes 
maies* 

Conocía el Sefior bien la obscuridad de nuestro entendimiento 
en las cosas dei espíritu, y á fin de mostrarnos de !a rnanera más 
clara y más segura lo que nosotros debemos creer y óbrar } se dig- 
nó colocar en nuestra intellgencia la luz esplendorosa de la fe 7 luz 
ínalterable en si misma, pero que el eneuiigo de nuestras almas 
y nuestras propias concupiseencias tratan de obscurecer, y ia obs- 
curecen de hecho, ofreciéndóuos razones especiosas que nos hagan 
apartarnos de ese foco luminoso sobrenatural y divino. 


(1) A¡ Prelado de lü Iglema de ThyatUa. (Apoc. f II, 18 y aig.) 
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De la Fe, 


2. Nuestro orgullo suele deeirnps que las yerdades de la fe 
irapiden el vuelo de la razón, ó que sou eontra eila, y que uo de- 
bemos someter y ábnegar esa noble facultad de nuestro espiritu. 
Por otra parte, miestra sensualidad nos aürraa que las enseñan- 
zas de la fe son irapracticabies atendida la debilidad de nuestra 
naturaleza. Y si á esto se añaden los malos ejemplos del mundo 
y el atractivo de los ptaeeres, nada tiene de extraño que caigan 
seducidos muchos hombres v quedeo sepultados en las tinieblas 
del error, diciendo } como aquel infcliz de Laodicea: Rico soy , y 
estoy lleno de bienes } y de nada tengo falta, pues T como el Señor ad- 
vierte, no eonocen que son cuUados y miserables, pohres, ciegqs y 
desnudos. 

Por esta razón no b&sta al hombre saber y comprender las ver- 
dades de la fe, ní creerlas con firmeza } simplieidad, é integridad , 
sino que además es preciso : 

1° Esmerarse en conservar dicha fe- 

2. ° Preservarla de los peligros ordinarios. 

3. u Confesarla cuando fuere necesario. 

He aqui los tres puntos que ahora Intentamos declarar con la 
mayor brevedad y sencíliez posíble. 

1 1 

DE ALGUNOS MEDJOS PARA CONSERVAR LA FE CATÓLICA 

3* Símil de la fe.—4=. Medio primero para conservarla.—5. Medio segundo* 

6 . Medio tercero.— 7 . Medío cuarto,— 8 . Medio quioto* 

3. Refiérese en el Evangelio de nuestro Señor Jesucristo, 
según San Mateo (cap. II), qne cuando Imho nacido Jesús en Bet~ 
lehem de Judd f ciertos magos vimeron del Oriente gtdados por una 
estrella, la cual iha delante de ellos hasta que llegando donde estaba 
el Nifto sedetuvúf y entrando en el estahlo, le hallaron con María $u 
Madre } y postrándose le adoraron y ofrecieron qro t incienso y mi rra, 
y eUos sintieron un gozo por íodo exíremo gvande. 

Este lugar evangéüco es un simü bellísimo de lo que acontece 
en nosotros con ia fe católíca. La estrella de los magos ? ya en 
cuanto á su substancia, ya en cuanto á la manera de su aparicíón 
y dirección, fué de todo punto milagrosa f y de Igual modo nuestra 
fe se haLIa plenamente comprobada con portentosos é innumera- 



Áígunos medíos parti ransrrüa» m hi ft ? wW* n. 
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blos milagros, — La eslrella apareció en el cielo como enviada de 
Dios para narrar su gloría; por modo semejante nuestra fe y los 
predicadores de ella sou mensajeros divinos 3 envíados del Sefior, 
á lo menos mediatamente por su iegítima elección y sucesión.— 
La estrelia fué única } sin poderse confundir con ninguna otra; 
unica también es ouestra fe, según aquellas palabras de San 
Pablo: Un solo Seftot\ una sola , un solo bautismo. — La estrella 
fué en gran manera dara y refulgente y conduciendo á los magos á 
la presencía de Jesus, de María y de José, y excitándolos á adorar 
al Niño y á venerar á sus padres; no de otra manera, nuestra fe 
con su hiz celestial es clarisima y refulgentísima } impeliéodonos á 
todos á procurar la sántidad verdadéra, y á tributar á Dios y á 
los santos ei culto que les es debido, — Por último, hubo ocasión 
en que la estrelia desapareció, quedando los magos en extrema 
amargura y en peligro de perder la vida; y esto es cabalmente lo 
que acontece á muchos cristíanos con la fe; desaparece de sus 
corazones por culpa suya, y quédanse expuestos á perderla vida 
del alma para siempre, Paraevitar tan enorme iesdicha, importa 
considerar algunos medios propios para conservar y presermr la 
fe } y estos medios son los siguientes: 

4* L° Tener la sanfa costumbre de ejercitdrse contmuamente 
en actos de fe } tanto interiores como exteriorés, A1 efecto convieíie 
ver á Dios en todas las eriaturas, considerando que E1 les ha dado 
la bondad y les está conservando el ser. Ver á Dios en el orden 
maravilloso de todo el uníverso, imprimiendo á todos y cada uno 
áe los seres su carácter propio y su movimiento particular, Ver á 
Dios en los superiores, considerando que Ei les ha participado su 
autoridad divina, y que mandan en su nombrej como testificó 
Jesucristo dícíéndoies: El que á vosotros oye f á Mí oye . (San 
Lucas, XXX, 16,) 

En cuanto á los actos exteriores\ es mny recomendable recitar 
atentamente el SímboJo apostólico } y recurrir al Señor en la oracióu 
diaria, diciéndole con los Apóstoles: Seftor } aumenta en nosotros la 
fe (1); porque como toda gracia óptima y todo don pérfecto (cual 
es la fe) desciende del Padre de las luces (Zac., I, 17), es muy 
razonable que se la pidamos huraüdemente, dlciéndole con el Pro- 
feta: Señor y ilumina los ojos de mi entendimientopara que mmca duer- 
maen lamuertje . (Psalm,, XII, 4.) Y este medio de la oración es 
por todo extremo necesaríoj pneato que éstá recomendado por el 


(1) Domia0 f adáügpe uobÍB ñdem, (Luc., XVII, 5.) 



misrno Jesueristo cuaudo dijo: Asi habéis de orar: Padee nues- 
tko.., , y también nos está impeliendo á él nuestra propia flaque- 
za y la facilidad con que nos dejamos arrastrar de las ilusiones 
de los sentidos. 

5- 2.° Es en segundo lugar un medio muy excelente para 

conservar y acrecentar la fe ? la astdua lectura de lihros espiri- 
tuales, E1 libro de los libros es la Sagrada Escritura } porque elia 
contiene la palabra misma de Dios; pero ha de leerse con mucha 
veneráción, con gran deseo de aprovechar, con sumisién á las acla- 
raciones dadas por la Iglesia, única encargada de explicarla; ó lo 
que es lo raisniOj bay que ceñirse á las notas r porquehay págmas 
qne no están al alcance de todas las inteligencias, y otras que 
no convienen á todas las edades; por lo cual ha de tomarse 
antes el consejo del discreto confesor (1). 

Otros líbros son puramente doctrinaleSj y estos pueden leerse 
con gran provecho, siempre que lleven la aprobación eclesiástica, 
y nos sean recomeudados por nuestros directores, atendiendo ai 
desarrollo de nuestra inteligencia y á nuestro carácter particular. 

Demás de esto son muy convenientes los libros de piedad } en 
especial los escrítos por los santos; sin que esto exima de leerlos 
con discernimiento y autorización del confesor; porque no todos 
los libros piadosos convienen á todas las almas ? y hay que huír 
síempre de l&s exageraciones que fomenten los escrúpulos y de 
las opinioues laxas que arruinan las conciencias. A ias virtudes 
para ser recomendables, bástales su propia hermosura. Nada hay 
más hermoso que la verdad. 

3.° Y no es para echada en olvido la atenta audición de 
la divina palabra predicada^ pues este ee el medio máa adecuado, 
toda vez que la fe viene por el oido mucho mejor que por la lectu* 
ra, ya porque no todos ios fleLes saben leer, ya porque la viva 
voz penetra el espíritu con más eficacia que el libro. ¿Quién no 
sabe que una sola palabra del sacerdoíe en el púlpito basta á ve- 
ces para que el alma quede sobrenaturalmente iluminada, y la 
fe fortaiecida, y el corazón ardiendo en vivas llamas de amor 
divino? 

(I) Oomo 08 notorio que 8 Í sb permiteu flin discernímÍBnto las Bibliaa en langua 
vnlgar reaultan, por la imprudencia, ds lo8lioinbves ? njás incoa venientes que ventajas, 
todas Ifis versionea eu lengua viügar, aun las pnblícadafl por eatólicos. se prohiben 
en absoluto, bí no ban aido aprobadas por la Sedé Apostólica, 6 publicadas bajo la 
inspección de loa ObispoSj eon anotaciones aacadas de los Santos Padres da la Igle- 
sia j de eacritores doctos j católicoa, (León XIII, Constit. sobre prohibición de li- 
broa, 1 É * Abril de 1897.) 



Algunot medios p&ra conservar la fé úatálim. 
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7. 4 r e Y ¿qué diremos de ia medítación píadosa de las ver» 
dades eternasj ahora leídas, ahora escuchadas de 3os labios de 
los predícadores, síendo este el medio principal para que dichas 
verdades penefcren profundamente en el ánlmo y sean creidas con 
más firmeza?¿Hay quíeii ignore que la devota y atenta consídera- 
ción de los deberes que la fe nos imponej y de los beneficios in- 
mensos que élla nos proporciona, es poderosa palanca para arrab 
gar más nuestr&s creencias y para fortalecer el espírítu en el 
cumplimiento de dichos deberes? He aqui por qué se reeomienda 
tanto ia oración mental. 

8. 5. ü Finalmentej hay un quinto medio eficacísimo para 
reanimar la fe y que nunca se ausente de nuestros corazones, y 
es la vida buena y virtuosa, en especial el ejercicio frecuente de 
l&s obras de misericordia. Asi los Magos de Oriente, después de ha- 
ber ofrecido sus dones á Oristo, fueron por modo extraordinario 
ilumiñados para huir del infame Herodes, Así ei Centurión Oorne’ 
lio oyó voz del cielo que le dijo: Tus oraciones y tus limosnas han 
subido á la presencia de Dios f y he aquí qm se acerca d tí Simón lla - 
mado Pedro¡ para indicarie lo que tecomñene hacer. (Act. apost., X, 
5,) Así el Apóstol Santiago (II, 14) indicó Ia necesidad de este me- 
dio diciendo: iQué aprovechará , hermanos míos f que uno diga yo tengo 

i 

fe f sile faltan las dbrasf Por ventura t ¿podrá la fe sola saluarlo? La 
fe szn obras es muerta en sí misma .,. También los demonios creen y 
ü&mblan . De todo lo cual, nota el Padre Scio, se deducen cuatro 
verdades católicas muv dignas de tenerse en consideraeión, en 
contra de ios protestantes: L a Que la fe, aun cuando no vaya 
acompahada de las obras, es verdadera fe. Que sin las obras, 
ningún adulto se puede salvar. 3. a Que la fe puede estar sin la 
carídad, auuque no al contrario. 4. ;t Que los teólogos distinguen 
bien la fe eu informe y formada, significando por la primera la í'e 
sin caridad, y por la segunda la fe con caridad. 

E1 mismo nombre de la fe—dijo San Agustín—está indicando 
la necesidad de las obras. *La palabra latina fides se compone de 
dos silabas; fi-des . Ft s viene de faeto; des, de dicto. ¿Dices que 
crees? Haz !o que dlces y entonees tendrás fe* 

Son, pues, cineo los medios príncipales para conservar y acre- 
centar la fe, á saber: Bacer actos interiores y exteriores de ella, la 
devota lectura de libros espirituales } la atenta audicién de la divina 
palábra predicada s la meditación piadosa de las verdades dela fe y 
la vida buena y mrtuosa . Veamos ahora otra enseñanza no menos 
importante. 



LOS PELIGKOS OKDINARJO& QUE RAY QUE EVITAR PARA NO DECAER 

EN LA EE. 

íl._Paráhoh, —10, Peügros contra !□ íe.— II. Discursos ccmtra la fe.—ISS, Las 
malas [ecturas.^13, Efectos peroicíosos de el]as.— 14. La ctirtosidad vana, 
15. Ejemplo edificante*—ll>. La indiferencia religiosa, 

9 ( Había en un pueblo un rico propíetario, liamado D. Fa- 
eundo, recíén convertído á la fe católica, mediante las iustruc- 
ciones persoasivas de su párroco, y cierto día paseando con éste 
y con su pequefia hija María á lo largo del jardín de su casa, de- 
túvose ia nina ante una frondosa mata de víoletas y míráudola 
entusiasmada, dijo:—Padre mio, ¿qué baré yo para que esta her- 
mosa planta dure siempre y me uazcan mnébas ílores?—Es muy 
seiicillo—respoudíó el padre,—riégala bien de día yeuída defen- 
derla del helado viento de Ja noche y de la violencia del buracán, 
porqne la violeta es bija de la luz del cielo* 

El buen Párroco cnaodo esto oyó, aprovecbó la ocasíón para 
aleccionar á D, Facundo, y con la sonrisa en los Jabios le dijo:— 
Cabalmente, amigo mio, eso es lo qne yo tenía que advertir á 
usted para cnstudiar la hermosa plantade la fe que tan graeiosa- 
mente ha recibído de Díos. También la fe viene del cielo, y ya 
que nsted tiene la diéha de poseerla, es preciso que trate de con- 
servarla, como la niña sns violetas, por una parte, cultivándola 
cou esmero para que fructlfique en buenas obras, y por otra pre- 
serváudoia de ios mentoa y péligros del huracánde las paslonis des- 
ordenadas^ pues de lo contrario, perderá usted esa perla preciosa 
que boy óunatituye su dicba.—¿Qué pelígros sou esos?—preguntó 
D. Facundo; y el sabio sacerdote, fundándose en la teología cató- 
lica y ea lo que la experiencía ensena, contestó de esta manera: 

10 . Desdicbados son los tiempos en que vivímos, D. Facuu- 
do, y es tal y tan diabólico el empeño que bay en descatolizar á 
las gentes, que la fe de los dóbiles y de los poco ilustrados en re- 
ligión, que son muchoíL está á cada paso expuesta á fracasar, 
cuando rnenos á debUitarse, aborá por los maLos discursos de los 
apóstoles revolucionarios, aliora por las malas lecturas que espar- 
ceu con profusión á los cuatro viehtos, abora por la curlosidad 
inherente al orgullo bumano, ahora por la indifevencia en religióu, 
que es la plaga social que ahoga todo sentimíento piadoso y toda 



Lo qm se ha de evitar para no decaer en la fe, t)5 

accióü noble y criatiana. E1 reínado moral de Jesncristo en los 
corasones de I 05 hombreSj que constituía el más noble blasón de 
nuestros mayores ? corre riesgo de ausentarse de nosotros si no 
evítamos coa esmero los peligros antes dichos. 

II. E1 primero de todos y que se ofrece en grande escala á 
nuraerosas mucíiedumbres, son los discursos subv&rsivos contra la 
religión y contra la m&ral cristmna. Los prímeros tienden á debüi- 
tar ó á destrnir las creencias católicas, por ser éstas el dique in- 
superable que se opone á las libertades de perdición que se pre- 
tende entronizar; los segundos, ó sea los que se reñeren á las sanas 
costumbres de los pueblos, tienen por objeto aniquilar toda auto- 
ridad, todo pudor y todo respeto debido á las personas de nues- 
tros prójimoa y á la dignidad de nosotros mismos, 

Por consiguiente, el primer Mandatniento de la Ley de Dios } 
prohibe asistir á Las predícaciones de los protestantes y de las 
demás sectas heréticas, por rnás que se titulen cristianas y rege- 
neradoras de la humanidad. Sus discursogj generalmente disfra- 
zados con capa de piedad, de religión y de amor á los pobres, sólo 
sirven para perturbar las conciencias, vulnerar la fe católica y 
llevar la duda al entendimiento de las masas populares, porque 
los fieles en general no se ItaÜan suficientemente instruídos para 
escucharlos sio peligro evidente de perderse. 

Prohibe también frecuentar el trato con personas implas, que 
hacen como gala de hablar contra Dios, contra la Reüglón, contra 
las personas y cosas santas, muchas veces extremando los hechos 
más de lo que sienten en su intsrior, pues hay quien tiene ver- 
gilenza de no aparecer desvergonzado. 

En cuanto á los discursos contra la moral^ no hay necesidad de 
que los preceptos divinos ni la Ley evangélica los prohibaoj por- 
que ellos mísmos repngnan á la natnraleza racional y á la Lei/ 
natural escrita en nuestros corazones. ¿Quión no sieute enrojecerse 
sus mejillafi y levantarse en su peclio la Indígnacíón contra los 
ataques al pudor y á la honestidad que está reclamando nuestra 
dlgnídad nativa? Y taoto más peligrosos son dichos discursos 
cuanto suelen presentarlos bajo la forma elegante y deleitable de 
la poesía, ó acompafiados de los dulces acordes de la müsiea, ó con 
el atractivo seductor de la declamación y de la mímica. 

13 * Pero todo este peligro contra la fe, con ser tan grande, 
no lo es tanto como el iuílujo poderoso de las malás Ucturas . Tnnu- 
tnerables son las defecciones y caidas originadaa de ellas, y cree- 
mos firmemente ser ésta una de las caitsas prínclpaies ? por no 
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TOMO I 




decir eotre todas ia principal, de la debilidad de la fe y de la iii' 
moralidad de las costumbrea, que con tauto dolor lamentamos en 
el pueblo cristiano (1). Y esto se concibe bien t porque ias iecturas 
malas se presentan bajo formas tan seductoras é interesantes r 
que arrastran la imaginacióiij y aoublan el eotendimiento y per- 
turban los corazoneSj y la voluntad se encuentra como avasalia- 
da ante ias descripciones sentimentales del libro, ó ia sátira de la 
comedia, ó las noticias del diario, ó el ehiste de las carieaturas T 
porque todo el arte, y la literatura, y el ingenio, se ponen á contri- 
bución para ofrecer el veneno de la impiedad é inmoralidad águsto 
de todos ios paladares. 

Demás de esto T !os libros, folletos ó diarios se leen y se tornan 
á leer cuautas veces se quiera; se leen á solas sín tener que aver- 
gonzarse ante persona alguna; se leen reflexíonándolOj sabo- 
reándolo y haeiendo penetrar más profundamente en el alma su 
doctrina corruptora, No son decibles los daños que produce la Iec~ 
tura de libros y escritos irrelígiosos é inmorales, y mucho más si 
son periódicos díarios con noticías de actualidad, salpicadas de 
gracejo impio, de agudezas de ingenío y de epigramas colorados. 
No parece posible que uí aim Satanás mismo pueda inventar red 
más seductora para cazar almas y apartarlas del recto camíno, de 
ia fe catóiíca y de la vida de Ja gracia. ^Tómese un periódico libe- 
rai cualquiera, un periódico de esos que entran en todos los hoga- 
res y pasan por las manos de los jóveues inocentes, y oi por 
excepcíón se hallará un ejemplar que no esté tocado d© obsceni- 
dad más ó menos cubierta, Unas veces es en la relación natura- 
Hsta y picaresca de un suceso, ó en la descripcióü zolesca de una 
escena; otras en el artícnlo ó sneito desenfadado; otras en la reco- 
mendación del líbro ó de lafunción de éeaíro: algunas ©n las mismas 
revistas de saiones, y á diario en el aouncio descarado y brutal 
de ia cuarta plana (2).» ¡Y esto es lo que se leetodos los días con 
avidez por la mayoria delas personas! ¿Dónde iremos á parar? 

13. Llenas están las historias de ejemplos aterradoresj efecto 
de las lecturas pernicíosas; sólo citaremos algunos de fecha muy 
reciente: Williams Beald, inglés muy reapetable, habla por mu- 
chos años llevado una vida feliz y muy honesta con su mujer é 
hijos; mas habiendo comenzado á leer malos libros, éstos le con- 
dujeron tan lejos en la maidad, que no quedó en su espíritu idea 


(1) P&fitGrai de loa Prelitdos de la provincía eclesiáatiea «ie Tarragona. 

(2) Dei díario Correo Españot, 27 Abrii de 1S97. 
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alguna de virtud, terminando con dar la muerte á su mujer y á 
sus hijos y suicidarse él á continuación (1), 

En Julio de 1894 se suicidaron en Viena, arrojándose al Danu* 
faio, un niño de ocho años y nna niña de once. Su madre, viuda de 
un Inspector depoiicía, declara que le escribieron dos cartas dicién- 
-dole que, teniendo malas notas en los boletines escolares, se mata- 
ban para que no los reprendieseQ. Pero la misma madre afirma 
que las novelas que leía la niña son las que motivaron elsuicidio, 
indueíendo á su hermano, sobre el que ejercía suma influencia. 

Si los dos ejemplos citados no fuesen bastante expresivos T cori' 
cluyamos con un tercero que no deja nada que desear. Era una 
mañana de Abríl y varias peraonas vieron que uua joven se arrojó 
desde el puente real en el río Sena; los socorros para saivaría 
fueron inútiles ? y al recoger su cadáver, se encontró en el bolsíllo 
de su vestido una detestable novela. Examinada ésta con aten - 
ción, en una página se descubrieron las palabras siguientes es- 
critas por la mano de la joven: He sido traicionada como ella (la 
heroína del libro); como ella t pttes, deho morir . (MeraulL) Si efec- 
tos tan défiastrosos producen las lecturas novelescas, ¿qué será 
ias inmorales é impías? 

Entiendan, pues, todos los fieles de Cristo, que tales lecturas se 
hallan rígurosamente prohibidas por el primer Mandamiento de la 
Ley de Dios; que el Soberano Pontífice, Vicario de Jesucristo en 
la tierra, deaigna los libros más peligrosos en un catálogo Ilama* 
do el Indice; que los díversos Prelados en todo el uaiverso y cada 
cual en au dióoesis, senalan también ios escritos que no deben leer 
sus diocesanos; que los que ofenden al pudor y á la honestidad de 
los hombres, se hallan prohíbidos por la mísma Ley natural, y 
jamás deben leerse, porque de ordinario la pérdida de la inocencia 
m el principia de lapérdida de la fe; así como un corazón puro se 
conserva siempre sumiso. Por consecuencía, ninguno de los libros, 
folletos, noveias ó periódicos dichos pueden ser leidos, ni conser- 
vados, ni dados á otros para que los lean, sobre todo los designa- 
dos como pernlciosos por el Papa y los Obispos, bajo pena de pe- 
cado mortal y algunas veces de excomtinión, Un padre y una ma- 
dre cristianos deben ser cuidadosos y firrnes para jamás dejar pe- 
uetrar en su familia ni libros ni periódicos sospechosos, y de esfco 
. habrán de dar á Dios cuenta estrechísima. 

14 , Y repárese que cou esto no lo hemos dicho todo; porque 


(!) Kefi.ere \oa pormenores el P. Wiltueirs an su ManuaL 
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existe un tercer péligro iiijo del orgullo liumaao, propeoso á que- 
rer saberlo todo y á profundidar en los miaterios iusondables de la 
Religión, y á considerar como absurdo aquello que su débil razón 
no comprende, y este peligro es ]a curiosidad* 

La cunosiáád, que no siempre es hija del genio, siuo con ma* 
yor frecueucia de 2a necedad T de la ligereza y de la corrupción. 
En materias de fe ha de entenderse que el misterío está por címa 
del alcance de nuestro espíritu t y que para coraprenderle sería 
preciso que nuestra inteligencia fuera más penetrante, y que á 
ella añadiera el Señor una revelación especialj asi comopara ver 
las esfcrellas invísibles á nuestros ojos naturales, es preciso añadir 
la ayuda del telescopio* 

No se diga nunca que el misterio es contrario á ]a razón, pues 
tal aserto es propio sólo de cabezas hueras, ó que bayan perdído 
el aeso. E1 espíritu del hombre puede afirmar: Yo no entimdo esto, 
mas no por eso puede decir: Esto es imposible ¡ pues para ello se 
necesita que haya oposición evidente en los térmioos, como por 
ejemplo: tal cosa es y no es al mismo tiempo> Dios puede hacer más 
que lo que el hombre puede entender. El misterio ímpuesto por 
Dios á nuestra creeucia es para nosotros t lo qne una verdad cien- 
tíflca (por ejemplo, el movimiento de la tierra) impuesta á un pue- 
blo por un sabio, La ínteiigencia del pueblo no está al nivel de la 
del sabio, y cree lo que éste dice, no porque él lo entiende, síno 
porque el sabio Lo añrmá. 

HálIase T por lo mismo, prohibida en el primer Mandamiento, 
toda mna curiosklad y presundón del espíritu en materias de fe; y 
no se olvide que el vano escrutador de la majestad de Dios será opri- 
mido con el peso de su glona } porque el Señor esconde sus misterios 
á los sabios que se apoyan en su prudencia humana, así como por 
el contrario ios revela á los pequeíiuelos que cautivan su entendi- 
miento en obsequío de la fe ? según aqueila frase de Davíd: Se- 
ñor, la deelaradón de tus palabras ilumina y da entendimiento á los 
pequeñueíos. (Prov M XXV ? 27 y Psalm. CXVIII, 130.) 

15, Persuadido de esta gran verdad un famoso teóio go 7 acon- 
teció—dice el CardenalBelarmiuo (Lib. II ? de Ante Mor ., cap, II)— 
que el demonio quiso tentar su curioridad y ie preguntó: *¡Oh 
gran teólogo! ¿Qué crees del misterio de la Santisima Trinídad? 
¿Qué del Verbo divíno encarnado? — ¿Cómo pueden ser tres per- 
sonas en una sola esencía? ¿Cómo se pucde unir ia divinidad con 
ia humanidad?* E1 teólogo respondió: Greo lo que creela Iglesia .— 
¿Qué cree la Iglesia?—voivió á preguntar el enemigo; y él contes- 



Cuándo y vómo ha d& confemr la fs. 




tó: Lo gue yo *~Pero tú ¿gué creesf — Lo que la Iglesia* — Y no le 
díó máa coutesLacíóu, cou lo cuaL el Espiritu malíguo quedó con- 
fundido, 

Esto esj en suma T lo que debe haeer todo cristiano, taniendo. 
siempre en la memoria, aquella amonestación de San Pablo: Digo 
á todos los fieles de Cristo } sin exceptuar á ninguno ? que no qaíeran 
saber más de lo que conviene^ sino con templanza. (Rom. ( SIL 3.) Es 
deeir, que níuguno intente curioso investigar lo que está sobre su 
rnzón> porque se expoue á perder la fe, 

I<>, Por último, existe un último peíigro para ia fe católica, 
que es la indiferencia religiom ; pues ésta ? de ordinario, proviene, 
de un corazóu tuedio corrompido, que teme ser obligado á varíar t 
de vída, si reflexiona sobre ias verdades que autes ha creído t ó bien 
de uu espiritu débíl y orgulloso, que, á pesar del grito de su cou- 
ciencia, quiere pasar á los ojos de los demás eomo uu espíritu fuer- 
te que nada cree y que nada ignora. Lo cnal ciertamente ie ofusca 
su ÍDteligencia y poco á poco le couduce á la pérdida de la fe. 

Tales souj eu conjunto, los peligros ordhiarlos de que es preciso 
cautelarse para no uaufragar en las creeucias católicas: y ahora, 
antes de poner término # diremos dos patabras sobre la necesidad 
4e confesar la fe en ocasiones dadas. 

i 

§ III i 

i 

SOBRE LA MANERA DE CONFESAR LA FE CUANDO FUERE NECESARLO 

*• 

17 , Reglas dt conducía. — 18, Confesióu direcia de la fe. — 19, Confesión 

iodirecra*—£0, Condusión. I 

j . ,’í. 

17 , Es verdad que no hay entre los cristiauos épocas ni días 
determiuados para profesar públícamente ia fe; mas es preciso 
halhirse en todo momento cou el ánimo díspuesto á confesarla 
cuando asi io exija la gloria de Dios ; sean !os que fueren los re- 
sultados penosos corporales que puedan sobreveuir ? ya para nos- 
otrosj ya para los demás. » 

Por otra parte, es de necesidad vivir siempre con entera con- 
formidad con las enaeñanzas de ia Iglesia, y por lo mismcij no se ha 
de Ilevar jamás ima vída inútü, pues l a ley dei trabajo y de practL 
Car el bien obliga á todo hombre que vieue d este miuido; asi como 
también obüga no dar nunca escándalo, autes por el contrario, hay 
<tue ediñcar al prójimo y mostrarse catóüco en toda oeasióu. 
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1S. Sentada esta verdad, decimos: De dos maneras paede ha- 
cerse profesión de fe, directamente ó indirectamente, De un modo 
indirecto se hace siempre que se asiste con reverencia á los oficios 
divinos de la Iglesia, en especial los domingos y días festivos, y 
más si es en la propla parroquia; como también es profesar la fe 
someterse públlcamente á todos los preceptos de la Iglesia, eomo 
abstinencias, ayunos, confesión, Comunión pascuah..y mucho más 
cuaodo á la vísta de todos se practícan las obras ordinarias de 
celo y de caridad cristiana, asociándose á las Conferencias de San 
Vicente de Paúl^ á las escuelas catequístícas, visitando á los po- 
bres por amor á Jesucristo 3 consolándolos en los hospitales, v 
©tras obras semejantes en que la caridad cristiana es tan fecunda* 

19* De un modo directv se confiesa la fe no rehusando hacer 
un acto de Eeligíónj cuando es necesario dar testimonio de nues- 
tras creeocias, por ejemplo, delante de los tribunales de jnsticia;. 
pues lo contrario serla apostatar de dicha fe, ó lo que es lo mismo, 
renunciar d ella , 

Tambíén es confesión directa de ia fe no omitir los actos re- 
Mgiosos porque haya delante personas impías ó índiferentes qtie 
puedan mofarse de nuestras prácticas piadosas, así como el omi- 
tirlos por ese respeto humano sería vergonzosa servidumbre ó in- 
fame cobardía para con Dios nuestro Señor; mucho más si se calla 
cuando es preciso hablar, ó si se deja la obra buena cuando es de 
necesidad haeerla; pues es palabra dívina que todo él qm negare á 
Cristo (ó á su enseñanza) delante de los hombres } Crisio también le 
negará á él delante de los ángeles de Dios. (Luc,, XII, 8-9,) 

De qné modo so han portado siempre sobre este punto los cris- 
tianos verdaderos no hay para qué decirlo, pues nadie ignora los 
millones de raártires de toda edad, sexo y condicióu que han sellado 
con su sangre la fe de Jesucristo. Allá en tiempo de San Jeróni- 
mo, dijo el Santo, que si se quisiera veuerar á todos repartién- 
dolos por los dias del año, le corresponderían á eada dia más de 
cinco mil. Y si esto fué en el siglo V ? ¿qué diremos en el siglo XIX? 
¿Quién será capaz de enumerar los millares de mártires que han 
conquistado la palma desde entonces hasta hoy? ¿Habreraos nos- 
otros de renegar de esa raza de héroesj honra y gloria del cristia- 
nismo y confusíón serapiterna para los impios é incrédulos enemi- 
gos de Crísto nueatro Señor? 

29. Kepárese bien que el primero de los diez Mandamientos 
nos obliga ímpcriosamente, no sólo á estudiar y saber y comprender 
Jás verdades fundamentales de nuestra fe, no sólo á creerlas con 
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firmeza , simplicidad é integridad, sioo también á esmerarnos én con- 
servarlas , en evitar los pelígros de perderlas y á confesar nuestras 
creencias con valrr y energia siemprey cuando la ocasión se brin- 
de, ya direetamente, ya índirectamente, ya con acciones, ya con 
palabras, para glorla de Dios uuestro Señor, para eterna ignomi- 
nia de ]a impiedad y para salvacióo y gloria de nuestras almas. 



DE LA ESPERANZA 




1. Paráhoia*— f£ r Aplicación 


ai|lií Rey pagano bizo comparecer ante él á un santo Obispo 

obügarle á renegar de su fe y á saerifleár á los ído- 
1°$> pero el Prelado respondió; «'No, Rey mío: eso uo io 
haré jarnás,» 

Entooces 6l moaárca, montando en cólera, le dijo: «¿No sabes 
que tu vida está en mis manos y que tengo el poder de quitártela? 
Bástame haeer una sefial y todo habrá concluído para ti. — Lo 
sé—respóndió el Obispo;—pero antes de realizar vuestra amena- 
za T permitldme que os preseute una consideración. y que pida una 
respuesta á vuestro buen juieio. Suponed que uno de vuestros más 
fieles servidores haya caído en poder de vuestroa enemigos, los 
cuales tratan de seducirle para obligarle á que os haga traición, 
pero habiendo ese servidor permanecido inquebrautable, vueatros 
enemigos se apoderan de él, le despojan de sus vestiduras y ie 
despiden con insnltos é ignominias. Ahorabien, sí dicbo servidor 
de ese modo tratado viñieae hacia vos ¡oh príncipe! ¿uo le haríais 
vestir con magnificas vestidnras y no le acogedais con taotos 
honores como ultrajes hubiera recibido? 

—Ciertamente—respondió el rey;—pero ¿á qué viene ese dis- 
curso, y cuándo ha sucedido semejante cosa? — E1 piadoso Obispo 
replicó de esta manera: ^Princípe, vos podéis igualmente despo- 
jarme de mi vestidura terrestre; pero yo tengo un Sefior en el 
cieio que rae dará un vestido nuevo. ¿ Creéis que debo yo serle 
infiel y remineiar al ropaje de la gloria y al honor que É1 me ha 
de dar?— A r ete—replicó el pagano;—te concedo la vida** 

Este ejemplo, tantas veces repetído entre los buenos cristianosí 
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maestra elarameote dos eosas: primera, que la fe es médio necesa- 
rio para ír al eielo; segunda, que la esperanza surge de la misma 
fe y se incluye en ella en euanto ae reñere á las cosas que se 
esperan, según lo expresó el Apóstol dicíendo : Es la fe, la subs- 
tancia de las cosas que se esperan. (Hebr^ XI, 1.) Este es el fonda- 
mento en que se apoya nuestra esperanza, que por eso añadió lue- 
go: Es ñecesario que el que se llega á Dias, erea que. Dios existe y que 
premia á Jos que le Imscan , 

Luego sí neeesaria es la fe para adorar á Dios interiormente, 
necesaria es tamblén la esperanza, tallo hermoso de la fe que 
regocija nuestro espírítu, y que hizo decir á San Pablo: En la 
esperanza hemos sido hechos salvos* (Rom %( VIII T 24*) De esta espe- 
ranzaj pues, mandada en el primer precepto de ia Ley de Díos, 
diremos ahora dos palabras, cuanto basten para dar á entender 
dos cosas : 

1. a La necesidad y el objeto de nuestra esperanza. 

2 . Sns proveclios y los fundamentos en que se apoya. 

'.*T 

I 1 ' 

DECLÁRASE LA NECESÍDAD Y EL OBJETO DE LA ESFERANZA 

CRXSTIANA 

51 p NaEnraíeza y origen de !a esperaaza crjs[i;ina,—4, Ejempio.—5 P Necesidad de 
dicha esperanza, — 0. Objeto primario de la espcranza, — 7. übjeto secunda- 
rio.—B. Aelaraciones y ejemplo, 

3. La esperanza es una vírtud ápbrenatural, con la cual con- 
íiamos firmemente obtener de Dios en estn vida íos auxilios nece* 
sarios para salvar nuestra aima, y en la otra, como premio de 
nuestras buenas ohras, la eUrna beatitud, y todo por los méritos 
de nuestro Señor Jesucristo* 

Con la fe t ínfundida por Dios en nuestro enteudimiento, cono- 
cemos al Señor conio un bien infinito, hermosísimo en todo géneix> 
de perfecciones, como un ser bneno para nosotros, bueno para 
gozar de su presencia soberaua, en lo cual ciframos nuestra supre- 
nia dicña* De este conocimiento nace en nuestro corazón el deseo 
de poseer á Dios, de verle cara á cara y gozar de ÉI, y en pos del 
deseo viene la esperanza de eonseguirlo, la cual añade al deseo 
cierto movimieuto y eievación de la voluntad hacia el mistno Dios, 
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queriendo llbreraente poner los medios que para este fiu el Sefior 
tiene establecidos, y de aqui nace tarabién grande c onfanza de 
alcanzarlo, fundados en la ayuda de la gi'acia y en las promesas 
que el Sefior nos tíene hechas* 

Sin más que esta noción rudimental de laesperanza cristiana, 
ya se comprende que sa ejercicio es un verdadero homenaje que 
tributainos á Dios, ya con nuestro entendimientó^ reconocíendo su 
Infinito poder y su araor hacia nosotros y también su fidelidad en 
cumpíir su promesa de llevarnos al cielo, sí por nosotros no qae- 
da; ya con nuestro eorazón, confiando en su bondad y en su tnise- 
ricordia infinita ? que nunca nos abandonará ? y que nos otorgará 
copiosas cuantas graeias necesitemos, Nos mostramos en esto 
como hijos que lo esperan todo de 3a bondad de sus padres, lo 
cual ciertamente es gloria y honor para Dios. 

4. E,efiérese de un misionero que se embareó para ir á pre- 
dicar á las Indias orientaleSj y que durante el viaje sobrevino 
una deshecha terapestad. Los relárapagos brillaban ©n el espacio, 
el trueno rugia en medio clel Océano, las olas se elevaban eomo 
montafias que parecian querer sepultar al navío. Los pasajeros 
gemían y lloraban, y hasta lcs marineros más intrépídos tembla- 
ban de espanto. Solo el hijo del comandantp, niño de poeos afios, 
estaba sereno T sin manifestar la menor inquietud. Sorprendido el 
mísionero le preguntó: *¿CómQ puedes, hijo mio, permanecer tran- 
quiio en tan gran peligro?— ¿ Por qué he de temer — eontestó el 
niño, —siendo mí padre quien gobierna el barco? E! sabrá rnane- 
jarlo bíen para que la tempestad no nos cause ningún dafio../* En 
efecto T graeias á su pericia» intrepidez y serenidad de espiritu 
consiguió el comandante triunfar de las olas, 

Aquel nifio, sin duda, confiaba demasiado en la habilidad de 
eu padre; pero sus palabras enclerran una gran lección. Si tan 
profunda confianza inspiraban al niño las débiles fuerzas de su 
padre, ¿ cuánto más debemos nosotros confiar en ia bondad y om- 
nipotencia de Díos, que es el raejor de los padrea ? 

5 . Nosotros, ciertamente, apoyados sólo en nuestras fuerzas 
naturales ? no podemos elevarnos á un fin sobrenatural, cual es la 
posesión de Dios en el cielo; mas con su ayuda divina, que nunca 
falta y que es don sobrenatural, todo lo podemos. Dios nos da la 
gracia para que esperemos, y nosotros hemos de dar á Dios el ho- 
menaje de nnestra esperanza. Nos da para que le demos; le damos 
lo que nos da, y útíicamente esperapdo y dando podemos recibir 
la eterna beatitud. He aqui por qué el Señor en el primer Manda 


JSecendad rj ohjéto de la Esperau za. 


7S 


miento oos cxige que esperemos en Él como en bondad suma (1), 
Interesa muciio que todos los fieles cristianos se persuadan 
cuán necesaria es á los aduitos la esperanza sGbrenatural, ya para 
alcanzar la justificación perdida, ya para conservarla después de 
haberla adquirido. Poquísimas palabras bastan para evidenciarlo* 
Un hotnbre con uso de razón que se halle en peeado grave, no 
puede alcanzar la justificacíón, á no ser que proponga eíicazmente 
encaminarse á Dios como á su tlltimo fin, absteniéndose de todo 
pecado mortal. Pero, ¿cómo ha de concebir tal propósíto, y cómo 
lo Ilevará á cabo por la observancia de los Mandamientos divinos, 
sino esperando confiadamente los auxilios de Dios, toda vez que 
las fuerzas hdmanas por sí solas son insuficíentes para elloV 

Y una vez justíficado, ¿córao podrá perseverar en graeia de 
Dios mucho tiempo, y salir victorioso de todas las tenlaciones, 
si no granjea con el Señor, mediante la oración, nuevos auxilios 
para combatir y vencer? ¿Y cómo ha de orar cual eonviene, si al 
miamo tíempo qne ruega á Dios no tiene confianza en El? Si álgu - 
no— dijo el Apóstol Santiago (1 , 5-7)— dienefálta de sábiduría, pída* 
la á Dios y le será concedida; mas pídala con grande confiama deque 
la obtendrá s sin abrigar dudas ; porque quien duda es semejanie á ta 
ola del mar, quemomda del viento anda de acá para allá f y no reci* 
birá cosa alguna del Señor. Luego la esperanza sobrenatural es al 
hombre adulto absolutamente necesaria para ir al cielo, y convie* 
ne que todos, á semejanza de Job, cuando se hallaba en el mayor 
abismo de sus desgracias, exclamemos; Aun cuando el Señor me 
quite la vida no dejaré de esperar en EL 

Pero dejando ya la necesidad de osperar en DíoSj porque sin em- 
pieo de argumentos la siente y proclama nuestro mismo corazón, 
indiquemos ahora cuál sea el objeto pi'opio de la esperanza crís- 
tiana, á fin de que ninguno padezca engaño, 

( 1 ) Forssoso es oonfesar qne 011 \& Lay del EvíUigelio noa e^igo el SeíLor el ubo dc 
la. espefanzJL de im niodo mucho inás perfecto qne en lá antigna Lej, ya en cnaoto al 
modo de ©sperar la g’loriaj ya. en euanto á rauuhos mediosi sobrenaturiiles para obte- 
nerla. Abora estamoe obligados á esperar la remiaión de los peeados por el Biuitisino, 
J P®r 3 a ábfiolncióu deí Hacerdote¡ y también; sl aumento de la graeia aantificaute por 
los demáü sacriiinentos. De iguai laanera es máa perfecto el modo de esperar, puosto 
que es por Criato y por las promesaa eapecialeB que Eí noa hizo. Sin etnbárgo, no fué 
necesario para estoqne el Se&or nos dlera en ííi Ley nneva preceptos espeeiales po- 
sitivos sobre la materia da ia esperanKa s porqne toda la perfe iil'Ióii y obligaoión de 
esta virtnd 90 signe de la uaturaleza misma de Las uosas, AsÍ 00 mo. supuesta la fe de 
la Eneamfteión y de la institneiún de la Eucaristia, se hace indiepensable la obliga- 
ci 6 u de adorar con cnlto de latrf a á Jesucristo, lo mismo encarnado que saoramen- 
tado, sin que sea necesario un precepto dívino positivo f sino que nace dsl derecho 
divÍEo natural y connatnral á dicbos misteríos* 
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O. En dos palabras puede expresarae dicho objeto , á aaber : 
grama y gloria. Qrracia temporal, gloria eterna: gracia coma me- 
dio T gloria como fín : gracia en esta vida, gloria en la otra : ó lo 
que es lo mismo; la posesión y fruicíón de Dios en el cielo, y los 
medios necesarios para conseguirlo aqui en la tierra, 

La vísión beatííica, ó sea el gozar de Dios por toda la eterní- 
dad, es el ohjeto prlmario de nuestra esperanza, por haberlo pro- 
metido asi ei Seílor 4 Jcs cjue perseveren en su gracia y practiquen 
buenas obras, Yo mismo — dijo e.n el Génesis (XV) — seré vuestra 
recompensa ., 

En cuanto á los medios para obtenerlo, que es el objeto secun- 
dario , tenemos corao nuestras las graeias suficienies que el Señor 
concede á todos los hombres para poder guardar los Mandamien* 
tos divinos, y además las gracias prometidas por el mísmo Dios á las 
oraciones de nuestros labíos, á saber: gracias de iluminación } para 
eonocer lo bueno y lo malo; gracias actuales de fortaleza , para supe* 
rar las tentacioneSj para precaver y evítar los pecados, para bo* 
rraríos si los hubióremos cometido, y el perdón de ellos mediante 
nuestro arrepeQtimiento y la confesión sacramental; gracias de 
dones espirituales y el aumento de estos dones, que son una pre™ 
paración y gozo anticipado de ia beatitud; gracia de los cuidados 
paternales que su amorosa providencia tiene prometidos á los que 
seao fieles á sus dooes, y gracia de perseverancia para los justoSj 
reservándoles gozos eternos. 

7. Es más; podemos y debemos esperar de Díos los bienes tem * 
por&les de la tierra, como riquezas, honoreSj mandos, salud 5 larga 
vída y otras cosas semejantes, en cuanto pued&n servir á la con- 
secucíón de la eterna felicidad; pues si hacemos buen uso de es- 
tos bienes, ¿quién duda que ptieden sernos como instrumentos 
para mejor salvar el alma y conseguir la gloria? Dios sabe los 
bienes de eata especie que pueden sernos útíles para más fácil- 
mente guardar su ley y los consejos evangólicos, y eumplir la mi- 
sión éspecial que Ei se ha diguado confiarnos á cada uno de nbs- 
otros; y todo esto, claro es, que puecle también ser objeto seeun- 
dario de nUjestra esperanza sobrenatural. 

No de otra manera podemos desear y esperar que después de 
esta vida sea transformado y giorífícado nuestro cuerpo, rech 
bxendo del Senor los dotes de claridad, agüídad, inxpasibilidad y 
sutileza. 

8, He aqul, en resumen, cuál es ei objeto propío de nuestra 
esperanza cristiana, debiendo sólo advertir, que Bioa nos ha pro- 
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metído todo cuanto es necmario para alcanzar nuestra eterna fe- 
líeidad, y esto podemos esperarlo con entera confianza, pues lo da 
infaliblemente; mas no así las gracias qne sirven sólo de utilidad 
ó convenimcia para mejor conseguír nuestro fin, porqne éstas las 
da á qnien quiere y como qniere, á unos más, á otros menos, se- 
gún nuestras oraciones, según nuestra fldelidad y segün su divP 
no benepiácito. De todos modosj importa mucbo traer siempre en 
la memoria aqueUas palabras de Nuestro Señor Jesucristo: Bus- 
cad enprimer lugar el reino de Dios y su justicia, y todas las demás 
cosas os serán dadas por añadidura (Matth., V1 T 33.) 

ETemos leido de Alejandro Magno, que vléndose atacado de 
una grave enfermedad, liizo liamar al médíco ? quien se apresuró 
á prepararle una bebida cuya eficacia conocla. Mas en el mo- 
menfo que Alejandro se dísponía á tomarla, le eotregaron rnm 
carta s en la cual te dicen que el médico ea un traidor qne ha re- 
suelto énvenenarle, ¿Qué hará el Monarca? Ha tenído síempre al 
médico por un amigo fiel, ha vivido con él desde niho, le ha pres- 
£ado muy sehalados servicios y aun librado de los raásinminentes 
peligros, «¡Cómo—exclamó él—pondré yo en duda su fidelidad!» 
Presenta la carta ai médico ? y rairándole con ojos de complacen- 
cia, le dice: «No, caro amigo Jamás dudaré de tn amoiv y díciendo 
esto, toma la bebida amarga j la bebe con la mayor confianza.— 
Pues bien; si tanta confianza tenía Alejandro en un hombre, 
¿cuánto más justo será que la tengamos nosotros en Dios nuestro 
Séfior? 

No hemos de insistir en este punto, y conoeídos ya la naturale - 
za y la mcesidad y el objeto de la esperanza cristiana, resta sólo que 
declaremos los fundamentos en que estríba y los provechos que 
proporciona. 


i n 

DE LOS PROVECÍIOS V FUNDAMENTO DE LA ESPERANZA 

SOBRENATURAL 

9. Parábola Jel labraJor,— IO. Aplicación católica.— 11. Ejemplo elocuente. 
ia. P'unda.mento de la espcranza cristiaQa. — 13, Ejernplo*— 14* P r tiebas fun— 
damentales*—15* Ejcmplos y consecuencias*— 16 , Rcsnmen y conclusión* 

Para un corazón cristiano que tenga en si viva la fe diví' 
na, bástale saber que Dios, con su amorosa providencia, diríge el 
universo, para que su esperanza sea firme y su confianza en E1 
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ílimítadap Cierto labrador de un pueblo dijo un día á su vecioo; 
tMuchos años hace que vengo observaudo tu vida, y me admira 
sobremaaera ei que, á pesar de las vicisitudes que experimeatas, 
permanezcas síempre tranquilo, mostraodo en tu eemhlante la 
misma serenidad en los buenos que en los malos dias, ¿Cómo pue- 
des hacer esto?=í 

«Muy bien—respondió el vecino,—yo tengo toda mi esperanza 
puesta en Dios,. y como sé que todo cuanto acaece en el muíido lo 
ordena ó permite El para mi bien, digo ]o que dice nuestro pá- 
rroco; El Señor es el que meilumina y el quemesalva, ¿d quién teme- 
réf El Señor es protector demi vzda } ¿de quién temblaré? Si se levan- 
tare baialla contramí, entonces esperaré yo^ (Psalm. XXVI.) 

—No entiendo lo que quíerea decir—replíeó el iabrador, y él 
añadió: —Quíero decír ,que cuando me sobreviene un trabajo, pien- 
so en seguida en el arado y en el rastrillo que desgarran la tierra, 
para qne la mala yerba muera y ei grano bueno pueda tomar raí ■ 
ces, y echar fruto, Quíero decir que rai vida, es como el campo de 
la labranza; Dios me envía este apurilio, para extipar en tní las 
malas hierbas, y que pueda crecer el bien. Dios sabe lo que me 
conviene; por ventura, ¿puede La tierra decir á su dueño qué es lo 
que haces? El que ara, debe arar con esperanza t y el que trilla co?i 
esperanza depercibir los frutos (I Cor M IX ? 10) r y el que padeee por 
Dios ha de tener buena cosecha. 

1©, Esto es lo que dijo aquei labríego, y esto es lo que ense- 
ña la experiencia de cada día en los buenos cristíanos qne espe- 
ran en Dios* Si les acontece una cosa próspera, dicen: «Muy bien 
me está, porque esto me impide apegarme demasiado á los bienes 
de este mundo, jQué viles meparecen los bienes de la tierra, cuando 
miroalcielot» Si el acaecimientoes adverso, laesperanza lesconsue- 
la y eleva; porquesaben que una tribulación cualqniera soportada 
con paciencia, ó cou regocijo por amor de Dios, les proporciona 
un grado inmenso de gloria en las mansíones celestiales* 

Si se ven acosados de tentaciones, la esperanza ies anima, les 
sostiene y les fortalece ; porque abrigan la segnridad de que el 
Señor uo ha de permitir que sean tentados más de lo que sus 

F 

fuerzas pnedan soportar, y acuden á Ei en la oración, confiados 
en la promesa divina de obtener la victoria. Y como el premio 
alienta al trabajo, alégrase el eorazón en las mlsmas tentaciones 
y adversidades, con la esperauza cierta de obtener un bien ine- 
fable. Regocijaos —dijo Jesucrisfco,— porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo . 
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11 . No queremos pasar en sílencio an ejemplo que prueba muy 
ai yivo los beneñeios de poner siempre nuestra coufianza en Dios. 
Juan Duhaldej acreditado joyero de Paris, tenia dos hijos, el ono 
sacerdote y el otro comerciante. Este, asociado á nn alemán y á 
un inglés, fué Yíctima de ellos y en menos de seis meses le pu- 
síeron á Iasq>uertas de una bancarrota, Tiembla el infeliz ante la 
miseria y la deshonra, y desoiado cayó enfermo. Su hermano el 
sacerdote fué á verle, y después de oirie referir io ocurrido con 
sus asociados, le dijo: aHermano, es necesario buscar otro so- 
cío,— ¡Cómo! íDespués de lo que me ha pasado? ¿Con quién po- 
dró yo asociarme?—Con uno que jamás engafia*—¿Cuál es ese?— 
Dios.—Déjame de bromas, hermano; yo lo que necesito es dinero 
para levantar de nuevo el estableclmiento.—¿Y crees— conteató 
el sacerdote—que Dios no puede darlo? Cuando Dios forma com- 
pañia con nosotros y quiere una cosa, todo concurre á ello; los so- 
corros llegan de donde menos se piensa, y hasta los enemigos coit- 
tribuyen á ser verdaderos auxíliares.—¿Pero qué pacto quieres 
qne haga yo con Dios?—Darle la mitad de las ganancias para su 
culto y para pobres.» 

Concedió al fin el comerciante eo tomar por socio al Señor con 
las condiciones díchas, y el hermano le hízo ñrmar un acfca cou 
todas las formalidades legales. 

A la mañana siguiente el comerciaute Duhald© recibió una 
gruesa suma, Era ia restitucíón, que eu artícuio de muerte, le ha- 
cía uno de sns antiguos socios. Un mes después el regente de la 
Corona de Prancia le encomendó un negocio, en el que iícitameo- 
te ganó un gran caudaL Varias deudas que tenía por íncobrables, 
le fueron exactamente pagadas, y de tal suerte mareharon sus 
negocios, que ei socio de Dios murió millonario. Dejó testamento, 
y en él apareeía la parte de Dios, que debía ser pagada á los po- 
bres y al culto. Los herederos siguieron nn juicio para anular 
esas disposiciones; pero se exhibió entonces el aeta de socíedad y 
Dios ganó su causa. (Ortuzar.) 

Pero dejando aparte ios proüeehosj pues muchos inás de los 
dichos trae consigo la esperanza, vengamos ya al fundamento en 
que se apoya 7 para que nadie desespere, por pecador que sea, y 
la confianza en Dios sea firme y estable, 

Parécenos que ninguno puede apetecer ni buscar fundamento 
de su esperanza más firme y permanente, que DIos, y es cosa cier- 
ta que Dios al maudarnos que esperemos en EitProv-jinj biPsalm. 
LX, 9) ? se constituye fundamento verdadero de nuestra espe- 
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ranza, según aquellas palabras diviuas: Bueno es el Seftor para los 
que esperan en Él T y para el álma que le frusca (1)* 

Ciertamente T asi es; la bondad, amor y misericordia del Seüor 
para con nosotros, es garantía firmisima de que quiere ayudarnos 
con cuanto hayamos menester para conseguir la eterna felícidad; 
su sábiduría y poderinfimto nos aseguran de que sabe y puede ayu- 
darnos; $u fidelidad en el cumplimiento de las promesas que nos 
tien© hechas, nos da plenísima certeza de que realmente nos ayu- 
dará y nos lleyará al cieio. Si T pues, quiere, sabe, puede y lo hacOj 
¿es posíble en lo humano ; ni en lo divíno una hase más xsólida de 
nuestra esperanza? E1 conseguir la etorna felicidad, objeto de 
nuestros deseos, consíste sólo eu nosotros; en nuestra libre volun- 
tad, en que de veras queramos. ¿Quién será capaz de forzar nues- 
tro libérrimo albedrío? Si nosotros no queremos lo malo T ¿quién 
podrá obügarnos á quererlo? Y si no lo queremos ¿dónde está el 
pecado? Y si no hay pecado, ¿puede darse esperanza más cierta, 
ni felicidad más segura? 

Si á esto se agregan los méritos infinitos de .Tesucristo, que ram 
rió por salvarnos á todos, que satisfizo superabundantemente por 
los pecados de todos los hombres T que nos ha merecido todas las 
gracias que podemos necesitarj y que nos ha asegurado que todo 
cuanto pidamos á su nombre nos será concedido, ¿quíén será el 
hombre tan destünído de razón que aún no considere firme y fir- 
mísima nuestra esperanza? 

13, IJn ejemplo sencillo acaecído no ha muchos aiios (en 1862} 
prueba bien esta verdad, En el último piso de una autiquísima 
casa, vivía una familia de trabajadores, agoviada por enferraeda- 
des y por la más espantosa miseria, ¿Cómo alimentar ciuco híjos 
que Iloraban por pan? Entre ellos había una niña; aqueldía no fué 
á la escuela gratuita t y en tan apremiante necesídad iustintiva- 
mente imaginó ella el medío de salir del apuro. Cuando estamos 
necesitados debemos acudir á Díos,nosdice frecuentemente la 
maestra.,, Pues bien: voy á escribirle ima carta al Señor como las 
que mamá me hace escribir á mi madrioa* Dicho y hecho; la ino- 
cente criatum ; mientras sus padres dormian aletargados por ia 
calentura, escribió una carta Ilena de borrones, en la cuat pedia á 
Dios la salud para sus padres, y un poco de pan para ella y sus 
hermanitoe. En seguída, corrió á la íglesia de San Eoque y trató 


( 1 ) Bcmus esi Domnms sperantibníi in illum, animae qaaerenti Ulum* (Tiiren- t 
III, 25.) 
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de echar en el cepillo de Iob pobres su lacóaico billete, proeurando 
que nadie lo notara. Una anciana señora que iba á vsalir de la 
iglesia* observó que la niña andaba rondando el cepillo, y en el 
momento que alargaba lamano, la díjo: «¿Qué haces, níña?» Esta, 
llena de temor, echóse á llorar; y como la señora continuase inte* 
rrogándola, le refirió ingenuaraente el caso, Enternecida la buena 
ancíana* consoló á la nina, y, tomando la carta, dijo: «Yo rae en* 
cargo de que tlegue á su destino. Luego auadió: ¿Has escríto aquí 
las señas de tu casa?—No, seilora; me ban dicho que Dios io sabe 
todo.—Es verdadj hija mía; pero tal vess el que se encargue de 
contestar no sepa tanto. La níña le díjo entonces donde vívían sus 
padres, y Ilena de alegrla regresó á su pobre buhardilla.» 

A1 dla siguientej al levantarse, halló deíante de su puerta una 
cesta imnensa, liena de ropas de hombre, de inujer y de niña; sá- 
banas, azúcar y ciinero* Pegado al paquete que contenía todo, 
habia un papel en que se leían estas palabras: «Contestación de 
Dios» jQuó ejeraplo! (Remsta Popular y 1872.) 

14. Conviene que ios hombres propensos á desconfiar dema- 
siado de su salvación, consideren bíen esto que vamos dicíendo:' 
Dlos es infinitamente bueno en símismo, y por consecuencia 
bueno para nosotros, criaturas suyas prívilegiadas eutre todas las 
del universo, Su bondad le Ileva á arnarnos por tan maravillosay 
no usada manera, que nos amócon amor eterno (Jerem i# XXXI, 3) 
y nos dió á su Híjo Unígénito para que muríera de amor por noe- 
otros; y el Hijo, Dios como ei Padre, nos muestra su ardentísimo 
amor con tal delicadeza y ternura, que se dibtija á sí mismo eom- 
parándose, ya á uo Pastor, que superaudo riscos y peñas, va en 
busca de la oveja perdidaj y euando la encuentra la carga amo- 
roso sobre sus hombres y llama á sns vecinos para que se regoci- 
jen con ói; ya á un tierno Padre^ que recibe con los brazos abier- 
tos ai hijo pródigo extraviado, obsequiándole, ponióndole un ves- 
tidó nuevo, y haciendo un festín para que todos participen de su 
alegría; ya eonstítuyéndose como un portero á la entrada de nues- 
tro corazón, deseando que le abramos, para morar en nosotros 
y ñtie nosotros moremos en El; ya dirigiéndonos palabras tan dul- 
ces y regaladas como és tas : Podrd una Madre olokla rse de su s M- 
joSj pero yo nunca me olvidaré de vosotros ; ya, en fin, quedándose 
con noaotroa en la sagrada Eucarístía, para ser nuestro alimento 
y hacemos con E1 una soia cosa, á sernejanza de la unión que Ei 
tiene eon su Padre celestial. En virtud, pues, de este amor y de 
csta solicitud cariñosa, no es posible dudar de que Dios qttiere 
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ayudarnos con todo género de gracias para que obtengamos nues- 
tra eterna aalod. 

Pero, de la ciencia infinita de Díos, ¡quién podrá dudar? EI sabe 
todas imestras necesidades, se compadece de todas nuestras pe- 
nas, y su misericordia para remediarlas no tiene límites* ¿Y qué 
diremos desu omnipotencia^ cuando es de fe> y no hay cosa más sa* 
bida, que todo lo que quiere } puedef No hay cosa imposible para Dios , 
dijo el Angel á la Virgen Maria. (Luc*, I * 37.) Luego, si Dios sabe, 
puede y quiere ayudarnos ¿cabe imaginar que no lo haga? ¿Si nos* 
otros no se lo impedímos, ¿es posible concebir que deje de lievar- 
nos al cielo? 

Más todavía: Dios con su infinito poder, no puede dejar de ha- 
cerlo; porque nos lo tieue formaimente proraetido, y sí por nos- 
otros no queda, ei cumplimiento de su proraesa es infalible, Yo 
seré — dij o —-nuestra recompensa (Génes^ XV, 1), y el que lo dejare 
todo por mi nombre reeibird eiento por uno, y poseerá la eterna mda, 
(Malth., XIX, ^9.) Es declr, que además de la visión beatífica eu 
el cielo, promete el Señor que aun en esta vída premiará á los bue- 
nos, dándoles raueho más de lo que por su nombre dejaren; y lo 
realiza en efecto otdrgándoles, cuando metios, consuelos intei'io* 
res, tranquilidad de espíritu y otros muchos bíenes espirituaies* 
¿Quién será osado á dudar de las promesas díviuas? Por ventura, 
¿es Dios como el hombre que miente ? El lo ha dicho ¿y no lo hará 'f E¡ 
ka hablado $y no lo cumplirá? (Levifc^ XXIII, 190 Nuestra esperan- 
za—dijo San Agustin—es tau cierta, como si ya se hubiese reáli- 
zado; porque Dios, que es la verdad, io ha proraetido, y El, ni se 
engaña, nl puede eogañarnos. (Psalm, CXXXVIL) 

15, Es verdad que atendida nuestra vileza y uuestros pocos 
méritos, teneraos harto por qué temer: mas ¿quién no sabe que el 
Señor, cuando uos ve arrepentidos nos perdoua miserieordioso, 
atendiendo á los merecimientos infinitos de su Unigénito Hijo? De 
San Bernardo se lee que f como cierto día quisiera el tentador 
inquíetaiie, ie dijo: «Bernardo, ¿tú esperas el cielo? ¿tu, que eres 
tan miserable criatura? ¿En dónde están tus mereciraientos para 
alcanzar tan grande dicha?* Y San Beruardo respondió: «Verdad 
es que soy enteramente índigno del cielo; verdad es que yo mis- 
mo no le merezco, ni le mereceré nunca; mas esto, no obstante, 
le espero, porque ia bondad de Dios es iníinita, infinita su miseri- 
cordia é infiníto su amoi\ Espero la eterna gloria del reino celes- 
tial, porque Jesucrlsto la mereció por mí^ 

Por consiguiente, ningún hombrc, por pecador que haya sido ? 
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iia de perder la esperanza. Si es impio, piense en el publicano; si 
ínmuiido t recuerde á la Magdalena; si homicída, mire al Ladrón 
Dimas; sí hereje ó blasfemo, repare en San Pablo, primero perse- 
guídor de Cristo, y después su grande ApóstoL E1 mismoSan Ber- 
nardüj cuando se coosideraba indigno del cielo, animaba su espe- 
ranza diciendo: «Yo no soy digno de la gracia divina; raas Jesu- 
cristo, que ia merecíó para mí, dijo: Pedid y recibiréis . Yo la pido 
y puedo mirar el reino de los cielos como una cosa que me perte- 
nece, por el derecho que á él me dló mi amable Salvador,» (Vida 
de San Bernardo.) 

16. Queda t pues, auuque á grandes rasgoa, delineada la ne - 
cesidad y el objeto de la esperanza cristiana T y los provechos j 
fundamentos en que se apoya; ahora pondremos fin á este capítulo 
con las slgnientes excitacioneSj que San Agustin se hacia á sí 
propio diciettdo: *Tu, Jesus mio, eres mi vída, con la cual vivo; 
eres mi esperanza, á la que adhiero ml mente; eres mi gloria, á 
la que aspiro. Tú, Sefior y Dios mío, dulcísimo y benignísimo, 
eres nuestra porción y nuestra carne y nuestra sangre, porque 
realmente has tomado nuestra naturaleza humana y la tienes uui- 
da á tu persona divina. 

Alll donde reina una porcíón de mi ser, alli me considero rei- 
nando; alli donde mi carne es glorificada, allí me reconozco glo- 
rioso. Aun cuando sea pecador, no por eso desconfío de la comuni- 
cación de la gracia, pues si mis pecados lo prohiben, mi subsíancia 
lo exige, y si mis delitos propios la excluyen, la comuniÓn de la 
naturateza no lo rechaza. Porque no es et Sefior tan íiero que no 
ame ó su carne, á sus miembros y á sus entranas. Hubiera cierta- 
mente podído desesperar por mis pecados y vicios, por mís culpas é 
infinitas negligencias que hice y que todos los días sin cesar hago, 
de palabra, de obra y de pensamiento, y de todos los modos que 
puede pecar la fragilidad humana; mas ¿cómo ha de flaquear mi 
esperanza, cuaodo tu Verbo, Dios mio, sehizo carne yhabitó entre 
nosotrós? ¿Cómo desconfiar s cuando el que se hizo súbdito por mi 
amor ? con su muerte tomó la escritura de nuestros pecados y la 
clavó en la cruz y crucificó el peeado pagando por él, y destroyó 
la muerte niereciéndonos la vida? Bn Él confío, y no dudo que he 
de ser salvo por su vírtud y sus mérítos, y mediante mi peniten- 
eia y la observancia de sus mandamientos divinos, espero que be 
de llegar á la posesión de la eterna bienaventuranza. A ti, Sefior, 
sea la alabanza, á tí la gloria, á ti la acción de gracias, por los 
síglos de los siglos, (San Agust., in MánuaL, cap. XII et XIII.) 
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CAPITULO VIII 

Tercer acto iiiteriio de la adoraoíón á Dios. 

1. Todos los mandamientos se reducen al amor. — ¿Qué co&a cs amar á DÍos? 

3, Excelericia de este amor. 



plenitud de la Ley es ei amor: amor á Dios por si mis* 
mo y amor al prójimo por Eíios.— Ma&iro, preguntó un 
doctor de la Ley á Jesucristo: $cuál es el gran manda- 
mientot —Jesús respondió: Amarás al Señor tu Bios con todo tu co - 
razón } con toda tu alma } con todo tu espíritu y con iodas tm fuerzas . 
Este es el primero y principal mandato; he aquí ei segundo T «e- 
mejante al primero: Amarás áiu prójhno como á ti mismo* Toda 
la Ley se encuentra eomprendida eu elloSj ó mejo] 1 dtcho: Todos 
los preceptos se reducen al ainor divino; porque araar al prójimo 
por DioSj equívale á amar á Dios en el prójimo, 

¿Quó cosa es amar á Dios?—Amar no es otra cosa que 
complacerse en el bien apetecible y guerer el Men para el objeto ama- 
do (1). Por consiguiente, arnar á Dios es complacerse en sus divinas 
Perfecciones } y querer para El todo el sumo Men que esencialmente 
posee* San Agustín, complaciéndose en considerar á Uios tan her- 
moso T díjo: ¡Ah } Señort si yo fuese Dios y Vos fueseis Agustín , qui- 
siera yo ser Agustín para que Vos fueseis Dios . Esto es araar á Dios, 
Si nosotros nos aiegramos de que Dios sea tan inflnitamente 
perfecto en sí mismo, y deseamoa, y queremos, y procuramos que 
todos los homhres le conozcan T y aLaben, y amen, y adoren como 
á suino é infiuito bien, esto es amar á Dios. 

Si nosotros en nuestros amores no miramos uuestra propia 
complacencia, ni la satisfacción de imestra propia voluntad, sino 
principalmente la voluntad y complaeencia de Aquel que nos crió, 


Tercer aeto intento de la adoración á Dios. 


85 


y le serviinos y adoramos por au bondad infinita, y por sua per- 
fecciones adorables, eato es amar perfectamente á Dios, 

Si nosotros, al modo dicho, amamos á Dios más queá naestros 
bienes, más que á nuestros padres T más que á nuestros hermanos, 
más que á nuestros amigos, más que á todas las criaturas, y más 
que á nuestra propia vida, porque Dios es mejor y más amable 
que todo esto; eso es amar á Dios sobre todas las cosas* 

Si nosotros amatnos á todos los hombres, aun á nueatros ene- 
migos, y los hacemos bien, y oramos por ellos! porque Dios ío 
manda en sus preceptos divinoSj y porque E1 mismo nos dió ejeni' 
plo de ello; eso es amar heroicamente á Díos, 

S. Por consecLieacia, este primer mandato de la Ley del Se- 
fíor es de suyo tan magniñcoj arrebatador y sublime que, como 
dijo San Bnenaventura, engendra la rectítud de las costumbres^ 
la pureza de íos afectos, la santidad de la vida y la bondad de 
todo cuanto con él se relaciona, Es el amor de Dios la única de 
las vírtudes teologales que subsísten eternamente, La fe se acaba 
en el cielo y es reemplazada por la visión clara de Díos; ia espe- 
ranza terraina con Ía posesión y fruición del mismo Dios; mas el 
arnor dívino es eterno, es ta dulzura íaefable de ios bienaven- 
turados. 

Es, pues, una necesidad imprescindible amar á Dios con toda 
la energía de nuestro corazón, cuanto más raejor 3 pues por mucho 
que ie ameraosj raás raerece ser amado, y la medidaj como expresó 
Sau BernardOy es amarle sin medída (1). 

¿Qué exige de nosotros este amor? 

. ¿Qué obras virtuosas produce? 

¿Qué motivos nos impulsari á ejercitarle? 


(1) En los crisüatios, corno el conocímiento de Dios es máí? perfectOj deben fcsm- 
bíén Slevar más perfeceióü los autos de su araori porque eeto exige ls misma natnra- 
iez:v de la Garldad, y tanto más amable se nos ofrece una cosa, euanto mejor conoce- 
raofi sn eíüeleuuia. De igual manera ha de aer el amor de los eristianofii eotre ef f n,o 
aólo por ol precepto espaciai de Gristo nuestro Señor, sino intrínsoeameute, por el 
connatural orden de la caridad. La caridad por su misma naturalesa inclitia nnestro 
corazún y nueatra voíuntad en ignaídad de cireuQStanciaaj á amar más á los tierea 
qne uog estéii máe uqílíos, y eou raáa exeeiaute raodo de unién fS* Tom., 2, 2. ac , 25. aiv 
tícuÍosB y 8); y corno todoa los fieles eomos miembros de un mismo cuerpo, ©a£o e« p 
tniüinbros de Cristoy de au Iglesia, tenemoa entre nosotroe nna e«pocial y eicelentf” 
Bima uuiún, y por ti0u.3ignieute la caridad por eu propia naturaieaa está inelinándo- 
uos y eomo oblig-ándoiios á que uuefitro amor mutuo eea máe apretado, más pnro B 
máii constaute y más perfecto que entre los hombres no cristiajioa. 
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No es posible decir aquí lo íníioito que acerca de esEo se ofre- 
ce; mas oo podemos presclodir de apunfar alguoas ideas funda- 
mentales (1), 

i I 

QUE EL AMOR DE DIOS HA DE SEE SOBRE TODA5 LAS COSAS 

4*¿Qu¿es amar á Dios sohre todas las cosas?—5. Muestra del amor ñno de Dios. 

9* Afiieeíones de algunas almas simples, — 7. Atnor que dehemos desear, 

8* Objeio de nuestros dulces amores,—9, Afectos que el aoior Jespiena en 

nuestros corazones.—ÍO, Conclusión final, 

4. Ante todo es preciso notar que el amor que Dios exige de 
nosotros es ei de pura benevolencia¡ ó sea el de verdadera amistad, 
lo cuai ciertamente noñ eieva sobre todo lo imaginablGj porque la 
amistad requiere cíerta igualdad, y al mandarnos el Señor que le 
amemos, es como decirnos que se eomplace en que por el amor 
nos hagamos como otro El; pues eso es un amigo: Otro yo. Al- 
ier ego . 

Quiere su divina bondad que este amor dé comienzo en nues- 
tro corazóo deseando aniarie ardientementei porque quien ardien- 
teraente desea araar, busca con anheto el objeto de su amor; el 
que con anhelo lo busca, io encuentra; y el que encuentra á este 
amor divino, encuentra la fuente do la vida, encuentra su tem- 
porai y eterna dicha, Tal es la trascendencia del precepto de 
amar á Dios. 

Amándole ya 7 no quiere el Señor qne sea un amor mezquino 
ni raquíüco, sino grandiosOj amor de preferencia sobre todo 
cuaoto existe ó puede existir; amor, como dice el Catecismo } sobre 
todas las cosas. —¿Qué es amar á Dios sobre todas Ías cosas? Así 
pregunta nuestro Ripalda y contesta: Querer perderlas todas antes 
gue ofenderle. —Muy bien dicho: así debe ser t porque el amor debi- 
do á Dios exige, no sólo amarle á E1 por si mismo, sino 4 todas 
las cosas por El, y á ninguna tanto ni más que á El, ni contra 
EL Y en este sentido hubo de exclamar San Prancisco de Sales: 
«Cuando arde una casaj se echa todo por la ventana; lo mismo 
sucede á un aima que está imflamada en amor de DioSj se des~ 
prende de todo lo criado, todo lo arroja de sL» 

Quiere esto decir que ei primer Mandamiento no nos probibe 


(1} Fuede Terse nueetra obra La Vida l?eliz t tomo I t donde ae trata extensament& 
este panto. 
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amar á oiras cosas juotamente con Dios, sino amarlas desagra- 
dando á Dios, porque el amor debido á su diviua Majestad ha de 
estar sobre todos los amores de las criaturas, de tai soerte que 
ninguna de el!as ? ni todas juntas, ní míl millones más que hubie- 
ra, puedan hacernos quebrantar en io más mínimo los preceptos 
del Señor, Piérdase la baeienda, la sahid, ia honra y la vida; sa- 
crifiquesBj si es preciso, el padre, la madre, ei esposo, la mujer, 
los hijos, los hermanos y el mundo entero, antes que consentir eu 

que por atnor de alguno de elíos se ofenda, ni aun en cosa peque- 

■- 

ha, á Dios nnestro Sehor, Esto es, en verdad, amar á Dios sobre 
todas las cosas r y esto es lo que expresó enérgicamente San Pabio, 
cuando di.jo: ¿Qtiién me separará del amor de Jmuaristoí ¿La tríhu- 
lación , la angmtia r el Jiambref... Ni las cosas presmtm. ni las futu 
ras t ni criatura alguna podrá apartarme del amor de mi Diás y mi 
Seftor. Esto es, en suma, lo que debemos decir nosotros, porque es 
ímposible amar á Dtos como se clebe, si no se anteponen á todas 
las cosas su honor y su gloria* 

5, Ejemplo sublimede este amor encontramoe en Abraham, 
á quien no le vedó ei Señór amár á su hijo Isaac, ni llevó á mai 
que sintíera honda pena en sn corazón al haber de sacriflcarie; 
mas el gran Patriarca, aon amaudo mucho á su híjo, coino amaba 
más á Díoh, por eso, oída Ja voz de sacrificio, obedectó al punto, 
en la noche misma, sin dar lugar á que amaneciera. 

Este es ei araor fino de Dios, esta es la perfección dei amor en 
las hupaauas criaturas, y en esta forma hemos de amarle nos- 
otros, sacríficando, eu cuanto sea preciso, nuestras más caras 
afeocionea, nuestros más halagüeños pensamiéntos^ nuestros más 
dulces atractivos Todo es de necesidad sacrificarlo Ilegada la 
ocasión, porque el araor do Dios ha de ser soberano, por más que 

w 

eu él rio sienta nuestro corazón aquellas tiernas eraociones que á 
veces siente en los amores terrenos* Todos los afectos son lícitos 
y aprobados por Dios, cuando eiios no se oponen á su amor, ni 
nos llevan á la infracción de algúo íMandamiento de su Ley, ni á 
descuidiir ninguno de nuestros deberes. 

Un sabio pintó á un hombre con el corazón divididOj llevando 
en cada mano la mitad. La una parte la daba al raundo, y éste la 
tomaba que 7 como tan ruin, con cnalqnier cosa se contenta; la otra 
mitad la daba á Dios, su Creador, quien no la qnerla, diciendo: 
Todo t 6 nada. Y glosó el sabio, dando la razón de la respuesta que 
Dios daba al hombre, y dijo: 
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La ona raitad loma eJ mund- r 
i,;% La olra ito la qoiere Dios T 

Portjue e! corazón á uo tiempo 
ÍNo puede ser de los dos. 

(ftarónj 

No es deeible cnánto se afiigen en este punto alguuas al-¡ 
mas pindosas. «Yo 7 Dios mío—dieen,—no os amo como debo, pues 
veo que si enferma ó muere alguno de mi familía, ó sufre rnenos- 
cabo mi hacíenda ó mi honra ; el corazón se me despedaza y tne 
qjnita e! sueno mucho más que cuando veo que sois Yos ofendido, 
y qs he sido iufiel con algím pecado. Es verdad que os amo, á lo 
mcnos qidero amaroa, pero más que á todas las cosas, cual tengo 
oblígacióo t eso uo t pues veo que lo siento menos.í 

Mucho debe notarse que liay en nosotros dos maueras de amar: 
nna de ternura, de afecto sensible, que orocede del apetito smsiU* 
vo, coii el cual parece que el corazón se agíta con vehemencia 
como si quisíerfi salirse del pecho y correr en pos dcl objeto anm- 
do; mas de este arnor uo tratamos aqui, pues es híjo de la natura- 
leza, y á su modo le tienen hasta los brutos irracionales. Trátase 
de un segundo amor mucho más elevado 5 digno y santo; trátase 
de un amor sóbrenatural, que pudiéramos llamar de entendimien- 
to, porque de él uace y porque reside en el apetito intelectivo, ó 
sea en la voluntud racionab perfeccíonada con la fedivína; amor 
que Uaman, no afeetiuo, sino apreciatim^ en el cual no siempre se 
hacen sensíbles las ternnras del carifio, ni el desasosiego del co- 
razón, pero que sin embargo, sc ama con más firmeza, con más ¡ 
estabilidad, con más alta estimación, y este es el araor que el Se , 
ñor nos exige en el primer Maudamiento. i 

El ejcmplo citado de Abraham lo nmestra elarísimamente. 
Amaba el santo Patrlarca á su hijo Isaac con grande amor, senxi- 
ble ¡j afectivo f hijo de Ia naturaleza; pero su razón ilustradapor la 
fe le dicta que Dios está priinero, y que á E1 deben sacrificarse to- 
das las cosas, y sin más que esto, su voluntad, superando el afecto 
tierno hacfa su hijo, se dispone á sacrificarle por bacer !a voluu- 
tad de Dios. Este es el araor sobrenatural que Dios ños manda, 
amor de apreeiamón^ no de afecto seusíble, porque esto no está 
siempre en nuestra posibüidad. Aun en el mismo amor apreciativo 
no nos exíge el Senor tal ó cual gi'ado de intensidad, no ha queri- 
do prescribirnos uada de esto; sólo quiere y preceptúa que le fceu- 
gamos amor de preferencia, que le amemos sobre tiodas las cosas, 
ó sea que queramos perderlas todas antes que ofenderle ; lo cual es 
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muy justo y debido, porque É1 es el Bieu sumo f infiníto, ínereado 
y así lo exigen la reeta razón, la santidad y la josticia de Dios* 

7. Esto no es deeir que los cristianos hayamos de contentar- 
nos con eí arnor estrictamente mandado, pues siendo Dios infini- 
tamente perfeeto é infinitamente ainable en sí mísmo, merece que 
Le amemos con toda la ternura y afecto de nuestro corazÓn, no 
sólo con la voluntad racional, al modo dicho s síno rogando al Se* 
ñor que enfervorice nuestro espíritu y mueva nuestra sensibilídad, 
y que nos dé afectos encendidos para deshacernos en amor suyo, 
de modo que la parte superior y la ínferior de nuestra alma y todo 
nuestro ser ardan en llamas vivas de amor deífico, 

Así lo ban conseguido y experimentado multitud de Santos, 
quienes sentían desfallecer su áoima en fuerza de la impetuosidad 
del anior divíno, De San Estanislao de Kostka leemos, qne el fue- 
go de la caridad abrasaba su pecho de tal mauera, quelecrapre- 
ciso templar !os ardores con pafios humedeeidos en agua fresca, 
A San Francisco Javier le acontecía cosa parecida, pues sentíasu 
corazón tan inflamaüo con el fuego del divino amor, que para sen- 
tir alguua frescura se descubria el pecho y exciamaba: Basta, Se- 
ñorj basta* Y de San Felipe de Neri se Jee en su vída que fueron tan 
impetuosos ios ardores sensibles dei amor de Dios^ qce dilataron 
su corazón y rompieron dos costillas, Y no es para pasada en si- 
iencio Santa Ida Lobaniense, la cual hallábase tan llená del amor 
divíno, que su corazón parecla no caberle en el cuerpo ? y sé vió 
ensauchársele el pecho mucho más de lo que era su natural cons- 
titución, pareciéndola á veces que todos los miembros de su cuer- 
po se habían convertido en corazones, y que Dios estaba en todos 
ellos llenándoíos de stt amor, 

No seguiremos citando más ejemplos ? y sólo diremos que nos- 
otroSj aunque tuviéramos más corazones que átomos hay en el 
universOj y aunque cada corazón fuera mayor que todo el mundo, 
todo ello sería oada para amar á Dios en comparación de lo que 
merece, Y teniendo imo solo ? y ese bien pequeño^ ¿queremos toda- 
vía dividirle entre Dlos y las criaturas? Este es el mayor de los 
absurdos. Dios no quíere corazones con partijas; nuestro corazón 
entero es suyo, y É1 exige que le amemos con todo nuestro co- 
razón* 

8. Y porque nadie en esta materia padezca ilusiones, ni fo- 
mente escrupulos^ no termiuaremos este punto sin deciarar cual 
sea d objeto propio del amor de Dios, y los afeotos que el alma ex- 
perimenta. 
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El objeto prirnario del amor de Dios es Dios misrno, y el séctinda- 
rio somos nosotros y todos los demds hombres. A Dios Je heraos de 
amar por sí mismo, y á nosotros y al prójimo por Dios* 

Prójímos naestros son todas las criaturas racionales, en cuanto 
son ó pueden ser con nosotros partíeipes de la eterna beatitnd. 
Todos constituímos una como familia ceiestiat, Uamados por Dios 
á una íntíma unión y participación de bienes espirituales, á ser 
partícipes de sn misma divina naturaleza, y á la suprema digni- 
dad de hijos adoptivos suyos y herederos de ia patría celestial. 

Por consecuencia, el amor que á Díos debemos nos üeva inde* 
fectibleraente á amar: 1 T Ü A todos aqueilos que se hallan ya cons* 
tituídos en perfecta y consumada amistad divina, sin poderla ja- 
más perder, cuales son ios bienaventurados del cíelo, ya seao 
hombres, ya ángeles. 2 ( ° A las ánimas bendkas del purgatorio, 
pues eilas se encuentran también en plena amistad de Dios, y ha- 
brán de ser nuestras compañeras ínseparables en el cieio, B/ J A 
todas las personas justas de esta vida, pues como adornadas de 
la gracia santiíicante, son araigas dei Sefior, por más que si se 
descuidan, puedan perder sn amistad, 4.° A todos ios horabresen 
geueraij aun á los pecadores é iníieles, pues aunque por sus pe- 
cados graves no sean amigos de Dios, sin embargo, pueden arre- 
pentirse y recobrar su amistad, toda vez que el Sefipr quíere que 
todos sean salvos y por todos ha rauerto nuestro divino Redentor. 
De modo que solaraente son exeluídos de nuestro amor teologal, 
los que irreparabiemente han perdído la amistad del Sefior, cua- 
les son los demonios y las ínfelices ánimas de ios eondenados, pues 
á elios no puede extenderse licitamente nuestro amor. 

9. En cuanto á los afecios que el amor verdadero de Dios des- 
pierta en nuestro corazón, son muchos y rauy dnlces de conside* 
rar, mas todos ellos pueden reducirse con facilldad á los tres sí- 
guientes: Complacencta^ bemmlencia y beneficencia. 

La complacencia r que e* el prímero de los actos del araor, no 
es otra cosa que el gozo que experimenta eL amante al contem- 
piar las perfecciones de la persona amada. Una madre ama al iu- 
fantillo que tiene en sus brazos, y por eso se compiaee en verie 
sano, robusto y sonriente. 

La bénémlencia^ da nn paso raás, pues no sólo se complace ei 
amante en los bienes que posee el amado, sino que desea para él 
todo género de bienes. La madre ve qne á sn niño le estaría bien 
un vestidito nuevo y uoa cuna cómoda, y desea proporcionárseio: 
esto es benevolencia. 
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La bméficencia t sigue adelaute y da al amado aquello que en- 
tiende serle bien ? lo cual, como se ve, no es más que un efecto de 
la benevolencia. La madre en realidad viste de gala á au parvu- 
lito y le reclina en la cana apetecida que al efecto compró. Esto 
es hacer bien al objeto de sus araores, 6 sea beneficencia. 

Ahora bien: cuando nosotros amamos áDios, es de esencia que 
nos complazeamos en considerarle tan hermoso y que queramos 
para E1 todas las perfecciones sin medida, por el amor que le tene- 
mos; y como E1 posee todos los bienes posibles é iraaginables con 
medida inflníta y níngún bien podemos añadirie, de aquí que nues- 
tra beneficencia para con Dios versa sólo acerca de stt gloria ex* 
ternüs la cual es capaz de aumento y diminución f y procuramos 
promoverla segün la fuerza del amor, euando menos por la ob- 
servancia estricta de los diez mandamienfos, Y tanto más obiiga 
esta promoción de su gloria, cuanto el Señor la esige de cada 
uno de nosotros, y todos debemos probar con estabuena voluntad, 
que somos verdaderos amigos de Díos y deseamos conservarnos 
en amistad suya. 

10, Así, pues, complacencia , benevolencia y beneficencia^ son 
los tres afectos principales de nuestro corazón cuando en realidad 
amamos á Dios, y de ellos nace el gozo espiritual, \apaz del alma, 
las obras buenas y la unión íntima con su divina voluntad, como 
luego diremos. 

Ya hemos considerado qué cosa sea amar á Dios sobre todas 
las cosas . Es preciso amar á Díos j?or si mismo y á todas las demás 
cosas por Dios; ó mejor dícho: es preciso amar en todo á Dios , pues 
como bellamente díjo Sau Agustín: / Ah Seftor! menos te ama aquel 
que juntamente contigo ama alguna cosa^ que porti no la ama . (Con* 
fegiones } lib. X, cap. XX. ) 

Amar á Dios es guardar sus mandamientos (X), y los diez man- 
damientos se éncierran en dos: en servir y amar á Dios s y al pró» 
jimo como á nosotros mismos. Haz esto T joh cristi&no!, y vivirás 
eternamente: Hoc fac ei vives . 


(1) Uáec eet eharitas Deí, ut raandáta ejus cuetodiamus. (I Joann., V, 3.) 
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ACTOS PSINCIPALES PROPIOS DEL QUE AMA Á DIOS 1 

II.—ímportancia delosefectos del amor dc Dios.—15Í. Símil que \o patemiza* 
E\ amor tíend^ d manifestarse al exterior* —1-1* I.os tres primeros actos del 
amor sagrado.—15. Otros cnatro actos del amor — 16, Diversos grados en el 
amor de DIos, 


11. Oiíáti exceleote, herQioso y necesario sea el príraer man* 
damiento ? corapréndese bíen, no sólo por la belleza intrinseca del 
amor qne entrafia, sino por los maravillosos efectos que produce. 
No queremos pasar en silencio dichos efectos } pues ellos son de tal 
importancia para ei buen orden y felicidad de las sociedades y de 
las familias, que aun cuando otra razón nohubiera, esta so!a bas- 
taria para itüpulsar a los hombre& al amor sacrosanto de Dios y 
al cumplimiento de los múltiples deberes que ese primero y prin- 
cipal raandato impone. 

Ya hemos considerado qué cosa sea amar á Dios sohre todas las 
cosas , cuál el objeto múltiple y único á que se encamina t y cuáles 
los afectos tiernos y delieados que en nuestro corazón despierta; 
y ahora es preciso añadir que dicho arnor ha de rebosar, digámos- 
lo asl, al extérior ? manifestándose por el cumplimiento exacto de 
nuestros deberes cristianos, por el buen ejemplo en ios actos pú- 
blicos de nuestra vida, por el eelo en promover la gloria de Dios 
y por la confesióu de nuestra creencia católíca, sin intimidarnos 
por los respetos humanos T ni por las conveniencias temporales, 
Dios , nuestra fe y nuestra alma ; esto ha de ser lo primero, aunque 
para eíio sea necesario saerificar los sentimientos rebeldes de 
nuestra naturalezaj moderándolos con actos heroicos de virtud so- 
brenatural. ¿Cuáles son estos actos? 

12. Figurémonos una mujer que ama verdaderamente á sn 
esposo. Eeparadla bien y notaréís que cífra toda su dicha en agra- 
darle: está como adivinando sus pensamientos para realizarlos y 
para que no sufra molestia en nada* Embebecida en el deseo de 
coraplacerle, previeneingeniosa cuanto sabe ó presume que puede 
alegrarle, y ocupase atenta en evitar hasta la sombra de lo que 
puede daríe pena, quedando traspasada de dolor si por ventura 
alguna falta viniere á entibiar su caríño. Parece que rto vlve sino 
para darle gusto y hacer su voluntad en todo; jamás se cansa de 
servirle* de hablarle y de escuchar su voz; pensar eu su ausencia 
le aflige, y sólo halla consuelo en la esperanza de su regreso. Si 
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oye que alguno alaba, houra y respeta á,su eaposo, gózase en ello 
más que si fueran Jiomenajes tribntados á su propia persona; y si 
ve que por alguno es ofendído ó injuriado, aunque sea en poca 
cosa, entonces se angustia y como que se ahoga de pena. 

¿Quó es eso? ¿Qué agente místerioso impresiona é impera en el 
corazón de esa rnujer, que asi tan delicada y enérgicamente la 
conmueve é impulsa á obrar en obsequio de su marido, sin repa- 
rar en sacrificios, sin escatimar medios y eomo olvidándose de sí 
misma?—¡Ohl e$ el amor verdadero, es e! amor fino y desintere- 
sado, es el amor de pura beoevolencia, que en el orden natural 
nos está diciendo á todos: *He aquí la imagen del amor sobrenatu- 
ral que Dios nuestro Señor exige á los cristianos corao fruüo prí- 
mero de ia caridad dívina t ó sea de la observaucia deí primer 
maudamiento de la Ley de Dios*» 

13. Y uo se puede dudar que la dileccióu sagrada obra tales 
y aun más estupeudas maravillas, porque el amante verdadero de 
Dios no queda satisfeciio con los afectos interiores del corazón, 
sino que por h\ energía propia del amor tíende éste á manifestar- 
se en obras exteriores que beneficien al prójimo y promuevan ia 
gloria divina* E1 amor es esencialmeute operativo T jamás puede 
estar ocioso*—¿És amor?—Luego ha de obrar.—¿No quíere obrar? 
Luego no es amor* Ya lo dice claro el adagio vulgar: Obras son 
amores ; y con muy superior espíritu lo expresó el Discípulo ama- 
do, cuando díjo á los suyos: IñjUos míos t no amemos sólo de pala- 
bra 6 con lalengiia, sino con la obra y la verdad. (Joann., III, 18.) 

Ahora bien: concretándonos ai fruto espontáneo y propio del 
amor de Díos en los eorazones cristianos, ¿cuáles son sus actos 
principales? Oonsiderémoslo, aunque sea brevemente, porque es 
dulce y consolador todo cuanto á este pnnto se reflere. 

14* El primero de todos los actoS es combatir y aniquilar en 
io posible á los mayores enemígos de Dios, que son ios pecados, 
no admitiendo voluntariamente ninguno de ellos, por ieves que 
parezcan; evitando además hasta las ocasiones de pecar. Si, por 
desgracia, ol alma se slente miinchada con algima culpa, el amor 
haee que se apresure á borrarla, y á satisfacer á Dios por ella s 
refrenando la propia voluntad y los apetitos y sentidos, como au- 
tores de tan grave mai, y dignísimos de toda pena T para que uunca 
sean osados á reincidir en éL 

EL segundo acto del amor dc Dios, es aspirar á crecer indefini- 
damente en intensidad, deseando conocer y amar ai Señor cada 
día máa, superando al efecto todos los obstácnlos que á ello se 
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opongan y moderando las afecciones terrenae, pues es evidente 
que la diminución de ios apetitoa es incremento de la caridad, 

Un tercer acto se levanta imperioso en el corazón de quien de 
veras ama á Dios, y es la gratitud á sus innumerables benefícios, 
Eí hombre conoce que el Seüor le díó la vida, que le conserva> 
gobierna y perfecciona; conoce que todos sus bienes proceden del 
Aitisimo, y quesín ÉI nada es, nada puede y nada vale*.. conoce 
que aún mayores gracias le tiene prometídas, y por lo mismo, 
deseando carresponder en algún modo á tan insigues favores, se 
abnega hasta lo profundo ante su divino acatamiento, y busca su 
gloria, aim á costa de grandes sacrificios, incluso el martirio, sí 
necesario fuese. 

¡Cuánto puede en un corazón noble el agradecimiento á su 
Dios! Seleuco, rey de Siria, dictó una leycuyo cumplimiento obli- 
gaba bajo la pérdida de los ojos, Quebrantóla su mísmo híjo. 
¿Qué haría el padre? ¿Perdonarle? No lo permitía la justicia. 
¿Castigarle? No lo consentia el amor paterno, ¿Qué hízo, pues, ei 
Rey? Dividió la pena: hizo que le sacasen á él un ojo, y otro á su 
hijo, el cual quedó tan obligado y reconocido á su padre T que tio 
se saciaba de mirarle el rostro, por ver en la cicatriz del ojo va- 
cío una sefial y prenda visible de amoi\ Si esto hizo aquel hijo, 
¿qué habremos de hacer nosotros al mitrar á Nuestro Dios f no ya 
falto de u li ojo ? sino crucificado! que no dividió ei castigo que de- 
biamos padecer, sino que escogió para sí todo eotero el suplicio 
que merecíamos? Mil martirios serían poca cosa para agradecer 
tan asombroso rasgo de amor en Dios, 

15* Pero no se detiene eo el agradecimiento el cristíano que 
ama á Dios con vehemencia, puea considerando que la semejanza 
es causa del amor y que éste crece en Dios hacia nosotros á me- 
dida que nos ve más semejantes á su divino Hijo, se esmera en 
haeerse cual otro Jesús, manso, humilde f pobre, mortificado y pa- 
ciente, ansiando desprecios, dolores y trabajos, para gloria del 
Eterno Padre, lo cua! es un cuarto acto del araor sagrado, de mó- 
rito incalculable, 

Magnífíco y heroíco es esto, y aqui llegan pocos corazonesj 
pero el amor de Dios, ardiendo en el peeho, se extiende á un 
quinto acto f que es ámar no ya sólo al Amado, sino á los amados 
del Amndo* e s decír, á los prójimos, sean buenos ó malos, prqcu- 
rando príncipalmente ganar sus almas para Dios, á fín de acre- 
centar el número de sus adoradores, llegando al extremo de go- 
zarse en servir á todos los hombres por amor de su divino Hijo 
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Jesús, eo cuyo corazón duleisirao los contempla comoseres predi' 
lectos á quienes desea Hevar al cieto. 

¿Y qué diremos cuando el alma sube al acto sexto dei araor 
dlvíno, deseando salir pronto de este mundo para gozar de la vista 
dd Amado y estar siempre en su presencía soheranaf Esto ya es un 
don especíaliaimo del Señor» E1 amor es esencialmente unítivo, y 
corno el altna, por buena que sea, ve ó presume que aün no ha 
completado el numero de los méritos que para ello necesita y que 
DIos exige, y como por otra parte, aun después de completados 
dichos méritoa, puede restarle mucho que satisfacer por las penaa 
debidas á sus culpaB.*., de aquí se levanta en el corazón un deseo 
de abnegarse para merecer, y de mortificarse para satisfacer 3 y 
suspira por la cruz, pues tiene por cierto que quien vive y muere 
eii ella con espíritu cristíano, corre y vuela sin impedimento al 
cielo, toda vez que hasta un infame ladrón mereció oir de los 
labios de Jesús: Eoy estarás conmigo en el Paraíso. 

No es de maraviilar que ai par de estos deseos y de estas obras 
sobrenaturaies domiue y reclame continuo ejercicio otra que es 
corao el compendio de toda santidad y de toda perfección en el 
hombre, á saber: el cumplir en todo la voluntad del Amado } e sto es^ 
de Dios, auteponieüdo su divino querer á todas las utilidades y 
regalos propios, incluso e! de la visíón beatífica que tanto anhela, 
no admitíendo ni un pensamíento que no esté enteramente confor- 
me con ei divino beneplácito, 

A la manera que al hombre, saboreando manjares deücadisí- 
mos, parécele itisípido todo lodemás, asi al amante de Dios, con- 
tento con sólo Él, cáusale tfadio todo lo éréado, y estimalo en nada 
diciendo con la Madre de Tobías: En Dios solo tengo todas las 
cosas. (In Deo solo habeo omnia.) 

10 - Es verdad que tanta fineza y perfección en eiamor divi- 
no, es propio sólo de alraas privilegiadas, y que el Sehornolo da 
á todos, ni á todos lo exige; pero sí á todos manda que guarden sus 
MandamientoSj princípio de tan sublimes actos^ y puesto que el 
amor dívino no reslde en el apetito sensitivo, sino en el íntelecti- 
vo, ó sea eu la voluntad racional, á todos ordena que quieran lo 
que M quiere^ y que nunca quieran lo que Él prohibe. 

Hay, pues, sus grados en el amor de Dios. Unos cristianos su- 
ben allá rauy altos, otros quedan acá muy bajos; pero á todos es 
de necesidad cttando menos guardar los Mandamientos; y el que 
csto no hicíeré, se forja ilusiones sl piensa subir al cielo, 

¿Guardas tü ¡ oh cristiano! los preceptos del Senor, sin que 
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jamás le ofeudas eu cosa grave? Pues tú amas á DIos, aunque sea 
éste el grado oiás bajo del amor» 

¿Has resuelto en tu corazóa absteaerte por completo de toda 
cnlpa leve, y aun de cíertas itnperíeccíonea, á lo menos de aque* 
llas más sensibles y deliberadas? Pues ya amas á Dios y en mayor 
grado que antes, 

¿Formas además empeüo en ocupar tu pensamiento frecuente- 
mente en Dios y en las cosas que á E1 pertenecen, apartaudo tu 
afecto de los cuidados del siglo, esmerdndote en cumplir aim los 
consejos evangéllcosV Pues indudablemente camínas en el tercer 
grado del amor divino, 

Por último, ¿es tu caridad tan ardiente, que has resuelto en tu 
corazón no amar, ni desear, ni querer otra cosa sino lo que en- 
tiendas ser más perfecto y agradable á Dios ? Pues con esto has 
subido ya al más sublime y heroico grado del amor. 

¡Dichosa el alma que sube á tales alturas! ¡Dichosa la que al 
menos lo procura y desea! Todos debemos desearlo, y aun así nos 
quedaremos cortos y estaremos muy lejos de amar á Dios cuanto 
Él merece ser amado. Siu embargOj es tauta la benignidad del 
Señor, que sólo con que no le ofenclainos gravemente nos tíene 
por amigos y se complace en ílamarnos sus amantes. ¡Oh grande'' 
za inaudita de la bondad de Dios! Vosotros — díce el Señor —sois 
mis amigos, si hicierem lo que os mando. AqueJ que tiene mis manda-' 
mieníos y hs guarda, ese es quien me ama . ( Joann,, XIV, 21, y 
XV, 14.) 


§ III 

DE ALG-UNOS MOTtVOS QUE NOS IMPULSAN AL AMOR DE DIOS 

17. Primer motivo del amor á Dios,—18. Segundo,—19, Tercero. — 30. Cuar- 

to. 31, Quinto,—33, Resumen y cgqcIusíód. 

17 . E1 primero y principal motivo que obliga al hombre á 
amar á Dios es el mandato divino. Dios lo manda y al hombre sólo 
toca inclinar su frente y obedecer* La naturaleza rnisma del man- 
damiento y aun la forma en que el Señor Le dió, están exigiendo á 
nuestro corazón que le amemos. 

Ámarás al Senor tu Dios ; éste es el precepto: pero precepto tan 
dulce y fácil de cumplir, que él satisface una necesidad impe- 
riosa de nuestro espíritu. El amor —-dijo San Agustin— es la vida 
del eorazón. EI que lio ama permanece en la muerte, 
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Si se tratara, de grandes trabajoSj ayunos ó penitencias, pudie- 
ra decirse: «Yo no puedo ayunar f yo 110 puedo trabajar;* mas tra- 
tándose del amor ? ¿quién no podrá amar? Ei arnor nace eon nos- 
otros, eon nosotros vive, y dura eternamente. Ei cielo es ia rcgión 
de los santos y eternos amores. 

E1 objeto de nuestro amor es el Señor Dios nuestro. Siendo nues- 
tro Señor t debemos amaiie; y ¿quién no le am&rá síendo Diosf Si 
no le amamos por ser Dios y Señor, á lo menos amémosle por ser 
nuestro . ¿Quién no ama ío suyo? 

Dernás de esto, la importancia misma dei precepto lo está exi- 
giendo, El, según testiñcó Jesucristo, es el primero y el mayor de 
los mandamientos. Ei primero ? como puesto á la cabeza de todos 
los dernás. E1 primero como base de todos los restantes, y que 
encierra ima prohibición general de todo io que perturba el orden ? 
y uaa regla nuiversa! de todo cnanto es conforme á la razón. El 
prirnerOj por su exfceíisión ? puos él coraprende todoa nuestros 
deberes, y éi sólo basta para gobernar ei mundo. El amor es la 
ptmitud de la ley . E1 primero por la graodeza de su objetOj que es 
DioSj y por la nobleza de los sentimientos que él demanda T toda 
vez que eleva y dignifica las potencias superiores del bombre, el 
entendímiento, la voluntad y la razón. E1 primero por su fin, pues 
au mira prineipal es el acrecentamiento de la gloria divina y la 
eternasalud de nuestras almas ? sin descuidar en nada el bienes- 
tar de las socíedades y de los pueblos, quienes unicamente amao- 
do á DIos pueden tener paz cumplida. Ei primero por el rigor de 
su obligaciou, porque nadíCj nl por nada, puede díspensarse de 
amar al Sefior sobre todas las cosas. Et priraero p'or la magnitud 
del premio á los que le cumplen, que es la gloria; y por la enor- 
roidad de la pena á los transgresores, que es la suprema desdicha 
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del bombre, comenzada aqui desde ei instante en que le violaj y 
continuada eternamente en el infierno. 

18 . Y sí poderoso motivo para amar á Díos es e! precepto en 
si inismo, no lo es menos la naíuraleza divina y las necesidades de 
la nmstra; pues los sentimientos naturales de nuestro cdrazón, y 
las aspiraciones constantes de nuestro espírítiq y la correspon- 
dencia al amor que el Señor nos tiene, y La gratitud que por sus 
beneñcios le debemos ? están iinpulsándonos con vehemencia ai 
arnor sagrado; porque es de pechos bien uacidoa amar á quien nos 
favorece, y pagar amor con amor. Xo hay borrón más negro qué 
la ingratitud. 

Existe en nosotros uua inclinación misteriosa que nos lleva á 
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desear y á amar todo lo bueno y lo bello^ en conformidad eon nues- 
tra naturaleza racional; y de tal suerte nos encanta y enamora 
lo que vemos hermoso y amable, que muchas veces ¡ay! nos arras- 
tra desordenadamente al amor de las criaturas que nos ofrecen 
algo de bello y de bueno, aun cuando la experiencia y la razón 
nos digan que todo ello ea pasajero y tal vez nocivo á nuestra 
salud. 

Pnes bien: ¿qué cosa hay más buena y más bella que Dios? 
Dios, que es por esencia infinítamente bueno, belio, grande, justo 
y poderoso;Dios ? que es inmenso, inmutablej eterno ? hermosura sín 
fin, y fuente de toda hermosura; Dios, que posee en supremo gra- 
do todas las perfecciooes que nuestro entendimiento puede conce- 
bír y nnestro corazón desear, no síendo la belleza de las criatu- 
ras más que refiejos participados de so bondad íncreada.., ¿Es 
posible que para todo haya de haber amor en nnestro corazón v 
quc sólo para Dios falte? ¿Hay juicio en las cabezas caando se 
descuida el amor divino? 

19 . Pero en último caso, si á tanto üega la demencia de los 
hombres, ¿cabe imaginar qne desprecieraos su amor^ y tengamoa 
en nada sus bfeneficios, y que aeamos enormemente íngratos á 
quiemtanto y tanto nos favorece, que si cesara de favorecernos 
dejariamos ai punto de existir'? ¡Kepárese bien que Ei es nueatro 
Creador, y que sólo por amor nos ha creado, qaeriendo que le 
amemos-—Que es uuestro Conservador porque nos ama, y que en 
Ei vivimos t nos moveinos y exístimos,—■ Que es nuestro Eedentor 
efecto de la tierna dilección que nos tiene, porque EI nos díó á su 
Hijo amadisimo, quien por amor nuestro dió eu propia vida.—-Que 
es nuestro Santifieador amoroso, y por las gracias contenidas eo 
los Sacramentos, nos purifica y nos hace como una sola cosa con- 
sigo mismo, deificándonosj en cuanto es posibie, á humanas cria- 
turas.—Que es nuestro Eemunerador generoso ? y que por el amor 
que nos tiene ha prometido darnos el cielo como corona de nues- 
tra fidelldad, jQ ; ué dígnación! ¡Qué cumulo de grandiosos benefi- 
cios! ¿Seremos tan por extrerao íngratos que dejcraos de araarle? 

20. Finalraente, hay otro motivo poderoslsimo , que está 
como dando voces á nuestro corazón, para que todo él con todas 
sus fuerzaSj no cese un punto de araar á Díos. Este motivo es la 
prop ia tUilidad. 

¿Quíén no sabe que el carácter propio del amor dívino es so- 
meter en absoluto el corazón amante a! corazón amado, la volun- 
tad del hombre á la voluntad de Díos? EL que en verdad ama á 
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Dios, quiere lo que Dioa quiere; ama lo que Dios ama; da lo que 
Dios pide; Jiace lo que Dios ordena , y esto , no es posibie dudarlo, 
coloca al alma en tal género de dicha, que sobreabunda de gozo 
aun en medio de las tribulaciones de la tierra, 

E1 amor á Dios hace al hombre amigo suyo, compañero inse- 
parable, con unión íntima y dulcísíma. Dice el Señor: To amo d 
los que me aman } yo estoy en ellús y dlos en mi.ya no os llamaré 
siervúSj sino amigos„> vosotros los que me obedecéis seréis amigús 
míos (Prov., VIII, Joann,, XV), Y como es propio de la amistad 
eomunicar sus bienes ai amado, la amistadque el Señor nos prodí- 
ga, ie lleva á hacernos partieipes de todos sus bienes, á estar con 
nosotros en las tribulaciones para defendernos y gloriíicamos, y 
á dársenos á sí mlsmo y permanecer en nosotros como en su trono. 
¡Estas son las maravillas del amorí ¡Cuán infelices son los que no 
las conocen y no las experimentan! 

Pero aun hay más. Ei amor de Dios oos hace participantes de 
los bienes riquísímos contenidos e-n el tesoro de la Igiesia, según 
el dogma consolador de la Comunión de los sanios. Todos formamos 
un solo cuerpo moral en Jesucristo , y somos los unos miembros de los 
ofros (Eom.j XII). EI lazo que nos une m el amor de Dios } de tal 
suerte, que aun cuando nnestras almas se encuentren imposibilU 
tadas de obrar el bien, son enriquecidas continuamente con los 
bienes espirituales de las demás, y veremos pasar nuestros días 
lleuos de gloria para la efcercídad. 

21 , Quísiéramos poner ya término á eate puuto ínterminable, 
mas no podemos omitir qne e! amor de Dios nos lo hacé todo fácil 
en el servicio suyo y del prójimo. El amor es paciente } es sufrido 
(l Cor.j XIII); es fuerte como la muerte (Cant*, VIII), y todo lo 
puede 67i Aquel que le conforta. Ai que ama nada le es dificil; hace 
mucho y le parece que no hace nada, porque todo ie parece poco 
en obsequio del objeto amado, y Ileva ia carga sin sentir el peso. 
Rebosa de gozo en todas ias tribulaciones, como dijo San Pablo, y 
á semejanza de él, dice con ánimo resuelto: Ni la persecuciénj ni 
las aflicciones, ni la violencia, ni nada de este mundo podrá separar - 
me del amor de Jesucristo (Rom M VIII), 

En siima, el que ama á Díos goza de una paz inalterable; por- 
que sabe que estd en DÍos y Dios en él (Joann,, XIV), y teniendo á 
Dios io tiene todo. Vive sin temor por io pasado, porque entiende 
que Dios perdona mucho á quien ie ama mucho; vive sin angus- 
tras por lo presente, pues no ignora que quien ama al Señor es 
también amado del Padre celestial: vive eonfiado enlo porvenir, 
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porque es palabra divina que el jasto euando caiga no se hará daño } 
pues & Seftor pondrá debajo sus manos (1), 

22. He aquí, en resumeUj íoa prmcipales motiTos que noa es- 
tán impulsando á amar á Dios con todo nuestro corazón , con íoda 
nuestra alma> con toda nuestra mente . Ya hemos eonsiderado cuán 
graode sea la excelencia de este amor, y quó cosa sea amar al Se- 
fior sobre todas las eosaa* Tarabién hemos mdicado las obras más 
exceleotes de los amadores de Dios, tanto en el amor rudimenta- 
rio f común á todos los cristianos por la observaneia de los diez 
mandamientos, como en las almas privilegiadas que se esfuer2!an 
en seguir los consejos evangélicos. 

Nadie debe inquíetarse por no Ilegar al sumo grado en la ob- 
servancia de este precepto, pues aunque á él debemos aspirar 
todoSj el Sefior se contenta con que hagamos lo que podamos, se- 
gún nuestro estado y circunstancias. 

Mucho es de notar que hay tres perfeecionea en ta perfección 
de nuestros amores. Una ? amar á Dios actualmente y siempre con 
todo el eorazóñ, y ésta es propia sólo de los bienaventurados del 
cielo. 

Otra es amar á Dios con todo el corazón, desechando cuanto 
sea contrario al amor divino, á lo menoa en materia grave; pues 
los pecados veníaleSj por más que hau de ser evitados cuidadosa- 
mente, no son ineompatíbles con el hábito de la caridad cristia- 
na. Este género de arnor es común á todos los fieles y es lo menos 
que podemos hacer para ir al cielo* 

La tercera forraa en el amor dívino, es la perfección de la ca- 
ridad en esta vida por ]a observancia de los consejos evangélicos; 
ó sea abstrayéndose cuanto sea posible de las cosas temporaIes t 
aun de las lícitaSj por tener el ánimo más desocupado y dirigirel 
corazón más continuaraente hacia Dios. Este es el amor de las 
almas perfectas. 

Dirigir á Dios, impíícita ó expücítamente, todas nuestras ac- 
ciooeSj palabras y pensamientos; regular todos nuestros apetitos 
y deseos, segün el querer divino, y someter nuestra inteligencia y 
nuestra razón á las verdades reveladas; esto es amar á Dios con 
todo nuestro corazón % cón toda nuestra alma y con íoda nuestra 
mente . Considere todo hombre que Dios oos ama con ternurade Pa- 
dre, corao á vivas imágenes suyas, que Ilevamos eu nuestro ser el 
sello divino, y que exige nuestro amor, diciendo: Ámarás, 


(1) JnstuB cnm cecidarit non collidetnr* qaia snpponit Dcub inanus suas. 


Motivos que nos impulsan amar d Bios, 


101 


Considere que este amor se lo debemos de rigurosa justicia, 
porque EU es nuestro Señor y nuestro Dios: Amarás al Señor Dios 
íuyo • 

Considere que E1 es enteramente nuestro ; Dios de nuestro co- 
razón, de nuestra alma, de nuestra mente, y que por tales títulos 
le heinos de amar, como ordena el primer Mandamiento, c oníoda 
nuestra mente, eon toda nuestrá alma y eon todo nuestro corazón * 
iBendito sea una y mü veces DioS onestro Señor T que gratuita** 
mente se dignó enriquecernos con la dádiva preciosadesu primer 
mandato, diciendo: Amarás á Dios sobre todas las cosas y al próji- 
mo como á ti mismo! 






CAPITULO IX 


Las virtudes no han de permanccer ociosas*— S. Para cumplir con eí prímer 
mandamíento no basra observar los nueve restantes. 


dsi® espués de liaber indieado la importancía y necesidad de 
laa tres virtudes teologalesj fe } esperanza y caridad > 
como medios indispoíisables para alcanzar la eterna 
beatítüd, y sabíendo que dicbas virtudes no han de permanecer 
ociosas en nuestro espíritu, porqueentoncesserian inútíles, oeurre 
preguntar: ¿Cuándo y cómo debemos ejercitarlas? ¿Qué es lo que 
sobre este punto nos preceptúa el primer Mandamiento? 

íí. Hay quien se imagína, efecto de su ignorancia, que para 
eumplir con el precepto de amar á Dios, basta observar los nue- 
ve mandamientos restantes* Yo—dieen—no juro, santifieo las fies- 
tas, bonro á mis padres, no mato, ni robo, ni miento,.. luego, yo 
amo á DioSj porque guardo su ley*—No- f por cierto; es un error, 
porque en fuerza del mandamiento primero estamos obligados á 
Jtacer á sus tiempoSj actos espeeiales de fe } de esperanza y de ca - 
ridad . 

En esto no puede baber dudas, porque fuera de ser éste et co- 
mün sentir de los teólogos, con Santo Tomás(2. a 2, 3e q. 44, art, 1), 
se halla definido por la Iglesia bajo el pontificado de Alejan- 
dro VII (Prop. l. ft condenada). Asi cuando en las divinas letras 
se lee que quien guarda los Mandamientos ese ama á. DioSj ba de 
entenderse que no bastan las obras mandadas en los uueve últi- 
mos, si no se afiaden los actos particulares de fe* esperanza y ea- 
ridad, preceptuados en el primero; así comoes imposible cumplir 
bien el primero, si se omiten las obras significadas en los nueve 
restantes (Joann M XIV, y Joann., V.) Es precisoj pues, hacer á 
sns tiempos: 


flctos de fe* 

Aotos de esperanza. 
Actos de caridad* 
flctos de religión. 
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| UNICO 

DECLÁRASE CUÁNDO Y CÓMO OBLLGAN CADÁ UNO DE ESTOS ACTOS 

H, H*iy dos espectes de preceptos.—4, Ühligadón de haccr actos de fc.—5, Ca* 
sos en que oblíga,—fí, Cuándo ohliga hactr actos de esperanza,—7. lcrfportan’ 
cia de esros ítcios. — H, Es precíso ejercitar 3a cariiiad.— 9. En qué ocasiooes» 
Hl. Trcs maneras de ;hacer dichos act( s.—11, Cuátcs son Jos actcs hc religión» 
líí. CuánJo y cómo oblígan. —1*1. Resumen y conclustón, 

i 

3, Ante todo, conviene recordar que hay dos especies de 
mandamienlos; unos que mandan hacer algnna cosa, por ejemplo, 
oir Misa en los días de fiesta; otros que prohiben sea hecho algo, 
corao No mentirdti' Los que prohibeo obligan siempre, k cada mo- 
mento, e.n todo tiempo y Iugar; por lo mlsmo jamás, en Binguna 
ocasíón y por oada del mundo, es lícito mentir. Los qtie mandan 
hacer algo p no obligan á estarlo haciendo siempre, sino á sus 
tiempos determínados, y por eso el ojr Misa obliga sólo los do- 
mingós y días festivos. De semejante manera, el hacer actos de 
fe, esperanza, caridad y religión, obliga únieamenteen ciertas oca- 
siones, y no hay necesidad de estar síempre haciéridolos, ¿Ctiándo 
y cómo obligan? Esto es !o que importá determinar, lo mejor po- 
sible, para que niogiin alma eaigaen escrúpulos, ni tampoco víva 
descuidada y en oivido de tan estrecha obligación. 

■4, L° Actos de fe, —Refiere el Padre Martinéjá de la Parra, 
que en otros tiempos había una ley tan antigua como sabía, or- 
denando que á ningún artífice, por grandes que fueran sus deu- 
daSj se ie quitaran Jos ínstrumentos de su profesión, fundándose 
en que dejándole dichos instrumentos, podia seguir trabajando y 
ganando, y al fin pagar. No de otro modoÁe ha con nosotros la 
misericordia de Dios, pues aunque es verdad que por cuaiquiera 
pecado mortal perdemos á Dios, y la gracia santificante, y la ca~ 
ridaci divina, como también todos ios méritos de nueatras buenas 
obras pasadas y todas ias riquezas sobrenaturales del alma, que- 
dáudonos en suma pobi'eza espiritual y con una deuda infinita 
para con Díos, sin embargo, rtos deja la fe, para que con ella, á 
manera de instrumento dei alma, podamos trabajar en el nego- 
cio de nueBtra salvación, y arrepentidos, ganar de nuevo la 
^mistad divína y recuperar los méritos perdidos y la gracia san- 
tificante que nos fué quitada, Pues bien; si el referido instrumen' 
to de la fe permanece ocioso ¿ganaremos caudal? ¿Pagará iiues- 
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tra alma ius deudas? No, ciertameute; y ésta es uoa razón ciarí- 
sima que muestra la neeesidad de hacer actps espeeiales de fe 
cuaiidü el hombre se vea pecador. 

Pero ¿qné decimos cuaodo se vea pecador? Aun á los justOB 
obliga hacer dichos actos, algunas veces en la vtda , sirt qne baste 
una sola vez, pues decir lo contrario está condenado por la Igle- 
sia, eorno opuesto á la ley naturáí , á la esencia de la fe y á la divi - 
na aatoridad (1), 

5* Y ¿cuáudo obiiga?—Tan luego como lleguemos al uso de 
la razón—responde Santo Tomás (1P, 2p% q„ 89, art. 6). De ma- 
nera quie asi que se nos proponen cuando niños los misterios de 
nufstra Religióiij y coupcemos qne debemos ereerlos como ver- 
dades dichas por Díos, urge ia obligación de creerios bajo pecado 
mortal 7 si se difiere poi h tiempo notable, 

Demás de esto, es preciso hacer actos de fe siempre que nos 
veamos en algima tentaclón grave contra ella „ y siempre que es- 
temos en peligro de muerte, cotno tambiéu en otros diversos tíem- 
pos dnrante el curso de nnestra vida, y muy especialmente cuan* 
do haya necesidad de confesarla en público para volver por la 
honra de Díos ó provecho de nuestros pró.jimos, sin negaria ja- 
más, aunque por ello hayamos de perder mii vidas entre cruelí- 
simos torraentos. 

Mas sobre este punto T entre nosotros los cristianos no ha de 
formarse nunca esci'úpulo, porque de ordinario, siempre que re- 
citamos el Fadremiestro, ó el Credo ? ó reclbimos los Sacramentos, 
hacemos actos de fe t y esto basta para dar cumplimiónto áloque 
exige ei primer precepto de la ]ey de Dios, 

Sin embargOj ¿diremos que ejercita la fe quien ora sin aten- 
ción ó quíen recíbe ios Sacramentos distraido y por cosfumbre? 
\ Ah! [Guántas cnlpas se cometen por esta causa, y cuántas rique- 
zas espírituales se desaprovechan! Mucho de sentir es lo pocoque 
reparan en esto algunas almas oristianas, y á todas rogaríamos 
por araoi’ de Dios que en sus oracioues y comnniones no dejen su 
fe ínactiva, eual sí durmiera ó se hallase muerta. Lo mejor en 
este pnnto es obrar siempre, á lo menos implíeítamente, por mo- 
tivos sobrenaturales, 

Asi io practicaba Santa Magdalena de Pazzis T la cual, ade- 
más T no cesaba de recomeudar á sus novicias T que ofrecieran á 


(1) Véáse S. Lig-or.: Teolog. mor&L De precepto fidei, cap. II r n ° 6.— Lm f.hm» 
16 v 17 tiondenfldíis poi J InocenCr XI, y Lebemknlil, De fide t cap. I, §4. 
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Díos aiin las aceionee raáe indiferentes* y á fin de que lo hiciesen 
con fidelidad, lea liacía á menudo esta pregunta: «Hija, ¿por qné 
fin haces esta accíón?» Si contestaba la novicia que la bacia sin 
intención sobrenatural: ves—decía—que obrando así pier- 

des ei mérito de. la obra, no siendo Dios alabacio en ella ni agra- 
dándole tales acciones?» 

6, 2.° Aotos de esperanzá. —Mas viniendp ya á la esperan- 

za, déciraos que ésta nace de la fe como de la raíz el árboL Creo en 
DioSj conozco sus bondades, le amo, brota en mi corazón el deseo 
deposeerie, y aliento mi deseo con la esperanza* Q,uien no espera 
desespera, y el que desconfía de 3a misérieordia de Dios ; no pne- 
de salvarse, porque en eso misrao le hace la mayor de las ofensas. 

La esperanzaj io mismo qae la fe 7 no debe permanecer ocioaa, 
y decir !o contrarío tarabión se halla condenado por la Santidad 
de Alejandro VIi 7 proposición priraera. Pero, ¿cuándo obliga bajo 
culpa grave hacer actos de esperanza sobrenatural? — Acontece 
en esto, con pequeiias diferencias, lo mismo que en los actos de 
fe, pues síerapre que haya necesidad grave de esperar en Dios, ó 
peligro de perder ei alraa, es obligatorio ejercitar la esperanza en 
el Señor, Por ejemplo, el qué se vea muy tentado contra esa vir- 
tud, y esto con mucho más apríeto en la hora de la muerte, que 
ea cuando más prindipalmeute deberaos hacer actos especiales de 
confianza en ia boodad divina, 

Es más; aun fuera de tales graves peligros, oblíganos duraote 
la vida hacer á sus tiempos actos de confianza en Dios; porque el 
precepto de la esperanza obliga accidentalmente, sietnpre que 
tenemos oecesidad de hacer oración, recibir el Sacramento de la 
Penitencia ó cumplir algün mandato que iiíeluya en sí mismo el 
esperar en Dios (1). De cualquiera manera es cosa cierta, que si 
se dejare transcurrir mucho tierapo sin ejercitar dicha vírtud, ha- 
bria culpa grave, porque sin actos de esperanza nadie puede ser 
justificada, ni perseveraf en la jiistifieación, ni obrar meritoria- 
mente (2). 

7 * ¡Parece increíhle que haya hombres tan contrarios á si 
mismos que se olvíden de duieificar su vida con los actos propios 
de la esperanza cristíana! Habiendo fe, ¿quién no espera? jOh 

ílj Pra.©G©ptum 8pei per accidens obligat, Qnaiido actus oratioiils, poenitentiaOi 
charitatis T etc, p in praecepto sunt. quia sinepvaevio actu spei exereeri non poasunt... 
ÍLigor. f De spe t) cap. X, núm. 20,) 

(Sj Sine aofcu apei nec jnBtificarb nec in juatitia diviua parsietere T nec meritorie 
operari pOBsumus, (S. Xrigor.i Theotog * moral , líb. III, trat. t, 0 De praecept cap P 

uuicum T Dúm, 20, Lo mismo eu Suárez T De spe. t díspuí. 2.“, aect. Í *, núm, 3.) 
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cristianol ¿Has pecado?—La eaperanza te anima á la conver- 
BibU '—¿Estás en gracia de Dios?—La esperanza te alíenta á la 
perseverancia.—¿Te hallas atribulado?—La esperanza te llevaá 
la paciencia. Mienfras yo espere firm&mente en Dios —decia David,— 
perseveraré fuerte y animoso. (Psalmi XXV, 1.) 

Rasgo bondadoso de Dios es preceptuarnoa que esperemos en 
El, y hácelo con, tanta ínsistencia, que bien se echa de ver en ello 
lo mucho que nos ama. Confiad—TL os diee por San Juan.— Tened 
confianza —añade por San Mateo,—y lo mismo nos repite en otros 
muchos lugares de las Sagradas Escrituras, Y para que en ningún 
caso el hombre deje de esperar, dice por Oseas: Esperad siempre 
m vuestro Dios. (Spera in Deo tuo semper.) (1), Lo cual es como si 
dij era: «¡Oh hombres amadísimos míos! Tened siempre coníianza 
en mí. Ya estéis en pecado, ya en graeia, ya en grandes tribuia- 
ciones, haced actos frecuentes de esperanza, y estad seguros que 
con la observancia de este primer maudamiento seréis hechos de 
pecadores justos, de justos perseverantes, y de perseverantes re- 
yes en la patria celestial. Esperad siempre en vuestro Dios . 

8* 3.° Actüs de carídad. — Pero entrando ya en lo más dulce 

y consolador del primer Mandamientq, que son los actos de amor 
de Dios á que nos oblíga, decimos: Es de absoluta necesidad ejerci- 
tarnos d lo menos algimas veees en la vida en hacer acíos formoles de 
caridadj y decir lo contrario está condenado por elSumo Pontíflce 
Inoeeneio XI. (Prop. 5. a ) Xótese que no es de precepto el estar 
siempre haciendo actos de amor divinoj pues aunque eato sería lo 
más perfecto, y mucho más merece ei Sehor, sin embargo, tal 
ejercicio es moralmente imposibie á nuestra. humana flaqueza, y 
con menos se contenta su diviua Majestad» ¿Qué es, pues, necesa- 
río para que en verdad podamos decir: *Yo cumplo con el precep- 
to de la caridad para con Dios?* Diremos únicamente lo que es 
del todo cíerto y deflnido por la Iglesia. (Ligor, De charit^ capí- 
tulo I, núm. 23.) 

9. l.° Qbliganos hacer actos de amor de Dios slempre que 

dos víéremos en peligro grave de perder el alrna sin haber otro 
medio de líbrarla. Por ejemplo, al que hallándose en conciencia 
de pecado mortai le amenaza la muerte sín poder confesarse, le 
es de estricta obligación hacer un acto de perfeeto amor de Dios, 
detestando al mismo tiempo sus pecados; ó lo que es lo mismo, le 
obliga hacer un acto de contrición perfécta. 


(1) Joann., XVI ™Matth. 3 XIV.—PBalm. r LXI, 9.—Prov., III. 
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2,° De igual maneraj cuando nos veamos combatídos de algu- 
na tentación grave, en especial si es de aborrecimiento á Dios, nos 
urge ei precepto de hacer actos de amor divíno. 

¿Bastará hacer dichos actos soiamente en las dos ocasiones re- 
feiidas?—No basta, porque es de necesidad hacerlos aigunas otras 
veces en cada aüo. Fündase esta verdad en que teniendo por ob- 
jeto toda la vida del hombre encammarsus acciones á Dios como 
su últímo fin ? lo cual no puede hacerse síno por actos do caridad T 
es preciso que sean hechos cnando menos algunas veces en et afio. 

No han faltado hombres de ancha conciencia que dljeron ser 
bastante para cumplír con el precepto de la caridad, ejercítarla 
cada cinco aiios; mas el Sumo Pontífice Inocencio XI condenó esta 
pj'oposición eomo contraria á los fines de lalglesia y á la dignidad 
de la vída humana. (Prop. VI.) 

Si algunOj pues, preguntara; ¿Con qué frecuencia oblíga hacer 
dichos actos para no pecar? Responderíamos que no se haila pre- 
cisamente determinado, ni tampoco hace falta entre los cristia* 
nos. ¿Qulén que lleve este nombre obrará tan sin juício que deje 
pasar un solo día sin levantar su corazón á Dios y decírle: Señor, 
yo te amo V ¿Qué persona piadosa hay que no desee amarle tantas 
veces como latidos da su GOirazón? 

Sabemos de cierto el mandato de Dios, ordenándonos realizar 
actos especiales de araor suyo: sabemos por la Igíesia que dilatar- 
lo á cinco años especado mortal: sabemos que el Señor se complace 
en que lo repitamos frecuentemente: sabemos que el hacerlosnos 
produce grandísimo provecho, y que es el medio iioico denuestra 
unión con Dios, ¿Por ventura, necesitamos más? ¡Guán neciamen- 
te obran los hombres que se olvídan de Dios! 

Ilacer actos de amor de Díos de tarde en tarde es peligroso: 
repetirlos con frecuencia es seguro: ejercitarnos eu ellos todo lo 
más posibie es perfecto, Por mucho que amemos al Señor todo es 
poco, en comparación de lo que El merece y de lo que nos está 
obligando con sus constantes favores y con el infinito amoi' que 
noa tiene, ¿Es posiblo que, á lo menos con el deseo ? cesemos un 
momento stquiera de amar á un Dios tan ínfinitamente amable que 
tanto nos amó desde la eternidad, aun aates de que exístiéramos? 
A un Dios, que por amor nos dió, no sóio el ser ( y la gracia, y el 
mundo entei'o, sino que se nos dió á sí mismo haciéndonos partíci- 
pes de su misma dívinídad? ¡Locura de amor habiamos de tener, y 
^un eso sería poco pára lo que el Señor mereee! 

10 , Y porque nadie se engafie en la naturaleza de dichos ac- 
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tos de amor de Dios T direuios que hay fcres maneras de hacerlos: 
una, moYidos por el temor deí castigo; otra, por la esperanza del 
premio, y la tereeraj por §er Dios quien es¡ sumamente bueno* La 
priméi'a, es bueua; la seguuda^ raejor; la tercera, óptima, ¿Basta- 
ría amar á Díos tan sólo por temor del infíerao, ó por la esperau- 
za de la gloria?— No en verdad; porque aunque estos amores sean 
buenos (y decir io contrario está condenado por Atejandro VIII) 
son amor de nosotros mismos más bien que amor de Dios, y auu 
se tomanan eu peeado sí con actual iutcucíón no quisiéramos 
amar al Sefior por su intrínseca bondad (i). El amor de Dios sobre 
todas las cosas^ preceptuado en ei primer Mandamiento, exige el 
amor de perfeota caridad; por eonseeueuCEa T los actos de amor di- 
Yino para cumplir con el precepto, han de ser de amor desintere- 
sadOj amor de amistad; moviéndonos á ello no sólo por la gloria 
que nos ha de dar ? ni por el infierno en que podemos caer, sino 
principalmente por su bondad suma, por sus perfecciones infiuitas. 
Es decir 7 que amando á Dios en primer lugar por si mismo, bien 
podemos en los mismos aeios amarle secimdariamente } por temor 
del castigo ó por la esperanza del preraio, La fórmula que pudie- 
ra usarse en la práctica, es la siguiente: Dios mío } yo os amo sobre 
todas las cosas, porque sois bondad inflnita. 

Esto que dejamos dicho es lo menos que puede liacerse para 
curaplir lo mandado; empero si alguno quisiere elevar su espíritu 
á dulzuras más inefables, y á regiones más encumbradas y meri- 
toriaSj oiga lo que escribe un ilustre Prelado de nuestros días: 
«Hay — dice — tres grados en ei amor divino, Ei priraero es qel 
amorj dígámoslo asb rudimentario, que consiste en amar á Dios 
sobre todas las cosas y al prójimo por anior dé Díos. Enciraa de 
este araor hay aquei otro que padece por el amado y se goza en 
padecer. Y sobre entrarabos está aquel amor que absolutamente 
nada más codicia síno el gusto del Amado, y movido de santa íri- 
diferencia para cou todo lo demás, se pone siu cuenta ni tasa en 
manos de Dios para padecer ó para gozar, para vivir ó para mo- 
rir T para ser algo ó para ser nada® (2). 

De estos tres grados basta el primero para cumplir con el pri- 
mer Mandamiento, pero ei Sefior nos aconseja y le complace que 
segfin nuestra poslbiiidad aspiremos al último, es decir, á la unión 
lutima de nuestra voluntad con la divina, por un acto de purísi- 
mo amor, 


(1) Véase Layman, De ñk&ritaia.. cap. II. 

(2) Mons. Gay P Fida y virtndes cristianas. Tomo III. Del ontreg'amiento k Dioa- 
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Ooncluyamoa ahora, dicíendo dos palabras sobre la virtud de 
la Religión, 

11. 4.° Actos de reltgión,—L a Religión—dijo n uestro RipaL 
da tomáDdolo de San Agustín—no es más que dar d Dios cultomr - 
dadero (1). El culto, hoytan aecesarlo para resíaurar ias socieda- 
des y las familiaSj comprende dos especies de actos: unos internos 
y otros externos. ^Los actos internos,, segdn Santo Tomás (2/ 

q* 81, art. 7), son los principales y perfeecionan la mente some- 
tiéndoia á Dios; mas los externos se ordenan á ellos como secun- 
darios, en cuyo concepto añaden perfeccíón á la virtud misma de 
la fíeligión. 

Dichos actos internos son dos: la devoción y la oracicin, á los 
cuales se reducen las humillaciones internas, la acción de gracias 
á Dios t )as aspiracioues al cielo, y cosas semejantes; siendo la de - 
voción cierta actual mluntad de ejecutar prontamente cuanlo se re - 
fiere al servicio y honra del Señor ; y la oración una elevación del alrna 
hacia Dios^ pidiéndole lo que conviene (2), 

Los actos externos de la Religióu son la reverencia^ la adora - 
ciónj la alabanzaj los sacrtficioSj los dones, los votosj los juramentos 
y todas las demás aceiones exteríores con que se honra á Dios, ya 
en si mismo, ya en su Sautísima Madre, va en los ángeles y San- 
tos del cielo, como críaturas de ÉL muy amadas, ó ya en los ecle- 
siásticos, como personas espeeialmente consagradas al divino ser- 
víeío, 

Pues bien; esta viríud tan noble, que después de las teologales 
ocupa el lugar primero, porque mira á la konra, culto y honor 
que á Dios se debe, es la que el Señor nos manda ejercitar en el 
primer Mandamiento. 

No basta que uua persona sea cristiana interiormente ? como 
individuo aislado; no basta que lo sea en el circulo de su familia 
dentro del hogar doméstico; es preciso además mostrar sus creen- 
cias públicamente cuando la ócasión ó las circunstancias loexijaiij 
en espíecial en los actos püblicos del culto divino, porque hoy más 
quo nunca son criminaies los crtstianos vergonzosos. 

12. Sentadas estas verdades, se pregunta: ¿Cuándo y cómo 
estamos obligados á hacer actos de Religión? En verdad que no 
puede darse regla fija; porque siendo tantos y tan varios los actos 
del eulto, estos obligarán más ó menos segun las cireunstanclas, 

(1) San Aguatin- De Oinüate libro XX* 

{21 Santo Totná« 3 2. a quest,, 82, nrt. 1y q. 83, art. —Yéase naestrá obra 

Vida Feliz } doncle se trfttaá extensaméTite eetoa pnntos. 
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la necesidad ó el escándalo que pudiera causar sn omisíón- Mas 
como todo cristiano está obligado á orar, á oir Misa los domingos 
y días festivos, y á recibir los Sacramentos de Penítencia y Euca- 
ristiaj es evidente que tales actos son indispensables* como feam- 
bién io es evitar toda ocasión de escándalo en las acciones exte* 
riores del culto. 

Son tan agradables á Dios los actos de Religión que parece 

no se cansael Sefior de encarecernos su frecuencia en mil lu- 

gares de las santaa Escríturas. Venid— dice,— adoremos alSeñor y 

* 

jjostrémonos ante El< Venid , adoremos al Señor en el umbral de su 
templo, Venid, ángeles tados del Seftor, adorad al Señor* (Sal- 
mo XCj XXVIII, XCVI),.. Pero ¿qué mucho cuando el mistno Je- 
sucristo, que en cuanto Dios no reconocía superior, ni podia ado- 
raránadie, se humiiló en cuatito hombre y postrado adoró á su 
Padre celestial? Son, pues, de tal importaocia ios actos de Reli- 
gión, que la Iglesia miestra Madre, en el Santo Concilio de Trento 
(Sess. VII, cam 13) condeoa y excomulga al que osare despreciar 
ias sagradas ceremonias y ritos dei cuito católico. 

Como prueba de la indignación de Dios contra los transgreso- 
res en este punto, refieren muchos y graves autores el siguiente 
ejemplo: 

Cantaba el coro en una Misa solemne aquellas palabras del 
Símboio: Et incarnatus est ... y arrodiiiándose todos como está 
mandado, sólo un hombre aoberbío se mantuvo en píe. En aquei 
mismo instante y á vista de los concurrentes, apareció una mano 
en ©1 aire y le dió una fuerte bofetada, diciéndole: Arrodlllate, 
que si hubiera bechopor mí lo que bizo por ti, me humillaria bas- 
ta lo más profundo del ínfierno. ¡Ah! ¡Cuántas bofetadas se nece- 
sitan en nuestros tempíos! 

13. Comprendan, pues, todos los crístíanoe, que por el pri- 
mer Maiidamlento estamos obligados á hacer actos especiales de 
fe¡ esperanza , caridad y religión; que no basta cumplír los nuevc 
preceptos restantes, si omitimos dichos actos; y que no han de mi- 
rarse nuncá como cosa pequefia las ceremonias sagradas del cul- 
to divino. ¿Qné cosa hay más justa y debida, más fácii y suave 
que encamiuar al Sefior diariamente estas ó parecidas palabras: 
JJÍos de mi mda¡ Creo en Dios Padre¡ creo en Dios Hijo T creo en Dios 
Espírita Santo. Espero en Dios Padre^ espero en Dios Htjo t espero 
en Dios Espíritu Santo, Amo á Dios Padre, amo á Dios Hijo f amo d 
Dios Espíritu Santo. Póstrome, Sefior, ante vuestra divina presen- 
cia, y os adoro con todo mí ser. Veo que pasan mis días volando, 
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muy máa rápidoa qne las aves por el espacio. ¿Qué son los afios 
pasados siu amaros ni adoraros en ellos? Yo, Dios mio, vivo para 
amaros y alabaros; vivo para huir de mi miseria y acercarme á 
vuestra misericordia; vivo para detestar mi maldad y esperarlo 
todo de vuestra bondad, Bendito seáis, Sefior, ahora y siempre por 
Ios siglos de los siglos. 
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1, Todo precepto añrmativo inciuye otro negativo* —SS. Resumeri de los pecados 

cootra la fe. 



U N9EÑA el Auigólico Doetor (2. :t 2 íl % q. 44, art. 3 ad 3), que 
en todo precepto afirmativo se meluye otro negativo, 
Por ejemplo, hay un precepto afirmativo que ordena: 
A-marás al Seftor tu Dios, y oculto, como en las entrafias del mis- 
mo precepto, se deseuhre otro negativo que dice: A 7 o aborrecerás 
al Seftor tu Dios. E1 afirmatívo Amarás obliga cumplirle, pero sólo 
á sus tiempos, y eu modo y forma oportunos, y no es preciso estar 
siempre liaciendo actos de amor divino; mas el negatívo: SFo abo- 
rreceráSj está siempre obligando, y no hay inslante alguno de 
tiempo en que sea lícito aborrecer al Seiior, 

Ahora bien: el primer Mandamiento de la ley de Dios nos en- 
carga que hagamos actos defej esperanza, caridad y religián\ luego 
el mismo precepto nos está diciemlo: Nunca harás cosa alguna con - 
tra la fe } ni contra la espéranza, ni contra la caridad , ni conf ra la 
religión } ó lo que es lo mísmo, quebranta el priiner mandamiento 
el que peca contra alguna de dichas cuatro virtndes* ¿Cuándo y 
cómo se peca contra ellas? Esto es lo que interesa conocer á todo 
cristiano, y lo que ahora intentamos declarar. 

3. Comenzando por los vicios opuestos á la fe> que son los 
más eomunes y de mayor trasceadencia ? decimos en general que 
pecan contra la fe mortalmente: 

1,° Los que no hacen ni quieren liacer la profesión de la fe 
preserita por la Iglesia, porque esto es como negarla, aunque 
interíormente crean. 

2.° Los que omiten hacer actos especiales de fe alguoas veces 
durante la vida, sabiendo que deben hacerlos. 

3,° Los que son negligentes en instruirse en las cosas de fe 




1 } 1 h\ infidelidáflj apoñtasia y herejitt. 
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necesarias para salvar su alma; porque además del dafio que se 
hacen á sí mismos, robao á Díos el culto debído que le darlan sí 
estüvieran instruidos. 

4. ° Los que voluntariamente exponen su fe á pelígro, ya sea 
leyendo libros heréticos, ya oyendo de continuo las impiedades de 
los herejes, 6 ya teniendo frecuente trato con ellos, pudiendo 
evitarlo, 

i 

5. ° Los que niegan externamente la fe y ó ae avergüenzan de 
hacer en público los actos comimes de ella, ó callan cuando deben 
hablar para evitar grave injuria al divino honor, 

6. ° Los que siendo herejes, y asaltándoles dudas sobre la 
verdad de su aecta, no ponen ios medios para ínvestigar la verdad. 
y seguirla. 

7*° Los que habiéndolea propuesto suficientemente las ver-. 
dades reveladas rehusan la fe, sea por el motivo que fuere. 

Tales son, de ordinario, los vicios en que suelen incurrir los 
hombreSj y juzgamos de sumo interés explanarlos para la mejor 
inteiigencía de ellos. Trataremos, pues, en este primer capítulo: 

~4 T’ - 

l.° De la infidelidad, apostasia y herejia en general, 

2 ° De tas causas principales que inducen á caer en estos vicios. 

§ I 

DECLÁRANSE LOS PECADOS MÁS COMUNES CONTRA LA EE 

3, Que el justo vive de la fe.—4, Peca contra dla quien culpablemente la ígoG- 

ra. — 5, Quien la impn^ná ó la oiega.—O, Los infielts voluatarios. —7, Los 

que dudau dcliberadamente* —S, La curiosidad vana es inÜEÍl y peligrosa. — 

Regla de conducta, 

S. M hombre justo vive de la fe¡ pues á la manera que el car- 
nal vive de ios sentidos y ei racional de ia razón, así el buen 
cristiano vive de la fe que diríge la razón y los sentidos. Vemos 
y oímosj sentimos y apetecemos, juzgamos y queremos, pero todos 
estos actos naturales propios á todos los hombres, deben en nos- 
otros estar dirigidos por la fe, que perfecdona á la razón, ó lo 
que es lo mismo, por Dios, quien lo ordena todo á su gioria y á 
nuestra eterna feiicidad. El orden es el siguiente: Los sentidos, 
sujetos á la voluntad; la voluntad, á la razón; la razón, álafe,y la 
fe es La misma palabra de Dios revelada á nosotros, ya por eserito 
en la Sagrada Escritura, ya de viva voz por tradición apoatóiica, 
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ya por el raagisterio infalible de la Iglesia. l ín crístiano qoe vive 
según el Evangelio, vive en eontinno ejercício de la fe, vive de 
Dios* Espera la eterna beatitud por Ia fe, ama á Dios sobre todas 
I&s cosas por la fe, ora frecuentemente por la fe, medita día y 
noche su santa ley por la fe, anda de continuo en la presencia 
divina, da gracias al Señor en todas las cosas, y se regocija siempre 
en ÉI por la fe; de manera que todas sus acciones deliberadás, 
más ó menos Implicitamente, incluyen actos de fe (1). ¡Tancierto 
es que el justo vive de la fe* (Justus ex fide vivit*) 

Pues bien: nosotros los cristianos, qne hemos tenído ia dicba 
de ser regeneradoa en el Santo BauEismo y de ser nutridos en 
nuestra Infancia con la fe de Jesucristo, tenemos nna oblígación 
ineludíble, no sólo de ejercUarIa f conservarla y acrecentarla y pro- 
fesarla públicamente T sino de cuidar mucho no menoscabarla; lo 
cnal puede acontecer adulterándola } ignordndola, negándola ó du- 
dando de las verdades que fueren necesarias* 

4. Peca el qne adultera la fe, creyendo más ó menos de lo que 
ella enseña. Por ejemplo, creyendo como de fe que son cuatro las 
personas de la Sanfcísima Trinidad, ó que la Virgen Santisima 
está en el Sacramento del altar, Aqui se cree más de lo debido, 

Peca contra la fe el que por su culpa ignora las verdades ne- 
cesarias de ella; porqne todos T convíene repetirlo, estamos oblí- 
gados á ir aprendiendo y á saber los primeros rudímentos de la 
fe> y también á creer, á lo menos implícítamente, los misterios 
principales de ella 7 y todo cuanfco cree y ensefia la Santa Iglesía 
católica. De Igual manera es de necesidad saber y creer todas las 
verdades contenidas en ei Slmbolo apostólico T cuando menos en 
súbstancid , y los mandaraíentos de Dios y de la Iglesia, el Padre- 
nuesfcro y los Sacramentos, y ei que por su culpa lo ignore, peea 
contra la fe T más ó menos gravemente, según sus circunsfcancias 
y negligencia en aprenderlo, 

¡ Válganos Dios! ¡Cuántas personas Ilenas de malicia para lo 
malo ígnoran aun lo más esencial para lo bueno! ¡Y talesgentes 
esperan salvarse! ¡Cuán tremenda responsabilidad pesa sobre 
los padres, araos y maestros, que descuídan en sus súbditos este 
deber tan importantel 

Y lo más absurdo del caso es que esa turba de ignorantes en 
rnateria de religlón^ son los que más disputan sobre elia echándo- 
la de sabios. «Vamos, Fulano—dijo un mozalbete implo á otro 


(1) Deut., V* 3 f !.■—Thesal., V, 18*— Fiiip>, IV, 4. 
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que era buen cristiano.—¿Quieres que disputemos un rato sobre 
religión?—No hay inconvefuante—respondíó el otro;—pero á con- 
dición de que has de responder antes á dos preguntas mías. Pri- 
mera: ¿No te parece razonabie que quien quiera disputar de una 
eosa ha de conoeerla siquiera medianamente?—Hombre — contes- 
tó al impío ? —así debe ser*—Muy bien; el compendio más breve 
de la Religión cristiana ea el Credo, ¿Lo sabes tii?—Mira, si te he 
de decir ia verdad^ no losé.—Pues entonces, ¿de quó vas á dispu- 
tar, querido mío? ; 

He aquí un caso histórico T que prueba bien lo qne vamos dí- 
cientío. La Religión crístiana ea tan hermosa, que sólo descono- 
cíéndola se podrá hablar de ella sin amor ni respeto (1)* 

5. Y si mueho peca contra la fe el que por su eulpa la igno- 
ra, mucho más sin comparación es criminal el que sabiéndola la 
impugna ó la niega . Esta es la suma desventura áque puede Uegar 
un alma; esto es ser verdadero apóstata ó verdadero hereje ; esto 
es arrancar de raíz el árbol santo de la fe y quedar sólo leha seca 
para arder en el inflerno; que asi Ilama la Sanía Escritura á los 
herejes: Arboles de otofto, sin fruto, dos veces muertos y arrancados 
de raíz * (S. Judas*) No es decible el daño que hacen á la Iglesia 
de Crísto estos hombres funestos* Si son símplemente herejes, 
porque niegan alguna ó algunas de las verdades pertenecientes á 
la revelación dtvina, ofenden gravísimamente á Dios y atacan á 
su veracidad inflnita, porque apoyados en su manera particular 
de ver, rehusan someter su entendímiento á 3a palabra iufalible 
del mismo Dios, Creen á medias, y esto no es creer; el que niega 
una verdad dogmática, es como si las uegara todas; falta á la inte- 
gridad de la fe, faita al primer Mandamiento, falta á la religión 
de JesucristOj falta 4 sí propío causándose la ruina de su alma; y 
falta á la sociedad en que vive, pues el árbol de la herejía produ- 
ce frutos funestlsimos para todos. 

Un dia en que D'AIembert y Condorcet comían en casa de VoL 
taíre, empezaron á bmiarse de la Religióu, como teníao de cos- 
tumbre; pero Voltaire los interrumpió diciéndoles muy bajito: 
*Aguardad á que estén fuera los criados ; no sea que nos oigan y 
me degüellen la noche menos pensada ( » He aquí el juicio que for- 
man los mismos impíos de los efectos de su doctrina. ¡Parece in- 
creíble que las gentes no quieran abrir los ojos, y que den entra- 
da en sus cabezas á tao insensatas teorias. Si la religión de 


(1) CaaaiiueFíi; Catec* en dj emplo$> 



H6 


P rimer Mttudaffliütifo t 


Jesucristo, esencialmante divina, no lo foera, habría que inven- 
taria y protegerla por el bien da las humanas sociedades. 

©* Dánduee la mano con los herejes se hallan los infieles^ por- 
que si éstos lo aon culpablemente, también cometen pecado eonfcra 
ia fe* 

Ya se comprende que cuando la infidelidad províene cle la 
total ignorancia de la fe sobrenatural, no hay culpa alguna, pues- 
to que el hotnbre desconoce por completo las verdades de la divi- 
na revelaeión; mas hay muchos infieles á quienes les ha sldo 
suíicientemente predícada la fe de Jesucristo, y no quieren enten- 
derla y menos seguirla, por no dejar sus vicios y seguir conten- 
tando sus : pasiones. Otros hay que oyen la palabra de Dios y 
llegan á entender las verdades de la religión católíca, y aun con* 
fiesan la veracidad divinaj pero niegan el hecho de la revelacióu 
y se quedan en su infideiidad, Otros, por último, hay, que admí* 
ten la veracidad de Díos y la revelacíón sobrenatural, y no dudan 
de que tales ó cuales verdades han sldo ciertamente reveladas; 
pero que, sin embargo, dan asenso á dichas verdadeSj no por la 
autoridad de Dios que las revela, sino tan sólo por la fuerza de la 
razón, faltando en esto al afecto piadoso de la voluntad y al honor 
debido á la veracldad del Señor. No hay para qué decir que todos 
estos hombres pecan contra la fe, y aun contra su raisraa razón r 
porque ios motivos de credibilidad se ofrecen á nuesfcro entendi- 
miento altamente razonables* 

Habíase tenido en presencia del rey Enrique IV una confe- 
rencia sóbre religión entre varios teóiogos catóücos y algunos 
pastores protestantes; y el Hey, después de oirlos, exclamó, díri- 
giéndose á los sectaríos de Lutero: *La razón y la prudeneia exi- 
gen que yo abrace la Eeligión de los católicos, dejando la vues- 
tra, porque siendo católico me salvo, según ellos y según vosotros; 
mientras que si permanezco en el protestantismo f me salvaré, 
segúh vosotros, pero rae perderé, según ellos, Luego la prudencia 
pide que me vaya á lo más seguro (1),» 

7\ Mas dejando á ios infieles y tornando á los cristianos ? es 
mucho de notar que aun las dudas voluntarias contra la fe son 
verdadero pecado; porque deiiberadamente el entendimiento se 
detiene á dudar de las verdades propuestas por la Iglesia ? como 
reveladas por Dios, á quien en todo se ha de creer, Nótese que 
hemos dicho dudas vútuntarias^ porque las involuntarias que pue- 


(1) Hi&toria de £inriqut IV } pflg. 


r 



De la infidelidadj apostasid ij herejia. H7 

den ofrecerae aun á las persooas más santas T son tentaciones, las 
cuales no consintiéndolas, están muy lejos de ser pecado. 

NTo es ponderable lo qne algimas almas se afligen al verse ten- 
tadas contra la fe; paréceles con insistencia quese encnentran ya 
á las puertas dei inflerno como herejes pertinaces. Menester es 
que distingan entre el xentir j consentir . Sentir dichas tentaciones 
no es pecadOj porqae no habiendo dado causa á ellas, 110 está en 
su mano evitarlas, antes bien, esforzándose en desecharlas y 
diciendo resmeltamente: Greo } tendrán grande mérito y corona 
delante de Dios, porque someten su entendimiento en obsequio de 
la fe. Lo que se condena es admltir dichas dudas voiuntariamen' 
te é insistir con pertinacia en ellas 7 y sólo en este concepto se dice 
que quien duda en la fe 7 es hereje. 

8, EstOj no obstante, hay que cautelarse rnucho en materias 
de fej porque hasta la euriosidad es inútil y peligrosa. Iníitil, por- 
qne la cortedad de nuestro entendimiento natural no atcanza á 
discernir objetos tan sublimes como eocierra el dogma, ni el que- 
rer eacudriñar los misterios hace falta ni aprovecha. Es además 
pelígrosa la curiosídad, porque de ordinario proviene de soberbía, 
líeva al error y Dios nuestro Señor lo castiga, 

E1 gran Padre de la Iglesía San Agustin hace observar que se 
fatiga en vano quieii quisiere entender los místeríos de la fe an- 
tes de ereerlos. La fe— dice —es la puerta por donde se entra á la in~ 
ieligmcia: la fe es el ojo del corazón; quien cree } ve , y con el creer en • 
tiende (1). Es decir, que los misterios y las verdades reveladas por 
Dios, lo que exigen es humilde creencia y no arrogante curiosidad. 
De donde se sigue que ponerse los segiarea y sin ietras, y aun los 
literatos sin teologia, á disputar y á sostener díscusiones, averb 
guando puntos que tocan á la fe T es cosa peligrosísima, y como 
tal prohibida por la Iglesia de Dios; por cuya razón el que ignore 
algo importaate y desee saberlo, es bien que pregunte á los sacer- 
dotes doctos y ellos le instruirán convenientemente. 

9. No dudamos que en los actuales tiempos, abundando tanto 
los impíos que se complacen en atacarcon insolencia los dogmas 
venerandos de la relígión católicaj hay ocasiones en que no se 
puede, ni se debe callar; mas aun en esos casos han de evitarse 
eon esmero las discusiones sobre las verdades reveladas, y mucho 
ínás cuando los adversarios aean habiadores sempíteruos con vL 
sos de erudíción cientifica (2), A los impiospoco üustrados es pre- 

0) lib. II, de exposit^ ad Catech r 

Djflpntatio privata laicÍB per ee qaidem al> Eísclesia iuterdiuta eat P ne aut re- 
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ferible impugnarlos con el ridículo, rehusando sostener con ellos 
polémieas infructuosas; mas cuando se trata de personas de letraa 
ó respetables por su autoridad en el mundo, es necesario armarse 
de valor y contestar enérgicamente sin respetos humanos. 

Aconteció que el general Ziethen, gracias á su valor y talen- 
to, Ilegó á ser uno de los consejeros íntimos de Federico, rey de 
Prusia, Un día en que el Rey le mandó una invitación para comer 
en su compafiia, contestó al emisario del Monarca: *Decid alRey 
que se digne excusarme, pues hoy he eomulgado y en los dias que 
tengo esa dicha procuro no distraerme.* Algunos días despuós, es- 
tando Ziethen en el castillo de Sans-Souci, el Rey le dijo; <¡Hola, 
General! ¿Cómo lo habéis pasado con vuestra Comunión?» A eatas 
palabras, todos los cortesanos que lo preseneiaron se echaron á 
reir, *Príncipe—dijo entonces el guerrero cristiano.—Vuestra Ma- 
jestad debe saber que jamás he retrocedido deiante del peligro. 
He eombatido siempre.con valor por vos y por lapatria. Mi espa- 
da está todavía á vuestro servicio; pero no puedo olvidar que so- 
bre nosotros está Aquel que es más poderoso que vos y que yo^ 
Jesucristo nuestro Redentor. Y yo no permitiré jamás que se le 
insulte en mi presencia con cobardes sonrisaB. Si mi lenguaje os 
desagrada, servios disculparme.» *Dichoso vos, General—replicó 
el Rey, aunque era protestante.—Yo respeto vuestra religión: con- 
servadla y estar persuadido de que lo que acaba de ocurrir no 
volverá á repetirse en mi presencia.» (Ortuzar.) 

Tales son los principales pecados en que suele incnrrirse res- 
pecto de la fe, yjuzgamos conveniente señalar ahora algunas cau- 
sas que inducen á ellos, en especial á la herejía, propiamente 
dicha. 


ligio despeetui axponatur aut disputantes ñdeles ipsi perieuhim incurr&iit. At liaee 
prohibitio tum ur^ente necesaitate ayertendi aeandalnm ab &His per se eessati ttim 
in loeis, ubi haeresis impnne gr&ssatur, coutrsria consuetudine abro^&ta censeri 
poteat; maxime cmn vix possibüe sit 3 in Ítinere aliisve circunstantíis otnnem dispu^ 
tetionem vitare* Terum □aturalis lex evitandi periculum ©t servandi dignitatem re- 
lig’ionis pl&ne servari debet, praecipue si qnia imparea vires se habere veretur* Sa- 
cerdoa antem, yix silere potest, si de relig'iojae aerino inBtitüitur. (Véase LehmkuhU 
J>t fide, cap, I* § 7.) 
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NAT UEALEZA Y CAUSAS DE LA HEEEJÍA EN GENEEAL 

10. Herejía y apostasía. — II, Cuusa prímera. —- La mala prensa, — l<t. EI 

trato cqq los ímpfos. — 14* La corrupción de costumbres. 

10, Llámaae herejia á todo error voluníario y culpable por el 
cual algún católico niega con pertinacia una ó varias verdades rem- 
ladas por Dtos y que la Iglesia propone á los fieles para ser creídas* 
Como 86 V6j el carácter propio de la herejía es uu error libre del 
eutendimienfco relativamenfce á atgún artlculo de fe, con obstina* 
ción en la voluntad! que oo quiere someterse al juicio infalible de 
la Iglesia. Pecado enormisimo que ia Iglesia nuestra Madre cas- 
tiga con pena de excomuníón mayor , incurriendo en elia por él 
sóio heeho de ser hereje, y cuya absoiución está reservada al 
Smno Ponfcífice, (Const. Apostolicae.) 

La apostasía de la fe, ea* si cabe, todavia peor; pues por ella 
no sólo niega ei cristíano esta ó aquella verdad de fe ? sino que 
reniega enteramente de todas; y si luego abraza una retigión faL 
aa, pecará más ó meoos, según sea la perversidad de la secta á 
que se adhiera, 

No hay cosa más despreciable que un apóstata, y por justa 
permisión de Dios comienzan á sufrir el castigo en esta vida, 
como puede colegirse del siguienfce ejempio: *Habiebdo ido á los 
bafios de Cautterests el desdichado apóstata y expadre Jacinto 
Loyson, quiso comer en ía mesa redonda de! hotel de Inglaterra, 
donde se alojaba. Todas las personas cercanas á su sitio se levan- 
taron y satieron del comedor. AI fin de la coraida, un cabaliero, en 
representación de los demás huóspedes. manifesfcó al dueño del 
establecimiento que escogiera entre alojar á Mr. Loyson soio, 
ó á todos los demás. El iofelíz apóstata se alejó, devorando la 
afrenta (1). 

Pues bien T entre los cristianos no se cae de repente ni en la 
herejía, ci en la apostasía , sino que se precípitan en ellas camL 
nando paso á paso T de peligro en peligro, hasta caer en el abismo, 

Ya lo hemos indicado antesy couviene repetirlo ahora, La Zec- 
tura de Ubros ó periódicos heréticos que tratan de réligión , y el traio 
frecmnte con personas anUcatóücas f son las causas principales de 
tan grandes perversiones. 


(t) Mtntajero del Vorazón de Jesú f. 
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H. La mala prensa es la gran palanea de que el demonio se 
vale para descatolizar al mundo* Con ella se pervierfcen y corrom- 
pen insensiblemente las socicdades, y no sólo los ignorantes y 
semisabios, siuo Ios que presumen de instruidos, cuando leen con 
asidtiidadj sin razón suficíente para ello* y sin permiso de la auto- 
ridad eclesiástica, Especíalmente los periódicos no del todo cató- 
lícos es indecíble el dailo que haeen á las almas buea-ag, y mien- 
tras más embozados y más blasonen de catolicismo, mnciio peor; 
pprque iiiQCulan el veneno casi sln sentirlo, y los pobres cristia- 
nos se encuentran á Jo mejor connaturalízados con los errores mo- 
dernosj pensando y obrando á lo Lutero, por más que de palabra 
sc llamen católicos fervorosos y enemigos del luteranismo, Sepan, 
pueSj los cristlanoSj que pecan mortalmente é incurren en exco- 
muuión mayor reservada al Papa, por modo especial , todos y cada 
uno de los que á sabíendas lean sin autorización de la Sede Apos- 
tólica ios libros de los apóstatas y herejeSj en los cuales defiendan 
la herejía ; y también los libros prohibidos nominatim por letras 
Apostólicasj sea ctial fuere el autom (Bulla ApostoUcae SedisJ 

Pero aunque tal prohíbición ui tal excomuníón hubiera, ¿quión 
no ve que semejantes perniciosas lecturas las está prohibiendo á 
voces el mismo derecho naturai? 

12. No queremos omitir un caso que prueba bien este aseno: 
¿Ha leído usted tal libro? —No, amigo mío, porque está prohibi- 
do.—Quiá r hombre, déjese usted de eso; hay que probar de todo. 

En esto Hegó un pastor con un cesto de magníficos hongos t y 
el que asi aconsejaba, preguntó al amigo: ¿Qué le parecen á usr 
ted?—Eso—respondiój — pregóntelo usted á la cocinera.—Vino 
ésta, y eomo deciarase que eran venenosos, mandó que fuesen 
arrojados al fuego para que nadie se enveneuara, 

—Pero hombre —le dijo el buen catóiicoj—¿por qué no los 
come usted?—¿Cómo los he de comer— replicó—si ha dicho la co- 
eínera que tienen veneno? ¿Quiere uáted que por probarlos me 
ponga á peltgro de morir? — Pues eso T amigo mío, es lo que digo 
yo respecto de los libros É No se puede, como usted decía t probar 
de todo; los venenosos hay que arrojarlos al fuego. Dejemos á ía 
cocinera juzgar acerca de ios hongos ; y á la Iglesia que juzgne y 
condene los libros. Muchos se han envenenado moralmente porei 
tnsensato prurito de querer jnzgar por sí mismos los libros y perió- 
dicos reprobados (1). 


(1) Ahna.naque de los Amigofl det Fapa f año do 1SS0. 
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13. Por último, decíamos que el trato freeuente con personaa 
aoticatólicaa es causa de que muchos caigan en herejia; y esto es 
evidente; pues T como ya hizo notar San Pablo, Jos diaeursos de 
los qti© abaudonau la verdad son como un cáncer maligno qua 
emponzoña la& almas, las cualea caen en el error y hacen caer á 
otras: cuando menos llevan á la duda, hacen suspender volunta- 
riamente el juicío sobre la, adhesión á ias verdades reveladas, y 
estOj ya lo hemos dícho ? es un pecado gravísimo contra la fe por 
la ínjuria que hace á la veracidad divlna. EL catóiico no ha me- 
nester dei testimonio directo de su razón para hacer un acto de fe; 
bástale creer porque la Iglesía Jo enseña, y jamás cesa en su 
creencia aun cuando con los años y con el estudio haya profundi- 
zado en las pruebas dei dogma creido* 

Así, pues, j?or regla gmerah en manera alguna conviene que los 
fteles de Gristo asistan d los actos del culto que en sus sectas practi - 
quen los herejes, ni d sus predicaciones y asambleas religiosas^ ni á 
los enterramientos y funerales de sus adeptos , aunque sea por mérá 
curiosidad; pues todas estas cosas ofrecen á las almas un peligro 
que difíciluiente puede eximirse de pecado, y mucho más si en 
elio hubiere escándalo, como de ordínarío acontece (1). 

14 , En suma, la incredulidad tiene su origcn en el deseo de 
no reconocer freno en las pasiones, en la vanidad de no pensar 
como los demás; cuando las pasiones y la vanidad se callan, vuel- 
ve la fe. Esta expresa confesíón de D’Alembert, pruébase bien con 
el siguiente verídico ejemplo: 

Bouguer^ también francés, era uno de los hombres más emi - 
nentes de su tiempo. A su muerte, en 1758, d'Alembert exclamó: 
«Hemos perdido la mejor cabeza de la Academia de Francía,» 
Pues bien^ el sahio Bouguer, al convertirse, hizo la siguiente de- 

■m 

claración: «Yo he sido incrédulo sólo porque he sido corrompido. 
Mi corazón y no mi inteligencia es el que necesita curación.» (Or- 
tuzar.) 


(1) «Pcr se íoquendo non videtnr graviter ülicitnm Sacris haereticorum intereas©, 
puta oh curiositatem, modo semper absit Bcandalum, quod qíiidem vel in Ípaa íre- 
quentia adesset; ítem pericnium perversionis ©t communicatio impietatis. Diiimns 
P&r se loquendo’j nam annc teioporis iu tanta haereticonim precacitate, et Catholico- 
rnm momm dissolutione, cnm vehemens sit snbverBÍonis pericnlnm, ideo meríto id 
noimulU prohibent Episcopi snb gravi poena, etsi hoc agatnr ei curioBÍtatej id enim 
hodie eTenire nou potest sine haereticornm anaa, eathoiicornm scandalo et animae 
proprrae rnina,» Seavini, tomo II, página 43, ediciÓn de Barcelona ©n 1849,) 

ComTmiqicatio cum haereticis, eto. illioíta eat ant ut religiosa aut nt pericuhim 
inferens: vide plura de cooperatione. (Lehmkuhh voh I, n*298, vóase e! texto y !a nota.) 
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1 Taies son los pecados más conmnes contra ia fe que nos pare- 
ció conveniente señalar para aviso á las almas sencillas, y qne 
nunca se dejen seducir por los apóstoles modernos que introducen 
sectas de perdicíón blasfemando de lo más sagrado y querido de 
nuestros corazonea cristianos y católicos* ¿Quiera el Señor, en su 
raisericordia, poner en esto su mano bendita, para que se eonser- 
ve íntegra entre nosotros la fe de Jesucristo, y con horror grande 
é todo lo que contra ella sea; huyamos iiasta de la sombra de caer 
en semejante infelicidadí 



1 
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CAPITULO XI 


De los errores moilernos en particular 


1. Qué cosa sea el Syilabus.—í£. Deberes quc impone á todo cristsaao 


aSfESPUÉs de haber expueato los vícios principales que se 
oponen á la fe catóiica, cuales son la infidelidad } la he- 
re ji a y ta apostasia en general, juzgamos de aumo inte- 
rós dar á los fieles una ligera idea de los errores modernos en par- 
ticular, porque no es bien que permanezcan con los ojos cerra- 
dos en asunto tan vital y que tantos dafios ocasioua ála saivación 
y á las sanas costumbres 

E1 conjunto de dichos errores le encontramos delineado y con- 
cretado por ia autoridad infalible de la Iglesia en un preeioso é 
inmortal documento del gran Pontifice Pío IX, ó sea en el Sylla- 
bus , publicado á continuación d© la EncícÜca Quanta cura., t el 8 
de Dieiembre dp 1864, 

E1 Syllabus oo es otra cosa que un resumen ó eatálogo de ios 
principales errores contra la fe catóüca, extendidos actualmente 
en el mundo y que fueron ya condenados por la misma Iglesia. 
Preséntalos el inmortal Pontífiice bajo una forma sencilla , c oncisa 
y determinadaj á fin de haeer resaltar mejor el veneno que ellos 
encierran, y para facilitar á los prelados y sacerdotes el cumpli- 
miento dei riguroso deber de combatir dickos errores que seducen y 
corrompen las sociedades, y de afirmar las verdades católicas con 
la misma autoridad de la Enciclica. 

5Í- Es decir, que el Syllábus impone á todos Iob fieles erístia- 
nos la más rigurosa obligación de rechazar todos los ©rrores que 
en él se condenan, y de profesar las verdades opuestas á dichos 
errores, bajo pena de caer en herejia, por gran número de propo- 
siciones, y por la mayor parte de las otras de incurrir en excomu- 
nión y caer en el cisma, siendo en los dos casos los transgresores 
excluidos de la Igtesia católica, fuera de la cual no hay salvacióo. 
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No ea posible detenernos á deelarar una por una las ochenta 
proposieiones condenadas por el Syllabus , mas no podemos pres- 
cindir de indiear siquiera los trascendentales errores que deter- 
minan sus euatro primeros eapitulos y el último referente al libe* 
¡ralhmo , compendio monstruoso de todas las herejías habidas y por 
haber. Trataremos pues: 


1. ° Del panteísmo, naturalismo y racionalismo. 

2 . ° Del indiferentismo y de ias sociedades hostiles á la (glesiaca- 
tólica. 


*■ 



„1 V. 


DEL PAKTEISMOj NATURALISMO Y RAOIONALISMO 

La gran bíasfemia del siglo XIX.—Error de los paDttfstas*— 5, Et natu* 
ralismo,—0. El raciooalistno absoluto. — 7. E1 racíonalísmo moderado,— 
H, Malicia Je este error. 

S* Todo por el hombre y para el kmnbre, nadapor Dios nipara 
BioS' Esta es Ja gra n blasfemia del siglo en que vivímos, en cora- 
pleta oposicióo con esta ofcra de Cristo: Todopor Dios ypara Bios , 
nadapor el hombre ni para el hombre independiente de Dios. 

Inraenso clamoreo levantan los impios contra Cristo en todo 
el universo, diciendo como antignamente ios judíos: No queremos 
que reine en nosotros (1)* Infinita misericordia muestra para con 
todos Jesucristo, exclamando: Venid d mí todos..* que yo os ali- 
viaré ... Venid d mí todos, que mi yugo es suave y m¿ carga ligera 
(Matth., XI, 28-30). Porque no he venido á ttamar justúSj sino peca - 
dores (Matth M IX, 13), Es preciso — dijo San Pablo —que Jesucristo 
reine.'. p&ra que Dios sea todo en todos. (I Cor, f XV, 25 28.) 

Los impíos, sin embargo, intentan escalar el trono de DioSj y 
corao observa el Santo Concilio Vaticano, después de haber aban* 
donado y reckazado la lieligión c ristiana, después de háber negado á 
Dios y d su Cristo , han ido d parar muchas inteligencias al absurdo 
del panieísmo } del materialismo y del ateísmo. (De fide catJiol.) He 
aqui lo que condena ei Syllabm en su primer capltnlo, á saber: 
el panteísmOy el naturalismo y el racionalismo absoluto, Tres errores 
funestos que constituyen un insntto á la fe del género hmnano, un 
desprecio á Dios, la degradación del hombre y la destrucción de 
la religión y de la sociedad. 


. (1) Noluraua hnnc regnare anper noa, (Luc.j XIX, 14.) 



Del paníetmo, natn ratimo y racionalisma, i i 5 

4, Panteismo.— Dicen los paoteistas: No existe un Ser divino, 

supremOj sabio y prómdo , deZ rniíü«rso. (Syllab*)—Primer 

error, ¡decláranse ateos, cuando hasta la misma razón natural 
está evideneiando que existe un Ser supremo, distiuto del mundo 
y del bombre y que cveó al hombre y ai mündo! *Un ateo, con el 
uso de eso que se liama.razén... es—dijo nuestro Aparisi— el ani- 
mal más desgraciado que exlste sobre la tierra** 

Todos los seres —añaden— son THos } Dios y el mundo son una 
misma c osa } y por consiquiente^ el espíritu y la materiat la necesidad 
y l& libertadj lo verdadera y lo falso, el bien y el mal } lo justo y lo 
injusto, todo es uno. (Syllab.j prop, l. a ) ¡Parece iücreíbié que asi 
dísparaten los hombres, y más increíble todavía que no los encie- 
rren á todos en una jaula de locos! 

No es menester detenerse A refutar tamafíos despropósitos, 
bastando citar la coudenacióu que de ellos hace ei Saiuo Coocíiio 
VaticanOj por estas palabras: Ray un Dios verdadero y vivo, Cria- 
dor y Seítor de cielo y Uerra, omnipotente } eterno , inmenso, infinito 
en todo génevo de perfección ,* esencialmente distinto del mundo 3 y si 
alguno dijere que Dios y el mundo son una sola cosa } sea anatema* 
(De fide cath. } cap, I, y catn 3*) 

5. Natühalismo,“No menos 7 sino mucho más nocivo y se- 
ductor es otro delirío contemporáneo que Haman NaturaMsmo. 
Consiste este error en negar ia divina revelación y la necesidad 
que de ella tenemos para ir al cielo* *El hombre—dicen estos 
nuevQS sectarios —-puede por las solas fuerzas de su razón llegar á 
conocer todas las verdades ? y á practicar todas las virtudes nece- 
sarias para salvarse.» 

Como se ve, éstos no son ateos, confiesan que hay Dios t que hay 
verdadj que hay virtudes y que hay cíelo; pero díeen que la razón 
humana e$ el juez único delo verdadero y de lo falso f del bien y del 
mal; que ella es ley para si mismfi, y que Je bastan sus fuerzas natu- 
rales parapromover el bien en hombres y naclones . (Syllab,, prop.3* a ) 
En uua palabra, niegan la accíón sobrenatural de Dios en el 
mundo y ponen la razón liumana en lugar de Dios, y en vez de 
reinar Jesucristo en las sociedades, quieren que la razón reine en 
las instituciones humanaSj en los Estados T famillas é indíviduos, 
Es como ai díjeran: Abajo el reinñdo social de Jesucristo y viva el 
imperio cle la razón divinizada. 

¡Parece increible que á tal demencia llegue la soberbia de los 
hombres al dejarse Ilevar de su razón aoberana! Es, pues t de ne- 
cesidad que los eristianos oigan y veneren la voz infaUble de la 


! 
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Iglesia* Diee asi; Dios, después de haber hahlado en otros tiempos 
á nuestros padres muckas mces y de muchas maneras por medio de 
los profetasj en estos últimos tiempos y en nuestros días nos ha ka- 
blado por medio de su Rijo, Por consiguiente t hay en et hombre dos 
órdenes de conocimiento: uno mediante la razón natural, otro por la 
fe divinai la razón alcanza únicamente á las verdades naturales , 
mas la fe nos propone para creer misierios ocultos en Dios } que sólo 
podemos conocer por la divina revelación, (Concil. Yatic., De fide 
cath., cap. IV,) 

Demás de esto, tenemos hoy multitnd de tratados apologéti- 
cos que muestran con evidencia la emistencia y necesidad de lare- 
velación divina, por cuya razóu todo hombre de buen senti- 
do vese como forzado á repetir con nuestro Santísimo Padre 
León XIII: Iíay un Dios que crió el mundo y con su providencia lo 
gobierna: hay un fin último del kombre colocado en una región supe- 
rior á las cosas humanas y más allá de la mansión terrena . Haced 
desaparecer estas ideas, y luego se hará imposible saber en qué con- 
siste la ciencia de lo justo y de lo injmto T 6 sobre qué se apoya - 
(EncycL Humanum genus., 1884.) 

6. Racionalismo absoluto,— Muy vecino, y confundiéndose 
con el naiuralismo , se halla el racionalismo t ya el absoluto } ya el 
moderado. Mucho interesa parar la atención en este error funes- 
tísimOj porque ól es la gran herejía y la gran apostasía del siglo 
en que vlvimos, y toda ciaridad en este punto es poca, pues tan 
descoucertadas andan las cabezas de algunos hombres, que pre- 
sumen de sabios, siendo en realidad necios. 

El racionalismo absgluto es un error que proclama á larazón del 
hombre independiente de toda autoridad divina, afivmando que ella 
es para sí mlsma su luz y su guía } su única fuente de verdad. 0 lo 
que es lo mismo, los racioualistas admiteu como único objeto de 
conocimiento las verdades evidentes por sl mismaa, ó demostra- 
bies por la experieneia y el raciocinio, con exclusíón de las ver- 
dades propuestas por la revelación y aceptadas por la fe. 

Estas gentes desdichadas rechazan á CristOj y á su Iglesia, y á 
sus minístros, y aborrecen todo lo catóIicOj porque con los dog- 
mas sobrenaturales y con la moral inflexible, pone un diqueásus 
pasiones desordenadas y á su razón altanera. La fe de Cristo — 
dicen —es contraria á la razón humana y y eso que llaman revelación 
divina , no sólo es inútil para el hombre t sino que le perjudica para su 
perfección. (Syíiab., prop. 6. a ) 

Verdaderamente perjudica á la perfección, seguu olLos la en~ 
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tienden. «El hombre—añaden—es tanto más perfecto crnnto más 
bienea temporales posee, y tanto raás virtuoso cuanto más traba- 
ja en proporcionarse goces raateriales* Esta, corao se ve, es la 
moral de Epicuro, según la cual, el hombre más grueso, más blan- 
co y encarnado, es el más perfecto* ¿Puede concebirse absurdo 
mayor ni doctrina más destructora del orden moral? Etlos viven 
sólo para el cuerpo, eomo si no tuvieran alma, y como si no hu- 
biera otra vida; y por lógica consecuencia, tienen por buenas la 
emancipación de las pasiones, la soberania del placer, la destruc- 
ción del pudor y la ruina de toda moraL 1Vi siquiera —como 
nota León XIII— pueden conceMr la necesidad de hacer constantes 
y mérgicos esfuerzos para cohibir las rébéldías dela naturaleza y do~ 
minar sus apetitos* Necesario es que efitiendan —afíade ei Pontífi 
ce— que hay un fin ültimo dét honibre c olocado en una región supe - 
rior á las cosas humanas y más allá de la mansión terrena . (Encícli- 
ca Humanum genus, año de 1884.) 

7, Rácionalismo moderado.—H ay algunos racionalistas, es 
verdad, que son más moderados , porque les repugna tanta inmun- 
dicia; pero al fra, todos son de una familia, todos recbazan el 
orden sobrenatural, todos divinizan la razón, todos son berejes y 
apóstatas, todos soo causa de los inmenaos trastornos sociales que 
hoy afiigen al miracio, y, en suraa, todos sonpeores, 

Esta secta funestísima confunde el orden natural y el sobrena- 
ral, iguala ia razón á ía fe, y pretende que deben apreciarse y 
tratarse las cuestiones teológícas y Ias filosóficas únicamente por 
los argumentos de la razóu. 0 lo que es Igual, tiende á bacer del 
cristianismo un sistema puraraente filosófico, rechazando todo lo 
que supera á la razón, loa miaterios y los milagros. 

8. Si el diablo, con su astucia satánica, se proposiera forjar 
un sistema para destruir la Iteligión católica, difícilmente podrla 
escoger otro más hipócrita y más alucinador. Jesucristo—dicen 
estos sectarios—es un gran bombre, de talento superior, un sabio 
de incomparabie mérito, un moralista asombroso, que enseñó á 
1 os bombres la fraternidad universal, la soberania del pueblo; 
Jesucristo es el más grande de los reformadores, el amigo de los 
pobres, la amenaza de los ricos, y el gran mártir del comunísmo, 
para que nadie abuse de loa bienes materiales,,» 

Esto y muchisirao más dicen tales herejes en favor de Jesu- 
crisfco, para seducir á las gentes sencillas y á las mucbedumbres 
poco instruídas; pero á coutinuación añaden, que Jesús no es Dios ? 
siuo un ser ideal de perfección^ unaleyenda, unmito . (Syllabus, 
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prop. 70 ¡Blasfemía horrible que ha heeho y está haciendo imiu- 
merabies víetimas entre los hombres! ¿Qué géuero desofistas sou 
éstos que incieusan á Jesucristo para llevar á los hombres á re- 
negar de él? 

Abran, pues, los ojos todos ios crístianos sencillos y no se de- 
jen engañar por tales irapostores. Jesucristo es no sólo hombre, 
sino Dios y hombre verdadero . No es un filósofo cualquiera, ni un 
grande genio, por grande que se le suponga, es ínmensamente 

raáSj ES DlGS CONSUBSTANCÍAL AL PaDKE, ETEKNO Y OMNIPOTENTB 

_ . . a _ * 

gomo el Padke, poi‘ más que en cnanto hombre naciera en el 
tiempo hijo de la bienaventurada Virgen María. Su vida, sus he« 
chos, sus müagros, su doctrina y su Iglésia son divinos, y la Reli- 
gión fundada por El, es la única verdadera, con el sello infaliblé 
de la divínidad. Anatema —dijo San Juati (II Joann*, VII)— á todo 
el que no c onfesare que Jmmrisio es el Hijo de Dios que vino en carne t 
pues al que esto negare se ha de tener por un impostor y un a?íti - 
cristof 

He aquí por qué la santa Madre Iglesia coudenó el racionalis- 
mo T tanto el absohitOj corao el moderado, en los capítulos I y II del 
Syllabus . 

Uótese mucho que esa secta de herejes llamados raáonalistasj 
que tanto persigue á la Relígión católica, está, con su desarre- 
glada conduetu, probando claramente la divinidad de nuestra 
fe cristlana. Preguntaron algunos impíos á La Harpe sobre su 
Religióu, y eí célebre escritor les contestó de esta raanera: <*Soy 
cristiano T porque vosotros no lo sols. Una Religióti que tieiie por 
eneraigos mortales á los raás enemigos de toda moral, de toda vir- 
tad, de toda humanidad, es necasariamente amiga de la humani- 
dad, de la virtud y de la moral, y por lo tanto, es buena*» Mas 
vengamos ya á ios capítulos III y IV del Syñábus, que bien mere- 
cen toda nuéstra atención. 

§ n 

DEL INDIFEEENTISMO V DE LAS SOCIEDADES HOSTILES Á LA IGLEsIA 

OALÓLICA 

íí. E1 LQdiferenusrno. —10. Eiemplo adaratorio. — II. Sociedaies hostiles á la 

Iglesia.—líí. Socialismo y comunismo.—13. Anarquismo. —14. Masonis- 

mo.—15, Liberalismo.—16. Conclusíón. 

O. Indiferentismo.—I ntiraaraente enlnzados con los raciO' 
nalütas hay otros hombres, 110 menos ilusos y no raenos extravia- 
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dos; éstos son los indifermtistas, llamados así porque juzgan que 
es indifer&nte practicar esta ó aquella religión y y que cualquiera es 
buena para conseguir la eterna sálud. (Syllab,, prop* 16.) La ver- 
dad es una, la Relígión verdadera es una, y todas las que á ella 
se opongan, ciaro es que son falsas. ¿Quién no ve el absurdo de 
)os indiferentistas? Siu embargo, estos uuevos herejes lo entieu- 
deu de otro modo. «Lo mismo—dicen—agrada á Dios la verdad 
que el error.» Lo esencial es que cada cual dé eulto al Sefior, se- 
gún lo entienda. ¿Cótno es posible que la Religión c atólica sea> el úni- 
co camino de salvaciónP (Syliab., prop. 17.) 

Es muy sencillo — responde et Apóstol San Fablo; —porque no 
haij más que un Dios y y una fe y y un bautismo, y el que va contra este 
bautismo, ó eontra esta fe, ó contra este Dios no puede salvarse. 
Clarísimas están sobre este punto las Santas Eserituras y las decb 
siones de la Iglesia. 

Habla Jesucristo á la Samaritana y ia dice : Mi Padre quiere 
que los hombres le adoren en espíritn y en verdad; y ella reaponde: Yo 
sé que viene el ñíesías que se llama Cristó, y cuando El viniere nos en- 
señará todas las cosas . Jesús le dijo : Yo soy } que Jiáblo contigo. 
(Joann-j IV, 23 ; 24). Luego, según el testímonio de Jeaús, los cul- 
tos falsoa no agradan á Dios ? y el eneargado de ensefiar al mundo 
la verdadera Reiigión es Jésucristo. Sólo EI ? como I-Iijo de Dios 
ensefió á íos hombres el culto espirituai y verdaciero, de suerte 
que para adorar en verdad al Padre ? es iiecesario ser discípulo 
dei Hijo, y creer eu El, pues ya uos dice Sau Juan (III, 36): El qae 
cree en el ffijo , íiene mda eterna; mas elque no da créditoal Hijo y no 
verd la vida } sino que la ira de Dios está sobre él. 

Con efecto; Jesucristo es la luz que ilumina á todo hombre que 
vkne á este mundo, y el que le sjgue no anda en tinieblas; mas acom 
tece que muchos bombres aman más las tiniehlas que la luz, por 
aquelio de que quíen obra mai aborrece la claridad; mas es ver- 
dad eterna que el que no cree en Jesucrisio^ ya estú jnzgado; es de- 
tiene la condenación segura, (Joann., 111,18.) Hacé diecinueve 
aiglos que los bombres indiferentes se esfuerzan en apagar la luz 
del Evangeiio, pero todo inútii, por más que en nuestros tiempos 
como infinito el número de los necLOSn (Eccl M I, 15). 

Por esta razón y por ser tan evidente como perniciosa !a he- 
10 jia del indiférentismo, no cesan los Romanos Pontífices de diri- 
gir su voz augusta á los fieles diciendo: ffos duele ver actualmente 
ofUgida á la Iglesia con el ind¡ferentismo } opiniónperversa propaga* 
da con Jos artifícios de los malos, haciendo creer á las gentes que se - 
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puede alcanzar la salvación eterna del alma con profesar cualqmera 
fe j con tal quese tengan cosfumbres confbrmes á la honradez y á lajus- 
ticia*.. Tiemblen los qúe esto piensan; porque el que no está con Cristo 
está contra Cristo , y perecerán eternamente } sin duda alguna^ si no 
guardan la fe católica } conservdndola íniegra y sin alteracién* {Grre- 
goriOj XVI. EneycL Mirari vos, 1832). Esto dijo el gran Pontífice 
Gregorio XVI, y esto repitió Pío IX, condenartdo el indiferentismo 
por horrendo y sumamente eontrario á la luz misma de la razón na- 
tural. (EncycL Qui pluribus, 1846, y Alloc. 9, Dccemb. 1854). 

10, Es indudable, y basta tm pocjuito de sentido eomúo para 
comprender que el hombre indiferente en religión no puede ser 
buen ciudadano T ni hotóbre honrado. «Amígo mio—dijo un comer' 
ciante á otro—¿cómo se ha manejado Ud. para que no le haya 
cogido eo algo la quiebra del banquero tal?—De lamaneramás 
sencilla—respondió,—Reclanié á tiempomi dinero y me fué devuel- 
to. — ¿Pues quién le advirtió á Ud, de la proximidad de la quie- 
bra?—Me avísó el periódico La verdad *—¿Y cómo es que los diez 
mil suscriptores que tieue no lo ieyeron é hicieron lo mismo?—Yo le 
diré á Ud.; todos io leyeron, pero no io supieron comprender. Hay 
que cousiderar los hombres y las cosas. Ei año pasado leí en e^ 
périódico La verdad un artfculo de dicho banquero respirando 
indiferencia en religión, y dije para mi: «Puesto que este hombre 
hace gala de no creer en Dios ui en ei díablOj podria fácilmente 
suceder que otro dia uo creyese en el honor, ni en ia conciencia, 
y que realice una quiebra, v sea yo uno de los paganos, Porque 
ha de saber ITd. que desde hace veínte años vengo observando 
que de cada cien quiebnxs, ochenta, por lo menoSj son debidas á 
hombres sin príncipios religíosos.—Verdad es lo que Ud. díce ? y 
podiahaberme hechoei buen servicio de avisarme.—Es cierto; pero 
no lo hice porque todos sabemos que el temor de Dios es el prinoi- 
pio de la sahiduria, y ? por consiguiento, de la probidad» (1)* 

11. Sociedades hostilm á la Iglesia . — Pero dejando ya el indi- 
ferenUsmo como herejía de suyo repugnante y absurda, venga- 
mos á otras más espantables, por ser más extendidas ; más revo- 
lucionariaSj más antisociales, y porque disponen en ei mundo de 
fuerzas gígantescas. Xos referimos á las sociedades kostiles á la 
Jglesia } calíficadas en el Syllábus como pestes del universo , y com 
denadas mucíias veces por los Sumos Pontifices con rigor inexora- 
ble y bajo penas severísimas. 


(1) Almanaque de los amigos del Fapa, 18S0. 
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Las más fimestas de dicíias sociedades son el $ocia¡kmo¡ el co- 
munismo , el anarquismo y la masonéría f esparcidas por todo el orbe* 
y estrechamente coligadas entre sí por íiiicua fedcracióc, empe- 
fiándose en llevar á cabo el plan de trastornar los fundamentos de 
toda socmlad relígiosa y civil (León XIIL EncycL Dicieni. 1878). 

No podemos, ni es menester deteaernos á explanar cada mia 
de dichas sectas, pues todos estamos presenciando con dolor y es* 
panto sus intentójs criminales y sus efectos terribilísimoa; enten- 
demos que basta definirlas y formar idea de ellas para que todo 
Iiombre sensato se apresure á abominarlas, 

12, M sociaMsmo es una sociedad que tieue por objeto reali- 
zar en el mundo la igualdad wniversal o lo que es lo mismo, el 
trastorno del orden estábfecido, la destruceión de toda autorldad 
religiosa y civil y la supresióti de todos los derechos adquiridos. 
<iDe este perverso error—dijo León XIII eu su recieote carfa á los 
Obispos belgas—habrán de sobrevenir, no atajado á tiempo, gran- 
des trastornos y rnales sin cuento á la sooiedad; porque él se agitá 
facciosamente contra la religión y contra la sociedad civil, esfor- 
zándose en perturbar todos los derechos divinos y humanos, ani- 
quilandpj áserle posible, los beneficios de La Piwidencia evangé- 
lica (Julio 10 de 1895), 

El commmmo es otra socíedad que pretende la repartición por 
igual de todos los bienes de la tierra, Lá abolicióri de toda propie- 
dad particularj el auiquilamíento de la vida en familia y de toda 
supreinacía fundada eu la haciendaj ya sea ésta heredada, ó ya 
adquirida por el trabajo. Por consiguieute, el Estado es dueño ab- 
soluto de todo, de vidas y hacieudas; él cuída de la educacíón de 
los niños y de la juvenÉud; éi cuida del alimeutip y demás necesi- 
dades de los asóciados; éi cuidu de que este valie de lágrimas se 
couvieida en alegre p¿\raíso... ;Bend-ito sea Dios! ¡Cuántas demen- 
cías invéLitan los hombres ambiciosos para seducir á ias masas 
popuhires y hacerse ellos dominadores de todos ios pueblos! 

13. Aftarquismo, — Pero esto no lo dice todo, porque recien- 
ternente y como consecuencia abrumadora dei raóíónalismo , se 
levanta furiosa una nueva sociedad que odiii y abomina todo or- 
den y todo poder, quc proclaraa guemi* sangre y exterminio á 
todos los propietarios, y á todas las potestades divitias y humanas 
que existen sobre la tierra; sociedad compuesta dé las clases po- 
bi'es descristiauizadas, que sufren y no qtiieren sufrir más T y que 
culpan de sus sufrimientos á ios ricos y poderosos; sociedad que 

dispone á esparcirse por campos y ciudadesj por aideas y pue- 
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bloSj destrayéndolo todo á sangre y fuego, degollando y apode- 
rándose de los bíenes terrenos, Iiasta conseguir su ideal, que es sa- 
lir de su nada, como ellos dicen, y serlo todo ahora y en lo por 
venir*,. Esta socledad es el azote de Dios sobre los pneblos pre- 
varicadoreSj es la consecuencia legitima deí naturalismo contem* 
poráneo, es llevar á la práctica los príncipios sentados en la ñlo- 
sofía racionalkta^ es la justicia de Dios con los malos y el colirio 
para que abran los ojos los buenos; es, en una palabra, la anar- 
quía } úitimo estado de ñereza á que pueden Ilegar los híjos de 
Adán. ¡Menester es que ricos y pobres tornen sns miradas á Jesu- 
crísto, y que le admitan como Rey de su corazón^ imiíco remedio 
para curar las llagas de las sociedades corrompidas ! 

14. Masonismo. — Por oltimo, y como ai no fueran bastante 
calamidad las sociedades mencionadas, existe otra infernaLrami- 
ficada en muchas, que pone como el colmo á todos los horrores y 
y desdichas contempÓTáneas. Hablamos de ia masonería, extensa- 
mente dilatada y íirmemente constituída 7 guía y auxílío de toda& 
las sociedades anticatóücas r que tiene por objeto destruir la reli * 
gión de Jesucristo y la potestad de las sociédades cwiles. Ella afiiia 
á sus logias secretas numerosas muchedumbres de hombres y de 
mujeres bajo el enganoso pretexto de caridad y de filaatrüpla, 
ligando á sus adeptos cort jurámentos terribles, v reteniéndolos 
conamenazas de rnuerte, si se apartan de la secta 6 reveian sus 
secretos, ELht recouoce por ley la meütirá, por religión el demonio 
y por sacrificio la impnreza (1). Ella¡ sin dísimular ya sus inte?ifos 7 
aadacísimamente se lemnta contra la majestad suprema de Dios^ ma- 
quina abiertamente y en piíhUco la ruina de la Santa Iglesia, y esto 
con el propósito de despojár } si pitdiese, enteramente á los pueblos 
cristimm de los beneficios que les granjeó Jemvrisío nuesiro Salva 


(l) IjOjí Odd-Fdlows y los Paiadistos, como todas las asocÍAcionea secretas de ©ste 
género, cetebran oficiabnentB todoa los años, á laa dí ez de 1 » niañaaa, el día deí San- 
tíaimo Corpus ühristi, un aervicio damoniaco. 6 Misa adouaicida, cuya cerenionía 
prinuipal conñiste 011 la profctnación de hostias consagradas* 

Horror y espnnto nnnísa oído, ni inrngmado experimeii ta el cora 7 ,ún eriatiano, al 
eonsiderar ioa Íuciferianos gacrüegioa de taies seutarios. No podemos en manera al- 
g'Qna referirloa, pues son tan ineoncebiblamente enormes y aatánioos, que baatan 
para borrorlüar ai nnindo, y hacer morir de pana á laa peraonas amantaa de Jeaúa. 
^olo diremos qne la Mlsa dd. diablo se celebra con cáiicea qne hayan aervido para 
0 I unito católioo T v procedentes da robos en las ig-ieaias... ¡Y todavia no.sotros por- 
Tnanecamos insensiblea, sin desagraviar á la Divina Miijeatadj y sin iiaoer nada que 
pnada amíQorar tan horroroaas profanaoÍQnes! (t¿uien tenga corazón de piedra 7 
cnentO eon í'ortikleza de ánímo, paede ver Íos detallofl en al djario El Siglo Futuro t 21 
de Juaio de 1895, y en la Eevista Popular t de Barceloua, 21 de Julio de 
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dor , Eüa tiene por úliimo y prmcipal de sus fines, destruir kasta los 
fundameniQs de todo el orden religioso y civil establecido por el cris- 
tianismo } levantando á sz t manera otro nuevo con fundamentos yleyes 
sacadas de las entrañas dél naturalismo* Ella pone todo su etnpeño en 
qne la educación de la juventud sea enteramente LAICA, INDEFENDIEN- 
TE Y LiBREj ó sea excluyendo toda idea religiosa * Ella, enfin } enseña 
y patrocina otra multitud de monstruosos errores , cual si los enttme - 
rados no bastaran para infandir miedo y espanto á los Estados y á 
los kombres toclos (León XIII f Encyci. , Humanum genus f aüo 
de 1884). 

Talea son, en resumen, las sociedades hostilesk la Igiesia cató- 
iica tantas veces condenadas por los Sunies Pontífices, y que nos 
pareció bien señalar aquí, para que los buenos crístianos y los que 
aapiran á aerlo huyan de semejantes pestilencias, oprobio deí hu- 
mano linftje y causa de todas las desdichas contemporáneas, 

Ei origen de todos los errores expuestos f ué el protesta?iUsmo; 
de él nacieron el racionaUxmo ó natüralismo y el panteismo; así 
como del racionaiismo surgieron el indiferentismo y las sociedades 
hostiles á la Iglesía, que conocemos con los nombres de comunis- 
mo, socialismo } anarqmsmo y masonismo* Todo lo cual, llevado á 
la vida práctica y poiítíca de los pueblos, con todas sus múltiples 
y horrorosas coosecuencias, puede sintetizarse eu esta soia pala- 
bra; Liberalismo. 

Contaba cierto marinero á un compañero suyo las hazañas de 
su padre, dando principio al cuento de este modo: 

—Mi padre fné el hombre que más ruido metió en el mundo, 

—[Hombre!—lo decía e! otro;—¿pues qué fué tupadre? 

—[Mi padre!... fué eincuenta años tambor mayor. 

X 0 de otro modo el socialismo y el naturalísmo contemporá- 
neo pueden decir con verdad: Xuestro padre es ei ser que está hoy 
metiendo más ruido en el mundo. Y si alguno preguntare: ¿Quién 
«s vuestro padre?—responderían bien diciendo: El Uberaliámo . 

Ko es opiníón nuestra; viene de más aito; pues en la memora- 
ble pastoral del seüor Obispo de Cartagena sobre esta materia, 
dice asi: 

«A pesar de las protestas y censuras del LiberaUsmo } el soeía- 
lismo y radicalismo son ios ñijos legítimos suyos, tíenen derecho á 
Uevar ei nombre de su padre; hay entre ellos solidaridad defami- 
^ a S naáa a ún: al LiberaUsmo cabe la responsabilídad del padre que 
educa mal á sus hijos.» 

15. ¡ El libeealxsmo ! —Xadie se asuste de esta palabra, por- 
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que ella realraenta no signiflca otra cosa que una tmeva fase del 
radonalismo, Decirle á un horobre Uberal, debiera tomarse por 
grave injuria T porque es tanto como llamarJe hereje, y sin embar- 
go, tan extraviadas andan las inteligeiicias en nuestros días, que 
muehos se trenen por católicos v no desdeilan, antes bien se glo- 
rían de ser llaraados libárales . 

El UberaUsmo se propone conciliar la Iglesia catóíica con el 
espíritu moderno, el cuai envuelve en si mismo un espírítu de 
independenciaj de insubordinación y de emaucipación. Gomo si 
dijéraíuos: quiere hermauar las tinieblas con ia iuz; quiere, bajo 
pretexto de progreso, que ios principios inmutables de la Iglesia 
se dobleguen y se acomoden á las exigencias de las opiniones hu- 
manas, variables por sn naturaleza, y no siempre justas. Q.uiere 
y reclama como un derecho } y no como simple tdlerancia, la Uber- 
tad de conciencia y la igualdad de cultos , Quiere que T tanto interior 
como exterior y públicamentej pueda adorarse lo mismo á Jesu- 
cristo que á Mahoma, ó al diablo, como hacen los masones; io 
cual es conceder los mismos derechos á la verderd que al error, 
equivale á negar la religión verdadera, y éste es uno de los me- 
dios más eficaces para corromper los pueblos, Quiere la lihertad 
de laprensa y la lihre emisión del pensamiento; 6 lo que es lo mis- 
mo, que sea permitído ensefiar el error en los ateneos ? en las cá- 
tedras y en todas partes, y que la juventud sea corrompida 7 mieii- 
tras más pronto mejor* Quiere la secularización universal de ia 
ensefianzaj fiiosofía T ciencias ; derecho; secularizaciónde la moraQ 
de la religión, del matrimomo, de ios entierros y de las festivida» 
des religiosas de los poeblos. Quiere, sobre todo 7 la secularización 
del Estado, y, por consíguiente, de la legislación 7 de la adraíoistra- 
ción pública y de la polltica. Quiere el Estado sin Dios, la Iglesia 
sometida al Estado, ó mejor dicho, la destrucción de la Iglesía 
por el Estado. Quiere que el Estado sea Dios, y que Dios no impe- 
re para nada ni en los individuos, ni en las famílias, ni en las 
sociedades de los hombres. Esto es, y esto quiere el Liberalismo, 

¿Pues no dicen las sectas dichas que ellas son las que esparcen 
la luz y la probidad?—A&i pregunta en su Catecismo el reveren- 
do P* Arcos, y respoode: Sí; pero las sectás llaman luz á las tinie- 
blas , verdad al error ; libertad á la lieeneia, progreso á la impiedad, 
civilización á la rebélión y corrupción ; en suma f bueno á h malo, // 
malo á lo buerio. For eso es imposible ser católico^ y juntamente 
sectario. 

—Pero ¿cuáles son—vuelve á preguntar—ios príncipios libera- 
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les? — Son lo que üamau soberanía naeional, Ubertad de cultos , 
imprenta // emeñanza, moral univer&al } // oíros asi; de dontlé lógica- 
mente se deducen las escuelas laicas, periódicos impios if dexhonestos t 
matrimonÍQ ciml f templos heréticos en países c¿ítólitm, aholición de 
inmunidades é&lesiásticas, tisura sin tasa, infracción impune de las 
fiestaSj etc.; á todolo cual llama la Iglesía cosas funestísimas y anti- 
cristianas. 

I©. Esto y muclüsímo más dice y pretende el liberatismo, y 
aunque es yerdad quemuchos de sus adeptos noquiereu tanto, es 
io cierto que todos contribuyen á ello, síendo el ltberalismo la más 
perniciosa de las herejías modernas, que tiende nada meuos que á 
destronar á Jesncristo v á desterrarle de las soctedades humauas. 
jEmpeño vano! JesucristOj Eey de reyes, y Reñor de los <[ue 
dominai^ reina y reinará eternamente eo los corazones de los 
hombres y en el mundo entero, y aunque el liberalismo T mil veces 
coudenado por la Iglesia, diga que el Somano Pontíftce puede y 
dehe reconciliarse y avenirse con la civUización moderna {Sy 11 ab., 
prop. SO), el Vicajio de Crísto seguirá dicíeudo siempre : A T on 
possumuSf y jamas permitirá que sean hollados por los hombree 
los derechos de Dios. 



CAPITULO XII 


Pecados contra la esperanza cristiana. 


I. Neccsidad de la esperanza, — 2, Los vieios coatra e!ta sod trasceadentales. 


ReoeptO del Señor es que esperemos en Él como en bondad 
JMÍfe suma* Así lo enseña nuestro Cateeisnio T así lo encarecen 

santas Escrituras, asl Jo exig:e nuestro corazón y así 
lo reclama nuestra propia utílidad* 

En las Sagradas Escritui'as leemos: Espera en el Señor y haz 
buenas obras, y te sustentarás con las riqmzas de ellas, en cuyas pa- 
labras se expresan ei precepto, el fundamento y el premio (1). 

Nuestro corazón necesíta la esperanza; sin ella no puede vivlr; 
no hay dicha sin esperanza, como no hay cielo sin amor; por la 
esperanza somos salvos (2). 

3, Nuestra utiildad reelama esa virtud; pues sin ella seria^ 
mos ios más infelices de todos ios mortales: en el infierno son las 


almas absolutamente desgraciadas porque alJí no hay esperanza- 
Por el contrario—dijo San Bernardo-la dolcísima benignidad de 

F 

Dibs no falta uunca á los que esperan en El. 

Ahora bien; siendo la esperaoza en Dios un mandato suyo, ha- 
llándose en miestro corazón una imperiosa necesídadde esta vir- 
tud y produciendo en nuestras ánímas tan gran provecho, claro 
se infiere que todo vicío opuesto á ella ha de ser de gran tras* 
cendencia en nuestra vida espirltual, 

Dos son las pendientes opuestas por donde nuestra alma, res* 
pecto de esta vírtud, se desliza f se precipíta y fenece, á saber; por 
la desesperación y por la presunciún: en la primera, por defecto; en 
la segunda, ipor exceso, y una y otra desvíaeión del justo medio, 
son pestes del espíritu, tan comunes como poco consideradas* La 


(1) Spera in Deo; et fae bonifc&tem; et inhabita terram. et p&scevis inclivitiis ejns. 
ÍPsüI m, XXVI, S,) 

(2) Spe galví facti sunrns, (Rom., VIII, 24.) 
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desespsración Ilena al alma de amargura; la presunción la hace 
audasí é insolente. Diremos, pues, dos palabras: 

l.° Sobre la desesperación. 

Sobre la presurtción» 



DECLÁRASE CUÁN GRAVE 9EA EL VICIO DE LA DESESFERACIÓN 


3 t La desesperación es pecado y origen de otros.— 4. Rcpugna á ia bondad t mise- 
ricordia y omnipotencia de Dios,—5. La desesperación es peligrosfsima para 
la$ almas* —0. Ejeraplo* — 7. Causas de la desesperación, —8, Advertencias 
prácttcas.— 9 * Medios para no caer en este vicio. 

3. Ei fuego consume la madera; la desesperación consume al 
alma, Cometer un pecado grave es matar dicha alma, pero deses- 
perarse es bajar al abismo. Estoa pensamientoa del grande Agus- 
tioo son especie de axiomas en la vida espirituai, y, sin embargo, 
hay personas que siempre les parece hallarse á las puertas dei 
inflerno, ¡Q.ué desgraciadas son! 

Pregunta el Anget de las Eicuelas si la desesperación especa- 
do, y con la agudeza de su peregrino ingenio responde: Es no sólo 
pecado, sino principio de otros muchos pecados , Es~ añade— í$n vicio 
por el cual el hombre, feniendo una falsa idea de la omnipoiencia y 
misericordia de Eios T juzga que este divino señor no puede ó no quiere 
perdonarle sus culpas . u por consiauiente que su eondenación es in - 
evitable (1). 

Es pecado, porque quien desespera de su salvaeíón niega (A 
lo menos implíotamente) que haya en Dios bondad, miserkordia y 
omnipoiencia infiniüas, exagerando irraciónalnfente mjusticia, y 
auiquilando la esperanza teológica, que es la vida denuestra vída 
espiritual y el consuelo más dulce de nuestro corazón. ¿Puede in* 
ferirse á Dios ofensa mayor, ni á Jesucristo más agravio que ne- 
gar la eficacia infinita de su sangre redentora? 

4. La desesperaeión repugna abiertamente á la hondad del 
Seflor, haciéndole la gravísima injuria de limitar su misericordia; 
como sí dijéramos, le níega uno de sus más hermosos atributos, y 
le despoja, en cuanto es de su parte, de la perfección esencial que 
le bace tau infinitamente amable. ¿Hay cosa más sabida ní más 


0) 8, Tom,, 2. 11 2.“ q. 20, art, 1 y 3, 
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repetida que el Seftor no quiere la muerte del pecador, sino que se con- 
vierta y vtva, if que sus misericordias están sobre iodas sm obrasf (1) 

Y no raeoos repugna la desesperación á la omnipotencia de 
DioSj porque el alma infeiiz que desespera de obtener el perdón 
de sns culpas supone que la maliciá de sus peeados es más pode- 
rosa para su daño que la raisericordia del Señor para su prove- 
cho. Poderoso es Díos y ftel en sus proraesas; ¿qnién osará poner 
)as en dudap Habló el Setlor y el mtmdo salíó de la nada. Üabló 
el Señor y el sepulcro devolvió á Lázaro resncítado. Habló el 
Señor y los raares y el cetáceo dejaron 4 Jonás vivo y sano. Ha- 
bló el Señor, y los vientos, y las aguas, y el fuego y todos los 
seres obedecen. ¿Y no podrá el Señor hablando hacer que los espi- 
rítus malignos dejen libre al pobre pecador, y que su alma quede 
limpia, pura y justifíeada? — Poderoso es el Señor. Potem est 
Dem . 

Por otra parte, ¿cómo es posible negar la edcacia ínñnita de 
la sangre redentora de Jesucrlsto, cuando una sola gota derra- 
mada en nuestro favor sería capaz de borrar todos los pecados 
del mundo y de mit mundos que hubiera? (2). Sin embargo, ésta es 
la necedad y la desventura del que desespera, y ésta la enorme 
ofensa que irroga á Cristo nuestro Señor. 

5 . No es decir con esto que los peeados contra la esperanza 
sean en sí misraos mayores que los eometidos contra la fe y con- 
tra la caridad; pero si aíirraaraos, con el Doctor Augélíco, que la 
desesperación es más peligrosa para las almas^ porque desapare- 
ciendo la esperanza del corazón de los hombres, se entregan éstos 
desenfrenadaraente á los vicios, y se rétraen de las virtudcs cris- 
tianas; por lo cual dice bien la glosa, que nada hay más execráble 
que la desesperación , y San laidoro afiade que comeier un crimen es 
la muerte del alma; pero desesperar del perdón es precipitarse en el 
infierno (3). He aqui eu qué sentido la desesperación es no sóio 
pecado, sino origen de otros muchos pecados; y la pobre alma que 
Hega á este rnísero estado queda sumergida como en olas de trís- 
teza, que la agitan, y conturban y enfurecen, obligándola á excla- 
mar: ¿Por qué me sacó Dios de la nada? ¿Por qué vine á este 
mundo miserable? ¿Por qué no mc aniquila inatantáneamente? 

©. Hemos leído un ejemplo terrorífico que prueba bien cuán 


(1) Ezeq,, X VIII» 32.“HÍB©r;iti.Qn©9 ejus. super oikniiá opera ©ju3/{PBahu. CXLIV.) 

(2) Ips© (ChristuB) propitiaüo est pro peceatÍB aostris: non pro noatris tantum, süd 
etiam pro totiua mtindi. (1 Joantt., II, 2.) 

(3) S. Tüm. 2. at q. 20, 3. 
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grande raal sea desconílar de la miserieordia de Dios. Era un hom- 
bre educado en el cristianismo, que se había abandonado á los 
excesos de sus pasiones desordenadas* La proyídenoia de Díos 
hizo que entrara en una iglesia donde se predíeaba sobre la coD’ 
fianza en la misericordía infioíta del Señor* Otro en su caso se 
hubiera animado y couvertido; mas él, como se hallaba dominado 
de la desconfianza de su salvación, se quedó tacituroo y triste, y 
al llegar á su casa cayó en un furtoso délirio, exclaraando; ¡Estoy 
condenado/ Su pobre mujer corrió en busca de un sacerdote; raas 
cuando regresó acorapañada del rainistro de DEos, el infeliz deli- 
rante había bebido una botella entera de Ucor fuerte ? y recha- 
zando los auxllios espirituales, totnó un puñai con asombrosa rapi- 
dez, y clavándoselo en el pecho, exhaló su postrer suspiro, dieien- 
do: ¡Condenación j condenaciónl (Ortuzar.) 

7 . ¿Cuáles son, podrá preguntarse, Ias causas de tan horrendo 
mal? Ei Angéltco Doctor afirraa que es la tristeza, procedeate de 
no c onsiderar las hondades de Dios f ni la naturaleza del pecado, ni 
la eficama del Sacramento de la Penitencia (1). 

Verdaderamente, ¿quíéu que considere la iufinita misericordia 
del Seüor y las entrañas amorosas de Jesucristo, podrá desconfiar 
del perdón, sabiendo que se complace en perdonar y en salvar á 
Ios pecadores, ein más condición que se arrepíentan y enmíenden 
de sus crímenes, con propósito de no votver á cometerlos? ¿Quíén 
oo ha oído decir que el Corazón amantlsimo de Jesús perdona 
todos los pecados, aunque sean enormes, no sólo síete veces, aino 
setenta veces siete? 

Si se dice que el pecado nos asedia, nos rodea y nos oprime, 
pomendo al alrna como en una necesídad imperiosa de cometerle, 
¿quién no ve lo absurdo de esta objecíón, tan luego como refle- 
xione la naturáleza íntrínseca dei pecado? En reaiidad de verdad, 
el pecado es lo único que puede condemir al hombre; ¿y qué es el 
pecado? — Es el apartamiento voluntarlo de nuestra alma de 
Dios.~Es preferir voluntariamente á la crlatura, abandonaudo al 
Crlador. Es decir, que iraestra voluntad es la causa del peeado, y 
por consigniente de la condenación. Sín volnntad y voluntad libre 
no hay culpa: ei que no quiere pecar, no peca; porque nadie ni 
nada puede oblígarnos á que queramos lo que no queremos. Por 
comecuencía T sean las que quieran las ocasiones de pecar que se 
ofrezean al hombre; sean ios que fueren los pensamientos dañi- 


(1) Véaas S- Tom., 2. tt q. 2Q f art. 4, i n corpore v al 2. e y 3- & 
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nos y laa tentaciones y loa etobates de Satanás, jamás habrá pe- 
cado grave si la volimtad no conaiente con entera libertad; antes 
bien, puede haber rnucho mérito para el alma, si ayudada de la 
gracia resiste, pelea y vence, 

¿Quiénj pueSj que no se halle fuera de juicio^ podrá desesperar 
de su salvación, sabiendo que el pecado pende únicamente de su 
voluntad propia, y que basta cooperar como es debido á Ja gracía 
de Dios, para que todos los obstáculos queden vencidos y para 
conquistarse una corona eterna de gloria? 

¿Y qné diremos si se considera cuán grande, fácil y eficaz es 
!a virtud de la penitencia, la contrición y la atrición unida á la 
confesión sacramentai? ¿Quíere el hombre quedar lirapio y puro 
en su alraa y lleno dc virtudes y de mérítos? En su mano está. 
Rástale querer y Dios le da su gracia para que quíera; pues al 
modo qne la voluntad propía pecó amando al pecado y apartán- 
dose de Dios, de iguat manera la propia voluntád puede abomi- 
nar el pecado y unirse al Sefior con el afecto de su eorazón, Un 
peccavi contrito basta para convertir instantáneamente á uo eri- 
minal esclavo de Satanás en hijo amadlsímo del Padre ce- 
lestial. 

Luego si hay en el mundo almas que caen endesesperación, es 
por no considerar las bondades divinas, ni lanaturaleza del peca- 
dOj ni la eficacia del Sacramento de la Penitencia. 

8. Una advertencía ? sin embargo, habremos dehacer aqui T y 
es que nunca ha de confündirsela desconfianza de Dios, que es mala, 
con la desconfianza en nuestras propias fuerzas^ que es buena: la 
confianza en el Señor no excluye la deeconfianza de nosotros mis- 
mos. Con la gracia de Dios lo podemos todo ? sin ella nada; por 
eso el sacrosanto Concüio de Trento nos eshorta á carainar por 
el justo medio, aiciendo: Ninguno se prometa cosa alguna cierta en 
este punto con seguridad absoluta y aunque } por otra parte^ todos de- 
ben poner ij fundar en los auxilios divinos la mds firme esperanza de 
su salmción, (Less. 6 T c. 13.) 

En suma, ei alma cristiana 7 si por una parte debe estar siem- 
pre vígilante, porque es frágil y puede caer t por otra L debe ani- 
maree y recordar frecuentemente los medios poderosísimos que 
el Senor puso en sas manos para obtener su eterna salud* 

9. E1 primer raedio es tener grandísima confianza eu Cristo 
nuestro Redentor ? pues al modo que perdonó á la Magdalena, á 
San Pedro y al Bnen Ladrón 7 así nos perdonará á nosotros y po- 
demos confiadamente deeir con San Pablo: Vivo en la fe del Hijo 
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de Dios , que me amó y se entregó á $í mismo por mí (G-alat., II ? 20,) 
E1 medio segundo es invocar eon frecuencia á nuestra Madre 
amorosísima la Virgen María, diciéudoia con la Iglesia : Dios te 
salve t Eeina y Madre de miseric&rdia , vtda y dulzura , esperanza 
nuestra ... «Sí te éncuentras—dijo San Bernardo—conturbado por 
la enormidad de las cnlpas ? ateiTorízado por la inmitiencia del 
juicio, y comienzas á ser presa de la tristeza, y á caer en el abis- 
mo de la desesperación, piensa en María, En los peligros, en las 
angustiaSj en los casos dudosos, invoca á Maria. No se aparte Ma- 
ría de tus labíos, no se aleje María de tu corazón, que qníen á 
Maria sigue, no se extravfáj y quien á Maria ruega no desespera.í 
Y por no hacernos pesados en punto tau sabido T iermirtaremos 
indicando un tercer mediOj que es la frecuencia de Sacramentos t 
pues quien tome el consejo y siga el dlctamen del prudente con- 
fesoi'j no es posible que haya en su corazón puerta franca por 
donde pueda entrar la desesperación, 

Tenga, pues, el cristíano conflanza grande en Cristo nuestro 
Senor, y en la Btenaventurada Virgen Marfa ? frecuéntense los 
Sacramentos de Confeaión y Comunión, y no haya miedo de que 
el alma desespere, antes bien se verá como ínundada de dulce es- 
peranza, y aun cuando llegare el momento de alguna tribulación 
de espiritUj ezclamará Confladameote con Davíd: He levantado mis 
ojo8 á lo alto y de allí espero el auxilio. Mi socorro me viene del Se~ 
ñor . (Psalm. CXS T 1-2). 

Mas vengamos ya ai segundo vicio coiitra la esperanza que es 
barto más frecuente, y más difícil de extirpar en los humanos co- 
razones. 

I II 

DE LA PBESUNCIÓN DB ESPÍRITU 

10, Qaé cosa sea la presuncióa, — II, Dactrina de Santo Tomás, — Primera 
íspecie dü presuncíón.—líl. Similes y ejemplo. —14. Segunda especie,— 
15. Ejemplo,—1(5. Tercera especíe, —17. Ejemplo, —18. Cuarta espccie.— 
19. Resumen y conclusión. 

10 . Después de haber encarecido con tanta largueza la nece- 
sidad de Cünfiar en la mísericordia de Dios para salvar nuestras 
ánimas, pudiera acaecer que alguno T confiando demasiado en sí 
propio, se olvidara de la justicia divina y cayera en presunción de 
espíritu. E1 BuenLadrón recouocíó á Jesucrísto, Pedro le negó y 
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ambog so salvaroo; mas si on Sau Dimas se muestra que niugún 
impiOj por criminal que baya sido, debe desesperar de au eterna 
salud, también en San Pedro se evxdencia que niugim jUStOj por 
elevado que se encuentre y por favores especiales que reciba, ha 
de pecar de presuntuoso. 

La desesperación es perversa, porque corta de raíz la Iiermosa 
planta de la esperanza cristiana; raas la presmidón, en sentido 
opnesto y con faz seductora, mira á la esperanza tan exagerada- 
mente lozana, que la esteriliza y torna dañina. 

Imagen de la presuncióo es la yedra, puesédta, apoyándose en 
un muro ó en un árboi para subir, luego crece tanto y tan estre- 
charaente apríeta al árbol y al muro, que al primero le seca y ai 
postrero le derrumba. De parecida manera el espirítu Üumaüo, 
reconociéndose insuficiente por sí mismo para elevarse al cielo, 
apóyase gozoso eo la esperanza cristiana, mas á veces tau por 
extremo ia exagera y tan inmoderadamente se adhiere á ella, que 
se vuelve presuntixoso v vulnera á La esperanza misma, 

11. La presimción, pues, nc es otra cosa que tmq, excesiva con- 
fianza en la hondad y mísericordia d¡mnas y y puede aeontecer—dice 
ei Doctor Angélico—de dos manéras: Guando una persona confia 
deraasiado en sus propias fuerzas, y juzga como posible lo que ex- 
cede sus facuitades; en cuyo caso la humillacióñ es seguraj según 
aquella.s expresiones de Judíth: Rumíllas (Señor) á los que pré$u- 
men de sí* (VI, 15,) La otra manera es cuando el pecador confía 
con exeeso en Ia misejñcordia de Dios; como si alg uno esperara 
obtener el perdón de sus culpas sin la pemtenéia, ó la gloría sin 
inerécimientos. (S, Tom. 2* ií- 3c , q. 21, a. 1.) Y de esta presuución 
especialmente tratamos aqní, 

No hay para qué decir el desorden que esto encierra, pnes el 
presnntuoso se alimenta de ilusiones, cspera donde no hay que es- 
perar, hace caso omiso de la justicia de DIos, y con tan falsa con- 
fianza sneita el freho á sus apetitos y multiplíca á su placer los 
])ecados. Gon razón el mismo Santo Tomás liaraa á la presuución pe- 
mdo contra el Esplritu Santo, pues convierte en motivo de propía 
malicia y de mayores cnlpas las bondades infinitas del Sefior, aho* 
gando, digámoslo así, las gracias del Espíritu consolador* 

¡Cuántas esperanzas vanas invaden los corazones y las inte- 
ligéncías de los ínfortunados liijos de Adán! ¡Cuáuto se peca de 
presuncíón y cuán poco se conoce! Entendemos que ha de ser de 
algún provecho indicar las diversas especies de este pecado, Las 
prineipales son cuatro, á saber: 
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1. a Esperar salvarse sirr renunciar á las culpas. 

2. a Esperar convertirse á últíma hora. 

3. a Esperar ir al cieio con vida de placeres materiales. 

4-* Esperar la gloria viviendo en tibieza y descuido. 

15 l. Prtmera espeCIe de PRESiiNCiÓN. — Honda y arnarga pena 
siente el corazón eriatiano at considerar que algunos hombres, 
lastimosamente engañados, esperan de Dios gloria eterna, siendo 
por sus obras dignos de eterno süplicio. 

*Dios— suelen decir—es inñnitamente bueno, no quierela eon- 
denación dei pecador, antes bien máíidanos tener en E1 una con- 
fianza iiimítada..* Es rerdad que somos pecadores, pero bien eo- 
noce nuestra fiaqueza y nuestro ruin barro... ¿No seria ultrajar á 
su misericordía poner en duda que nos ha de satvar?® 

¡Ok! Tened cuidado —'Udvierte San Agustín r —no sea que reáis e?i 
Dios u n a mis&ricordia, que no os d eje ver s u j u$ticia, Cuando hayáis 
reunido un cúmulo de ira pará éí día de la cuenta, ¿no experimen- 
iaréis justo al que habéis despreciado benignof (1)-—¡Dios — decís— 
es bueno!—Precisamente es bueno porque es justo; si no fuera 
justo ¿serla por ventura bueno? ¿Y qué juslicia habria en dejarim- 
punes vuestros pecados? Luego todo pecador, si no se enmienda, 
ha de sufrir por necesidad el rigor de la divina jusjticia. 

Es verdad que Díos nuestro Señor. como tiene segura tma eter- 
nidad para confondir al culpable ? no siempre le castiga en ei acto, 
y por esto crece la audací a del pecador y llega hasta lo inconcebi- 
ble, dicíendo aquello que reprueba eí Eclesiástico: Bien; Jiepecado; 
•¿y qué mal me ha sobrevenidof —¿Qué mal? ¡Infeliz' Ese es tu inayor 
inalj el no conocer el mal. ¡No conoces que te haces reo de conde- 
nación eterna! ¡que pierdes la graeia deDiosj que es el mayor de 
los bienes! ¡que pierdes ía carídad divina/las virtudes y los mé- 
ritos! jNo conoces que pierdes el derecho al reino celestialj y que 
te hallas privado para siempre de la eterna beatitud! ¡No conoces 
tu défedicha, y por eso permaneces tranquilo, arrogante, impeni- 
tente y díees: He pecadü', y iqué mal me ka sobrevenidof (2) 

Confesamos íngenuamente que nos extremecemos de pies á ca- 
beza cuando contemplamos á alguno de estos presimtuosos infeli- 
ces. ¿Hay castigo más terríble que permítir el Sefior que así se 
obscurezea su entendimiento, y que juzguen posible pecar, y se- 

(1) Non sic tibi videatur Deua miaericore, ut con videatur et juetiis. (S. Agustin f 

iu Psalm.) 

(S) Ne dixeris: Peccavi et qaid milii accidit triete'r (Eccl. V, 4:) 
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giiir pecando y jantamente conse-guir el cielo? ¿Dóade háy efecto 
más espantoso de la divina justicla, que la ceguedad espiritual y 
ia falsa confianza en que duermen tales pecadores? 

18. Ábran, pues ? los ojos todos los presuutuosos de este géne- 
ro 3 y entiendan que la esperanza criatiaua para ser bien fandada, 
ha de excluir todo pecado mortial, obrando además lo bueno, se- 
gun aquellas palabras divinas: Espera en Dios y practica la vir - 
tud (1), La esperanza de los impíos es como la florecilla seca } que cae 
de los álamos y la disipa el mento ; como la espuma de las olas > que 
en la tempestad se deshace; como el humo agiiado por el aire } que al 
punto se desvanece. No añadas nunca pecado á pecado } ni digas: 
Ghrande es la misericordia del Señor f y nos saltmrá á pesar dela mu- 
chedumbre de nuestns culpas; porque escrito está que el Altisimo, 
aunque paciente } dará ácada cuaí su merecido f2). 

Esto dicen los sagrados libros y á nosotros sólo nos resta para 
desengañar á esfca primera especie de presuntuosos, presentar á 
su consideración el siguiente ejemplo: «Cueuta un célebre misio- 
nero español T que cierto pecador contemporáneo, de esos que se 
imaginan tener seguro eL cielo, ctivó gravemente enfermo, Un 
virtuoso sacerdote que fué á visitarle, le hizo ver el peiigro en 
que se hallaba y le exhortó á que se confesase.—Sí, sí—respon- 
dió ei enfermo;~quiero confesarme; yo le avisare á Ud. cuaudo 
haya de sei\ Y como el sacerdote le instara con mayor fuerza á no 
dilatar este importantísímo negocio, el enfermo respondió con ím- 
paciencia:~Pue9 bien, veugaUd, mañana, 

*En efecto, al día tíiguiente 3 muy temprano, el sacerdote se 
apresuró á presentarse ai enfermo, y cstando ya en actítud de oir 
su confesióüj quedóse dicho enfermo un rato silencioso, y luego, 
corao sí saliese de un profundo sueño y con voz alta y penetrante, 
exclamó: El pecador verá y se irritará (Psaim. III, 10); y diciendo 
esto, cubrió su cabeza con la sábana de ia cama. Ei sacerdote, 
lleno de pena y cuidado, separó ia sábana y deseubnéndole, ie 
dijo:—Hijo mío, varaos á ia confesión, porque le encuentro 4 usted 
mal,—-Síj sí — contestó, —qniero confesarrae; mas contínuando el 
texto del aaiino, añadió: Eechinará los dlentes y se consumirá .— 
Por segunda vez ae eubrió ia cabeza, y como el sacerdote le des- 
cubriera de nuevo animándole á confesarse, el infeliz enfermo, 

(1) Spera in Deo, et fac bonitatera. 

(2) Nb qnG adjiems peccatum auper pGCBatum; et ne dicass Miaeratio Domici 
magQft e@t; miiltitiidinis paccatorum nostrorum míserebitur.—Altiasinma est patiena 
redditor. (Edes., V, 4 6.) 
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con una mirada de desesperacióiij conclnyó ei texto del salmo, 
diciendo: Los deseos de los pecadores se desvanecerán. Y sin poder 
articular más palaóra, expiró,* (Deharbe,) jQné ejemplo! 

14. Sequkda especee de presuncíón. — Muy desatinados 
andan en el raundo los hombres dichoSj mas no se qned^n atrás 
aquellos otros que duermen muy tranquíios en el lodazal de sus 
cuipas, y tal vez aprisíonados por ia raala costumbre ó ia ocasión 
próxiraa de pecar, forjándose la ilusión de que enraendándose á 
última hora, han de ír derechitos al cieia.—«Dios — dicen — es 
nuestro padre; ningún padre quiere que ee coudenen sus hijos, y 
adenaás está escrito que al corazán contrito y humülado y Dios no le 
desecJia .» 

Es verdad; pero también está escrito que así como el negro efio- 
pe no puede mudar su piel t ni el leopardo sus ütanehas , así tampoco 
el kombre acostumbrado á obrar lo malo } podrá de repente Jiacer lo 
btieno. (Jórem., XIII, 23.) Es decir, que ei infeliz pecador consue - 
tudinario no puede vivir bien, ni saivar su ánima, á no ser por 
un rasgo extraordinario de la gracía triunfadora de Jesucristo. Y 
de iguai manera está escrito, para que abrau los ojos los que se 
halten en ocasión próxima vóluntaria de pecar^ que el que ama elpe - 
ligrúf en él perece. Por consecuencia, esta especie de gentes que asi 
piensau y obran son presuntuosos y su esperanza es vana, 

15* Oígan todos otro ejemplo no menos expresivo que ei an- 
terior: «Cierto joven, entregado á todos los vicios, quiso, según su 
expresión, libertarse de la tirania paternal. Lejos de la familia 
dió ríenda suelta á slis pasioues y malos instintos. Uno de sus 
amigos, para hacerle entrar en razón, le decía cou frecuencia: 
—Araigo mío, ten presente que el que vive en ei vicio tennina 
siempre maL Si esoapas de la justicia humana en la tierra, no 
podrás escapar de la divina, y la expiación será terrible.—jBah!— 
respondíaél.—Dios no se ocupa en rairar lo que hacen los horabres 
cn el mundo: qne se diviertan y deleiten ó que peleen y se mateo, 
poco le importa. Y por sl acaso, cuando se acerque la muerte 
tendré cuidado de decir nn buen peccavi ; haré un acto de contrí- 
ción y quedaré perdonado. — ¡Infeiiz! Cierto día que dicho joven 
volvía de paseo, se desencadenó una furiosa torraenta; un rayo 
eatalló junto á éi y cayó como muerto. ¡Xo tuvo tiempo de hacer 
el acto de contrición! ¡No pudo pronunciar el peccavij y un ins- 
tante después expiró.í (Ortuzar.) 

Así, pues, la simple persuasión de que no faltará tiempo, y 
graeia y voUmtad de arrepentirse y de enmendarse, díflriendo 
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todo esto de día en día, es ciertamente una engañosa presuncíón 
y una esperanza falaz en la misericordia divina. Para que en 
verdad se convierta y salve el pecador, ha rnenester tiempo, gra- 
cia y voluntad. 

E1 tiempo no está en su mano; la gracia no le es debida, y ia 
voluntad puede faltar. ¿Hay quien pueda estar seguro fundándo- 
se en cosas tan incíertas? A tal extremo de infelicidad conduce la 
presuiición al pobre pecador, y por eso el mismo Dios le aniones- 
ta por el Eclesiástico, diciendo: No tardes en eonvertirte al Señor¡ 
y no lo dilatm de día en día T porque au ira vendrá de improviso y en 
el tiempo de la venganza teperderd (v. 8-9.) 

16 . Tesceiía esfecie de peesüiíCIÓn. — Mas pasando ya á la 
tercera especie de personas presuntuosas, decimos que es funes- 
ta ilusión imaginarse ir al cielo llevando vida regalada y deliciosa, 
¡Cuánto se engañan en esto algunas aimasí La providencia de 
Díos tuvo á bien colmarles de bienes de fortunaj y en vez de em- 
plearlos para conquistarse con ellos el reino de 3os cieloSj los em- 
plean en proporcionarse vida muelle y delicada, en satisfacer los 
deleitesde lossenlidos corporaleS; de ordinario muy coutra la ra- 
zón y muy contra el espíritn cristiano, pretendiendo, sin erabar- 
go, obtener seguramente la eterna beatitud. 

¿Puede haber esperanza más fuera de camino? No es posíbie 
pasar de un paraíso á otro paraíso; no es posible transitar ufanos 
por los prados de las concopiscencias terrenas saboreando alegres 
los placeres, y gozar después de las dulzuras inefables de la pa- 
tria ceiestial. La esperanza de los que asi viten —leemos en las san- 
tas Escrituras— es abominaeión del alma (1). Nadie que estime en 
algo su eterua sahid ha de forjarse ilusíones sobre este punto, 
pues por más que mezcle con sas deleites terrenos aigunos actos 
de piedad, cuales s.on aaistir á las Cuarenta horas, á Jas proee» 
siones públicas y á las Oonfereneías de San Viceníe de Paúh., no 
obstante, su esperanza es vana, pues hablando el Señor con los 
tales amadores de los goces materíales, cifrando en ellos su di- 
cha, jamás les promete la vida eterna r antesbíen les amenaza con 
espantosos suplicios. 

No queremos pasar en sitencio las paiabras augustas del Prin- 
cipe de los Apóstoles: dice asi: Aquetlos que reputan por felieidad 
el pasar en deUcias todas las horas deJ día; aqueüos qne no reparan 


(l^ Spas iUaruTn abominatio animiie. (Job. # XI, 20.) Asl lo expone San Qregorío 
611 eua MoraleSf lib*X, ciip. XIII. 
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en contaminarse con mlpas por entregarse d los deleiies; aquellos que 
muestransn intempermcia enlos convites y qne tienensus ojos aiem- 
predmdos de gozar en lo queles agrada; aquellos que asi se han des - 
viado del camino recto , ¿qné merced recibiránf ¿Cuál serd su parade - 
rof (II Petr M II, 13-15.;—;01i! Terrible es la senteEeiaj mas el 
mísmo Apóstol la prommcia, diciendo: Los tales perecerdn en su 
propia corrupción (1); y San Juan añade: A medida de sus delicias 
y glorias dadles de tormento y de llanto (2)* 

17 . Persuasívo sohre toda ponderación es el siguiente ejem- 
plo: En una esírecha grnta hallábase Pray Gil ? discípulo de San 
Francisco , haciendo penitencia rigurosisima. Atraidos por su 
famiT, fuéronle á ver'dos grandes personajes de mucha dígnidad, 
regalo y rentas* y muy compungidos cuando le vieron en aqnella 
tan terribie aspereza, rogáronle raucho que los encomendara á 
Dios. «En verclad, sefiores míos—respondió Fray ©II,—que yo soy 
el que debo encomendarme á vuestras oraeiones, porque tenéis 
más fe y más esperanza que yo. Años hace que estoy aquí retira- 
do de todo trato humano, vestido de este sayai grosero, mi cama 
es el suelo duro T mi cabecera una piedra... y con todo eso, siem- 
pre estoy temblando si me habré de condenar, y á cada paso 
temo caer en el inñerno. AI raismo tíempo vosotros ? vestidos de 
holandas y piirpuras, arrastrando carrozas, servidos de criados y 
Henos de placeres terrenales t vivfe confiadísimos en que habéis 
de alcanzar el cíelo. Encomendadme á Díos, señores míogj qne 
más fe y más esperanza tenéis que este pobre pecador.» Esto dijo 
Fray Gíl t y aquellos grandes señores marcháronse pensatívos y 
eabízbajos* (Parra, p. I, plát. 19.) 

18. Cuarta especie DE PRESUNCiÓN. —Por último, hay una 
cuarta especie de presunción propia de cristianos tibios y negli- 

•V 

genteSj quienes sin hacer esfuerzos para evítar las culpas !eves t 
ni para perfeccionar su alma, fórjanse la iiusíón de que han de 
perseverar sjn pecados graves hasta el fin, y viven cou cíerta 
seguridad de obtener la eterna bieoaventuranza* 

—Yo—suelen decír—no robo, no mato, no hago mal á nadie t ni 
eometo grandes crlmenes t y esto T sin duda t basta para salvarme; 
porque es doetrina católica que las culpas veniales no quitan la 
amistad de Dios, ni la filiación dívína, ni impiden conseguír la 
eterna salud. ¿Qué necesidad hay de tantas penitenciañj de tan 

U) In corruptione sua períbunt. {II Petr. t II, 12.) 

(2) Quantum plorilicavit ae, et in deliciia fuit, tantnm dato illi tormentum et 
Wtum. (Apoc, XVIII, 1 ) 
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largas oraciones, ní de estar contimiamente en la igiesia con no- 
yenas, Misas y rosarios? Eso son exageraciones de los sacerdotes, 
porque Dios no exige tanta aspereza en sus diyinos Mandamien- 
toSj y todos los extremos son viciosos, 

¡Oh! Ciertamente que las cuipas leves por si mísmas no roban 
al alma la gracia santiñcante, ni la conducen al inñerno; mas 
¿quién ignora que por tales venialidades queda el alma como 
enferma, despojada de su especial hermosura, debilitada para lo 
bueno y para defeoderse de sus enemigos, y que además adquiere 
inapetencia espiritual, privándose de gracías especiales que el 
Sefior la otorgaría si fuera más iiel y más pura, hallándose pre- 
dispuesta á precipitarse en el pecado mortal? 

Dícese, y es verdad, que las culpas veníales no matan al áni- 
ma, porque no la arrebatan la carídad divina n:i la gracía habi- 
tual; mas por ventura—arguye San Francisco de Sales—¿las ara- 
ñas quitan la vida á las abejas? No; pero eorrompen la raiel 
ponieudo en íos pauales sus telas ? y esto basta para que las po- 
brecillas no puedan seguír elaboraudo su delicioso manjar y perez- 
can por índigencia. Mucho de temer es que acantezca lo mismo á 
las almas descuidadas que no hacen caso de venialidades t pues 
son verdades divinas que quim desprecia lo pequeño cm en lo gran - 
de, y que el reino de los cielos padece fuerza y le arrebatan los que se 
violentan. (EccL, XIX, 1.—Matth*, XI, 12*) 

19, En resumen, Dios quiere que todos los komhres busquemos 
nuestra santificación (1); quiere que seamos salvos y Ueguemos al 
conocimiento de la verdad (2); quiere que consideremos á Jesucristo 
como oíctima inmoíada por la redención de todos (3); pero tambiéu 
quiere que cooperemos con EL en el negoció de nuestra salvación; 
quiere que le imitemos, que vívamos de su espíritu y de su vida; 
quiere que tengamos siempre en la memoria estas palabras det 
divino Saivador: Yo soy la ünica puería para entrar en el cielo , 
y todo el que éntre por mí se salpará (4). 

¿Imita, por ventura, á Cristo el que le ofende y presume loca- 
mente de su misericordia? ¿Entra por su puerta y sigue sus hue- 
llas el que espera convertirse á úitima lxora, ó el que huye de la 
cruz y poue su felicidad en los placeres terrenos? ¿Diremos que 


(1) Haeo est voluntae Dei, Banctifíeatio vestra. (I Tbesal., IV, 3,) 

(2) Vult koninea horoines saivos lieri, et ;Ld agnitionem verítatis venire, (Tímo- 
tao, II, 4.) 

(3) Bedit redemptionem semetipBum pro omnibus, (I Tim., II, 6.) 

(4) Ego eum ostmm. Far me si quis introierit salvabitnr, (Joann,, X, 9,) 
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va seguro el que e3 tibio y negligente y no lieva reparo en corae- 
ter de continuo culpas venialea? ¡Oh! No se hagan ilusiones los 
hombres; ninguno de los dichos va por buen camino; todos pecau 
de presunción y son impulsados por la soberbia } que es la eausa 
fundaraental de ese vicio. 

Queda, pues, suflcientemente probado que la esperanza crís- 
tíana requiere, más que ninguna otra virtud, el justo medio. Si el 
alma declína hacia la pusilanimidadj Gae en desesperación, que es 
el pecado de los tontos; si se eleva hacia la arrogancia, se precl- 
pita en la presunción, que es el vicio de los dementes. Tontos y 
dementes; éstos son los que pecan contra la esperanza, A los pri- 
meroSj que pecau por defecto, diremos con San Juan: Hijitos mios^ 
estas cosas éscribo para que no pequéis; mas si alguno pecare^ no 
desespere, pues tenemos por ábogado para con el Padre á Jesucristo 
jmto y santo . Él mismo se Mzo víetima de propiciación por nuestros 
pecados. (I Joann. t II.) A los segundos, que pecan por excesOj les 
recordaremos aquellas palabras de Davíd: Mi vida f Seftor, está 
delante de Vos como la nada . Mi ignommia está todo el día en mi 
presencia y la confmión cuhre mi faz. (Psalra. XXXVIII y XLIIIQ 
EI que esto considere, jamás será presuntuoso. Y todos T justos y 
pecadoreSj debemos decir animosos eon el mismo Rey Penitente: 
Alaharé al Señor akora durante mi vida } y cantaré salmos á mi Dios 
todo d tiempo que vimere. (Psalm. GXLV T 2.) Esta es la voz de la 
esperanza, que resonando aqui en la tierra, nos conduce gozosos 
á las mansiones de los eielos. 



CAPITULO XIII 


Pecados contra la caridad. 


1 . Resumeo üei capítulo anterior. — íí. Pacan conira ia caridad los ingratos 

á los beneñcios de Dios. 



onsoladora es ia doetrina que hemos declarado en et ea* 
pítulo anterior. Dios nuestro Señor no quíere que los 
homhres desconfíen jarnás de su mtsericordia: complá- 
eese en que todoa endulcemos nuestra esistencia considerando 
ese soberano atributo, y en que exclamemos muchas veces con 
David: Cantaré eternamenie las misericordias del Seftor. — Ala- 
baré al Senor porque es hueno } t/ su misericordia no tiene fin 
(Salrn. LKXVIII y CVI). Es decir, que la desesperación ee un peca- 
do en gran manera ofensivo á Dios. 

En sentído contrariOj hay hombres que pecau de presuntuosos^ 
bien sea pretendiendo salvarse con la fe sola t aunque haya mu- 
ciioa pecados t como deliran ios protestantes } bien saboreándose 
continuamente en ías cnlpas, dejando la enmienda para la veje2 7 


como hacen los imensatos ; bien llevando una vida cómoda t rega- 
lada, sensuai, ávida de placeres y honores terrenos, mezciada 
eon algunas prácticas religiosas, como usan los mundanos; bien 
connaturalizándose con las culpas venialea y con la tibieza del 
alma, sin esforzarse en extírpar ó aminorar tan grandes maies, 
como tiene lugar en los üusos* Todos éstos pecan por presunción 
y juntamente con los que desconfían de la misericordia divina 
vulneran la esperanza cristiana. 

2. Ahora, continuando el orden de estos estudios ? íócanos 
decir dos palabras sobre los pecados que se oponen á la caridadj 
no ya con relación al prójimo y á nosotros, sino con referencia á 
Dios (I). ¿Quién peca contra la caridad para con Dios?—Esto 


(lj L:i ^aridad divina, eiendo nna aola virtnd tjontiene tres aetoe: uno para con 
Dios, otro para con ©1 prójiíno, y otro para eoii nosotrofl» Para eon Dios ae pecadirec- 



fngraiitud de ios hombres para con Dios. 




pregunta nuestro Üatecismo, y responde: El ingrato á sus benefi- 
eios y el que á su voluntad yley es desobediente . 

Ancha puerta nos abre eata deflnición para razonar sobre los 
errores mociernos y sobre la detneneia inaudita de las sociedades 
contemporáaeaSj en las cuales tanto abundan las ingratitudes 
para con el Placedor supremo, y ias traagresiones de su ley santí- 
sima; mas obligados por la necesidad habremos de ceñirnos á 
iudicar solamente el primero de dichos vicios, y al efectOj con 
brevedad y sencillez explicaremos : 

1. La extensión y malicia de la ÍngratitinJ para con Dios. 

2. ° El grado supremo de dicha ingratitud. 

3. ° Castigos de Oios á los ingratos* 

11 
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CUÁL SEA LÁ INGRÁTITUD DE LOS HOMBEBS PARÁ OON DIOS 


3. E1 corasón de iesüs modelo del nuesiro.— 4 . Debemos al Señor agradeci ■ 
miento infinito,—5. Es naoy crecido el nümero de los ingratos*—6* Daños 
que se haceo á sí mismo los íngratos á Dios.—T, Las sociedadcs modernas* 

3. Hay en el mundo más hombres ingratos que arénas en las 
playas de los mares; especialmente para con Dioe no tienen nú* 
mero , Las muchedumbres—dijo un discreto—escriben Ios benefl- 
cios en la arena y Las ofensas en mármol, y éste es cabalmente 
el caráter propio de las sociedades modernas, en las cuales se va 
poco á poco perdiendo la noción de la caridad cristiana, de la iey 
divina 7 de la Ileligión sacrosanta de Jesús ? y por conseeuencia, la 
gratitud á ios bienhechores. 

Ei corazón bíen nacido ha de ser agmdecido, y corao eutre 
todos los corazones del universo no hay ningimo mejor nacido T ni 
más perfecto, ni más santo que el de Jesucristo, síguese por rigu- 
rosa consecuencia qne el Corazón dei divino Salvador, que supo 
dar gracias á su Padre celestial, y agradecer los obsequios de Za- 


tamente, ya omitiondo loa actos de caridad cnando por obiigación áebeuioa hacerlos; 
ya tenlendo eu nneatro corazón odio P aborrecimiento ó enemistad formal contra el 
Seüor, porque la earidad e» cierta amijtad; va oometiendo algún pecado mortal, 
Pugs todn culpa grave ea an alg'ün. modo contra !a caridad, ó aea coni.ra. su objeto 
prinnario, que es Dioe. El qae peca gravemente rotnpe su amistad cou Dios, y al me 
uoa do nu modo yirtual é interpretativo le arroja en cuanto pnade de su corazón* 
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queo, de la Magdalena y de todos sas devotos ? es el modelo per- 
fectísimo de nuestro agradecimiento á Dios y aí prójimo, 

A semejanza del Corazón deíflco de Tesús, nosotros loa eristia- 
nos debemos escribir ias ofensas que otros nos infieran en el poi- 
vo, para que l punto ias disipe al viento; mas los beneficiós que 
recibamos han de quedar profundamente grabados en lo íntimo 
de miestro corazón para tenerlos siempre en la memoria y ser 
agradecídos y tornar Men por Men r amor por amor f y nunca mal 
por malj y rnucho menos mal por Men> En todo y siempre bemos de 
corresponder con beneficioSj aun á quien nos infiera agravíos, 
Esto nos enseña el Corazón sacratísímo de Jesús, perdonando á los 
que le ofendieron y colmando de bienes á todos, Pertransit hene- 
faciendo. 

4. Ahora bien; como Dios nuestro Seílor es el Bienhechor su- 
premo de todos los seres creados, y en especial del hombre : á 
quien favoreció pocó menos que á los ángeles T y eu algimas cosas 
aun más que á los ángeles, es evidente que nuestro corazón le debe 
agradecimiento infinito, y toda nuestra ternura será pequeña. Por 
cso la ingratítud para con Dios es uno de los borrones más feos 
que puede tener el alrna, y lo que más ofende á su Majestad so- 
berana, 

Curó Jesús en cierta ocasión diez leprosos, y corao sólo uno 
volviera á EI para darle graeias, exclamó lleno de amargura: ¿Y 
los otros nueve? ¿IS T o he curado yo á diez? Con lo cual indicó bien 
á las claras cuánto le afiigeíi nuestras ingratitudes, Arnanos Dios 
entrañablemente; su amor nos colma sin cesar de grandiosos be- 
neficios; quicre y manda que correspondamos á su araor; exíge que 
seamos agradecidos. ¿Qué hacemos nosotros? Lo que la yedra con 
los arbustos T simbolo de Ingratitud. 

Es la yedra uua planta que por sí misma no puede elevarse de 
la tierra; necesita un apoyo, y arrimándose á un árbol, le abraza 
cual sí le amara, y con su avuda Uega á io tnás alto; mas cuando 
ya está arriba, se enseñorea de tal modo dei árbol, que le opríme 
cuanto puede. ¿Qué otra cosa hacen rauchos hijos ingratos de la 
íglesia, criados á su sombra y elevados por ella ? sino oprimirla, 
tal vez fingiendo araarla ? convirtióndose después eu sus fieros 
perseguidores? 

5, Preguntaron en una ocasión al Princípe de la antígua filo- 
sofía, Aristóteies, cuál era la cosa que se envejecía más pronto, 
porque unos opínaban que las fiores, otros que los árboles, otros 
que los vestidos, otros que otras cosas... y el Filósofo respondió: 
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im 


cLo que raás pronto se envejeee entre los hoinbres son los benefi- 
cios réCtbidúB .» 

Verdaderamente ? así es. ¡Cuánto de esto hay en el mnndo ? en 
especial euando se trata de Díos nuestro Señor! ¿Quién es el mor- 
tal afortunado que conserva siempre nuevos en su memoria los 
favores celestiales? ¿Quién es ei que no ha devuelto ntinca agra- 
vios por mercedes, ofensas por beneficios? ¿Quién no iia ejppleado 
alguna vez los bienes T que de la mano bondadosa de Dios ha reci- 
bido, en ofenderle eon negra ingratitud? ¡Oh[ Cada cual refiexione 
sobre su vida y diga: ¿Qué he retribuído al Señor por sus inefables 
dones? ¿Qué alabanzas y acclones de gracias le tributo por sus 
mercedes continuas? ¿Cómo estimo sus dádivas preeiosas, sus gra- 
cias diviuas,y cómo coopero á ellas? ¿He devuelto, por ventura, 
ofensas ó tíbiezas en retorno de sus auxilios Iuefables? ¡Ah! Si en 
este punto uo pueden responder satisfactoriamente ni aun las al- 
mas justas, ¿qaé diremos de aquellos pecadores que convlerten 
en ocasión de ofender á DIos los dones de naturaleza y de gracia 
que Ei tan graciosa y copiosamente les ha comunicado? 

6, Angustia profunda siente el corazón cristiano cuando esto 
considera, y más aün al ver lo poco que en ello reparan los hom- 
bres y el grande dafio que les sobreviene. EI glorioso ñan Bernardo 
aíirma que la ingratitnd es para el alma viento abrasador que 
seca la fuente de la piedad, el rocío de la misericordia y Las co- 
rrientes de la gracia (Serm. ? 52), Ejemplos terribles de esta ver- 
dad encontramos en las santasEscrituras.Lucifer ingrato se rebeló 
contra Dios y qnedó convertidoen ílerísimo demoaiio. Adán ingra 
to desobedeció á su dívina Majestad y causó su ruina y la nuestra. 
EI pueblo de Israel iograto prevaricó contra Dios su bien'hechor 
y fué terribleraente castigado. Judas ingrato vendíó á su divino 
Maestro y muríó en desesperación. Los jndios íngratos crucifica' 
ron á Jesús que taatos milagros hizo en su favor, y desde enton* 
ces llevan en su raza el estigma del deicidio... ¡Cuán ominosa es 
la ingratitud y cómo acrece su malicia en proporción de los bene- 
fieios recibidos! 

Pero ¿que tienen que ver las mercedes que el Sefior prodlgó á 
los judíos, y á Judas, y al pueblo israelítico, y á Adán, y á los 
espírltus rebeldes en comparación de las que diariamente derrama 
en el pueblo crlstíano? Si á los israelitas que recibíeron raucho 
uionos que nosotros les dice el Señor: Ven acá 3 pueblo necio y men - 
tsmto, raza perversa é hijos infielee r que habéis abandonado á vuestro 
pioSj y Señor y Gríador* Yo esconderé de vosotros mi rostro^ no os mi - 
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raréf no os es cucharé . Yo os consideraré co mo víctimas de mi justi c ia . 
Fuego se ha encendido en mi furor, y arderá hasta lo más profundo de 
latierraj yahrasardvuestras cosechas y vuestros drboles , y amontonaré 
sobre vuestras cabezas iodo género de males } pestes f hambres t guerras^ 
epidemias } mortandad y toda especie de calamidades, cual merecen 
vuestras ingratitudes y rebeldias (Deuter., XXXiI).., Si esto, pues, 
decía ei Señor á ios Israeiitas meoos ingratos que nosotros ¿qué 
dirá al Pueblo Grístiano, pileblo predílectOj á quien amorosamente 
ha enriquecido, no ya solamente con la libertad materialj ni coo 
el pan terreno, con la yida del cuerpOj como á aqueilas gentes, 
sino además con la libertad espiritual, con el pan eucaristico ? con 
el Hijo de Dios yívo para darnos vida sempiterna? 

7, ¡Oh! Con cuánta más razón el Señor Dios, al contemplar 
las asombrosas é inauditas ingratitudes de Las sociedades moder- 
naSj habrá de íncreparlas en lo íntimo de su ser y decirlas: =Ven 
acá ? pueblo necio y mentecato, ¿ es así como pagas y agradeces 
los inmensos beueficios de tu Dios t de tu Criador } de tu Eedmtor, 
de tu Salvador, y Santificador^ He aquí —áñadirá con ei profeta 
Malaquías (IV, 1)— gue vendrá un dia como horno encendido , y todos 
los soberbioSy y todos los que obranla impmlad serán como estopa ; y 
los abrasará el día qtte ka de vénir , sin dej ar de ellos ni raiz } ni re- 
nuevo. 

Esta, sin duda, es la maldición divina que pesa sobre la im- 
piedad moderna, por haber abandonado á Dios su criador, y víii- 
pendiado á sn Hijo unígénito JesncristOj y á su Igiesia sacrosan- 
ta. ¿Podemos qaejarno.lt' del malestar que se siente en todas y cada 
una de las esferas del orden socíal? Si queremos recibír pronto 
alivío á las miserias que presenciamos, en nuestra mano está la 
medicina: seamos agradecidos al Señor, cumplamos su santa Ley 
y todo io demás nos será dado por añadidura* 

I II 

¿Á QUÉ GRADQ LLEGA NUESTRA INGRATITUD PARA CON DIQS? 

8. Las tres columnas del munJo,—Ejemplo. — 10- Grado primero de ingra- 
tltud. — 11, Grado segundo. — 12. 'Grado tercero. —13- Grado cuarto. -14. In- 
gratitud de muchos cristianos. 

8. Carga de justieia y oficio de la naturaleza es el ser agra- 
decidos, y bueno es considerar cómo nos habemos con Dios en este 
punto. E1 mundo se halla soatenido sobre tres colnmnas : la L ey, 




Crndos de ingraíitud para t:on Dios t 




la Eeligión y la Qratitud. Cualquiera de eilas que falte, el manda 
se derrumba* La Ley sostiene las naciouea; la Eeligión las santiíi- 
ca; la Oratitud las salva* Sin erabargo, ¡ ob locura insensata í in- 
tóntase hoy regenerar el mundo y hacerle feliz¡j destruyendo la 
Ley> la Religión y la Gratitud, Este es el absurdo y esta es la im- 
piedad. 

Concretándonos á la ingratlfcud para con Dios, que es lo que 
aliora nos ocupa^ conviene señalar los grados de este vicío, para 
que cada cual vea dónde se encuentra, qué es lo que hace T qué 
es lo que debe hacer, y al mismo.tiempo considerar cuál sea la 
gratitud de los pueblos á su Hacedor soberano, y que nadíe se 
forje ilusiones, porque tanto los iudividuos como las sociedades 
recibirán de Dios beneficíos proporcionados á so gratitud. 

En una época de hambre y de carestia aconteció que un 
Iiombre rico y miserícordioso reunió en su casa á todos los niilos 
pobres de la vecindad. Aquí veis — les díjo — este cesto lleno de 
panes; cada coal de vosotros tome uuo, y todos los dias á la misma 
hora se os dará otro tanto, hasta que quiera Dios enviarnos tiem- 
pos más bonancibles. 

Frecipitáronse los niños sobre el ceato, y dieputaron entre si 
qiiién ccgeria el pan más grande, For fin se retiraron, sín pensar 
síquiera en dar gracias á su bienhechor. Sólo Paquita, nifia cuyos 
vestidos anunciaban la pobreza, estaba un poco apartada; se acer- 
có la últlma con timidez, cogíó el panecillo más pequeño, único 
que habían dejado en el cesto, y besando eo seguida con agrade- 
cimiento la mano del hombre misericordioso, se volvió con tran- 
quilídad y modestia á su casa* A1 día siguiente, Jos ninos se mos- 
traron tan mal educados como siempre, y á la pobre Faquita le 
tocó un pan que era la mitad más .pequeño que los otros, Pero 
cuando volvió á casa de sus padres, y la madre, enferraa enton- 
ces fuó á corfcar un pedazo, saLieron de él ima porción de monedas 
de plata nuevecitas, 

*¿Qné es esto, hija mia?—dijo la madre sorprendida.—Vuelve 
inmediatamente ese dinero, pues sin duda por equivoeación se 
halia en este panecillo.» Paquita obedeció ai punto, más el ríco 
limosnero, con regocijo de su corazón, la dijo: «No, amada nifia; 
esas monedítas son para ti, porque ias he hecho poner precisa- 
mente eu el panecillo raás pequefio para recompensarte tu modes- 
tia y tu gratitud. Ei agradecimiento á un favor arrebata el cora* 
2óu del que le hace y ie dispone á hacer otros con más largueza. 
Cuando á Eva le nacíó un liijo, y por él dió gracias á Dios r el Se- 
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ñor le dió luego otros muehos. Só agradecida, hija mia 7 que esa es 
una yirtud hermosa; así como la ingratitud es vicio detestable.» 

De esta manera habló aquel hombre, y es en verdad lección 
importante para todos* ¿Cuáles son ios grados de la ingratitud? 

10 , Guado primeeo.— Cuando una persona recibe de otra un 
beneficio, y aunque le reconoce no retribuye, ni qulere retribuir 
nada al bienhechor según el lugar, el tiempo y los medíos dispo- 
oiblesj muéstrase ingrata y falta á la virtud; pues aunque dicho 
bienhechor nada espere en retorno ? gozándose sólo en hacer el 
bieDj siu embargOj le causa pena ver el despego desu favorecido, 
á lo menos porque no le ve virtuoso y por la nota de íngrato que 
en él eonsídera. 

11 . Grado segundo.— Acontece en otros hombres que habien- 
do recíbido un favor, además de no querer retribuir nada por él, 
rehusan también alabar aquella buena aeción y dar gracias á 
quien los íavoreció, no faítando quien disímule el beneficio por- 
tándose corao si nada hubiese recibido. Esto ya se comprende que 
acrecienta la ingratitud, porque nada hay más natural, ni más 
congruente, ni más justo que elogiar al bienhechor y deciiie si- 
quiera: Señorj muchas gmcias. Sólo un iiombre destituido de senti- 
mieQtos naturales y de buena educacíóa puede proceder de otra 
manera, 

13 . Grado teecero * —Mas estos dos grados díchos, con ser 
tan ignobles y repugnantes, parecen nada en comparación del 
tercero T ei cuai consiste en que ei sujeto favorecido añade además 
el no reconocer el beneflcio que le hieieron, en negarle^ en desestimarle 
y en olvidarle completamente . Faréeeles á algunaspersonas enorgu- 
liecídas que todo cuanto beneflcioso y obsequioso se hace con eilas 
se les debe de justicia, y que más merecen y que nada tienen que 
retornar ni agradecer. 

Kecordamos á nn raagnate de nn pueblo que mandó llamar á 
un labrador regularmente acomodadoj y cuando ya le tuvo en su 
presencia le dijo: «He mandado que viniera usted porqne necesito 
tal cantidad y á usted le es fácil prestármela. Tengo, como usted 
comprende, muchas personas que desearian servirme en esto y en 
más; pero he preferido á usted por darle esfa prueba de mi con- 
fianza,* [Qué modo de pedir beneficios! ¿Guál seria después su 
agradecímíento? Sólo faltaba que ei buen labrador ie hubiera di- 
cho: flSeñor, mitehas gracias». 

13. Grado ouartü. —Pero aún no es esto lo más grave de la 
ingratitud, pues hay un cuarto grado que la pone el colmo, y es 



Grados de ingraiUud para con bios . 


Í57 


cuando además la persona favorecida retorna mal por bien f ya des- 
preciando el beneñcío recibido, ya reputándole corao una ofensa 
que se le irroga, ya injuriando ó persiguiendo al bienhecíior; lo 
cual ciertaraeate repugna á la naturaleza racional, y es crimen 
propio sólo de hotnbres locos ó saivajes. 

¡Hasta las fieras heraos leído en las historias que se muestran 
agradecidas! San Macario en el desíerto mízo favor á una leona, 
y elia en reconocimiento se ie aficionó tanto, que á su modo le 
hacia frecuentes obsequios, y entre otros le trajo una fioísíma 
piel de un gran auimaJ; la cual píel San Macario dió á San Anas- 
tasio, y éste á Santa Melania; y á todos estos Santos servía aque- 
Ila piel de constante recuerdo para excitar su agradecimiento á 
Dios, [Ojalá que también sirviera á ciertos hombres de nuestros 
tiempos T y aprendierau de las fieras á corresponder con araor á 
Dios, y á Cristo y á su Iglesía r que tan mmensos favores nos pro- 
digan! 

14 , JSTingun cristiano ignora los innumerables, coostantes y 
asombrosos beneficios materiates y espirittiales que Dios nuestro 
Senor ha derraraado y está derramando sin cesar en los índivh 
duos y en los pueb!os ? llevando su fineza al extrerao de habernos 
dado á su Híjo Ünigénito corao Rey espiritual del Universo para 
que r lavados, purificados y redimídos con su sangre divina, poda- 
mos todos ser felíces imitando su ejemplo y sus virtudes sacro- 
santas. 

Pues bien: ¿qu¿ es lo que en retorno recibe de muchos hoin* 
bres sn divina Majestad?—Oigamos al Sagrado Concilio VaticanOj 
que responde con precisión adrairable; dice así: Después de haber 
abandonado y rechazado la Religión cristiana, después de Jiaber ne- 
gado al verdadero Dios y á su Cristo, el entendimiento de un gran 
número de hombres precipitó en el ábsurdo del panteísmo h del mate- 
riaUsmOj del ateísmo } de tal manera qwe } negando la misma natura- 
leza racional y toda regla de lo justo y del bien , trabajan por arrui- 
nar hasta los fundamentos dela soéiedad humana , 

Es decir, que dicbos hombres apóstatas de la fe r rechazan á 
Dios, su bienheclior; rechazan á Cristo, su divino Verbo; recha- 
zan el orden sobrenatnrai, cuya expresíón víva es la Iglesia ea- 
tólica; rechazan, sobre todo r el Beinado social de Jesmristo t por- 
ciue no quiercn que reíne espiritualmente ni en ei Estado, ni en la 
legislación, ni en la familia, ui siquíera en los índividuos; recha- 
^an, en suma, la vida social é individual cristianaj proclamando 
en ei orden religioso ? moral, polítlco y social !a soberania de la 
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razón, con independencia absoluta de Dios; ó lo que es lo mismo, 
proclaman la destrucción universal de todo lo bueno exístente ? 
ia negación de la soberanía de Dios y de su Verbo, con odio satá- 
nico á Jesucristo y á su Iglesia, que es, sin duda aiguna, )a ingra- 
titud más negra iievada ai úitirao extremo ímaginable* Este es el 
carácter propio de ia impiedád eontemporánea, ¿qué es lo que 
puede esperar de Dios si no retrocede en su proceder insensato? 

I m 

CÓMO CASTIGA EL SEÑOE i LOS HOMBRES INGRATOS 

15» Castigos á los impíos f — 10» Castigos ü los apóstaias.—Ejemplo. 

18* CoDclusíón. 

15, Perseguida y acosada de unos cazadores, corría pres» ro- 
sa y veloz una cierva, la cual, por dicha suya, hubo de ampara»-- 
se tras el frondoso ramaje de una vid. Esta la cubríó con sus hojtt* 
de tal modo que la libró de la inuerte cierta que la amenazaba, 
pues los cazadores, aanque pasaron cercanos f no la vieron ni pu- 
dieron dañarla, Mas á poco ratOj cuando el animaüto se oonsideró 
ya libre y seguro, comenzó á roer coa sus dientes las hojas de la 
vid |ibertadora, la cual destilaba agua, como si Ilorara la ingra* 
titud de aquel animaü No fuó esto tan silencioso que dejaran de 
agitarse las hojas de la planta produciendo aígún riiído, el cual 
fué suficiente para que los cazadoreSj que aún no se habfan aie- 
jado, lo oyeran y se precípitaran sobre la fiera ingrata, quitándo- 
le ia vida. íPobre cierva! Ríen merecido io tienes en pena de tu 
ingratitud. La vid era tu custodia y tú te eomplactas en destruirhu 
Pues bien; ¿qué otra cosa acontecerá á los cristiauos ingratos 
cnando hailándose protegidos por ia hermosa vid místicaCrÍBto Je- 
sús, y en su uombre por la santa iglesia catóüca, coraienzaná hos- 
tílizarla sin reparar que le deben la vida espiritual y que desu pro- 
ceder insensato sólo han de conseguirsu muerte eterna? ¡Qjalá que 
los pobres hombres, extraviados por las enseñanzas modernas, 
comprendan ei mal que se ocasionan á sí mísmos y cesen en su ta- 
rea demoledora del espíritu cristiano! Oigan todos y estremézcanse 
de pies á cabeza al cpnsiderar los terribles castigos que ei Señor 
en su jnsta indignación envía á las naciones ingratasá su Dios, 
Y vió d Seftor —dicenlas sagradas letras— la ingratitnd deaqtiel 
pueblo, y d fuego de su cólera divina se encendió contra la raza de 
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Jób y su furor estalló contra Israel. Y la ira de IMos cayó sobre tales 
hombreSf y mató álos magnates , á los principales y más ricos^ y aun 
á los escogidos de Israel dió por el pie (1). iQué leccíón si se quiere 
tener presente! La esperanza del ingrata— diee el Señor porDavid— 
se deshará como el Melo de invierno y se perderá como agua inútiL 
que torne malpor bien no se aparíará jamás la desdicka de su casa (2)* 

10 . Y sí esto tuvo lugar en el antiguo pueblo de Israel, ¿qué 
sucederá en los hombres cristianoa regenerados con las agnas del 
Bautismo v sustentados con la leche suavísima de la celestlal 
doctrina, cuando se rebelan contra e!Ia y contra JesucristOj des- 
preciando su obra redentora y no teniendo en cuenta que han sido 
redimidos con su sangre divina? ¿Será aventurado decir que son 
los scres inás ingratos del universo y qne sobre ellos ha de caer 
irremiseblemente la íra suprema de Dios? Parécenos estar oyendo 
la voz aterradora deí Señor ? qne les diríge aquellas palabras de 
las santas Escrituras: Hijos crié y engrandecí f mas ellos me despre- 
ciaron . /Ay de la nación pecadora! /Ay del puehlo cargado de iniqui - 
dad! Raük maligtia^ hijos malvados ,.. abandonaron a¡ Señor y blasfe- 
maron de¡ Santo de fsrael. Venga la muerte sobre ellos y desciendan 
vivos al infierno (3), 

17 , Célebre fué en la Historia ]a ingratitud del emperador 
Justiniano, quíen T con el auxiJio y pericia del gran Belisario, ven- 
cíó á los persas en Oríente T á los váudalos en África, á los godos 
en Italia, y después, olvidándose de los msignes méritos y servi- 
cios de aquel gran caudillo, maudó, por envidia, quc le fueran 
arraneados los ojos, quedándose tan ilustre guerrero redocido á 
mendigar de puerta en puerta el indispeusable alímento (4). ¿No 
es verdad que al considerar este hecho inhumano se levanta el 
eorazón indiguado eontra e! ingrato Emperador? 

Pero ¿qué comparación ofrece la ingratitud cle unos hombres 
con otrotíj con la que el criatiano rebelde tiene con su Díos, y con 
Jesucristo, y con la Igiesia, y eon el aacerdocio, que sólo desean 
su bien y que no cesan un punto de colmarle de beneflcios? 

18. Procure, pues, toda aíma buena llevar siempre en su me- 
tnoria aquella amonestaeión del Apóstol: Os rogamos 7 hermanos, 

<D Fmlm. LXXVIi;.»1-31* 

(2) Ingrati enim tamqnam Iitbai'naiia g-lacies tabaecet, et digperiet tamquam 
aqua fmpervatiua. (PsaLtn* XVl ) Qtií reddit mala pro boniííj nou recedet malum de 
domo ejuíí. (Frov., XVIÍ f 15,) 

(3) lda. f I, 2-4. — Veniat mors snper illpaj et deseendant íd infernmn viveutes. 
Psalm. LIV, 16 .) 

(4j Langl, en su Folyanthet folio 674. 
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que sedis reconocidos á los que irabajan emtre vosotros^ y que os go* 
Mernan en el Sefwr ... En todo dad gracias; porque ésta es la voluntad 
de Dios en Jesucrisío para con todos vosofros. (I ThesaL, V, 12 18,) 
Cualquier cosa gue hagáis, sea de palabra ó de obra , hacedlo todo en 
el nombre de Nuestro Señor Jesucrisio , dando gracias por Él á Dios 
Padre* Sed agradecidos, (Ghrati estote .—Golos., III.) 

Finalmente, digamos todos eon San Agustín: «Gracias os doy, 
Dios mío T antes de serj porque me disteis la vida; viviendo ya, 
porque me ia conserváis; habiendo pecado, porque me perdonas- 
teis; estando convertido, porque me ayudasteis, y habiendo per- 
severado, porque me coronasteis. Gracias, Dios mio, gracias. (San 
Agustín, super Psalm .) 



CAPITULO XIV 





Pecados raatra la virtud de !a Heligión. 



1. La virrudde la Religióa y sus actos, — 5Í, Cuándo y cómo se p^ca cotitru Ja 

Religión* 


l primer MaDdamieato de la ley de Dios nosobliga á ejer- 
citarnoB en actos de fe } esperanza, caridad y religión, y 
por conseeuencia, le quebranta el que peca contra al- 
guna de estas cuatro virtudes, Ya heraos radíeado cuáutos y cuá- 
les seau los vicíos principales que vulneran la fe , la espemnza y ia 
raridüd, y sólo resta que digamos algunas palabras sobre los pe- 
cados opuestos á la virtud de la religión, 

Esta virtud es la prímera entre las mora!es s porque tiene por 
objetjb inmediato practicai 1 las acciones que directa é indirecta- 
mente se ordenan al honor dívino, Dichas acciones, unas son in- 
ternas y otras externas, das internas, sonla oración y la devocióm; 
y las extérnas, aunque multiples y variadas, pueden reducirse á 
las siguientes : 

I /' Dar ú Dlos eí culto debido, según le estabieeé la Iglesia. 

21 Hablar paIabras reverentes á su santo nomhre. 

:í.' 1 A testiguar la verdad con su nombre santísim o 7 é sea co n ju - 
ramento. 

4. a Hacer votos ó promesas á su adomhiMsimapersona. 

6. 31 Invocarle u alabarle en los mos comunes de la vida. 

WE Ilacer sacrificios agradables á su divina Majesiad. 

SS. Por consiguiente, siempre que se falta al servicio divino 
en aiguna de las virtudes dichas, 6 cn ei modo de practicarlas. 
será peeado contra la religión. ¿Quién—preganta nuestro Ripal- 
da—pcca coñtra la religión? Y responde: El que adora á los ídolos 
ó dioses falsos } y los que supersticiosos y sacrílegps prof'anan las co~ 
sas mntas. Donde se ve que puede haber dos elases de pecados 
cn eata materia: uno por defectOj que se llama irreligion^ y otro 
por esceso, denominado superstieión. 

tomo í 11 
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No permite la índole de este libro que uos detengamos en las 
innumerables cosas que sobre los puntos indicados seofrecen, mas 
no podemos prescindir de apuütar algunas que ilustren al pueblo 
fiel. Lo primero que interesa conocer es la irreligiÓn eu sus diver- 
aas fases, porque la atmósfera en que resjfiramos es por todo ex- 
tremo irreligíosa. Declararemos, pues, en este capítulo dos cosas: 

L a Los pecadüs más comunes conlra la religión. 

2. u El pecado especial de sacrilegio- 



INDÍCÁNSE LAS ESPECIES DE FECADOS CONTRA LA RELPGIÓN 

»■ Qué cosn sea irrdigíóü. — 4. Qué es reüiar 1 Dios*—5. líjemplo, — 6. Qué es 
¡mpieiiad,—T» Acios dc la impiedad,—8, IndiferentisrnÓ* — 0. Símooía y blas- 
femia. 

3. Viene muy á nuestro propósito recordar lo que acontece 
á la gallina ciiando ha fomentado los huevos del pato. Apenas sa- 
len los polluelos det cascarón, y más cuando ya han crecido, su 
inclinación y apetito natnralles Ileva á desviarse de la madre por 
nadar gozosos en el. estanque vecino. La pobre gallina, cuando 
esto observa, comienza amorosa á ilamarlos con ansia, esfuérzase 
en contenerlos y quíere corno obligarlos á que acudan á cobijarse 
bajo el amparo de sus alas. EIlos en tanto, sin hacer caso á los 
maternales Ilamamientos, nadan veloces, prefiriendo á todo su 
placer. Cada vez que el hijuelo qculta su cabeza debajo ciel agua, 
ioquiótase lá madre y torna á llamar, no parecieodo sino que el 
pato se ahoga y ia gallina muere de pena, Después el pequeño 
ánade sale euando quíere, vase á la madre y ésta se regocija y le 
recibe con ternura, 

Pues bien; ¿qué otra cosa hacemos nosotros con Dios nuestro 
Señor? Apenas despunta nuestra ruzón y comienzan lns pasiones 
á dar voces, cuando corremos T como aquelios anímalitos sln en- 
tendímieato, á sumergirnos en las aguas cenagosas de nuestros 
apetitos desordenados, y por más que la Iglesia nuestra Madre, ó 
lo que es lo mísmo, nuestro amorosísimo Jesús nos liame con afán, 
y quiera eongregarnos en torno suyo, á la manera que la gallina 
congrega á sus polluelos bajo sus alas* no iiacemos caso y conti- 
nuamos regocijándonoa en la satisfaccíón de nuestras pasíones, 
siendo al par que íngratos irreligiosos. No refiexionamos que todo 
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pecado entraña una rebelión s una ingratitudj un rechazamiento 
de la voluntad divina ? un desamor y una falta contra la virtud de 
3a Religión, ElSeñor nos hizo cristianos y noaotros nos hacemos 
irreligiosos. 

La irreligión, pues ? no es otra cosa que ima falta de honor y 
respeto debido á Díos, nna falta de adoración á aus dtvinas per- 
fecciones, la cual se comete, unas veces tentando á Dios ? otras con 
impiedad é indiferencia^ y otras con sacrilegio ó simonía. 

4. ¿Qué es tentar á Diosf Para comprender bien este gónero 

■de irreügiosidad, es necesaño advertir que la palabra tentar tó™ 
mase en dos diferentes acepciones. La prímera signiiica inducir 
á otro á pecado, ó á error, y así nos tienta el dernonio, cuyo uom- 
bre es Tmtador, y tiene por oíicio tentar; siendo cosa clara que 
de esta manera el hombre no pnede tentar á Dios; pties ¿ quiéu 
no sabe que el Señor es la santidad por esenciaj y la sabiduría 
iníiiiitaj que ni puede pecar, ní caer en errores? Sl leemos que en 
una ocasión el diablo tentó á Jesús, es porque no sabta de eierto 
que fuera Hijo de Dios* De esto ? pues, no tratamos aquL 

La segunda acepción de la palabra tentar, es probar, hacer 
experiencia de alguna cosa. «Tentaré, decimos, á ver si fulano 
sabe esto, ó si lleva en paciencia aqueüo... Tentaré, veamos.» En 
este sentido podemos tentar á Dlos T y de hecíio le tentamos mu* 
chas veces. 

Fentamos á Dios cuando queremos probar si Dios tiene tal 
ó cual perfección; por ejemplo, si es justo, sabio, poderoso,.., lo 
eual es pecado gravisímo, propio sólo de herejes ó de iufieies; 
porque entre cñstíanos buenos é Üustrados no se concibe qoe haya 
quien dude de sus infiuitas perfecciones. 

Si á un gran cabaliero ó á un principe excelso le mirásemos 
con desconiiauza y comenzáramos á hacer aveñguaciones de su 
ünaje, ¿no se ofendería de ello? Pues esto es lo que han osado ha- 
cer los íiombres con Dios. ¡Oh Bondad iufinita, cuánto nos sufres 
y perdonas! EI que hace feal prueba es porque duda de ios atribu- 
tos divínos, y por consecuencia, es hereje. Asi le tentarou los he- 
breos ingratos, diciendo: ¿Por ventara } podrá Dlos darnos de cú- 
mer á todos en el desiertof Así tarabién le tien tau aquellos que exi- 
gen milagros para creer ias verdades de nuestra fe, ¡cómo si uo 
bastarao los iünumerables que el Señor tiene hechos y cottfirma- 
dos por tantos siglos! 

Oigase una parábola que explíca bieu el casó: «Un día de pri- 
üiavera^ el joven Salomón estaba sentado bajo ias palmeras, eu 
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los jardines del Rey su padre, teniendo su vista clavada eu tierra 
y todo pensativo* Su maestro Nathán se acercó y le dijo: «¿En qué 
piensaSj Salomón?*—E1 joven levantó la cabeza y respondió: «Na- 
thán, quisiera ver un milagro.»—Ese es un deseo que también 
tnve yo en mis años juveniies—dijo el Profeta sonriéndose.—¿Y 
lo alcánzaste?— preguntó instantáneamente el Príncipe. 

Oye, Salomón: *Un hombre de Dios se presentó ante mí un día 
con simiente de granado en la mano. Mira—me dijo,—y haciendo 
con el dedo un agujero en la tierra, puso la simiente y la cubrió. 
Aún no había retirado su manoj cuando ya se entreabri ó la envoP 
tnra del grano y vi aparecer dos hojas pequeñitas. Apenas las 
percibí, se apartaron y brotó un tallo redoudo, que se veía crecer 
y ensanchar. 

»Mirad con atención—me dijo el hombre de DeoSj— y al puuto 
salieron del tronco síete ramas como los síete brazos del candele* 
ro del altar, y se guarnecieron de verde follaje, que nos propor- 
cíonó fresca sombra y agradable olor,—¿De dónde víenen—dije 
yo,—tan suaves perfumes?—¿No ves—contestó—la purpurína ñor 
que brota en raedio de las hojas y que pende en forma de ramo? 

»Quise hablar, pero un lígero céflro que silbaba entre el folla- 
je, esparció á mís pies las ñores cual eapa de nieve, y entonces 
vi que colgaban de las ramas rojas granadas como las almendras 
en la vara de Aarón.» 

AI llegar aquí, calló Nathán, y SalomóUj vivameute impre- 
sionado, preguntó: «¿Dónde está ese Iiombre de Díos, que hizo ta- 
tes maravillas? ¿Vive aún?—Hijo de David—respondió Nathán,— 
ío que te he contado es un sueño.—¿Y por qué tne has engafiado? — 
dijo el Prínclpe con amargura.—No te be engañado: raira á tu 
alrededor en el jardín, y verás la realídad de cuauto te he dícho. 
¿No eucede lo mismo á cada granado y á todos los árboles?—Sin 
duda—añ¿idió Salomón,—pero poco á poco y con tiempo.—¿Y es— 
respondió Nathán—la operacióu menos divinaj porque se haga 
suavemeate y en silencio? Aprende — anadíó — á conocer á Dios. 
y entoncee verás un prodígio de su bondad en cada una de las co^ 
sas creadaís, v nunca le tentarás deseanüo ver milagros sin ne- 
cesídad.» 

Eso— diccn aig'Linos—no habla con nosotros. que pOr la miseri- 
Oprdia de Dios somos católícos y creemos en todos los atributos 
divinos. Es verdad; pero icuántas veces ios que presmnimos ser 
íieles u 1 Sefior le tentamos de diversas manerasl Queremos que 
Dios nos soComi, ao^ uos líbre en los peligros, que nos saque en 
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bien de las tentacíones, y sin ©mbargo, 6 nos ponemos voluata- 
riamente en la ocasión, ó no queremos hacer de nnestra parte 
los esfuerzos que el Senor pide ? queremos que io haga Dios todo. 
¿Y qué es esto raás que tentar á Dios? ¿No tíene B| prefijados los 
medios ordinarios en su divina Provideneia? 

Si caeraos gravemente enfermos y no queremos ilatnar al raé 
dico ni tomar raedicinaSj cmifiados en que Dios nos ha de dar Ía 
salud por milagro, ¿uo seria eso tentar al Sefior?—Si porque 
oímos Misa v rezamos ei rosario, y comuLgatnos diariamente, nos 
empenaraos en vivir en la ocioaídad, esperando que ia dívina 
Provídencía nos ha de dar lo necesario para la vida n ¿quién no 
ve que es tentar á Dios?—Si teneraos deseos de perfeccíonar nuea- 
tro espíritUp y de ser santos en el eielo, y esperamossal varnos sin 
poner los medios que el Sefior tiene detercninados en su Iglesia T 
¿no sería esto pedír müagros sia necesidad, y por consígulente, 
tentar á Dioa? «Hombre ó raujer —dice eL piadoso Martínez de la 
Parra,—seas quien fuerés, ¿quíeres vivlr de milagro? ¿Quieres que 
Dios haga Ilover el nianá en tu casa? ¿Quieres que te traigan el 
pan los ángeles? Pues eso es tentar á Dios,» 

5, Llegó en una oeasión un Monje al monasterio del Abad 
Silvano, y hallando á todos los relígiosos ocupados en obras de 
manos, dijo á uno de ellos: ¿Para qué tanto trabajar en busca de 
aliraento para un cuerpo corruptible? Lo esertcial es el alimento 
del espíritUj que nunca muere. Oyólo el Santo Abad, y para alec* 
cionarle caritati vamente, hizo que le hospedasen en un aposenti- 
llo t donde no habia nada, y que alli ie dejaseti solo. Liegó la hora 
de la refección y el huésped, que ya sentia debílidad eu el estóma- 
go, UQ hacía más que mirar hacia la puerta y aplicar el oído por 
si le llamaban. Hacíase tarde, y como ei hambre le apurase, fuese 
al fin al Abad y le dijo: «Padre, ¿no comen hoy los hermanos de 
esta casa?—Ya han comido—respondió el Abad*—¿Pues cómo no 
me han üamadu?—Porque vos sois horabre espiritual y no habéis 
menester alimento de la tierra; nosotros, como criaturas en parte 
corporales, necesitamos snstentar el cuerpo, y por eso trabajamos 
para allegar lo suficiente*—No dijo más el Abad, pero bastópara 
que el raonje entendiera que juntamente con laa devociones del 
espiritu^ hay que tener el trabajo de las manos, pues querer vivir 
de mllagro es tentar á Dios* Oou efecto; ¿qué anacoreta hubo ea 
el mundo más espiritual que San Pablo? Sin embargo, sabemos 
que el Apóstol decía: Todo caanto he menester para mi y para Zoa 
*nÍQs lo he proporcionado trabajando conestas manos. 
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6 . hnpiedad .—Mas viniendo ya ála impiedad, que es la pla- 
ga social de nuestros tiempos, convíene que todo cristiano forme 
idea de su rtáiuraleza, de su objeto y de su gravedad, 

iQué es impiedadf (1) EI uso bomun da el nombre de impiedad 
aí desprecto formal que se hace de I)ios 7 de la religión 6 de las cosas 
santás. Llámase generalmente pütdoso al qne ama la religión y la 
practica por afecto; y r en sentido opuestOj dícese impío ai que la 
odia y quisiera destruirla, ya lo maniñesto por palabras, por es- 
eritos, ó por obras. 

De éstos hay muchos en nuestros dias, y á todos ellos qtiisié- 
ramos poder referirles al oído este ejemplito: «Hallándos© por ca- 
sualídad un eclesiástico en cierta tertnlia, varios jóvenes que ha- 
cian gala de irnpíos, proferían con énfasis las blasfemias de Roo- 
seau contra la dívinídad del crístianismo. «Seüores—les dijo el 
eclesiástico.—¿No creen nstedes ahora? pnes dia Uegará en que 
crean, si no en el tiempo> será en la eternidad. Creerán, mal que 
les pese, y corao creen los demonios, sin dejar por eso de ser ator- 
mentados eternamente.í (Meranlt, Los apologistas.) 

V. ¡Infelíces! 3sío hay blasfemía que no saiga de la boca de los 
impíos. Unas veces dirigen eus ataques coiiitra Díos mismo; otras 
contra las personas consagradas al Señor, y otras contra los ino- 
fensívos fieles devotos. 

Lo mas grave ; ya se coraprende que es ínjuriar directamente 

* 

á la Majestad divína, bíen sea renunciando á EI en públicó, bien 
negándole sus atributos esenciales, bien provocándole á indigna- 
ción con paiabras injurlosas, ¡Ko acertamos á entender cómo la 
tierra no se abre y sepulta instantánearaente á tales seres desgra- 
ciados! 

En otras ocasiones la ofensa que hacen á Dios es indirecta^ pero 
no por eso deja de ser grave; pues unos le niegan el culto ester- 
no y público que le es debido; otros lé tientan á la manera que 
antes hemos dicho; otros desprecian y ridieniizan la liturgia sa- 
grada con que el Sefior quiere ser adorado, 

En cuanto á las personas consagradas á Dios, no hay para qué 
deeir cómo las calumnian y persiguen, cómo las escarnecen y 
maltratan, cómoexageran todos sus defectos. Empléase el saine- 


(1) L& piedad eü sentido teológieo es una virtud, por la eual ae tributa bonor j 
obseqnio á m&nera de cnlto, ó respetuosa veneracidn y deferencia á loa padrea j dfl- 
más psrientes. (S. Tom. 2. a 2. RC t q. 101, art,. l. ü )Por eonsecneneia, impiedad ea la fálta 
<de dieba virtud. 
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te, la caricatura f el epigrama, y á veces ei insulto en su propia 
preseneia. 

El venerable sefior Hammón, cura párroco de San Sulpicio (en 
Francia) dijo á uno de los jefes revolucionarios: — *Señor inío f 
¿por qué nos aborrecéís? ¿Qué dafio os hacemos? —Es muy senci- 
llo—respoudíój—porque tenéis tal ascendiente sobre el pueblo, que 
nos impedís manejarle á nuestro gusto,—E)e modo que preten- 
déís.,.—PreteademGS, primero, despojaros de vuestros bieneSj y 
iuego mataros.» Esto no lo diceu todos los revolucionarios; mas 
aquél, por excepción, era franco y deeía la verdad, (Lect. católi- 
ca. Enero de 1886.) 

Es más, el impio de nuestros tiempos se burla del hombre pia- 
doso y ridiculiza ias prácticas religíosas y las eeremonias de la 
Iglesia* En su insipieucia reputa por pequefiez y debilidad de es- 
piritu ei respeto á la religión y á las leyes eciesiásticasj estima en 
nada el temor de ofender á Dios f el recogimiento interior, y todo 
lo que forrna el carácter del verdadero cristiano. Esámaneradeun 
IocOj que considerándose cuerdo t ha caído en la manía de prodigar 
á Jos hombres piadosos y buenos los ephetos de misticos, beatos, 
cuellos torcidos 7 fanáticos. ,, Confundiendo la verdadera y la falsa 
devoción ha unído á una y otra la idea de bajeza é hipocresfa, 
hacióndolas odiosas y despreciables. Esto es un impío t este es el 
error de su inteligencia, estos los sentimientos de su corazón, y 
estos los príncipios que enseña y propala causando ruina espiri- 
tuai en multitud de almas. 

Wo es preciso ponderar la gravedad que esto encierra, pues 
claro se ve que la impíedad constituye por si misma uno de los 
crimeneS mayores que pueden imaginarse; ella ataca directa ó 
indirectamente á la santidad de Dios, á sus dívinos atributos y 
aun á su misma existeucia; ella destruye la fe y los sentimientos 
rellgioaos en los corazones humaoos, y eomo la soeíedad no puede 
subsistir sin que se encuentre apoyada en los principioB religiosos, 
es evidente que los impios tienden á la destrucción de la socie- 
dad; y una sociedad compuesta toda ella de impíos, nadie ignora 
que es una reunión dehombres desalmados esforzándose en domi- 
oarse, en subplantarse f en destruirse los unos álos otrosá la raane- 
ra que lo hacea las fieras en ias selvas. He aqul los frutos de la 
irapiedad. 

8. Indiferencia .—¿Y qué diremos de aquella otra plaga socíai 
llauiada indiferenckif Ei indiferente no ataca* no ridicuiiza, no se 
mofa abiertamente de los buenos, no se finge malvado para ser te- 



m 


Primer Handa m imto. 


:iido por espíritu fuerte; pero tenieodo en nada ó en poco á Dios, 
y á la religión, y á la Igiesia T y á ans Leyes, afecta despreciarlo 
todo, y todo le es igual; lo misrao le da asistír á las festividades 
ie la Iglesia, que no asistir; lo misrao le parece el erístianismQ* 
que el mahometismo, ó que eL budismo; para él todas las religio* 
nes son ígualmente buenas, y de esta nianera se constituye con 
su mal ejemplo liabitual en un como pregonero coostante de irre- 
íigiosidad y de insubordlnación á ias leyes divínas y eclesiásti- 
cas, [Y parécele á estas gentes aue no hacen nada malo! 

Sobre esta clase de seres—dijo un apologista contemporáneo 
' Gaume)—recae la mayor parte de La desmoralízación de los pue- 
blos y la responsabílidad más terrible ante Dios y la sociedad. 
?or eso es preciso, hoy más qne nimca } cautelarse mucho contra 
los escritos y palabras de los ímpios y contra el raal ejemplo de 
los indiferentes, pues actualmente ia indiferencia y la impiedad se 
dan la mano para echar abajo el imperío de la fe y de la virtud; 
trátase nada menos que de aniquilar el reínado de Jesucristo so- 
bre la tierra, y los íieles no deben olvidar que les está absoluta- 
mente vedado ? bajo severísimas petias eclesiásticas, iniprlmir, 
vender , cómprar, leer , prestar ó conservar libros hnpios 6 heréticos, 
como igualmenie carieaturas } penódicos y folletos en los que directa 
ó indirectamente se eonéite contra las mr&ades de nuestra sa&rosanta 
rétigión (Bula Apostol. T sed. n, 2). 

9. Por último, si á esta calamidad publica de malas lecturas 
en la prensa, y malas carieaturas en las caíles^ y malas ensefian- 
zas en las aulas, y malóa ejemplos en los hombres, se agrega ei 
sacrílegio continuo que nos rodea, ó sea la constante profanación 
de las cosas sagradas, y la mala recepción de los Santos Sacra- 
mentoSj y además la horrible simonía t esto es, el comprar ? ó ven- 
der T ó negociar por dinero, en esta ó en la otra forma las cosas 
santas, que índudablemente es uno de Los mayores ultrajes que á 
Dios pueden inferirse, coronado todo con el horribilísimo auliido 
de la blasfemia pübUca^ resulta bosquejado el cuadro terroríñco de 
nuestros días imagen viva dcl infierno, imagen de la irreligión 
más perversá que puede concebirse. 

Esta es nuestra situación respecto del primer mandamiento 7 y 
nadie se imagine que hemos exagerado los colores, pues por des 
dicha nuestra, toda pintura es pálida en presencia de la realidad. 
Parécenos que si hoy levantara su cabeza de la tumba el Padre 
Jerónlmo Eípalda, y hubiese de escribir su Catecismo, al Ilegar á 
este punto y preguntar: ¿Quién peca eontra la religién% —responde- 
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ria: El que vive en el siglo XIX } siguiendo la* costumbres de la socie ■* 
dad moderna. 

Se pecajpues^eontralareiigiónjprincipalmeiiteí^íawdo á Dios , 
dejándose llevar de la impiedad ó indiferencia^ y prorrunxpiendo en 
blasfemias } ailadiendo á todo esto sacrilegios y aímonías. He aquí 
Los pecados que hemos llamado por defecto en las prácticas reli- 
giosas, y como entre elloa sobresalen el sacrilegio y la blasfemia, 
bueno será decir separadamente algunas palabras que hagan co- 
noeer su enorme maldad. 

fü 

S II 

DEL SACBILEOIO 

iO. Sacrilegio corueniporjneo. — II. Sdcrilegio cootra ]aü personas y cosas sao- 
tüS.^ 12 . GraveJad del sacrilfgio, — 1 Ü. Gastigos del Señor. 

10, Mnchos y muy graves son los sacrilegios que efecto de 
la seeularizacióu universal introducida por los Estados modernos 
tienen lugar en nuestros dias. Trátase hoy nada menos que de 
arrojar á Jesucrisío de las instituciones socíales y sustituírle con 
el culto de la razón pura; por eonsiguienfce, aegán los naturalhtas 
modernüSj á la razón toca determinar los dogmas de la Eeligión y 
las práctícas del culto, deJ misrno modo que le toca ordenar todo 
el conjunto de las cosas humanas; lo cual constituye el más ho- 
rrendo sacrüegio que jamás presenciaron los siglos. 

No se detíenen los pueblos dehoyen tratar iudígnamente álas 
personas eclesiáatieas, despojándolas de sus bienes y sometiéndo- 
las al fuero común de los seglares, sino que levantan osados sus 
frentes contra la Iglesia eatólica y contra el Soberano Pontiflce, 
arrebatándole sus dominios temporales, y poniendo sus manos sa- 
crüegaa hasta en los Santos Sacramentos, en especial en el del 
Matrimonio, tomando intervención eu los nacimientos y en los ce^ 
menterios sagrados, propios únícamente de los fieles de Gristo. 
No trataremos aquí dc estas abominables profanaciones de las co- 
sas santas, que son más para lloradas que para escritas, sino que 
coiicretándonos á la ensefianza católíca sobre el sacrilegio , apun- 
taremos brevemente su naíuraleza % sus especies y su gravedad* 

Sacrilegio , es la profanaeión cosas ó lugares santos 

á consagrados á Díos^ coíno por ejemplOj despreciando á un sa- 
^erdotej recibiendo raai un sacramento, haciendo mal uso de un 
^aso sagrado. 
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11, El sacrilegio en las personas tiene lngar injuriando, mal- 
tratando ó calumníando á un eclesiástico ó á una persona reli- 
giosa, porque la ofensa hecha á tales indivíduos recae sohre Je- 
sucristo, quíen díjo expresamente á los Apóstoles: El que á vos- 
otros despreeia á mí despreda* ¡Es tan frecuente en nuestros días 
maltratar de palabra ó de obra á los ministros del Sefior qne se 
dedican especialmente á su servicío! EI odio sectario no pnede so- 
portar la presencia de un sacerdote, y todos los dias estamos 
oyendo casos injuríosos á su sagrado ministeriG> unidos á las más 
groseras calumnias* 

Y no es menos ? sino mucho más el desacato que de continuo 
se viene haciendo á las cosas santas, Recíbense indignameutc los 
sacramentos de la Iglesia, qne son los canales por donde el 8e- 
ñor nos comunica su graciu divina, y entre ellos se profana el au- 
gustfsimo de la Euearistía T que eontiene á Jesucristo mismoSanto 
por esencia, Profánanse los vasos sagrados, las reliquias ó imá™ 
genes de loa Santos, los ornamentos sacerdotales, la Santa Escri- 
tura, el agua bendita, los rosarips,,, unas veces sírviéndose de 
tales cosas santas para usos profanos, y lo que es más grave T 
para cometer pecados T lo cual coustituye un sacrilegio especial: 
otras se realíza comprando ó vendiendo dichas cosas sagradas á 
causa de lo que ellas tienen de esplrituales, que es á lo que hemos 
llamado simonía. 

La tercera especie de sacrilegio se verifica profanando las 
iglesias, capillas ó eementerios, ya sea abrióndolos con violeu- 
cia, robando los objetos allí existentes, haciendo servír á fcales 
ingares para cosas raundanas, ó ya por efusión criminal de sau- 
gre humanaj ó por otras cosas peores, porque á todo se atreve la 
malida de los hombres, cuando faltan los sentimientos reli- 
giosos. 

12 , Por últirao, la gravedad del sacrilegio colígese bíen de los 
terribles castigos con que el Senor, aun eo esta vida f confunde á 
los profanadores de las personas coosagradas á Dios, y á los que 
abusan de las cosas ó lugares sagrados, Es peeado mortal por su 
misma naturaleza, y sólo será veoial por falta deconsentiraiento, 
porlevedad de materia, ó por falta inculpable de la instrucción 
necesaria. 

Ejemplos terribilísimos leemos en las santas Escrituras. Cíta- 
remos solamente nno de cada especie de sacrilegio* Subía el pro- 
feta Eliseo desde el campo de Jericó á Rethel, y como at mismo 
tiempo salierau de la ciudad unos muchachos, le escarnecíeroHt 


dlciendo: Sube , calvo j sube, calvo. Esto indudablemente fné un sa- 

crilegiOj y por más quo los chicos fueran menores de díez años, 

lo cuai dismínuía su malicia T siu embargo no quiso el Senor que 

su pecado quedara impune, sino que para terrible enseñanza y es- 

carmiento de los que osan eacarnecer á ios mímstros del santuario, 

salieron del bosque dos osos y despedazaron de ellos cuarentá y 

dos muchaclios, (IV, Keg,, II, 23*24,) 

13 , En cuanto á los que profanan las cosas santas liace tem» 

blar de pies á cabeza el castíg’o que Empusc el Señor al rey Baí- 

tasar, Hízo este monarca un grande convite á mil de los grandes 

de su corte, y para obsequiarlos mandó traer los vasos sagradoe 

del templo ? y bebíeron en ellos, E! sacrilegio fuó grande, mas el 

castigo no se dejó esperar, A1 punto aparecieron unos dedos como 

de mano de hombre ? que escribieron allí mismo eu lapared estas 

palabras: Mane, Thecel, Piiaiies. Y Baltasar se ímnutóeususem- 

blante, yle conturbaban sus pensamientos, ylascoyunturas de sas 

riñones se descoyuntaban, y susrodillas se batían la unacontra la 

otra. LLamado el profeta Daniel para ínterpretar las tres pala- 

bras misteriosas, dijo: «¡Ob, Rey! Mane, significa que tu reinado 

llegó á su térniino, Thecel, que morirás esta no'Che. Phares, que 

tu reino pasará á los Medos y á los Persas,» Con efecto, así tuvo 

inmediato cumplimiento, y aquella misma noche mataron á Bal- 

tasar, rey Chaldeo* ¿Por qué ocurrieron tantas desdichas en tan 

corto tíempo? E1 mísmo profeta lo dijo: ¡Oh, Baltasarí Porque te 

has levantado contra el Dominador del eielo y has profanado los 

vasos del iemplo;por eso te eastiga el Señor. (Dan., V.) 

Finalmente^respecto delaprofanación delos templos, basta con- 

siderar á Jesucristo, quien siendo mansísimo, no obstantej arde 

en celo por la casa de su Padre celestial, yal ver que eu el pórtico 

del ternplo compraban y vendían las cosas que se ofrecían en sacri- 

íicíOj tomó el azote y los arrojó de allí con grande indígnacíón* 

Si esto hizo cor los que profanaban solamente el pórtico del tem- 

plo, ¿qué no hará con los que profanan el teraplo mismo? ¿Y qué 

tendrá reservado para los que injurien á la IgLesía universal'jf 

Parécenos que con lo dicho queda suflcientemeute probada la 

enormidad de las culpas llamadas de irreligión, ya sea tentando á 

Dios, ya cayendo en impiedad ó indiferencia, ya en sacrilegio ó si- 

monia} resta sólo, para completar este horríble cuadro, que diga- 

mos dos paíabras sobre el abominable vício de la blasfémia} el 

ctiaI, por ser tan enorme 7 merece que le dediquemos capítulo 
■aparte. 





CAPITULO XV 


De k blasfemia. 


1, Lenguas de DIos y leaguas Jel diablo.—La blasfemia es propia 

de las sociedades corrompidas. 

antü, santOj santo , SeÜor Dios de los ejércitos, llenos están 
^los cielos y la tierra de vuestra gloria — cantan sln cesar 
los Serafines en ei cieío. Santo } santo t santo , Señor Dios 
de los ejércitos—repiten de continuo los buenos cristianos en la 
tierra. Santo¡ santo , santo } SeüorDios de ios ejércitos—están repi- 
tiendo á su modo todas 3as eriataras del uuiverso, Sin embargo, 
en este coneierto uníversal de eternos ioores á Ja ftfajestad divi- 
na f hay una exeepcíón trístísima que llena de honda peua el cora- 
zón de los hombres aensatos y mucho más el de los liijos fieles de 
Cristo, 

EI diablo, enemigo perpetuo de Dios y de su Verbo encarna- 
do, inñmdiendo su espíritu en algunos horabres infeiices y mo- 
viendo sus Lenguas áesdichadas, levanta contra el Supremo Señor 
de cielos y tierra el clamoreo horrible de las más espantabies 
blasfemías, quedando con ellas nuestros oldos traspasados, nues- 
tros corazones oprimídos y todo nuestro ser ahogándose de amar- 
gura, 

La blasfemia es pecado enteramente diabólico, y ios que la 
profieren son instrumentos de Satanás, pues á la manera que el 
Espíritu Santo habla por boea de los buenos, asi el demonio habla 
por bocíi de los blásfemadoreB. ¡Oh lengua diabólica! ¿Qué es lo 
que to puede índucir á blasfemar contra tu Dios, que te crió, qne 
te conserva la vida ? que es tti Sumo Bien, que te redimió con su 
sangre preciosUj que no cesa un punto de iiacerte beneíicios y que 
desea coronarte de gloria en el cielo? 

Cuando el Arcángel San Miguel disputaba cou el diablo 
acerca del cuerpo de Moisés, uo se atrevió á proférir maldición 
alguna contra él T sino que le dijo: Mándete el Seíior, por más que 



> 



j VaturaUza tj espeáes de la blasfemia. 


m 


se trataba de la defensa del honor divino y del mayor enemigo de 
Dios; mas esto, que el Prfncipe de la mílicia eelestial no osó hacer 
con ei diabloj lo hace ei hombre con Dios. ¡El hombre, gusanillo 
vil de la tierra, eontra el Supremo Señor deí cielo, de quien depen- 
de, y de quien no recibe otra cosa que ínnumerables beneficios! 

¡Parece increible qne á tal insensatez ó inconcebible audacia 
liegue la ingratitud de los híjos de Adán! Mas como por desdleha 
lo estamos presenciando 7 y es vicio generai en las sociedades 
corrompídas en que vivimos^ forzoso es detenernoa en este punto 
y deiinear siquiera su abominable fealdad y ia enorme ofensa que 
irroga á la Majestad adorable de DIos. Tres cosas importa que 
sepa ei eristiano; á saber: 

I * La naturaleza y especies de la blasfemia. 

2, a Su gravedad. 

3. * Süs castigos. 



DECLÁIÍASE LA NATURALEZA Y RSPECIES DE LA BLASFEMIA 


ÍÍ. El crlstianismo exige alabanzas á 0105.-4* ímagca de un blasfemo.—5. Na- 
Uiraleza y espedes de la bSasfemia* — ti, Blasfcmia de impiedad. — V, De cóle- 
ra.— 8. De obras y de inconsideración, 

3, Eeíiérese en la historia que cuando Gelímer 7 rey de los 
vándalos, se vió obligado á someterse á los criatianos, snplicó que 
le dieran tres éosas: jpím, una esponja y un arpa .—¿Para qué?—le 
preguntaron. Y él respondió:—El pcm le he menestej' para saciar 
mi hambre y sostener mís días; la esponja paraenjugar mis lágrD 
maSj si llego á convencerme como vosotros de que todas las cosas 
mundanas son pura vanidad; y el arpa } para aiabar y bendecir á 
Dios diariamente, si al fin me hago erístiano. 

Es dccir f que aquel Rey bárbaro, iiuminado únicamente con la 
luz de la razón 3 no alcanzaba ácomprender la profesión del cris- 
tianismo sin las continuas alabanzas á Dioa nuestro Sefior* Pues 
bien; si viviera en nuestros tiempos, ¿cómo podría él imaginarse 
que $e llaman cristianos esos seres desgraciados que á diario 
blasfeman del Altisímo y de todo cuanto hay tnás santo en los 
cielos y en la tierra? ¡Es cosa que pone esp¿into esto que vamos 
diciendo» ¿Qué es un blasfemo? ¿Qué es la blasfemia? 

4* Algunas veces, cuando hemos vísto esos castillos y ruedas 
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de faegos artificiales que colocan en las plazas públicas! y qoe tan 
luego como prenden eti ellos una cbíspa de faego ? comienzan á 
despedir llamas t y proyectiles, y humo por todas partes, heraos 
pensado: He aqui la imagen , aunque páUda f de la boca del hla&fe' 
7no m Hállanse tales hombreB quietos y sosegados ; mas al punto que 
prende en su corazón la menor chíspa de la irascible, princípian 
á despedir por sus bocas sacrílegas fuego, rayos y truenos de 
blasfemias y reuiegos. No parece sino que Lucifer, por medío de 
ellos, rechina, brama y desata su furor contra Dios y contra todo 
lo que á Dios eu algún modo pertenece. De un blasfemo cabe 
decir que es peor que un energúmeno, porque éste tiene el demo* 
nio dentro del cuerpo, mas aquél le lieva dentro del alma, y allt 
es agitado en la ira f y movido en el corazón, para que su lengua 
se desborde en palabras verdaderamente infernales. 

Pasando un piadoso misionero por un pueblo y oyendo á unos 
mozalbetes que blasfemaban del santo nombre de Dios t díjoles: 
«En esta parroquia, hijos míos, se habla español, y si oyeseis que 
uno hablaba alemán, diríaís #ste es de AJemariia, si inglés de In- 
glaterra, si francés de Francia, y le miraríais como un estranje- 
ro que mós ó menos pronto volverá á su patria. Quiero dcciros con 
esto queos haliáis en uu país católico y no habláis su lengua; al con* 
trario, por vuestras bksfemias comprendo que habláie el lenguaje 
del ínfierno. Por consecuencia aquí soís extranjeros, no soís hijos 
de Dios, sino que el infierno es vuestra patría, y allí íréis á parar 
como no os enmendéis en vuestras palabras. » 

5. Mas viníendo ya á la naturaleza de la blasfemia ? decimos 
que es una itijuria contumeliosa hecJia á Dios, de ordinario comple- 
tada con algún signo externo , ya sean palabras, ya escritos, ó ya 
pinturas alegóricas que la sígnifiqucn. Expresando la ínjuria con- 
tumeliosa contra Díos, de cualquier tnoúo que sea ( es blasfemía. 
Si es con palabras, todo el que la oye se horroriza, y es pecado 
gravisimo ? perp la oyen pocas personas y no se queda permanen- 
te. Si es por escrito, lleva más malicia, porque vuela con rapidez 
por todo el mundo, y permanece en el papel para perpetuo escán- 
dalo de las gentes y oprobio eterno del blasfemo. Si es por pintu- 
ras alegóricas, añade el atractivo de la novedad y del clilste^ im- 
pregnándose por los ojos como ve^ieno mortífero para el alma. 

Esto no obstante, puede darse verdadera blasfemia sin profe- 
rir ninguua palabra, ni darla á entender con senales externas; es 
decir, que puede ese horrible pecado consumarse con una accíón 
puramente iuteríor, así como el culto y el honor de Dios puede 
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tener Lugar con actos en todo internos. Las blasferaias salen del 
corazón. 

Dícese en ]a definición que la contumelia ha de ser contra Dios } 
pero ya se entiende que si es contra los santos y sus Imágenes, 
contra ios ángeles ó contra cualquiera cosa sagrada t es igualmen- 
te blasfemia, porque todo esto se refunde en Díos mismo* Hay, 
pues, blasfemias contra Dios } contra los Santos y contra la Ueli - 
gión } y todas ellas encierran malicia enorme. 

Elasfémase contra Dios atribuyéndole lo que repugna á su dí- 
vina esencia, ó negándole lo que ie conviene, ó atribuyendo á una 
críatura lo que es proplo únicamente dei Griador* Por ejempJo: 
Dios es pecador , Dios no es justo % El demonio es íodopoderoso . 

Blasfémaae contra Dios cuando al atribuírle lo que realmente 
le conviene, se hace por mofa ó escarnio. 

Blasfémase contra Dios deseándole algún mal, profiriendo al 
iníamo tiempo alguna palabra que le injurie. 

Blasféraase contra los Santosj no sólo ultrajando su memoria ó 
sus virtudes, sino su imagen ó reliquias, ó mofándose de sus mi- 
lagros, reconocidos por la Igiesia, ó ridiculizando su culto, 

Blasfémase contra la Religlón diciendo de ella que es falsa, 
dafiosa ó faüática, ó hablando con desprecio de lo que á ella se 
refiere: como la {glesia, la Santa Escrituraj el eulto divmo ... 

Estos son los modos princípales que usan los blasfemos, y de 
ellos se derivan variaa especies de blasfemias } que revisteo mayor 
é menor gravedad, segun las circunstancias qite acompafien. 

6. Hay blasfemia de impiedad , que se profiere con el odio 
en el corazón y con voluntad forraa! de expresar aquelLo que se 
dice, y esta es la más grave de las blasfemias y el mayor de los 
pecados, porque entrafia odio á Dios , y algunas veces herejía, en 
cuyo caso se Uama blasfemia keretical. Sólo un condenado del 
infierno ó un agente de Satanás ó un loco rematado pueden come- 
ter semejante crimen; pues aunque el hombre no sea crístiano, 
basta ser hombre para reconocer las bondades de Dios y amarle 
por sus beneficios. Ilasta á los nifios que no tienen por completo 
desarrollada eu razón, cuando son bien educados, cáusales horror 
semejante vicio* 

Un joven alumno de tina escuela católica volvíó irn día á casa 
álgo tardej y su padre encolerizado le reprendió severamente, 
jurando por el nombre de Díos. E1 joven, sintiendo haber dísgus- 
tado al aufcor de sus dias y haber dado ocasión á tales blasfemias, 
postróse á sus píes diciendo: «Padre tnio, castíguerae usied cuan- 
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to quiera, pero no jure*» Entonces el padre, confuso ? víendo el 
horror de su híjo á las blasfemias eontra Dios callój y en lo suce- 
sívo no volvió nunca á jnrar ni á blasfemar* ( Revista popu- 
lar , 1879.) 

7 * Mucho deben fijarse los hombres en esto; porque hay blas- 
femias de,cólera f escapadas de los labíos sin reflexión en un mo- 
mento de vivacidad, y ni aun éstas pueden ser excusadas de pe- 
cado grave t A no ser por un sübito transporte de una pasión vio- 
Ipnta; pues el hombre es racional y debe pre\ r enir y contener la 
ira f y mucko más si sabe que es propenso á proferir taies blasfe- 
rnias* En otras ocasiones acontece que ei hombre no blaafema con 
sus iabios, pero alíenta á los blasfemos con signos de aprobación, 
ó con una sonrisa, ó enseñando la blasfemia á aqoelios que no la 
conocen, ó no imponiendo silancio cuando puede y debe hacerlo; 
y en todos estos casos es hacer el oficio del deraonio ? sirvíóndole 
de agente en su odio contra Dios, y llámase blasfemo por com- 
plicidad . 

8, No menos, sino más daño&amente blasfeman coutra DIos 
los que le ultrajan de continuo con su vida desordenada; pues á 
la manera que Dios es glorificado por* las buenas obras, así por ei 
contrariü es blasfemado por las malas* Cuando los cristianos vuN 
neran con su conducta la santa iey de Cristo, parece que están 
blasfemando y dieiendo: «Esto es lo que nos ha enseñado Jesucrís- 
to, y así obramos.* Verdad que expresó claramente San Agustín, 
cuaüdo dijo: Entre las personas iiustradaSj «son pocos los que 
blasfeman de Cristo con la iengua, pero muchps con ia vida.fr 
{Tract* XSVIT, in cap. VL)' 

Por últimOj hay otra especie de blasfemia, que es mtiy fre- 
cuente entre las gentes rudas y de poca educáción; unas veces 
por ignovancia, otraa por maía tostumbre } y de ordinario sin refle* 
xionar la gravedad dc las palabras pronunciadas y sin intencíón 
de menospi'eciar á Dios, ni de disminuír ei respeto que le es debí- 
do. ¿Puede excusarsb de pecado este género de bLasfemia? — 
en manera alguna; porque si es por ignorancia f ésta es culpabie, 
y por rudo que sea un hombre ya conoce que obra mal; y si lo 
liace por costumbre, es pecado no tratar de quítarla y también 
peca. Si en una tertulia entrara un caballero y oomenzara á re* 
pavtir bastonazos á derecha é izquíerda, ¿le exímirla de culpa el 
decir: Lo tengo por costumbre? ¿Q.uedarían los ctohcurrentes satis- 
feclios con la excusa? Pero descendamos ya á considerar la mali- 
cia que encíerra este pecado. 
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I n 

LÁ GRAVEDAD QUE ENTRAÑÁ LA RLASFEMÍA 

9. Malicia de la blasfemia,-—10* Es contra Díos y contra sus divinas perfeccio- 
ncs.-^ll* Supera en maHcia ú los demás pecados*—12. Es pecado sín excu 
sas,—líi Es pecado inconcebible, 

9. Gonfesamos ingenuamente que al Ilegar á este punto qui- 
síéramos teoer pluma de fuego, y que ésta Liieendiara en amor de 
Dios el corazón de todos los hombres para que desapareciera del 
mundo para siempre la raza de los blasfemos* Hay en el rebailo 
de Gristo muclios cristianos de sólo nombre, muchos lobos rapa- 
ces vestidos con piel de oveja* ¿Cómo Jos conoceremos? Por la 
voz, La oveja inclinada cou humüdad hacia abajo t bala; mas el 
lobo levantando soberbio su cabeza hacia el cielo t aulla. Ouando 
veamos que un hombre prormmpe en blasfemias contra Dios, po- 
demos aíirmar: Este no es homhre, no es criatiano, no es oveja de 
CristOj cs lobo devorador, es agente de Lucifer. Pues bien, ¿cuál 
será delanté de Dios la gravedad de este pecado? 

ÍTo es posible que lengua humana alcancó á declararlo; mas 
muciio puede colegírse considerando que la blasfemia es un ultm - 
je hecho direcfamente á la dHgmta majestad de Bios y á todax sus pér - 
fecciones; que ella supera en malicia á todos los demás pecados r y 
que ?w Jiay cosa que pneda exeusar su gravedad á los ojos de la rec- 
ta razón* 

10, Con efecto. Es la blasfemia en su esencia uua locución 
confumeliosa contra Dios ; es prefender quitarle al Señor la gloria 
y la honra que por derecho le pertenece; es un odio más ó meaos 
directo al Criador de cielos y tierl^a; es pagarle con horrible in- 
gratitud, el singular beneflcío de haberle dado ía palabra. EI hom- 
bre es la única críatufa terreatre que la posee, y debiendo decir 
con el Proféta: Bendeciré al Señor en todo tiempo, y siempre estará 
su alabanza en mis labios (1), prorrumpe en maldiciones y desatí- 
nos T que ni un ioco de atar pudiera hacer cosa más perversa. 

Y que tamafla injuria es un desacato enorme á Iñs perfeccio- 
nes divinas vese claro, reflexionando que se hace en presencia de 
Dios y que se opone á su omnipotemia } á su bondad y á sn santidad 
iüflnítas. Ofender á un rey á sus espaldas, sin que él lo óepa, ya 
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es mucbo; pero llevar la audacia al extremo de maltratarle é ídju- 
ríarle eu au presencia } eso es inaudito é inconcebibie. ¿Y qué otra 
cosa hace el blasfemo, sabiendo T como no puede menos, que está 
en la presencia de Dios T que lo ve todo, y que está oyendo sus in* 
solentes y blasfemas palabras? 

Aconteció en una ocasíón que varios mílitares murmurabao 
del Rey, precísamente junto á su tienda de campaña; y ei monar- 
ca que io estaba oyendo* dejando ver su cabeza, les díjo: «Retiraos 
un poqulto para que el rey uo os oiga*» Pasraados y corao esta- 
tuas se quedaron aquelios bravos militares; pero ai blasfemo, ni 
la presencia del Rey de reyes le intimida, 

Desafia, digámosío así, á la omnipotencía divina* ¡Oh! ¡Misera- 
ble gusanillo que osas levantar tu frente contra e\ poder de Díos! 
¿ISTo reparas que en el momento mismo eu que abres tus labios 
para blasfemarle, puede dejarte de su mano y sepultarte para 
siempre en el inflerno? ¿Juzgas, por ventura, que Dios no te oye? 
Yo — dijo el Señor eu la tíanta Escritura (Ezech, ? XXV, IB) — os 
estoy viendo y oyendo cuando levantáis mtestra lengua contra mL 

Iguaimente la blasfemia se opone á la bondmd del Señor; pues 
et blasfemador comete su erimen abusando de las hermosas fa- 
cultades que Dios eo su bondad le ha concedido, Y lo mismo cabe 
decir de la santidad y dernás atributos, porque el blasfemo nada 
respeta y los desprecia todos. 

11 . Pero decíamos, eu seguádo lugar, que el pecado de btasfe- 
mia supera en malicia á todos los demás, y es así por modo tan cier- 
to que, segun sentencia de tíau Jerónimo (In cap, I, Isaiae), todos 
los critnenes comparados con ella son leves. *Los demás pecados— 
dice el Santo—aunque ofenden at Séñór, uo es directamente en sl 
mistno, sino quebrantando su ley; mas la blasfemia encamina su 
malícia eu derechura contra el Ser Supremo, y tiende á aniquílai le 
sí fuera posible.» Lo raismo afirmaa los teólOgos, llegando á decir 
San Agustín (In.cup, XXVI,Mattli.), que su malignidadsupera á la 
de los judíos cuando crucilicaron á Jesucristo, porque éstos no ca- 
nocieron que era Dios, en tanto que el blasfémo sabe que es Dios 
á quien injtiria, sabe la grandeza y )a santidad dei Señor, sabe 
que padeció y murió por redímirle, sabe que se quedó con nos- 
otros rebosando amor en la Sagrada Eucaristla, sabe que leiia re- 
cibido muchas veces en su lengua, y siu embargo, ¡con aqueila 
misma lengua le blasfema y crucifica de mievo! ¡Aesto llegan los 
hombres, aun aigunos que se llarñan cristianos! |Y Dios nnestro 
Señor los soporta y no los abrasa ni aniquila en aquel acto! 
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En los demás pecados T los hombres apetecen deleites, honoreg, 
riquezas ó alguua otra cosa del mundo, y qttisieran, si pudiesen ? 
gozar de dichos bienes sin ofensa de Dios; pero el blasfemo, mny 
de otro modo, libre y deliberadamente endereza sus tíros contra 
Dios mismo. 

En los demás pecados contribuye de ordinario, en parte la fra- 
gilidad humana, en parte la ígnorancía ó la concupiscencia; mas 
en la blaaferaia domina la propia malicla, la desestima de Dios, y 
cuanto es mayor la persona ofendida, tanto mayor es la ofensa y 
tanto más crece sn enormidad, por cnya razón no hay peeado al- 
guno qne entrañe en sí tanta iniquidad como la blasfemía* 

12 . Y io más grave del caso es que ella no admite escusas 4 
ios ojos de la reeta razón y constituye sierapre pecado mortal 
cuando es doliberada, y pecado mortal también, annque no haya 
deiíberacióUj si proviene de la maia costnmbre de blasfemar, y 
si el hombre no se esfuerza, como debe, en corregírla, (Santo To- 
más, 2, a 2, tte , q* XIII.) 

E1 pecado es tanto más grave cuanto menor es et motivo por- 
que se comete, y nadie tiene menor motivo que el b!asfemo ? pues 
ofende á Dios de balde ? sin utüidad alguna. La soberbia se goza 
en la excelencia de la dignídad; la avaricia^ en la posesión de las 
riquezas; la incontinencia, en los placeres de los sentidos; la ira T 
en el deleite cruel de la venganza T y asi delos demás vicíos; pero 
en el horrible de ia blasfemia no hay satisfacción en ver realizado 
su objeto, no reporta utilidad alguna el que sea ultrajada la ma- 
jestad de Dios r no hay motivo razonable quc atenúe tan execrable 
crimen, Jlasta los condenados del infierno pareee que pueden ha- 
llar alguia disculpa á stis blasfemias, diciendo que las arrancan 
de sus labios la fuerza de los tormentos; mas ¿qué puede alegar el 
blasfeino, cuando por nada y á la menor cosita prorrumpe en inr 
precaciones contra Díos ó sus santos? 

13, No accrtamos á comprender este pecado; nos explicamos 
todos loa delitos, todos los crímenes, todas las ingratitudes; nos 
explicamos todas las locuras de los hijos de Adán; pero no alcan- 
zamos á coneebir cómo el hombre eriado por Dios^ alimentado y 
^ostenido porDios, y por Dios vívificado en cada instante de su 

levanta audaz su iengua haeia el cielo y blasfema contrá el 
autor de todos sus bienes T contra el que es su Fadre, y su vida, y 
su todo, y contra quien le bastaria dejarle de sn m-ano para redu- 
cirlo iiistantáneamente á polvo. 

No liay, pues ? crimen más horrible ni más Irracional que ia 
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blasfemin, y oo es de maravillar que el grande San Tgnacio de 

Loyola dijera muchas veces: sSi Dios qnisiera colocarme en el in- 

■ 

fierno, iií las Ilamas, ni la horrible flereza do los demonios, ni es- 
tar en su compafiia^ ni Iafetidez del lugar, ni todo junto sería para 
raí tanto tormento como oir blasfemar del santo nombrede Díos.* 
(Sisé. Societ 4| p. I, lib, X t n.° G2). Ni tampoco ha de eansar ex- 
trafieza que los venerables Padres del santo ConciJio de Nicea al 
oir leer una blasfemia eontra Nnestro Sefior Jesucrísto se taparan 
repentinamenfe ios oídos. ¡Tal es el horror que hainspirado siem- 
pre la blasfemia en los eorazones cristianos! Mas la enormísima 
gravedad de este peeado se comprenderá aim mejor por lo que 
ahora díremos. 


DE LOS CÁSTIGOS Y DAÑOS QUE LAS LEYES DIVINAS Y HUMANAS 

IMPONEN Á LOS BLA8FEMOS 

14, Castigos dc la Ley divioa. — 15, De b Ley eclesiáslica, — Ií>. Dí Ia Ley ci* 
vi]. — IT. Ejemplos, — IS. Qiiitadá Ja blasfemia desapareeen müchos males.— 
Ií>. Casiígos metnorablcs de ¡a blasfemía,—íiO. Ejeaiplos modirnos. —ÍÍL Con 
dusíón. 

Díos nuestro Senor, ante el cual todas las criaturas que hay en 
él cielo, en la tierra y en los infíernos dehen doblar las rodillas , es 
inicuamente blasfemado por lor hombres iusensatos, y claro es 
que crimen tan horrible no puede qnedar sin tremendo castigo. 
Mnehas y muy espantables son las penas que eu todo tiempo hau 
sido ímpuestas á los blasfemos, ya por la ley divina, ya por la ede - 
shística, ya por La civil, prescindiendo de los terribilisimos castigos 
que el Sefior les da ? unas veces en esta vida y otras en la eterna. 
Dlgamos aJgo de esto T aunque sea con brevedad. 

14. La ley divina. — Para formar una idea de las penas im- 
puestas por la ley divina al hotnbre blasfemo ? bástauos abrir eJ 
sagrado líbro delLevitico, y leer en sli capitulo XIV lo siguienl:©: 
«Ile aquí que como un hijo de una mujer israelita blasfemase del 
noinbre de Dios ? al punto fué llevado á Moísés, y metiéronle eu la 
cárcel hasta saber lo quemandaría elSefior, ei cual habló á Moi- 
sés, diciendo: Saca al hlasfemo fitera del campamento ^ y todos los 
qmle ot/eren, pongan sus manos sobre la caheza de él , y apedrédc 
todo el pueblo . Y dirds á los hijos de Israel: Homhre que maldijere á 
su Bios llevará la pena de su iniquidad ; pero el que blasfemare el 
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nombre del Se.fwr, muera de muerée: lo matará á pedradas toda la 
multitiid, sea quien fuere* El que Uasfemare del nombre del Señor> 
muera de muerte . 

Oausa espanto esta sentencía de Dios, no sólo en sí misma, sino 
Imsta en sus circunHtaneías, «Saca —díce —al hlasfemo fuera del 
campamento,* coino dieiendo; *Un hombre que lieva á tal extremo 
su corrupción, ese no es hoinbre, es una fiera; sácale al punto de 
entre los hombres, que no merece, ni debe estar entre ellos.» 

Y todos los que leoyeren —^aiiade-— pongan sus manos sobre él , y 
apedréele todo el pueblo* [Cosa másrara! Si el objoto es castígarte, 
¿no bastará que uno le castigue?—No—responde Salviano, (Lí- 
bro III, De provid.)—porque qniere el Señor que asi se récónozca 
por todos la enormidad del pecado, y que ninguno le eonsienta, y 
que todos concurran al castigo, para que todos cobren horror al 
delito que le motiva» 0 como dice el Abuiense: «Quiere Dios que 
todos le apedreen, aun los que no ie hayan oído; porque 110 sólo 
ofendió á Dios con la blasfemia, sino también á todo cl pueblo ; 
dándole mai ejemplo; justo es que todo el pueblo ponga en él sus 
manoSj hasta que reciba la muerte.® (AbuL, q. 11, in Levit 
XXIV,) 

Muera de. muerte —dice el Senor y repite la frase, para que se 
entíenda bien que el blasfemo, en manera aiguna puede qnedar 
vivo, [Esto no obstante, eutre los cristianos, y entre espafioles 
que se liaman católicos, se tolera á sangre fria, sin inmutarse 
siquiera, siu morirse de pena; se tolera, decíamos, 6l que las igno- 
rantes muchedumbres y los iiustrados á la moderna blasfemen 
públicamente, sin que arda nuestro corazón en ceio, y sio caer 
muertos de vergiienza! ¡A qué tiempos hemos liegado, buen Dios! 

\ Y á éstos se llamati tiempos de cÍTilizacíón y de progreso! ¿CuánEo 
mejor es morir mil veces que presenciar tamañas iniqufdadee y 
tan criminal impunídad? 

15. Ley eclesiásiica .—Consíderando la ley divina^ nadíe extra- 
fiará ei grande rigor de ia ley eclesiástica en sus antiguos Cánones. 
El blmsfemo —leemoa en eüos— lia de estar siete domingos consecuti - 
vos á la puerta de la Iglesia durante la Misa solemne , y el último de 
dichos dommgos se presentará sin capa, con los pies descalzos y una 
soga al cuello. No entrará en la Iglesia durante las siete semanas, y 
los üiernes aytmárá á pan y agua. Además en cada uno de dickos do* 
mingos y según sus facuUades, dará de comer á uno f dos 6 tres po- 
bres; y si esto no pudiere } se le conmutará por otra penüencia pro- 
povcionada. Y el que relmsare aceptar y cumplir estas penas será 
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privado para siempre de entrar en él templo 7 y se le neyará sepultura 
eclesiástica- (GapU, StatuimuSj de maledicis,) 

16* Leyes cimles .—Mas ¿para qué hemos de citar leyes eeie- 
siásticas, cuacdo liasta ios códigos civiles han fulminado terri- 
bilísimas penas contra los blasfemos? Ei emperador Justiniaoo 
los castigó con pena de muerte* Filipo Augusto, rey de Francía, los 
condenó á ser ahogados. Otros monarcas civíles establecieron 
que al blasfemo, si reincidía por tercera vez> le fuese arrancada 
la lengua y traspasada con un davo* San Luis T rey de Francia, á 
pesar de su gran clemenciaj mandó que ios blasfemoe, de cual- 
quiera eondicióo que fuesen, se les atramsara la lengua con un hie- 
rro ardiendo . 

Sabido y público fué el caso de aquel caballero de su corte, 
quien habiéndosele deslizado de los lahios una blasfemia, mandó 
el Rey que le sellaran la boca con un hierro heciio fuego, Y como 
los mayores personajes de su reino interpusieran su valimieuto 
pidiendo indulgencia, ei Monarca contestó con entereza: *Si yo, 
con marcarme csa señal en mi frente, pudiera desterrar de mi 
reino la blasfemia ? al punto me aplicaría el hierro ardiendo (I). 
Este es un R,ey católico T un Rey cristiano, digno de ceñii- mil co- 
ronas de etema gloria T estos son los Reyes que se neeesitan 
para regenerar nueatras naciones decrépitas y corrompidas. 

I 1 ?. Y ¿qué mucho que asi lo hiciera San Luis, euando hasta 
el engañador Mahoma mandó en su Alcorán que si alguno fuere 
osado á blasfemar del nombre de Díos T de Cristo, ó de la Virgen, 
fuera inmediatameute dividido au cuerpo en dos mitades?(S, fíer- 
nardo, t, I, Serm. 41, a. 3.°} ¡Esto hacen los moros! ¿Y qué hace- 
mos en tanto los cristianos? Cierto que todavía se conservan en 
nuesfcros cótügos espafioles penas para los blasfemos; cierto que 
todavia las aplica alguno que otro Gobernador y alguno que otro 
Alcalde, porque al fin todavía hay quien se acuerda de nuestras 
grandezas por Crlsto; pero salvas estaa honrosísímas excepciones 
¿qué es io que estamos presenciando?—JSFadie io iguora: á fuerza 
de progresar vamos llegando al último extremo de corrupclón po- 
sible, y puede, en verdad, decirse que la blasfemia pública es hoy 
en nnestra patria el máxinio de los escándalos. Ei corazón espa- 
ñol la abomina; pero hay blasfemos, porque faltan autoridades. 
¡Ay de las autoridadea! ¡Ay de los blasfemos! Bien podemos excla 
mar con el grande Apóstol de las Indias: ^Tedio causa la vida, y 


tl) PáuL Emil- f cap. XVII, Hist. da Franeia. 
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es preferible mii veees morir á estar oyendo tan horribles biasfe- 
mias contra el divino Kombre.* 

18 , No somos profetas, mas vese elaro que nuestra nación 

espanola ? antes íntegrameate católíca, tiene que sufrir necesarla- 

mente castigo ternbilísimo,, por no reprimir la blasfemia, Refiérese 

de Roberto T rey de Francia, que estando en la ciudad de Orleans 

haciendo oracíón por la paz de sm estados T oyó voz del Reilor que 

le dijo: ^Roberto, no lograrás paz para tu reino, mientras no ex- 

tingas de tus dominios la blasfemta,» No de otro modo entre nos- 

■ 

otros podemos afirmar, que es imposible conseguir la paz y el bie- 
nestar quo todos deseamos, míentras no desaparezcan de los es- 
pañoles esas nauseabundas biasfemias del vulgo 7 del literatOj del 
periodismo^ de la escuela y dela eátedra, pues no se puede dudar, 
mirándoio con ojos de Ce T que elias conmueven los cimientos de 
tas sociedades, y atraeu sobre nuestras cabezas la espada de la 
divina justícia. ¿Quíérese librar á nnestra infortunada patria de 
los males sin cuento que ia agovian? Proclámese ei Reinado sociai 
de Jesucristp; destiérrese la blasfemia; arránquese de raíz ese 
vicio fuiiestisimo, el cuai, couteniendo eu si todamalicia, va contra 
la honra de Dios y juntamente contra nuestro comdu bien, tem- 
poral y eterno, ¿De dóude pensáis—dijo et Grísóstomo-—que vie- 
nen todos los males que os atligeu sino de la blasfemia? 

19, No habremos de terminar este capítulo sín recordar aigu- 
ilos de ios terribies castigos con que el Sefior amenaza á ios blas- 
femos: Maldlíos serán — dice por Tobias (XTII, 16) — todos los que 
despreeien al Señor^ y serán condenados todos los qiw le blasfemen .— 
Todo el que blasfemare —afiade por San Marcos (III, 29) — no iendrá 
perdán en todala eternidad. Es decir, que asi como el alabar repe- 
tidas veces á Dios cs señal de predestinación, y estar ya ensayán* 
dose para el cielo, así tambíén el blasfemar y maldecir su santo 
nomhre, es como lievar sobre sí la marca de los coudenados y es- 
tar á la puerta dci inlierno, 

Y nótese que el castigo del blasfemo no ha de ser sólo en la 
otra vida con ia muerte eterna, sino qne aun en esfca ha de venír 
sobre él muerte fcemporai anticipada y terrible, porque es palabra 
dívina: *El que blasfemare del nombre del Señor muera de muerie ... 
Pero, ¿y ai el que blasfema es un noble?—No importa, muera. —¿Y 
si fuere un Principe?— Muefit. —¿Y si fuere un General, para ha- 
cerse temer de sus soidadp|?~Zlíí¿era.—Sea quien fuere, escríto 
®stá 4 Muera.* (Morte moriatur.) 

Ejemplos terrorificos patentizan esta verdad, Sénaqueríb bías- 
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fema,y eu castigo se presenta irn áugel del Señor y le malalQB.000 
soldados T perecíendo además el mismo Senaquerib á maoos de sus 
hijos (Isa M XXXYII). — Blasfema Faraón, y muere en el mar 
rojo*— Blasfema Holoférues, y una mujer le corta la cabeza.— 
Blasfema Antioeo ? y los gusanos le devoraron vivo, —Blasfema 
Hicanor, y su cabeza fué separada del cuerpo y expuesta á la mab 
dición pública*—Los judíos blasfemaron contra Jesucristo, y á 
millares fueron exterminadds por Tito.—Blasfema el mal Ladrón 
en la cruz, y el mal Ladrón perecc. Sería nunca acabar, si hubié- 
ramos de referir todos los ejemplos de esta éspecie qne traen las 
historias sagrada y eciesíástica» 

Blasfema Juliano ei Apóstata, y una flecha de lo alfo le hiere y 
le matfl.—Blasfema Arrio, y sus entrañas se le arrancan y expira 
con indedbles dolores.—Al impío Westorio los gusanos le devora- 
ron la lengua, por haber blasfemado de la Santíaüna Virgen.—Y 
no es maravilla, pues sabemos por San Gregorlo el Magno, que un 
niño de cinco años fué condenado por blasfemo. EI nifio, induda- 
blemente, lo haria por costumbre y con poca reflexión; sin em- 
bargo T muere el niño, para escarmiento de blasfemos y castigo de 
sus mismos padres. 

3(1. Algunos pretenden excusarse de este pecado, diciendo 
que lo hacen sin mala míeneión y sólo por chiste. ¡ Ah! Por ckiste — 
leemos en el Lcvítico (XXIV )—obra el necio la maldad } pero no que- 
darásin castigq. En una ocasión—-refiere el Padre Cesar Calino P 
(Disc.j 44, Febrero)—se hallaba uno de tales necios gi'acíosoa trin- 
chando un pollo en preáencia de mnchos comensalea, y por echar- 
la de listo, dijo: <tLo he despedazado tan meuudamente, que ni 
San Pedro lo pitdiera reunir.—¿Qué Sau Pedro?—añadió otro;—ni 
aun Cristo. É instantáneamente los dos blasfemos quedaron llenos 
de lepra, que pasó después hereditaria á sus hijos y á los hljos de 
sus hijos.s Maa ¿para qué citar ejemplos antiguos, sí tenemos mu- 
chos muy reeientes y verídicos? EÍ Doctor Gressy, candidato repu- 
blicano francés, para recomendarse raejor á sus electores, declaró 
que la felieidad de Francia exígía que la Religión fuera aplasta* 
da> Esto le parecia á él, mas al Señor le pareció de otra manera; 
pues al ir por la calle muy ufano. un caballo qne tiraba de un ca- 
rruaje, salíó como escapado en dirección á él y le aplastó, deján- 
dole casi rauerto, y á poco rato expiró, confesando públicameute 
que era justo castigo de Dios, por su blasfemia (I). Tan cierto es 


(1) De LaBemana Caíólica t 1885, pág. 10'2H. 




Castigos y daños á los hlasfmos. 185 

que, aun aquí en la tíerraj tiene exacto eumplimíento aquella ley 
divina: El que blasfemare del Santo nombre Dios¡ muera de muerte , 
(Morte morlatur.J 

31. Queda, pues, suficíeutemente mostrado lo que es la Mas- 
femia , la máligmdad que encierra y eámo la castiga el Seftor. Ya sa- 
bemos lo que preceptúan las leyes divinas y bumanas, y lo que 
exige nuestro decoro y nuestra propía Gonveniencia, Sabemos que 
hasta ei corazón mas émpedernido, si aún conserva rastro de pu- 
dor, ha de abominar tau infame íniquidad. Todos hemos de esfor- 
zarnos en estirparla de raíz, segúu nuestras circtmstancias. E.l que 
se halle constituido en autorídad, que aconseje, mande^ reprenda y 
castígue; y el que nada de esto pueda, á lo menos que haga ora- 
ción por los infelices blasferaos, y si tíene la desdicha de oir algu- 
na de esas palabras xnfernales, diríjase al punto al Señor, dlcien- 
do: ^Dios mío, ¡qué bueno eres> cuando así sufres al blasfemoí 
¡Bendita sea tu inflnita misericordia que le dejas vivo para quo 
se arrepienta, y 120 le sepultas instantáneamente en el infiernol 
En desagravio, Dios de mí vida ? yo te amo, te bendigOj te alabo 
y te adoro, jBendíto seas* Señor T bendito seasU 


CAPITULO XYI 


De la anperstición. 


1, Dtversas especies de superstición.—Sí. La supersiicióu del vulgo. — 3- Cuatro 

géneros de supersticiones, 

# 

s son las especies de pecados que se oponen á la virtud 
de la Religión: tuia poi' defecto t couio tGntar á DioSj im * 
piedady Índiferencia } sacrilegió f hlasfémia y simonía ; otra 
por exceso que llamamos superstición r de la cual iutentamos ba- 
blar ahora. 

La supersfición % tomada en general, es un culto vmoso r ya sea 
por razóu de la cosa á que ge da culto, ya por d modo con que 
ae le dé. En el primer caso t esto es, cuando se tributa á alguna 
persona, ó á algima cosa el cnlto que á sólo DIos se debe, es su* 
persticíón abominable, llamada idolatria; es el crlmen de Los pa- 
ganos, que adoraron al de-monio. bajo la figuradesus ídolos; y 
de esto no habUmos aqui, pues es cosa de suyo tan absurda ? que 
no merece refutacióu. 

Más fácümente sb cae en superstición, por razón dd modo ;pues 
esto acaeca siempre que se da culto al Dios verdadero. de un 
modo iudebido; ya sea con ceremonias caprícliosas y no estable- 
eidas por la Iglesia; ya coti algunas cireunstancías vanas, super- 
fiuas ó inconveníeotBS, añadidas al verdadero culto. Por ejemplo: 
que para couseguir del Scñor lo que pedímos, se han de encender 
eu el altar tantas ó cuantas velas, de este ó del otro tamaño, y uo 
más ni menos. Que para que á la mujer Le nazca el hijo con toda 
felicidad 7 ba de oir uua Misa de pie y no de rodillas, y que dícha 
Misa ba de ser precisamente celebrada por un sacerdote que se 
llame Juan, ¡Válganos Dios! Pues qué, si se llarna Pedro ó Fran- 
cisco, ¿dejará por eso de ssr sacerdote? Y si la oye de rodiilas, ¿no 
le aprovechará? Y así do otras mucbas supersticiones vulgares 
con las cuales audan engañadas muchas almas iguorantes ó sen- 
cillas. 
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Ha de tenerse muy en cuenta que la Helígión de nuestro Se- 
fior Jesumsto es sobremanera santa, severa y razonable, y que 
jamás han de raezclarae en ella ceremonias vanasj torpeSj ó ri- 
dículas. Son de tanta estima las sagradas ceremonias establecidas 
por la Iglesia para dar cnlto y adoración á Dios y á sus santos, 
que el Concüio Trideutino (Sess M 7 f can., 13) eondena y excomul- 
ga al que fuere osado á despreciarlas, ó á introducir por su capri- 
cho otras diferentes y supersticíosas. 

a. Ahora bien; en sentido vnlgar, Ilámanse supersticionqp 
eiertas creencias que no se encuentran fundadas en nada serio y 
razonable, sino en preocupaciones tontas y aun ridídhlas, vervi' 
gracia: Que fulano me rairó y me hizo mal de pjo;—que hoy es 
rnartes, y en tal día aciago no he de casar mi híja;—que rne encon- 
tré con un tuerto y rae va á suceder una desgracia;—que se rascó 
el perro la oreja... -—que se vertió ei Salero... “€¿ne rae zurabó el 
oído, y es que me están murmurando!.., \ Dios mío, Dios mío ! Si 
por murmuraciones había de ser, siempre nos estarian zumbando 
los oídos I 

Ya se comprende que este género de superstlciones son úníca- 
mente ridicoleces falsas de personas por todo extremo cóudidas; 
mas de cualquíera manera es peligroso y vano dejarse dominar 
de ellas y han de evitarse por completo, 

3. Muy de otra suerte han de considerarse aqnellas otras su- 
persticiones llamadas magia^ adimnación r maleflcio y vana ohser- 
vancia , pues en ellas hay, ó puede haber, invocación al demonio 
más 6 menos expíícita, y revisten no pequefia gravedad. ISTeceaa- 
rio es qtie demos de eílas una ligera ídea á los íieles cristianos 
para que no se dejen seducir de tamaños desyaríos. A1 efecto, ex- 
pUcaremos en el presente capitulo tres cosas : 

L a Las causas y especies de tas supersticiones más nocivas. 

2. R La grancle malicia que encierran. 

3/ Et magnetismo animal y las mesas giratorias. 

i i 

DF.CLÁKANSE LAS CAUSAS V ESPECIES DE LAS SUPERSTICIONES 

COMUNES 

4. Causas de ¡a supersticiÓD. — 5. Las dos causas principales, — 0, Nadic más 
supcrsticiosos que íos incrédutos.— T, Magia, adivinacióu y maltdcio.—S. Una 
ohservaocia. — 9. Ejemplo moderno ( 

4. Cosa es muy digna de reparo la que acontece en nuestras 
sociedadea modernas. Hácese boy por muchos pública y necla os- 



188 


Primer Mandam iento . 


tentación de no creer en Dios, ni en los dogmas reveirtdos, y al 
mismo tiempo propalan creer en el diablo, en los duendes, en las 
brujas y en mii ridiculeces absurdas y extravagantcs. Esto prue- 
ba que ei alma humana criada por Dios para un fln superior á 
sus fuerzas naturales, sieute necesidad de lo sobrenataral, y cuan* 
do reckaza las verdades dogmáticas venidas de Díos, acepta como 
verdaderas Ías supersticiones misteriosas que le sugiere ei demo- 
nio ó un charlatán eualquiera. La superstición, con todas sns uto- 
pias y funestas desventuras, no es más que unfalso sentimiento del 
orden sobrenatural y de la religión necesaria al homhre, y las causas 
de tan pernicíosos errores son la ignorancia^ la debilidad de espí- 
ritu , la incrédulidad y la impiedad . 

Con efecto: las grandes muchedumbres de los pueblos, cuando 
no han aprendido ó han olvidado las ensefianzas del Catecismo, 
coitviói tense en eco inconsciente de los tenidos por sabios, y si 
éstos les dicen que los jumentos vuelan ? porraás qne ellos no lo 
entiendan* doblegaa su freute y dicen: Greo, ¡Tan ínnata é impe- 
riosa es en el Jiombre ia necesidad de creer y prestar homenaje 
á la autoridad de ios varones doctos! 

Na5íe hay más sabio que Dios y la Igiesia católiea deposita- 
ria de sns verdades diviuas, y los labios del sacerdote que custo- 
dian la ciencia; pero como los incrédulos y la impiedad moderna 
rechazan á los sacerdotesj y á la Iglesia y á Dios f vense por ne- 
cesidad obligados á creer al demonio y á sus agentes los supers- 
ticiosos de todos géneros y ruatices. 

5. La imredulidad y Ja impiedad son las principales causas 
de la superstición, pues como ósta es un exceso de creencia¡ esmuy 
congruente y juato que el Señor castigue al incróduio é implo, 
permitiendo que crea lo falso y diabóüco, ya que rechaza ó me- 
nosprecia la fe católica verdadera. No quiere en su orgullo some- 
terse á Dios, y Dios consiente que sea sometido ai demonio y á 
sus ridículece^p La mayor parte de Los incrédulos son en granrna* 
nera supersticiosos. 

Asi es, y no hay medío posible de negarlo, porque la historia 
]o muestra cIaro t y nadie ígnora que eilos, proclamando la razón 
iudependientej reehazan los dogmas revelados y caen en los ma- 
yores absurdos*—Eousseau temía el número trece; Bayle tenía 
por aciago el víerues; Volney buscaba ansioso Ja explicacion 
de los sueños; Hobbes estudíaba lo porvenír en Jas combinacio- 
nes numérícas; Voltaire creía en ios agüeros... ¡En qué abismos 
y en qué errores cae la razón humana cuando se aparta de 
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la luz esplendorosa de la fe y de la guia de la revelación divina! 

6« Y porque nadie se imagiae que estos son hechos aislados 
eseogidos á nuestro talante, queremos copíar al pie de la letra lo 
que ieemos en un respetable y verídico escritor contemporáDeo; 
dice así: «Nadie hay más supersticioso quelos filósofos é incrédu- 
los. EI duque de Orleans, regente del reino, famoso por su impie- 
dad y por sus desórdenes, iba disfrazado á casa de los gitanos y 
se hacía decir la buena ventara, mostrando la crédula curiosidad 
y estúpida fe áel hombre más superaticioso. 

ün anciano conde de Anhatt Dessau ni siqniera creia en Dios, 
mas yendo á cazar, rnudaba de camino si encontraba á tres vie* 
jas ? pues, según él, era im malisimo pronóstico. Nada emprendía 
en vierneSj pues le miraba como día aciago, 

Diderot y d'Alembert creian en sortilegios.—E1 conde de Bou- 
leñviliers, céiebre por su impiedad, estudíó seríamente los secre- 
tos do la brujería.—Hobbes t Incrédulo de día, jamás se acostaba 
sólo de noche, por temor de los duendes.—E1 marqués de Argens , 
que aborrecía toda idea religiosaj no podia sufrir que esfuvieran 

trece sentados á la mcsa. 

■ 

La princesa Amaliaj hermana de Federico rcy de Prusia, se 
mandaba decir la huetia ventura ; y la mitad de la corte creía en 
una mujer blancaque aparecía en un salón de palaciOj armada de 
unagrande escoba, y barría con todas sus fuerzas cuando había 
de morir alguno de ia familía real. 

Estos y otros mil ejemplos, que se podrían eitar, prneban que 
nadiehay niás supersticioso que el íncrédulOj y que cuadra muy 
mal álos encmigos de la relígíón declamar contra la superstición 
v la ignorancia, puesto que nadie hay raás ingnorante y supersti- 
cíoso que eilos. (Mach., Catec. en ej.) 

Mas viníendo ya á las esñecies de superstición, en las cuales 
suele recurrirse al demonto, indicaremoa las cuatro principales, 
que son: Magia, adivinación^ maleficio y vana-observancia. 

7 . Magia es la invocación del demonío con objeto de obrar 
con su ayuda efectos maravilJosGs, que superan las fuerzas del 
hombre. Allá en lo antiguo nos refieren las sagradas páginas los 
I'Lagos de Faraón; y acá eu lo raoderno tenemos esa secta ridicu- 
hij que Haman Espiritismo s el etial no es otra cosa quc la repro- 
duccióndela antigua magia supersticiosn. Los lihros de magia, 
que determinan la manera de evocar los espíritus, son formalmen- 
te condénados por la Iglesia. 

Adivinacién es la invocacíón del enemigo coo el fin de averi- 
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guar sucesos futuros coatingentes. Esta ea la más extendida de 
las auperstieiones. ünas veces suelen emplear la varita adivida- 
toria, otras el juego de cartas, otras las iineas de La mano, otras 
el canto de las aves, el movimiento de los astros..* ¡Válgaoos 
Dios y cuántas maneras inventao ios hombres para engañar á sus 
semejantes! Máleficio, ya lo dice la palabra, es la misma invoca- 
ción diabólica con ei objeto de dañar á otros, ya sea en su salud, 
ya en sus bienes de fortuna. 

8. Vana observancia: tiene lugar cuando se emplean medios 
vanos y desproporcionados para obtener algón efecto beuefíciosoj 
como el arte vano de curar las enfermedades, ó de aprender un 
arte ó una ciencia sín trabajo* Por ejemplo, cuando se recitan al- 
gunas oraciones, con círcunstancias que la Iglesia católica reprue- 
ba: como si uno dijera: «Para saber de cierto el dia y Ja hora en 
que has do rnorir, basta que reces tres PadrenuestroSj á las tres 
de la tarde, y tres días seguidos.* 

ÍTo es difícil averiguar ó á lo menos sospechar, cuando en las 
cosas puede haber superstición; pues si vemos que una persona 
adivina acaecimíentos quo no puedeu saberse por !as ciencias hu- 
mauas, ni por inedios naturales, ó que se poue en comunicacíón 
con los espiritus, ó que promete curar alguna dolencia con cere- 
monias ridículas, no es aventurado decir: una de dos, aqui hay ó 
supercheria oculta ó intervencióu díabólíca. 

Verbigracia: Si se trata de saber lo que ahora mismo está 
aconteciendo en Roma, el hombre puede saberlo instautáneamen- 
te por el telégrafo; aquí está la ciencia y nadu hay de particular. 
Mas si estando varios hombres reunidos y sin emplear ningúu 
medio científlco, dice uno: «En Roma está ocurriendo ahora mis- 
mo tal cosa,» entonces diremos: es un miiagro de Dios, ó 

aquí anda el demouio, qtiien por su asombrosa ligereza puede en 
uo momento salvar las distancias y darlo á couocer. 

Lo mismd puede colegirse en la curación de enfcrmedades por 
medio de objetos inútiies y vauos, Tieno una persona mal de co- 
razón, y dicen: «Dadle á oler la bota de un Juan, y veréis cómo 
al punto sana.s Es ima cabalgadura que se está muriendo, y le 
ponen encima ei clialeco de un gemelo para que se cure. —¿Quó 
tiene que ver la bota ní el chaleeo de Juan ni de Pedro, para ha- 
cer tales curas? «Es el daso-—objetan alguiios—que yo he presen- 
ciado curas maravillosas, y allí nadie ha invocado al demonio.» 
Podrá ser; maa ¿quién uo sabe que la invocacíón puede ser men- 
tal ó implícita? 
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9. Públíco fué en esta corte ? hace pocos años, el ejemplo de 
ciertos caranderos que se titulaban Apóstoles # quienes con una 
poca de agua común y ciertas ceremonias ridículas, prometían 
curar todas las enfermedades (1). Pues bien: cae una persona en- 
ferma, llaman á uno de esos tíamantes curaoderos, quien ofrece 
devolverle !a salud eon ciertas palábraa y ceremonias extrava- 
gantes, respondieodo del éxito como ínfaiible. ¿Qaé hay aqní? 
¿Víene la cura de Dios? No puede ser, porque Dios y su santa 
Iglesia prohiben buscarla por tales medios, ¿Viene de !a natura^ 
leza de ias cosas? Tampoco, porque no se da ia menor relación 
física natural entre ciertas palabras y signos y el restabiecimien- 
to de la salnd* Luego forzoso es conveoir que procede dei espíritu 
malígno, el cual sugiere semejantes artificios para engañar á ios 
incautos, inducirlos á coniiar en él # á alejarse de DIos y á des- 
truir ia Religión. He aquí lo que se intenta con tales supersticio- 
nes 7 al parecer sencÜlas é inofensivas* Bueno será detenernos nn 
momento para que loa fieles formen una idea de la gravedad que 
encierran. 


I II 

DECLÁRA&E LA MALICIA DE LA SÜPEESTICIÓN 


119 * Ridicules de algunas sapersticiones, — 11 . Eíecios graves de la supersti- 
cíén. — Reglas para los cristianos.—13- Lo que parece y no es supers* 
tición. 

10 . Verdaderamente no es menester díscurrir muclio para 
ver con evideucia la gravedad de la superstición, pues sus prác- 
ticas son tan ridicutas y sus efectos tan deplorabies, que la Reli- 
gién , y la piedad y y el ortlen social qnedan lesionados ó destrufdos* 
No hablaremos aquí de la ridículez de tales prácticas, pues los 
ejemplos hablau muy alto y bastará que citemos el siguiente: 
«II a sabio, eomo hay machos, era gran partidario de la quiroman- 
cm, arte que consiste eu predecir los déstinós futuros de una per- 
sona después de examinar Jas líneas de la palma de 1 h mano. Un 
día que fuó á visitar á un ciudádanó, padre de numerosa famiiia, 
todos los niños preseotaron sucesivamente sus manecitás para 
que el sabio las examinara, y despaés de haberlas visto todas con 
gran cuidado, dijo con aire de satisfacción: ®He aquí un mueha- 


(I) Yéanse Iq a diarios de esta corte pertenecientea á los ailos 1384 y 1S85. 
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cho que llegará un día á ser gran doctor. — Os engafiáis! señor— 
dijo el padre socriendo, — porque este oiño es niña,* ¡Cuanto dc 
esto hay en, las supersticiones í 

11 , En cuanto á los efectos propios de la supcrsticiónj no hay 
para qué decir que son en prinier iugar la muerte del alma , por- 
que si en ella interviene alguna invocación directa ó indirecta 
al demouiOj es pecado gram¡ y aunque así no fuere, es vicio que 
va eontra ia píedad y la debilita y desnaturaliza, ó la extirpa por 
completo, Por eso la Iglesia catóiica mira siempre con malos 
ojos ciertas fórmulas de piedad rídículas ó pueriles que propagan 
algunoÉ ígnorantes y aun las condena considerándolas como la 
cizafia que el enemigo mezcla con ei buen grano, ó como la poli- 
lla que destruye la Religión. 

Por otra parte, dcsde el punto de vista social, la superstición 
es origen de muttitud de errores en el entendimiento, los cuales 
empujan la voluntad hacia el ma!, ora engendrando terrores eu 
el ánimo, ora trastornando las cabezas débiles, ora precipitando 
en el abismo de vanas inquietudes P ora arrastrando los espíritus 
al fatalismoy error desastroso que destruye la libertad humana y 
hace ¿ los hombres y á las sociedades eselavas del destino. 

12 , Por consecuencia, es preciso que los fieles cristianos se 
acomoden en todo á las prácticas que la Iglesin autoriza, y que 
se atengan estrictamente á lo que ella ensefia, Es preciso que se 
cautelen mueho para no caer en el exceso opuesto que es la incre- 
dulidadj tentendo presente que nada hay inúiil , ni superfluo eu lo 
que Dios prescribe ó en lo que la Iglesia determina, Es preciso que 
miren siempre á ia Iglesia corao columna de la verdad ? y sepan que 
siguiendo sus ensefianzas jaraás podemos caer en error, Es preci- 
so que consideren como pecado mortal gravísimo todo cuanto se 
refiera á invocación ó pacto expreso ó tácito con el demonio, Es 
preciso que vean dicha invocación aiempre que para obtener un 
efecto se empleen causas que 110 le puedan producir, ni por ellas 
mismas, ni por la voluntad dívina 7 ni por la inatitución de la Igle- 
sia. Es preciso que jamás hagan ni contribuyan á hacer uingün 
acto de superstición f aunque sea á manera áejúego t porque en ello 
hav pecado, y algunas veces grave ? ya por razón del peligro, ya 
por razón del escándalo. 

13, Esto no impide el que alganás veces conozcamos los even- 
tos futuros, ya por la ciencia astronómica, ya por ciertas sefiales 
de expenenciaj porque ésta ensetla que las variaciones atmosfé- 
ricas infíuyen notablemente en nuestro aer físico,—Sefior—dijo 
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un carbonero á Luis XI, rey de Franciaj—suspended la caza, por- 
que va á caer una fnerte Eempestad.—Et Re\% sonriéndose de la 
símplicidad de este hombre rudo, continuó su caceria; mas á poco 
rato las nubes se levantan, el huracán brama, la tempestad esta- 
Ua, y ei agua cayó cou tal abundancia, que el Monarca tuvo mil 
dificultades para volver á su corte. 

A la mañatia siguiente, pensando sobre lo ocurrido, mandó 
venír al carbonero, y Ie preguntó dónde había estudiado el arte 
de predecir la IIuYÍa.—Señor—contestó—yo no sé leer ni escri- 
bir; pero tengo un profeta del tietnpo que nunca me engaña.— 
¿Quién es ese profeta?—interrogó el príncipe excitado por la cu- 
riosidad, y el carbonero respondió:— Es rni asno. Cuando el ani- 
mal deja caer sus orejas y se frota contra el muro ó contra un 
árbol, la lluvia es segura.—Hizo mucha gracía al Rcjr, y desde 
entonces aseguró el alimento del carbon|ro y de su profeta, con- 
eultándolos después, con preferencia á los astrónomos más enten- 
didos, 

Mas dejando este punto, porque dc él basta lo dícho, no quere- 
mos terminar el presente capítulo sin añadir algunas palabras 
sobre lo qne llaman magnetismo animal t para que los fieles no se 
dejen seducír por las imposturas modernas. 

' 1 UI 

DSL MAGMETISMO ANtMAL 

14. E1 TTjAgaetismo animal y sus efectos.— 1EI. Malicia dei magnetismo.— 
16, Püíigros de las práctieas magnéticas,—17. Lo que hay de cierro,—18. Las 
mesasgiratoriüs."14l. Lq que debe aéonsejarsc.— 3ÍO. La voz de U IgJcsia.— 
Conclusión» 

14 . Llámase magnetismo á cierta atraecíón ó relaciÓn de sim- 
patia entre dos cuerpos. Si la atracción se verifica entre dos mi- 
nerales, como el imán y el acero, á la fuerza que produce dicha 
atracción se Uama magneüsmo rnineral, y de esto no tratamos 
aquf porque es un hecho índudable que utüizan en gran manera 
ios físicos. 

Mas si dicha atracción, fuerza ó infiuencia, como se quiera 
llamar, se reatiza entre seves animadóá y dotados de voluntad^ 
oomn es la especie humana, Ilámase magnetismo animal. 

Mucho se ha hablado de un siglo á esta parte, especíalmenfe 
cn Fraucia, Alemauia é Italia, de esta fuerza ó atracción auimal 

13 
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xmpondíarable, tracsmisible d© un sujeto á otro, poniendo en juego 
actos y proccderes diversos, tales coroo fj'otficioueSj miradiis, pa- 
labras, gestos*., produciendo efectos anortnales maravíllosos, no 
síempre buenos, especialmente en personaa que reuneu la movi- 
lidad seusitíva y afectiva á uua gráü susceptibUidad nerviosa. 
(Jno de dichos efectos es ei sonambulismoj ó sea una especie de 
sueño artificial obtenldo por dichos procedimientoSj y que hoy 
Üaman Jilpnotismo; sneño más ó ménos proí undo düraáte ei cual 
la persona magnetizada, no teuiendo expedito el uso de los senti- 
dos, ve ? entieud 0 ? habla, resporide á las preguntas que se le ha- 
cen, siu que después, al despertar y volver al estado de vigiüa, 
pueda darse cueutade nada cuanto ha pasado. 

15i Sl el magnetismo se coneretara á estos heehos {más ó 
menos verldicos) en euanto prúdueidos naturahnente por la infliien- 
cia y procederep magnéticoS) nada tendriamos que oponer, ni lo ta- 
charíamos de supersticíón, ni de intervenci.ón diabólica, porque 
dícho sueño y otros efectos e?ttraordinai h ios puedén ser purainente 
fenómeuos fisiológicoSj aunque sean anormales, ínsólitos y enfer- 
mizos; y el sonainbulismo magnético ó artiíicial no diferiria, en 
cuanto á la substancia, del que sobrevicné espontánoamenfe á 
ciertas personas durante ei sueño verdadero de la noche, ó al le^ 
targo causado por el opio, en el que se verifica una congestión 
cerebral que simula el sueño natural. 

Mas coiuo actualmente el magnetinmo animal le extiendeo á 
producir muchos otros efectos, que traspasan I 03 límites de la 
ciencia y del podcr de la naturaleza T cuales son la trasposición de 
los sentidos, la vista sin necesklad de ojos ni de luz } msta salvando 
íos tíempos, los espaoios y la mat&ria, ó sea retrovisión y premsión } 
profeiizacíáhj adívhiación y otra multítud de fenómenos oxtj’aor- 
dinarios é loauditos coli variedad infinita de matices, y como por 
otra parte en ia práctíca de dicho magnetismo emplean frecuen- 
temente circunstancias y modos indecorosbs, con efectos no com- 
patibles con la honestidad, ni con la libertad hnmaua, de aquíel 
que todo cristiauo debe aborrecer tales prácticas, teiiiéiidolas, ítl 
tuodo dicho, ya como supersticiosas, ya cotno diabólícas, ó ya 
cuando menos, como ilícltas y reprobadas por ia Iglesia ca- 
tólica, 

1©. Por lo misraOj nosotros, tratando de !a moral cristlana y 
del cumplimieuto de los preceptos divinos, decímos: «Poco impor* 
ta que el magnetismo unimal sea una ciencia verdadera ó falsa, 
u ua cieneia oculta, cabalística, mágica ó diabóiica; poco importa 
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que suá fauómenoa seati eiertoa ó figurados, porque siernpre es 
verdadero que dieho magnetismo animal enmelve peltgros emden- 
tes, ya en el ordeu moral, ya en el fisieo, ya eu el social;. abora 
por el sonambuHsmo qoe determina f ahora por ios aceidentes 
nerviosos que produce, ahora por los procediinientos inhonestos 
que se empleau. 

por conaecuéncia, ya se atienda á los efectos portentasos dei 
magne.tismo animul, ya álas circunstancias menos puras que le 
acompanan, ya al fin á que tiende, siempre resuita subversivo, ó 
álo menos peligroso para el orden ñLdral, y eluso de tal magneth* 
mo debe ser absoltttamente prohibido (1). En tai concepto puedcn 
verse las múitiples i-espuestas dadas por la Santa fíede, en espo- 
cial las letras eneiclicas del Santo Odcio de 30 de Julio de 1356, 

17 , En pesumen, y pará concluir ia doctriaa reforente á las 
snpersticionesj diremos; 

Es cierto qué existe un ángel rebelde y muchos quc le siguie* 
ron en sii rebelíón, á los cuaies iiamamos demonios, 

Es cierto que el clemonio, pennitióndoio Dios, puede apare* 
cerse á los hombres hajo diversas íiguras, y que los bombros pue- 
den invocarle y hacer con él convenlo implicito ó explícito. 

E$ cierto que el diablo por su misma agilidad y sutíloza, sabe 
rnás que nosotros, y puede obrár cosas á nuéstro étiterider mara- 
villosas; pero no puede saber con certidumbre cuestros pensa- 
míentos, ni lo que ha de resolver oncstro librc albedi ío, y mucho 
raenos quitarnios lá liibertad cio obrar. 

Es cíerto que dicho espíritu malígno no tíene acción aiguna 
sobre el hombre, sin un periniso especiál de Díos. 

Es cierto que Dios en algtinas ocasíones da este permiso t como 
!o prueba la histqria de Job, ya para manifestar su gloria dívina p 
ya para castigar á los que se dejao Ilevar de sih pasiones; pero 
todo siempre para nuest.ro bien, si queremos sacarle de tal onse- 
flanza ó de tan ruchi prueba, 

Es cierto que cl demoaio, llevado de su odio á Díos y al liom- 
bre porserimagen do Dios, no oraíte raedio para tentárnos; pero 
también es cierto que no nos engaüará ni nos hará caer, si nos 
otros no queremos, y que Dios no pennite uunca que seamos teiv- 
tados más dc io que nuestras fuerzas, ayudadas de sii gracia, 
puedan soportar* 

Es cierto que el referído espírítu infernal hace esfuerzos su- 


(1) Magnetiaini usus pL'orau» prohiberi debet. (LeLuukhal, De Superetít.) 
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premos por desflgurar la Religtón de Jesucristo, ya incifcando á 
los horabres á la imUferencia é impiedad^ ya sugiriéndoles mil su- 
persUciones rídiculas, infames y abominables; porque sabe muy 
bien qtie quitadas ó á lo raenos de|figuradas las prácticas de la 
Religíón, desaparece la fe de los pueblos. 

Es cierto que entre dichas supersticiones sobresalen la magia, 
adivinaciótij máleficio y vana observancia, las cuales constituyen 
pecado enorme, por ir muy contra la conciencia } y contra la Eeli- 
gión y eoutra e 1 orden social. 

Es cierto que existe en la naturaleza una fmrza magnética, 
mediaine la cual unos cuerpos sou atraidos ó afectados por otros, 
y que ejerciéndola entre seres racionales, resulta io que Uaman 
magnetismo animal. 

Es cierto y puede admitirse, corao efecto del raagnetismo ani- 
malj ciertó sueño artificialj ó sea e! sonambtilhmo , produciáo na- 
tnralmente en algunos indJviduos, durante el cual puede el sonám- 
bulo hacer actos que no seria apto para realizarlos en su estado de 
perfecta vigilia. 

Es cierto que los horabres irreligipsos é indiferentes, han abu- 
sado del magnetisrno, extendiéndole á hechos raros, mauditos, 
que traspasan los límítes de la ciencía humana y dc !a fuerza na- 
tural de! hombre, siendo al misrno tiempo perjiidiciates á lasalud f 
á la moral páhlica g á ía Eeligión, como l uego díreraos. 

18. Es cierto que efecto del mismo fhüdo magnátieo, puede 
causarse naíurahmntú algón raovimiento en las mmas giratorias¡ 
pero no puede admítirae que estas mesas hayan de moverse sio 
alguua catisa exterior que les imprima el movimiento , y mucho 
menps que respondan á ias preguntas que so le hagan cual si tu- 
vieran inteligeneia (1). La mesa es una raateria inerte; las res- 
puestas que se le atribuyen suponen una inteligeucía f un esplritu* 
Este espíritu no pnede ser Dios } ni los ángeles buenoSj ni Ias almas 
de los justos, porque Dios no obra, ni permite que se obre en su 
itombre, por favorecer unn iinpostura, una curiosidad vana, ud 
capricho, un desorden; luego necesariamente, si las mesas íiablan 
ó hacen cosas anáLogas, indignas de DioSj es por intervención 
diabólica, lo cual es síempre pecado enormísimo; y rnucho más si 


( 1 ) Heuloa oirlo reforir do una mesa intoli^ento que responlía inRtíintáoeameiatB 
k torio onñnto se Ib prftgnntara. TC! ítrte engañoso era qua dk-Jia mes¡t t»-níü Íos pies 
hu&cos v en cOltiutiiifíiLdóti L h on >?l oido tle una perRainrj. volutíftdft en otra Kaliitíu-ióu ñ 
líi matier'i de tolófonp, y xon tal indusf.na, Í 03 uoimtm'Biites qun'iab-in asombrrttlos y 
loa &inbüucrtdores triiiüfíimes. Así aon inuchas do Ins mai’avillas LUrtgnótic&s. 
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se atieade á que muchas veces se atribuyen á las mesas girato- 
rias contestaeloaes en abierta contradipeión con las eusefíanzas 
de la Iglesía, y en otras oeasiones las personas actoras ó testigos 
de estos hechos han eaído en la demencia ó en 1a desesperación. 

Por consiguientCj todo católico, antes de permítirse un acto 
tal como el de las rnesas gíratorlas y parlantes, eon efectos que 
superan las fuerzas de Ja naturaleza, ó de los cuales no pueda 
darse razón científicaj debe asegurarse: 

L° De cuál sea el scutir de la Iglesia católiea sobre aquel 
asunto concreto; cosa fácil consultando cada cual al confeaor ó 
director de sa conciencia. 

2, ° De sl e¡ efecto producido contiene algo contrario á los 
Mandatnientos de Dios ó á las enseñanzas del Catecismo. 

3. ü De si los medios empleados son buenos en sí mismos, ó á 
lo menos indiferentes. 

10, Y aun después de todo esto, aconsejamos 'iue se tengan 
presentes las autorizadas palabras de nn Prelado contemporáueo, 
dice así: «Nos levántaremos contra esas tenebrosas invenciones, 
contra esos mistériojsos descubrimientos de pretendidos sabios 
modernos, adeptos dc! materialismo y corruptores de la morah 
Señalarenaos partlcularmente esa cíeneja funesta del magnetismo 
unimal, cuya sola denominación caracteríza tan bien la inmorali- 
dad de los que la profesan y practícan, y se esfuerzan en propa- 
garla; ciencia perturbadora ? cuyo objeto es introdmir el dexorden 
en todas las facultades físicas y morales de los hooibres (1).» 

«Con efecto—afíade un ilnstre escritor (ei Goude de Bobiano, 
francés)—e! magnetismo animal, aunque despreeíado de las socie- 
dades científicas de Europa y desechado generalménté por !as per- 
sonas virtuosas, continúa entre algunas gentes 7 porque el atrac- 
tivo de hi novedud y la iguoraucia de los peligros que encierra, 
invitan á prachcarlo; pero es constante y debe saberse, que dlcho 
magnetismo excíta y fomenta liabitualmente paáiones desordena- 
das, provoca á la licencia en iaa costnmbres y deprava las con- 
ciencias,» 

30, Así habló la ilustrada Academia de Medicina francesa, 
en el reinado de Luis XVI, y noaotros podemos afirmar que en 
Alemania y en Francia, el libertinaje sonambólico ha sído uno 
de los secretos poderosos del ínfieruo para desmoralizar á ios 
hombres, y 110 de im modo fortuito ni pasajero, sino que, inheren- 


(1) Psetoral deí Sr, Obiífpo áe Memlina (Francia) para el jubileo de 1836- 
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te al sonambuIismOj mancha casi todas las victimas, excita pa- 
siones condenables y enciende pasiones vergonzosas (1). No es de 
maravíllar que por la Santa Sede se haya respondido á las con- 
sultas de casos particulares diciendo que se reprueban como ili- 
cítos aquellos experimentos que se ordenan á un fln no materiaí ? 
no honesto, y no empleando Sos medios debidos; en cutjo sentidoel 
uso dd magnetismo ?io es licito (2). 

21 . He nquí lo que intereaa saber á todo cristiano, sobre los 
vicios opuestos á ia virtud de la Religión, para conservar siempre 
en su eorazón íntegraj pura y sin mancha la fe de Jesuc-risto. No 
se han do tcncr las cosas dichas por ligeras venialidudes, pues 
aunque algunas veces asi lo parezca, ha de recordarso mucho que 
el Señor castiga semejantes culpas eon severísimas penas, Oza 
cayó hcrido de muerte repentina por haber sín necesidad extendi- 
do la rnatiQ sobre el Arca Santa.— Los Retsamitas fueron destruí- 
dos por ima sola irreverente cunosídad en mirár el tnismo sau- 
tuarío.—Nadad y Abiud fueron rsducidos á ceniza por un fuego 
milíigroso, cn castigo de no haber observado una rúbriea del ritual 
dívino en e! fuego que pusieron en sus íncensarios. Eu cuyos ejenu 
plos se evidencia cuánto désagradan á Dios las culpas, aun ve- 
niales, ruando se refieren a! culto divino que le debemos, 

jGloria, pues, sea dada á Díos ? y honor y adoración suprema! 
|A Vos, Senor, sea tributado culto interior y extcrior, reverencía 
de cuerpo y de alma! ¡A Vos sean dadas influitas alabanzas, aho- 
ra y siempre por los siglos de los siglos! 


(!) V¿fiB 0 Debreynfl: Nxaman ftnoJágica y mnral del magnetiimn animal. 

£2) Uatim mügiitítísmi, proiií: tíxpoaiturj iiou üuire. (Dtíortíto 21 AprÜia, 1811.) 
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Del Mpnotismo. 



1. Razón dc este capitulo,—2. Hístoria del hipnousmo 


q ro ffERPUÉs dc haber indícado en el Cfipítulo anterior que el 
lIipnotismG es un smeTio 6 adormeeuniento artifictal, siem- 
P re peligroso, prescinriíendo de sus causas y de aii lici- 
tud ó ilicitud en tales ó cuaies casos, bueno será añádir algtinas 
palabras para ilustrar mejdr lás concíencias de los cristianos y 
que no se dcjen seducir por los embaucadores de óficio, ó por los 
agentes de Satanás, que tanto abuudan. 

3. EL llámado Hipnotismo en nuestros días no es otra cósa que 
el magnetismo flsiológlco^ de que tanto se ha hablado eti lo que va 
de siglo, y que la Santa Sede condenóen 1847, declarando que asi 
como el uso d& medios fislcos para lcgrar fines honestos , no es culpa- 
hle , así t por el contrariOj el uso de Ioh medios fisicos con ohjeto supe- 
rior á la naturaléza es u¡n engaño ilíclto y hevético (1). Después de 
esta decíaración y de la sentencía desfavorable ai magnetismo 
contemporáneo, dada por la Academia de iledícina de París 
(en 1840), poca atención se prestó áél en Europa, quedando redu- 
cido á las invenciones y exajcrñciones de los charlatanes; mas 
como éstos abundaü taoto y la incHnación de las gentes á oir no- 
vedades se halla tan genoralízada é imperiosa, escribieron sobre 
el Ilipnotísmo varios doctores de nredÍGÍna, aplicándole á la cura- 
ción de enfermedades (2), tanto que en ei aílo de 1878 hubo ya 


(1) Remoto omni errore T sortilegio, explícita aot implícitn doemonífl invocatioue, 
üsua mHgriMÍiiimi, nempe merua avtns adhib ndi media physica atinnde lieita, non 
eet moraHter vetitufi, diimmodo nou teridnt ad finem UHcttnm ant qqomodolihet pra- 
vnm ApplÍL'.ntio nutem prinüipiomm et medÉomm ad res et effectua veve snpernatn- 
ralcs, ut phvsiee explieentur, uou eet ntsi duceptio omniuo illícitíi et híieretic/ilia- 
(28Ju|¡i 1847) 

<.2) Drapuéfl de Iiíillnrse en Francia desacreditado eí mftgiaetiámo, le resiifitó en 
IngUterra el doctor Jorge Braid, en an ohra titnlada Neuripnologia , traiado dti sue~ 
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verdadero fiiror hipnótico T y la noticia de los fenómenos obtení- 
dos por este flamaíite procedímiento se extendió por toda Europa, 
Ilegando al extremo de convertirse en publico pasatiempo de las 
gentes ávidas de curiosidades^ ya en las reuniones famüiareSj ya 
en todo ei esplendor y seduceión del aparato escénico. 

Por tanto no podemos presciodir de añadir algunas palabras 
pai-a incnlcar á quien leyere tres cosas: 

l- a Que el hipnotismo es nocivo á la salüd. 

2, a Que es profundamente inmoral, 

3. a Que sus fsnómenos son impías, ó al menos sospechosos, 

I I 

DE CÓMO LAS PSÁGTICaS HIPNÓTICAS SON NOCÍVAS Á LA SALUD 

ÍS, Antigüedad del liipnomrno. — 4, Su náturaieza. — Es uocivo á la salud 
scgüii ios médicos,—6. Los hedios lo comprueban.— 7 ♦ También los Consejos 
de Sanídad. 

3. *No sería cosa diffcil, si quisióramos abrir la historia, 
hallar los tiechos hipnóticos antiguos y modernos en las posesio- 
nes diabólicas de todas épocas, en la magia y en los cultos del 
paganismo de todos los siglos y lugares... En la general difusión 
y antiguedad del hipnotísmo, coovienen todos los autores, asi los 
creyentes coino los impíos» (1); pero no habremos de argutnentar 
aqni sobre ese punto, pues basta á nuestro propósito mostrar que 
los fenómeaos hipnóticos constitaj/en ana verdadera enfermedad , 

4, Los jueces competeLites en el asunto son los médicos, y 
como éstos se haíian conformes en deflnir el hipnotismo, dicíendo 


táo 7iervioso f ó Ma el kipnotisma. Elliotson y E.HUide, también Íngleses, liipiiatisaron 
pür el inifiiiio tiempo eúáus hoapitnleij. lín ISÜO oáfribiorou aeerca del hirnotisnio los 
docT.oree Damarquay y Gérard Teiüoii; otros miifhoa les stgnieron en 1S.65, haata que 
en &\ Jifio 1S7R el dyctor A. Cliíircot y sus distípulos y ftdinirftriorftfl, Ritóiit-r, R^gnftrd 
y otros lo extendíerOD por ttftliftj y máií en Alem:uiia, efecto de las públicas reprD- 
seutaciones del hlpnotifita Hansen, 

EL cUmoreo de la prensa católiea fná grande, demogtrando cou iuveiici hles argu- 
mentoflj que ann cuando fnesen VHrdaderoa ftlgpmos fetiómenoa del magriHtismo atü- 
mal, podian atribuirse ¿ ftlgoaa iufluenutft diabólica, sierido de odos modoH inmoralos 
y peü¿rrosos. La actitud de ía Santn Sede y del epiacopado hoatil al maguetiamo h& 
servido para contener ai pnebio creyente. y en La actruiLidad teuemos belliaimos tra- 
tados pulverizando los errores, cuales son los eacritOB por el P. Franco, porel Carde- 
ual Sancba y por J. M. A Vftcant, eu el Dicdonario apoiogético de Jaugey. 

(1) Yéa*e el P. FrancOi M Hipnot* pimslo rttociíí, XVIIÍ. 



El hipitQtismo es nociw d la salud. 


201 


qna es una pérturbación nerviosa pasajera, ó Mén un sueño artifi 
cial, proDocado jooí' ciertos movimientos especiales f no vemos que 
haya quien pueda ponerlo en dudt i (1). *Es—dícen—utia perturba 
ción artificial producida en las funcíones noraiaies del sistema 
iierviosoí (2). Por consecuencía, el hípnotismo es una enfermédad 
mrdadera, provocada volttntaríarnente, Pero esta enfermedad híp- 
nótica ¿es simplemente como todas las oti as, ó entrafia algtrn ele- 
mento extraño á la fisioiogía y á la patología? Es decir, ¿tiene algo 
de itmatural en sus causas? El P, Franco, de ia Compafiía de Je- 
sus, pmeba eon la autoridad de los módicos y con datos histórí- 
cos que no exíste causa alguna, ni externa de fluidos %nfmos } ni 
intema de imaginación persona! y voluntaria, y por consiguiente 
que dícha enfermedad no es del todo natural en sus cattsas (3), Mas 
si liuy en las causas del hipnotísrao algo quesupera á las fuerzás 
de la naturaleza, ¿qué es? De esto hablaremoa luego; por ei mo- 
mento nos cefiimos á probar que las prácticas del hipnotismo son 
nocivas á la salud, y decimos: Los mélicos lo c mflesan: los hechos lo 
compmeban: los Consejos de Sanidad lo testifican, 

5. L° Los MÉDicos — Admitidq, según los doctoj'es y etninen- 
clas médicas, que la hípnosis produce eñ el íiipootizaclo una per- 
turbación nermom más ó menos duradera, no había necesidnd de 
alegar más pruebas para mostrar euán perniciosa es á la salud la 
práctlca del hipnotismo, Sin embargo, como tanto y tanto se deli- 


(1) K1 liipnotiamo tís ureíi ueurosis Bxperirti&nlaL Aaí lo UoíítiíÓ la Acadsmia. de Pa- 
ria eh 18S2 S y dexpués otros varioa doutores de gran nombradía. 

(2) Ridier, ll Qraude Ipuatismú. El doctor A. Cliíircot, fraticéa, profosor clíinico dé 
la? enfermedfidea nerviosaa, qoe bizo revivir et hi pnotismo de Braid, hoy j^fe y guía 
de loa, lnpnotÍEsarlores riiodornoíüj lifibEarirlo 011 18S2 011 la. Ac.ademia. da M 0 diein.ii de 
Paria, Jo dttfinió diciendo: Es uua neurona ¿xperimentaL (Véawe Oallere, Nagnetiéjti# 

Ripnoti* pág. 281 )“líaidHrihuirTi deliriié et Hipnotismo cou eatas pftlabraa: Es 
tuia catatepsia experimtrttal, y del esta io bipuóÜLio, <Üjo ; E■* una ñmpcmión tle la ac- 
ciÓ7i dtíl titírvbro. tDiscurso de Franc, Viziolt eu el XI Congreso de la Asooiaoión médí- 
oa itiLliaua da Pernsfi en 1885.) 

(:h Véasa ei P. Frauco, JhpnoL pnesto en moda, § XIX,—Dos hipútesis más ú 1110 " 
uoa ailmiaiblas pueden sañ ilfirse en las causaá de los funó rna uqs Uipnóticos: l.*, la 
inminión de un ftuidú dd hipnotizador en el hipnotizadü\ 2A, la aparicjón fispantánea 
de lo.<i feaámetios por ía euñrgta de la propia iínaginmián, evcifada ri uú por el hipno - 
tizador, fnvorecida á no por predispoaÍQión perxoual Estas dos hipétctsis formaron 
dos ancUHlna: la teoría ohjetivcí y la sujetiva* Htibo algnnoa que no sabiondo darso 
escpU, ak Lóit de dicbos feiiémenos, salieron del paso atribnyendo loa fenó nenos mag- 
Qéticos á facnttades de u,u góuero desconoi:ido. No faltaron t^impooo lós [Metíafas, 
qníén^ aaignáron los efoctoa magnétiiios A los ánjfales, ó á privilégips propagados 
On al^unos iiombres desde A láu, ú á faciiltades Jateutaa de la naturateza. E&tas y 
otraa muuhas bipótesis puedon verse expuestas y juzgadas en la Oiviltá Caüotica, 
aíiog 18G1 y siguidntes, bajo el título: Lo spiritiamo nel mondo niod&mo. (P. Fraueo.) 
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ra ea este ptmta, queriendo persuadir á las gentes ávidas de nove- 
dades que la hipoosis es medicina eficaz para muchas etifermeda- 
des ; eutendemos que no holgará afiadir a<|Lií algunas irrecusables 
autotídades de los mismos uiédicos, estractadas de la preciosa y 
citada obrita del Padre Pranco, sobre el Hípnotismo. 

1 «Desde el tiempo de líesmer—■ dice,—los funestísimos casos 
oeurridos gracias á las euraciones magnótieas, provocaron la alta 
intervención de la Facultad de MÉdicina de Paris, la cuai, en 11 
de Agosto de 1784, intimó á ios médícos la prohibicíón solemne 
de usar del mesmerisrao, precísamente por ser recouocido perni- 
cioso á Ja salud, á las aanas costumbres y á los intereses (L). Y 
como es bien cierto quc las curaciones hípnóticas son del todo 
semejuntes y aun idéntícas en los/enóménos exterioi-es y visibles, 
lógíco es concluir que el hipnotismo es nocivo á la salttd cor- 
poraL» 

Los mismos defensores y sostenedores del hipnotismo, no pue- 
den menos de eomprender y eonfesar la parte peligrosa para la 
salud gue cxíste en las curaciones hipnóticas, «No debe usarse— 
decia el doctor Jorge Braid—eomo juego en raanos de los igno- 
rantes deseosos de satisfacer una vana cLiriosidad... Ilanme ocu- 
rrído casos en los cnales crel petigrosa su aplícacíón» (2), 

Si de Braid, fundador del hipnotisrao eonterap.oránqp, pasamos 
á Gharcot, í'estaLirador de las teorías modernas, hallareraos que 
desaprueba tainbién las públicas representaciones del hipnotismo, 
y felicitó al Consejo Superior de Sanidad reunído en Roma, por- 
que las había prohibido en toda Italia, ¿Por qué esta prohíbición? 
El raismo Co.nsejo lo expresa fundAndola en los pellgros y daftos 
que oeasionüban á la saíud los ejercícios del kipnoiúmo . 

De igual manera se expresa el cétebre Pablo Richer (3), quien 
á pesar de defender el hipnotismo, declara que *a! producír en el 
hipnotizado un desorden mental momentáneo, carácter propio del 
hipnotismo, es de temer que persistíi entre una y otra prLieba, 
convirtiéhdose en permanente (4)* En otros términos: el kipmtis- 
mo puede conducir á las enfermedades nertñosas y á la locura. ¡Y 
habrá todavia quien tenga por inocentes las prácdcas hipnó- 
ticas! 

Fácil cosa seria multiplícar senténcias análogas de médícos 

( 1 ) Cíviitm ealnti! boiiia raoribue et fortunis abatriteaa inolitur inaidms, 

(2j Br.iid, on su obra eobre e! bipnotísmo, págíua.fl 1S y 5¿. 

(S) Eu sit obrn La Grande HysUtie. 

(4) Riuher, obra citíida, pdg. 794. , j. 
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farnosos propagadores del bipnotismo; pero juzgamos que basta lo 
dieho y terminamos con el Doctor Zatiarde]li f quíen recorrió va- 
rios teatros de Etiropa hípnotizando, y, ain embargo, escribió de 
esta raanera: Grandes son los daíios dd hipnothmo, especiaimente 
por los ataques de sanjre en la cabeza ó en el corazán, y por la pér * 
dida de la respiración t/ de la voz, y por los peligros de sofocüción, 
de convuhiones y síncopes (!}• 

O. Los hechos. —Ahora s pasando de las teorías á los hechos, 
se hace evidente cuán nocivo sda el hípnotismo para la salud, con 
sólo recordar aigunas de las iimumerables desgracias ocasiona- 
das por la funesta apanción eti Italia del hlpnotizador Donato. 

«Yo mismo —escribe en la Gaceia médica ei Doctor Beneditt de 
Viena—tuve oeasíón dc ver eómo el exporimento hipnótico, que 
se realízó en uu esturliante, engendró la ceguera absoluta de an ojo 
y la imperfecta del otro t sin que después haya podido recobrar ia 
perdidft fuerza visuai, Aun en las clinicas no dcberían someterse 
frecueutemente á las prácticas hipnóticas, indivíduos muy exci- 
tables, ya que sin duda t su estado nervioso queda, como conse- 
cuchcia, gravemente aumentado» (2). 

Así escribían desde Viena acerca de los daíios del hipnotismo 
causados en Italia; tnás el profesor Cesar Lombroso, quien los vió 
de cerca, ya se expresa con mucha más energia, expouieüdo ante 
el Conscjo Superíoi de Sanidad de Roma nna serie de hechos hta* 
tóricos, citando indíviduos queeuferraaron por haberse preseutado 
como sujetos para las cxperiencias hipnótie&s. *Nosotros—díce,— 
alienistas en Turin, teneraos ya varlos casos de epilepsia, de his- 
terismo, de somnambulísmo y de amties a, desarrollados 6 desper- 
tados después de las maniobras del hipnotismo» (B) Y como estos 
sou hechos históricos recientes que nadie osará negar, queda evi* 
denciado poi- la práctíca dcl hipnotísmo, que éi es nocivo á la sa- 
lud de los cuerpos. 

7 . Consejos deSantdad. —Por último, como complemento de 
esta prueba, b=ista citar la sentencia condenatoria de l¿is prácti- 
cas hiptióticas, proferida por el Consejo directivo de 3a Real So- 
dednd itnliana de hig r ene, fundándose en los fimesthimos efectos 
dd hipnotismo. He aquí sus propias palabras: 

(1) Zítníintpni, La ve'ritá anll' ipnafixnio, rivelazit>nf y Rnmíi, pág. -3 y sígnienteB, 

C5j No reftjrcbiinos 0 ti qüé pariódiiio da Medijina Mmoa eíítíts paUhras; pero aon 
feufiatUs eu Vioua, ;i ÜO de Junio de lir86 y firtnadas por Mr. Btmedikt. 
(EtP. FfHUL'O)* 

(3) Qiiitfít ílesfie leer la oimmeracjún d© dichos cfisos, GOosulte la obra oitada del 
p * Frauuo.cap. XXVI. 
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«Considerando como Iiechos eientíficamente probadoa y oficial- 
mente eonñrmadoa, que la hipnotízación puede resultar nociva á 
los individLios, y en especial á las personaái ádolesceates, neu* 
ropátícas, muy excitables, ó debilitadas por excesivo trabajo 
mental; 

»Coosideraiido que la tutela de la libertad iodívidual no puede 
permitir que la concieucia humana quede abolida con prácticns 
generatrices de hechos psíquico'inoi-bosos en 3as personas predis* 
puestas, hasta el punto de que uu hombre quede esclavo de otro 
sin que aquól tenga coneiencía de los dafios que puede sufrir ó 
produeir: Elcomejo m de parécer qtte los espectdmlos de hipnotismo 
en feuttiones públicas dehen serprohiMdm** 

Con efecto, ias prácticas hipnóticas públícas fueron prohibidaS 
en Eoma, y deben serio con mayor razón en el código cristiano 
(aim his privadaa), porque dichas prácttcas son adetnás profunda- 
mente inmor¿zles y como ahora díremos. 

§11 

DE CÓMO EL HIPNOTISMO ES PKOFUNDAMENTE INMORAL 

H. FunJamentp Je la inmoralidaii del hipnptismo. — 0, FJ c^oroformo y el hipno- 
lisrno. —10, Se resuelve una ohj^cióu.—II. £1 hipnotismo quita Ía Sibertad 
morat,—ISí. Él hipaotísmo es atuisociaL 

8. =La CLiestión de la moralidad ó ínmoralidad deí hipnotis* 
mo—díjo el Padre Franco—se resuelve substanciaUnenEe, demos- 
trando que no es lícito renimdar á la propi-a voluntad moral, como 
ocurre en his prácticas hipnóticas.» Pero ¿quiÓh duda que no es 
lícito á ninguna criatura raclonal apagar volnntariamente la luz 
de su imeligertcia, oi renuneiár al libre albedrío, quedando como 
un autómata á dísposlción del hipnotizador? ¿Es posible tener por 
bueno que ei hombre quede iucapaz para obrar y querer libre- 
mente el hien raoudado, y para rechazar el mal prohibído? Si es 
obügación itreludible de todo aer racional tíbrar lo bueno v apar- 
tarse de lo malo, ¿le será permitido quedarse impotente para io 
uno y para lo otrd?— De niuguna manera, y estas son verdades 
evidentes que no han menester demostración. E1 hombie es por 
naturaleza nn ser ínteligente, libre, racional, duefio de sus actos 
morales, dirigido por ei juicio de su propia concíencia t basada en 
las leyes dlvio.as y humanas, y es un acto de salvajismo despreciar 
voluntariamente ei líbre albedríOj raíz dei mórito en las accioneSj 
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quedando redueido al nivel de un bruto, sin ley, sin conciencía, 
ain moralidad y sln Dios. Esto es lo que faace el bipnotismo, 

í>, Wo ignoramos ia defensa que suelen oponer los hipnófilos; 
hela aquí con toda su fuerza: «Ei uso del cloroformo—dicen—es 
lícito, aunque el hombre pierda el sentído y la razón por algún 
tiempo; luego de iguat manera es permitido é inocente el hipno- 
tismo.fr —Este argumento es falso, y cae por su base á poco que 
se refiexíone, 

Ei usodel clorofortno en sl mismo y sin necesidad grave es ilíci - 
tOj como lo es la embriaguez 3 y cualquiera otra accióti que cohi 
ba F aunque sea por poco tiempo, la libertad moraL Sl se permite 
la cloroformízaciói en los enfermos, es siempre por grave nece- 
sidad, con grati cautela, y porque el mal momentáneo qne pro- 
duce se compensa en gran manera con el bien durable que repor- 
ta, y príncipalmente porque no encierra eii sí f ni en sus causas, 
ni en sus efectosj la m ilicia que el hipnotismo. 

Gon el eloroformo queda el enfermo msensible á todo dolor f y 
al tnismo tíempo inepto para toda actividad perversa, lo cüal no 
acontece en el hípnolizado. 

«El hombre—díce ei citado P. Ffanco,—bajo la influencia de 
la hipnosis, crece desmesuradamente en actividadj y entre lao 
alucinaeiones y el detirio obra ciegamente según la sugestión ex- 
tema. No hay desorden personal que no pueda Imponérsele, ni 
existe delito al cual no ponga la raano f en cuanto se le ordene, E1 
hipnotizado es un hombre que firmó en blanco una letra de cam- 
biOj ponióndola en mano desconocida ? y en ella puede todavía el 
fiduciario escribir todo dailo, toda vergüenza y todo delito.» (Ca- 
pítulo XXVÍir.) Y siendo esto así ? ¿quién no ve la dHpiridad en- 
tre el uso del Gloroforrao y las prácticas del hipnotismo? 

10 . Arrojudos de esta trinchera los defensores de la hipnosis, 
se parapetan en otra no menos vana y no menos ridícnla. «Es el 
caso — dicen — que duranie el sueño hípnótico T no siempre queda 
BXtiuguida ln luz del entendítniento ni el dictamen de la concíen- 
cia.fr— Pero á esto respondemos: «Podrá ser y aun concedernos 
que haya cierta gradación en la lucidez de la mente v de la con- 
ciencia, en lus personas hipnotizadas. cuando la hipnosis no es 
perfecta; mas es indudable, según los médicos, que aim en tales 
casos, conservando cE hipnotizado aígún reflejo de moralídad, le 
es de todo puuto imposibie résistir á la sngestión imperativa del 
hipnotizante, y por eonsecuencia f con más ó menos r esistencia, 
sueumbirá y ejecutará cuanto le sca sugerido } por criminal y ho^ 
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n'ible que eiio sea.» Y si esto tiene hxgnr en la hípnosis imperfec- 
t n, ¿quó será cuando sea conipleta y acubada? ¿Es posibie dudar 
que la libertad moral queda extinguida, y la conciencia cual si 
no existíera? 

11. Todcs los hípnotistas añrman de un modo absoluto que 
el hipnotizado queda reducido á un antómata racíonal. Basta que 
cítemos á utio de ios máa distinguidos entre eüos; diee así: «EI 
índividuo hipnotizado se asemeja á un aulómata^ á un mccanismo 
vivo, el cuaL ciegamente responde á los estímulos que recibe de 
fuera, y por tal proptedad pueden provocarse sobi e él, á voiun- 
tad dei experimeritador y por medio do oportunas cxcitaciónea en 
varios aparatos sensicivos t una iunumerable serie de fenómenos, 
desde ios más sencülos á ios más complicadps, en tod¿i la esfera 
de la actividEid cerebral, los cuales quedau compreudidos bajo ei 
nombre genérico de sugesfíones hipnótieas,» (1) 

Pues bien; siendo esto asl, y siendo además efecto fisíológico 
propio dei hipnotismo enervar el vigor del ánimo y disponer al 
vicio las facultades corporales, aci-ecíendo materialmente las in- 
clinaciones pérveiMas (2) 7 ¿babrá quién pon'ga eu duda que las 
prácticas iilpnóticas son profundamente inmorales ? ¿ E'i posible t 
en sano jutcio, sosteuer que la renuncia de ia Ubcrtad moral y de 
lft propia conciencia, siquíera sea por breve tiempo, no es por sí 
miamo un desorden y fuente de corrupcióu, cuaudo no locohones- 
ta ujia razón poderosisima, cual acontece en el moderado uso del 
cloroformo? 

Pero añaden más los hombres doctos y sensatos, mostran- 
do con razonea de peso que eí hípnotismo es en jgran mauera an- 
tisodal, en cuanto su uso ptiede abrir ia puerta y prestar perniciosa 
ayudii á mil íraudes y á mil delitos eu el trato contimio é impres- 
Oindible de loa hombj'es. Una persona cualquiera, por buena y 
juiciosa que sea t se halla expuesta á toda injuria, y á toda mal- 
dad, cou sólo caer eu el lazo de uo hipnotizador perverso. «¿Qulén 
no ve—dlce elcltado autor del Hipnotismo puesto en moda —que los 
malhechores pueden apoderarse del hlprtotismo, vuelto hoy faei- 
lísimo y vulgar? Y siu tener en cuenta ios malheqhores de oficio, 
cualquier hombre vencido por una paaión vi'olenta, se hallará 
tentado á llamar en su auxitío al hipnotísmo, para lograr su hi- 
tento. Puédese, durante el estado hipnótlcoj amuicar al paciente 

(1) Dr. JoHé Sb pp 1 11 í eu la Rivista ápsrimñrttal* dl fréiiialria é di uiícitcirtií 
de Reggio EmilU, t’aauíuutü-í it y Iif r pig; 323. 

(2J Vódse el P. Frauco. El hipnútianio, uap, XXVÍIL 
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recónditos secretos de familia ó de estado ; eL honor de la mujer 
se halla á díserecióm del hipnotizador, y otros mil abusos, impues- 
tos á voluiiitad, por quíen tenga como cómplice á un listo practi- 
cante de magnetísmo. Es, por lo tanto, el hipnotismo, un nuevo 
foco de inmoralidady un nuevo aliciente á la desmrgüenza) y unnuem 
imtrumento puesto en manos de facinerosos t * 

Por último, hablaudo entre cristianos, es bien que todos sepan 
que algunas prácíicas hípnóticas son además ciertamente impias; 
otras sólo de próbahle impiedad f y otras sospechosas y nada más. He 
aquí lo que ahora íuteutamos declarar. 

1 III 

DE DA MAYOR Ó MENOR MALIOIA EN LAS PRÁCTICAS IIIPNÓTICAS 

13, E1 hípnousmo, ¿es coáa del diab o? — 14. FenómeuQS ciertamente irre’igío- 
sos. — 15. II ly'cn dlus iaiervencíón diabólica,—líí, Repugtia que setin cosa de 
Dios. - 17. Fenómetios casi ciertamente impíos, —18. Fcnómeaos suspceho- 
sos.— lih Mo livos de Ía sospecha,—&0. Resumen y conciusión, 

13. Después de haber probado que ol hipnotismo es nocivo á 
la salud corporal y profunda mente inmoral en los indwiduos y en las 
sociedadesy ocurre deduci; : luego so práctíca es íj religiosa y debe 
aer cosa del diablo. Ciertamente así es; pero como no todos los fe- 
nómenos hipnócicos sou irrciigiosos en igual grado, coavieue que 
Igs distingamos de la siguiente raanera. 

14. Fenómenos contra la religiün. —Lo son en verdad los 
siguientes: 

JL° AdimnaVy por conjeturas imposibtes al hombre, los pensa- 
mientos de los demás^ de ninguna manera majüfestados. Hstablecer 
comunicación de ideas entre el hipnotizado y el hipnotizante ? ú otroSy 
sin intérmedio de ftignos exteriores. 

2. ° Ltt manifestacién de ideas que nopuede el Mpnotizado formar 
por si mismo , como el hablar idiomas desconocidos, por la sola mr 
tud del hipnotismo* 

3. ° La adivinaclón de lo porvenir y la vista de objetos ó kechos 

lugares remútos (I). 

No uegamos estos y otros semejantes fenómenos, que á la ver* 
dad se descubren algunas vecea en las prácticas hipnóticas; pero 
sí afirmausos que eÜos son cierta/nente impíos é üicitos; impios, por- 


Dj Vóaao el F. Eranco. ffl hipno¿isnirO r pág. 215. 



S08 


1'rÍHwr Mtnithimit’nto 


que se oponen á la píedad religioaa; iUeitoa, porqne eorrorapen la 
moral crístiana. 

15* Parécenos que á ningúo hombre de seso, y mucho meno^ 
á. ningúo cristiano, se le ocurrirá decir que los eitadoa fenómenos 
extraordinarios son del orden puramente natural; pues nuestro 
entendimieuto ve con evtdencía plena que no puede penetrar los 
pensamientos de los deraás, ni los demás íos nuestros, sm que me- 
die algún signo exterior; pues ver claramente en uuestras Inteli- 
gencias y en nuestros corazones es atributo propio y exclusivo 
de Díos (1). 

Lo mismo acontece cou la adivinación de los actos libres, con- 
tingentes y futuros, y de los hechos iejanos fuera deí alcance de 
nuestros ojos; porque uadie los sabe, ni puede saberios, á uo ser 
aquei á quien Dios se digne revelarloa; y en ese caso ya media la 
acción sobremiEural (2). 

De igual manera cabe decir respecto del que hablase un idio- 
ma desconocido por medio del bipnotismo; porque si él no sabe 
aquellas palabras, y sin embargo las pronuncia, es imprescindí- 
ble que ie sean comunicadas ó sugeridas por otra inteLigeucia que 
las sepa, ¿Cómo se haee esto de repente y durante un sueúo hip- 
nótico? ¿Alcauza aqut, por ventura, la naturaleza sola? Nuestra 
Santa Madre la Iglesta juzga siempre como preternaturai el fe- 
nómeno de hablar idioraas deseonocídos; atribuy éndolo ya á Dios 
como verdadero mil-agro, sí lo atestiguan ]as circunstancias, ó 
bien al demonio corno prestigio vano, no raro en los obscsos (3). 

Poi tauto, eu dichos fenómenos hipnóticos y en otros análo- 
gos, es forzoso eonfesar que hay algún auxüio ó concurso supe- 
i ior á ia simple naturaleza, porque las potencias naturales deí 
hombre no aicanzau á tanto, ¿Guál será este auxilio? ¿Guál este 
concurso? ¿De dónde procede esta nueva y sorprendente activí- 
dad?—De Dios no puede ser r porque repugna á su naturaleza di- 
vina obrar mUagros comiptores del ordeu mora! por E1 mísmo 
establecido y inandado á los hombres, 

1G «Rep.ugna — dice ei piadoso autor dol I-UpnotUmo puesto 
en moda —que el Espfritu Santo obedezca la índicación de im sal- 
timbanqui cualquiera, y descienda á servirle deayudante^siempre 
y cuandOj sea pqr profesión ó por interós, guste de hipnotizar un 
cliente, que puede ser un enemigo de Dios, asl como también tal 

(1) pMMlm. VTÍ, 10 — KtPYem. XVII, 10, —ApOR, f TT, 23. 

(2) Ai tiTintinOí qnae vontura snnt, et seiemtis quia dii eatis vos» (Isa-, XLI S 23.) 

(3) Váíus el P- Pi'aiiüOj obrfi citada, pág. 221 . 
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vez lo sea el misino prestidígitador* Repugna que el Espiritu San- 
to intervenga para revelar al hipnotizado lo que éste ignora, ya 
sean los pensamíentos de otros } ó un ídioma ignorado, ó im objeto 
escondtdo, ó un ladrón escapado, ó un easo futuro; y mucho más 
en cÍrcuDStancias á menudo indecorosas á la santidad de Dios,» 

Lo mismo cabe decir de los áugeles y de los santoSj en cuanto 
éstos no iiitervienen en la obra milagrosa, sino por mandato y 
poder de Dios, que es el üníeo árbítro de las leyes naturales, asi 
como es su único Creador* 

Luego si ni Dios, ni los ángeles, ní los santos intervienen en 
los dichos casos preternatnrales del hipnotismo, necesario es que 
medie el espíritu maligno de Satands } ú otro de los ángeles caídos; 
necesario es qite haya en tales práctícas intervencióu diabólica, 
más ó menos implícita; pues aunque es verdad que el espíritu de 
las tinieblas no puede obrar verdaderos miíagroSj puede 7 sin era- 
bargo, imitarl0s ? con permísión divína, haáta el punto de engaflar 
á los hombres imprudentea; puede suponer ó conjéturar los ínti- 
mos pensamíeutos del hombre, por ligerísimos signos, y hasta por 
aquellosfjue mostramos inadvertidamente; paede adivinarios por 
las Ilosiones que eírcundan ia irnagínación humana, alucinacxo- 
nes simplesj es verdad, pero no puramente espiritualeSj por exis- 
tir algunas que son comunescon los brutos; puede naturalmtnte, 
como espírítu sutilísimo hacer cosas naturalmente imposibles al 
hombre, como sugerirle palabras de una lengua no conocida de 
él, ó referir lo que pasa en remotos paises, porque instantanea- 
mente salva las distancias á lamanera de nuestros telégrafos, Y 
no ha de causar maravilla qué así lo haga, porque su ofício es ©n- 
gafiar, seducir, corromper á los hombres ? corno enemigo constan- 
te del género humano* De esta manera se burla el demonio de los 
imprudentes y les hacc creer que descubre lo porvenir y que pe- 
netra los íntimos pensamientos del hombre (1). 

17* Fenómenos probablementf, impíos*“Es verdad qne no 
en todos los fenómenos hipnóticos se ve tan evidenie la interven- 
ción diabólica; pero hay una serie de ellos tan maravülosos y afí- 

(1) S. Tom. s p. l t q. 57, a. 3, 4 ad 3.“No por eflto se crea qus al diablo tengano. 
ticia di* i-uanto podría iíaber atendida la grart perspieaoía de su inteligeBcia augé- 
Hca. xSu naturaleza no Itt faculta para asistir con 1a presencía siuo á un solo aitio, 
&n un momento dado; y por otra parte no es de creer que la amorosa Providencia 
de Dioe perinita al enemigo de la naturaleza hnmana el examen do cnentas de eada 

de i&s acciones del horabre, particularmente la de los justoe y mncho menos laa 
^apiritufltea y sobrenaturales. Acerca de éatas puede el demonio engañarscs eegún 
^ípresameute enseña Santo Tomás., p 1.*, q- 58, a, 5. 
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ne8 á los dichos! que es casi seguro que sean tarabión influídos ó 
realiaados por la aceión de Sataoás, Tales son: 

1. ° La visión al través de cuerpos opacos. 

2. ° La transposiclón de los sentidos, 

3. ° Las sugestiones á plazo fatal. 

4. ° Ciertas alucinaciones notables, 

¿Cómo podrán los hombres explicar naturalmente estas cosasj 
tan opuestas á io que nos dicta el buen sentido y á la comnn ex- 
periencía? ¿Cómo podrán Campilij Lombroso y otros hipnólogos 
hacemos corapreuder quo es cosa dentro de io naíurai ver con las 
rodillas, con el opcipucio, ó con ios talones, sin necesídad de la 
intervención det ojo? ¿Cómo podrán persnadirnos de que los cín- 
co sentidos corporales paeden variar de asiento 7 siendo coaa na- 
turai en el hipuotizado ver con las rodilias, oir con los dedos y 
oler con los pies? Y si en los demás fenómenos mencionados, no 
acertaraos á encontrar, ni á imaginar causa alguna nataral que 
los explique razonabiemente, ¿quién no ve en ellos la interven- 
cíón de una fuerza ó actividad preternatural, sin qne pueda ser 
otra, como arriba hemos dicho, sino la aceión misteríosa y satá- 
níca del esptritu de las tinieblas? (1) 

Mucha luz da en este asunto la Sagrada Penitenciaría, cuando 
en 1841, al condenar coino illcita la intenfada comunicación de 
pensaraientos y el diagnóstieo raédico proferido por ignorantes 
en medicina, afíadió los fenóraenos de leer un libro cerrado y de 
transferir la vísta sobre la cabeza 6 al epígastrio; y loa condena, 
aun en el caso de que quien use del magnetismo, hiciera antes 
protesta de rennnciar á cualquier pacto ó intervención diabóli- 
ca (2). 

18 . FBNÓMENOS sospechosos. —Prescindiendo de los fenóme- 
nos más sorprendentes que dejamos iudícados, en los cuates es 
evídente en algunos y casi cíertos en otros el influjo del díabloi 
hay casos innumerables más sencillos (cuales son el sueño hipm J- 
tico, el estado de somnambulismo^ el acreeentamimto de la energia 
muscular , de la imagmación^ de la inteligencia f los desórdenes del 
sistema nerviosQ y de las facultades mentales qae pueden cíerta*- 
mente ser producidoa por causas naturales, pero que realizados 
por el hípnotismo, es muy sospeeltoso que medie en ellos la acclón 


(1) Qiiieii desee ampliaB aclaracionea Bóbre eate punto, vea al citado Padre Pran- 
co r IIipnoL, pág. 245 j fliguientea. 

(2) Véaae Perrone: De viríute retigion, Ratiaboua, I8SG P pág. 252. 
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diabólica, ya atendida la raanera con qne se producen, ya por las 
circunstancias que los acompañan. 

19. E1 hipnotismo, propiamente hablando, no es raás que 
una rama desgajada del magneüsmo y del espiriUsmo, presentada 
por el doctor Braid y otros, corao siraple producto físiológico y 
nniuraL Oigamos al P, Franco, quien en su concienzudo y bien 
pensado libro El kipnotismo puesto en moda¡ dice así: «Los magne- 
tístas y los espiritistas querían fundar una religiónj Braid una 
cfencia. Pero en reaiidad, es uno el arte de magnetizar y el de 
hipnotizar; los mismos actos que producen el estado hipuótico, 
adormecen el medium espírítico; y dei todo son iguales los fenó- 
menos que produce el magnetismo, el hipnotismo y el espiritismo, 
La soia diferencia existe eu que el hipnotisrao es más pobre y el 
espíritismo más suntuoso; pero no hay fenómano hípnótico que 
no sea común así al magnetismo, corao al espiritisrao. Luego el 
hipnotismo es parte mtegrante del espiritismo, del cual quiso se- 
parársele,= 

Abora bien: si la Iglesia nuestra Madre, con su magisterío di- 
vino é infalible, condena el magnetismo taumaturgo y el espirí- 
tisrao como supersticiones hereticáles t ¿es posible no sospechar de 
los fenómenos hipoóticos y de la iuterveucióu díabóUca, por más 
que efectos semejantes puedan ser producidos por causas mera- 
mente naturales? ¿Mo dependen dichos fenómenos de la misma 
causa que produce efectos ciertameete diabólicos? ¿No se halla el 
hipnotizado bajo la infiuencia de un poder extraordinario que 
puede realizar fenómenos satánicos? Si la ralz y el árbol sou ma- 
los, ¿será aventurado sospechar que los frutos son de igual espe- 
cie? ¡Oh! No cabe duda que los fenómenos hipnóticos, aun los más 
inocenies en apariencia, son en realidad sospechosos . 

Además, ¿quién ignora que las práctícas hipnóticas se ende- 
rezan comunmente contra la Religión de Jesucristo y coutra su 
santa Iglesia, pretendíendo hacer ver á los iucautos y á las mu- 
chedumbres ignorantes que las obsesiones, visiones y revelacio- 
nes sobrenaturales y aun los milagros no son otra cosa que fenó- 
menos de hipnotismo? Y que esta es la teudeneia general de los 
hipnotistas no cabe duda, pues vemos que desde Braid T su funda- 
dor, hasta Douato, Carapili, Morseili y otros muchos del dia, ío 
afirman claramente acuraulando nn ejército de blasfemias, tonte- 
r Ias éimpíedades, cual si ánicamente se propusieran destruir la 
^ligión sobrenatural para entrouizar el hipuotisnio como reli- 
gión de la naturaleza. 
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20, En resumen; el hípnotísmo, següu propía confesión de 
las celehridades médicas, es nna enfermedad nerviosa ootuntaria - 
mente procurada; su uso y más su ábuso son nocivos á la salud, 
hasta el extremo de llegar en oeasiooes á producír la demencia y 
ia muerte repeutma; extendíéndose su accióu morhosa, no sólo á 
los hipnotizados, sino aun á los simples espectadores de represen- 
taciones hipnóticas, quienes pagan á menudo bien cara su curio- 
sidadj contrayendo graves enfermedades. 

Sobre este mal, que no es pequeño, hay que añadir que las 
práctícas del hipnotismo en geueral son perniciosas á las buenm 
costnmbres , despojan al hombre del libre albedrío y oeasionan graves 
per juicios al euerpo sociaL 

Es verdad que en los fenómenos hipnóticos hay sus gradacio- 
nes de maiicía, unos evídentemente ó muy probablemente impios ? 
que siempre son pecado grave ejercítarlos en sí mismo ó en los 
deraás; otros que tan sólo son sospeckosos de intervención diabóli- 
ca, y éstos juzgamos que tampoco son Hcitos^ sín que sea nuestro 
ánimo inculpar á los que tengan otras razones y piensen de otra 
manera. 

Entendemos, pues ? que ningnno de los fenómenos que dejamos 
clasificados como eierta ó probablemente impíos pueden tolerarse, 
y tampoco aeertamos á comprender cómo T en buena conciencia, 
puedan permitírse los experimeutos hipnóticos, públicos ó priva- 
dos, en los cuales intervienen mezclados toda clase de fenóraenos 
euperiores é inferiores, 

¿Puede tolerarse algo en el hípnotismo? Oigamos al tantas ve- 
ces citado P, Franeo, que coutesta, diclendo: *Eu el estado actual 
de las ciencias naturales, tai corno nosotros las conocemos, nos 
parece que ningún fenómeno hipnótíco debe permitirse ni tolerar- 
se*., debiendOj á pesar de todo T quedar en pie y fuera de contro- 
versia, que no es llcito recurrir á medlos de moralídad dudosa por 
diversión ó por curiosidad, sino sólo por grave motivo terapéuti- 
co, con todas las precauciones que prescribe la ciencia para los 
remedios peligrosos y con fundada esperanza de buen éxito, y sólo 
á faita de medicaciones igualmente eficaces, Esta es nuestra opi- 
nión acerca de los vanos fenómenos hipnóticos, mientras nuestra 
Santa Madre la Iglesia no juzgue oportuno favorecernos eon al- 
guna nueva enseñanza,» (Cap, XXII,) 

Por último, téugase presente que en esta materia de suyo espi- 
nosa y á propopósito para excitar cuestiones peligrosas á la fe y 
á ia morai públicaj sólo tienen opinión valedera los hombres de 
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intención sana y saficíentemente versados en lus ciencias teológi- 
ca, filosófica y físícoiiaturales. A los símples fieles T y aun á los mé- 
dicos 3 U 6 deseen oórar sín peligro de error, les recomendamos que 
oo tomen parte activa ni pasiva en los procedimieutos hipnóticos 
sin consultarlo antes con ei docto y discretu director de sus con- 
ciencíaSj porque el enemigo de las almas es muy astuto y anda 
eiempro dando vueltas buscando á quien devorar. Todo sea á glo- 
ria de Dioa nuestro Señor* Amén. 


h 


SEGUNDO MANDAMIENTO 


CAPITULO XVIII 

No tomarás en vano el nomire del Señor. 

i 

1* E1 seguGtio Mandamienio es consecuencia del primero,—¡£, Cuatro maneras 

de honrar ei santo nombre de Dios. 



ipl l segundo Mandamiento de la iey de Díos es consecuencia 
del primero, y se contiene en él, como en su principio;. 
porque si amamos á Díos, necesariamente hemos de 
honrar su santo nombre (1). Dios quiere que le amemos y adore - 
mos } esto ordona en suprimer precepto; mas en ei segundo afiade 
que pensemos y kablemos de M con sumo respeto } y quepor atención 
á Él veneremos á las personas y cosas que le están consagradas t 
Manda el Sefior en el prímero que le amemos con toda nuestra 
alma, contoda nuestra mente, con todo nuestro corazón; manda 
en el segundo que no se deshonre en lo más minimo su sarito nombre f 
para que asi yengan de acuerdo las palabras exteríores con loa 
sentimientos interioree. ¡Qué bien lo armoniza todo su divina Sa- 
bidurfal 

Pudo T en verdad, el Sefior comprenderio todo bajo estas pala- 
bras: Amarás á Dios sobre todas las cosas\ maa tuvo por mejor afia- 
dir un segundo precepto, diciendo: No tomarás el nombre de Dios 
en vanqi quiso intimarle con palabras claras y distintas para ob- 
viar toda equivocación y hacer en loa hombres inexcusable suin- 
observancia. 

No tomarás el nombre de Dios en vano } dice la Ley Antigua; No 
tomards el nombre de Dios en vano r repite la Ley Nueva; No toma - 
rás el nombre de Dios en vano } ensefia nuestro Catecismo, para que 
todos entendamoa bien la honra que el Señor quiere le demos con 


(1) CaUc. liom. Da los Míuidamiontos, eap. III, n. 1. 
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nuestras palabras, La palabra es dádíva preciosa de Dios para 
que coel ella le honremos, 

8. De cuatro maueras puede su divina Majestad ser honrado 
ó deshourado por nuestra leugua, y de aepí este Mandamíento se- 
gundo, se halla como dividido en cuatro partes principales. 

Honramos á Díos nombrándoie frecnentemente con afecto, ter* 
nura y amor t y aufre menoscabo su honra siempre que le nombra - 
mos sin reverencla, sinpropósito ni concierto . 

Honramos á Dios con el juramento prudentej necesario y ver» 
dadero, y le deshonramos cuando dicho juramento es imprudente } 
innecesario y falso. 

Honramos á Dios hacíendo por m amor votos virtuosos, y le 
deshonramos dejando sin cumplir dichos votos . 

Honramos á Dios alabándoie en sí míjamo, ó en las personas y 
cosas que ie están consagradas, y le deshonramos dejando de cum- 
plir á sus éiempos oportunos este impresdndiMe deber « 

Heaquí, pues, senciLlamente indicadas las materias que ha- 
bremos de tratar ahora, y comenzando por la primera, decimos: 

1. ° Es preciso honrar á Dios con nuestros pensamientos. 

2. ° Y también con nuestras patabras. 

I I 

IHDXCÁSE LA HANERA DE HONRAR A DIOS CON NUESTROS 

PENSAMIENTOS 

3« Lo qne exije el segundo Mandarnieato. —4, Cotuestación á los impíos, 

5. Ejemplo práctico. 

* 

« 

3. Ei pensamíento es el precursor de la paiabra, y para ha- 
biar bien es preciso antes pensar bien. Mucho faitau en esto ios 
hijos de Adán, pues teniendo utia iuteligeucia de auyo limitada, 
juzgan á veces de la realidaá de las cosas según la pobreza de su 
entendimiento, y piensan mal de Dios por no reñexionar los mis- 
terios insondables de su esencia infinita, y que Dios puede hacer 
mucho más de lo que nosotros podemos compreuder. 

Ei seguodo Mandamiento de la Ley divina nos obliga á honrar 
al Sefior con nuestros pensamientos, y esto exige que en ninguna 
ocasión, ni por nada del muodo desconfiemos de su hondad , de su 
misericordia, de su jusficia y de su amorosa promdencia. Mucho 
diaparatan en esto los hombres de escasa instrucción y aun algu- 
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nos de los que se tieneu por ilustrados, por lo cual menester es, 
si quieren honrar á Dios con sus pensamientos, que jamás osen 
mnrnmrar int.eriorm|nte de los aqontecimientos udversos de la 
yida (1). 

4, ¿Por qué, dicén algunos, hay tantos males en el mundo? 
¿Por qué permite el Seílor tantos herejes, tantos impíos y no los 
auonada cual merecen? ¿Por qué ios justos son en gran manera 
oprimidos^ y los perversos triunfantes y rogocijados?... Misterios 
son estos del Señor que tieneii su fxplicación razonable; mas al 
cristíano juieíoso técale sólo inclinar hnmilde su inteligeucia y 
decir: Bueno eres¡ Señor } y rectos son tus juicíos. 

Esta enseñanza áe todo puuto verdadera, hállase fundada cn 
el conocimiento de Dios que nos suministra la fe, y eata fe nos ase- 
gura que Dios es infinitamente bueno, sabio, poderoso y justo f pró - 
vidO) y por consecuencia, que todo cuanto ocurre en el mundo es 
en realidad querido 6 permitido por El, de tal snerte que ni un solo 
cabello habrá de caer de nuestra cabeza sin su permiso. Dicenos tam- 
bién la fe, que todo cuanto acaece á cada uno de nosotros, por ad 
verso que nos parezca, es eiertamente p&ra el bien de nuestra al- 
ma, si sabemoa y qtieremos aprovecharnos de eilo; porque Dios 
nunca puede hacer io malo, ní permitir que otros lo hagan hasta 
el extremo de ponernos en íínposíbilidad de salvarnos. Esto nos 
enseña !a fe, esto vislumbra la razón y esto lo vemos comprobado 
con multitud de ejemplos. Citaremos solamente uno. 

5. Flabía en Damasco nn hombte llamado Baruch, célebre 
en aquei país á causa de sus riquezas, pues poseía ios tesoros de 
la India y de la Arabia y habitaba uu magnífico palacio, cuyo pa- 
vimento era de lucieníe mármol, cubierto además con magníficos 
tapíceSp Su opulencia no eonocía limítes y por añadidura Dios le 
habia coucedido una raujer virtuosa y siete hermosos hijos. 

Sin embargo, no encoutraba su alma reposo; cada dia se ha' 
llaba más triste y el sueño huía de sus párpados, hasta el punto 
de causarle hastio la vida* Esto, sin dnda ? era uu mal, mas ei Se- 
ñor lo ordenó para sii bíen; pues en tal aílicción, habiéndole dicho 
que en Menfis había un profeta de Dios, se dirigió á buscarle 
acompañado de un fiel servídor . 

Síete días habían caminado porel desiertOj cuando perdieron 
el camino y no sahían si ir á la dereeha ó á La ízqnierda. Bíen 
pronto les atormentó la sed 7 y llegó á ser tan grande, que por la 


fl) Véase nuestra explicación del Sítnbolo, onpítuloe XXIII al XXX, 
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noche recogían en sus iQantos el rocio y kiego ios chupaban para 
Immedecerse los labios. Baruch suspíraba por una fuente, y por 
encontrarla hubiera dado todas sus ríquezas; su servidor ni aun 
respirar podía 7 y faltándole la voz, cayó shi aliento en la arena. 

Ante este espectácuIo 7 Baruch sintíó destrozársele el eorazón 
y ahogándose de pena se arrojó contra el suelo exclamando: «\Se- 
ñor, Sehor, Dios del cielo y de ia tierra! ¡ Ahora conozco mi iusen- 
satez ai estar triste en mi palaeío, rodeado de mi familía y colma- 
do de toda suerte de bienes! Castigadme, Señoi\ cual merezco, pues 
yo no soy díguo de los favores que me habóis dispensado». Dichas 
estas paíabras calló y rompió á llorar amargamenté* 

¡He aqui cómo ei Señor alecciona á los hombres de pensamien- 
tos extraviadqs para que entren en cordura y miren hacia E1 y le 
den gioría! Baruch, cansado de Uorar, levantó ia cabezaj oyó un 
murmullo cual si fuera de agua corriente, corrió á !a hondouada 
y encontró agua crístalina y fresca que corria en abundancia. A1 
verla, se prosternó de uuevo ante Dios y llorando dijo : ¡Bendito 
$edis t Señor y que sois mrdaderamente misericordioso y justOj bueno y 
omnipotente! ¡Aun vuestros castigos son grandes misericordias, y nos - 
otros no lo conocemos! 

Y diciendo esto t llenó sus odres de agua fresca, y se tornó ale- 
gre á su casa^ curado y aleccionado, no por el profeta que busca- 
ba, sino por el mismo Dios á quien no buscaba, Desde aquel día 
Baruch se dejó tle vanidades terrenas, y ocupándose sólo en ha~ 
cer bien á los necesitados, vívió gozoso glorificando á Dios, y un 
año después edificó al lado de la fuente que le dió vida una hos- 
pedería para los peregrinos del desierto, poniéndola por nombre 
Fuente de salud, y así es como se llama ahn hoy día (1). ¡Ojalá que 
este ejemplo sirva para imponer perpetuo silenció álos que, igno- 
rantes, osan juzgar impíamente de las perfecciones divinas, y aun 
proferir palabras injuriosas á su paterual provldencia! Veamos 
ahora la veneración que merece el santo nombre de Dios. 


{t; ívrnmmaclier.—Barucli. 


ns 


Segundo Mandamien ío * 


I ii 

DE CÓMO DEBEMOS HONRAR EL NOMBRE DE DIOS CON NUESTBAS 

PALABRAS 

fí, Qüé significa honrar el nombre áe Dios,—7* Cómo y cuándo se ha de honrar 
el nombre de Dios,—S, Consecucncias.—Irreverencias de algunos hom- 
bres.— 10 , Concltisión. 

6, Moisés, fiel intérpreÉ© de ias grandezaa de Dios, díó al 
mundo una idea maguífiea de EL «Sefior—le preguntó—¿euál es 
vuestro nombre, para que pueda yo decirlo á aquellos á quienes ma 
enviáis?* Y el Sefior respondió: «Yo soy el que soy^ Lo euai fué 
como decir: «Yo soy eL Ser eín mezcla de no ser; yo existo nece- 
sariamente, no puedo dejar de existir, poseo la plenitud del ser, y 
todo lo que existe no tiene ser sino por mí, Yo SOY el que soy** 

Nombre santísimo, que los hebreos designaron eon la palabra 
Jehomh, y nosotros con esta otra: Dios. Nombre santisimo para 
que todos le alabemos; nombre grande para que todos le temamos; 
nombre dulee } para que todos le amemos; nombre excelso r para que 
todos le veneremos, y misericordioso, para que todos le invoque 
mos, Dios; así llamamos al Ser Supremo, Rey de cielos y tierra, y 
escrito está que cualquiera que invocare el nombre del Señor será 
salvo (1). 

Honrar el nombre de Dios no se refiere precisamente á ias Le- 
tras ó sílabas que le componen ? sino á\ significado de ellas, quees 
ia suprema y eterna majestad del Altísimo; y por consecuencia ía 
veneración se extiende á todos aquellos nombres coo los cuales 
expresamos la divinidad; como por ejemplo: Señor , Todopoderoso f 
Rey de reyes } el Fuerte } y otros diversos que le atribuyen las Sa* 
gradas Escrituras (2), 

7. EI Sefior, es verdad, manda que no tomemos nunca en 
vano su santo nombre; pero tambión lo es que se complace en que 
le honremos pronunciaodo muchas veces su nombre dulclsimo cou 
afectOj ternura y amorj corao por ejemploj dicíendo: Dios mío, 
Señor míOj Padre mio y otras jaculatorias parecidas, con las cua- 
les se enciende el amor sagrado en nuestros corazones y le damos 
gioría, Quiere el Sefior que lealabemosy bendigamos, que le de^ 

(1) Quicumque iuvocaverit nomon Dominh ealvus erit, (Houj,, X, 13), 

® Exodo, XV, 3—Isa., VI T 3.—Apoc, T XIX, 1G + —Véase San Jerónimo, Epí«t-136. 
y Sauto Tomás, p. I, 4 , q. 13* — Véase tumbién nuestra obra Maravitlas diüiiw*#* 
tomo I, capltulo XI. Del nombre de Diot . 
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mos gracias, qae le invoquemos en nuestras necesidades y publi- 
quemos sus inmensos beneficios, 

¿Cuántas veces—preguntó un cristiano á su confesor—es preci- 
so que yo ofrezca al Sefior acciones de gracias y glorifique su santo 
nombre? Tu corazón—respondió el sacerdote—ha de ser como el 
altar en donde arde ei incíenso; porque el fuego sagrado siempre 
está encendido y el incienso síempre arde t No es menester que se 
esté siempre poniendo fuego y añadiendo incíenso, sino que basta 
renovarlo de vez en cuando, para que la odorifica nube de hunio 
suba al Sefior ? y el fuego no pierda su acción, ní sus resplando- 
res. Quiso decir, que así como los beneficíos dei Senor para con 
nosotros son continuoSj contintias en lo posible han de ser las ma- 
nifestaciones de nnestro agradecimiento* 

8 . Por ©so en la Ley Antígua mandaba Dios que el Sumo 
Sacerdote llevaee siempre una lámina de oro purísimo f enla cual 
se hallara escrito su santo nombre, á fin de que todos le venera- 
sen y reverenciasen. 

Por eso el Real Profeta David f en el Salmo CXLVIII, exhorta 
á ios ángeies y á los arcángeles, á los viejos y á los mozos f á las 
vlrgenes y á todas las criaturas, que alaben su nombre santísimo. 

Por eso Cristo nuestro Señor, en la oración sublime del Pa- 
drenuestro, que compuso para ensefiarnos á orar, pone como prí- 
mera de todaa las petieiones, la siguiente: Santificado sea el tu 
nombre; lo cual quiere decir que le alaben y adoreu los hombres 
en la tierra* á la manera que lo haeen los ángeles en el cielo. Por 
eso el Apóstol San Pabio, en todas sus epistolas, repite muchas ve 
ces el nosibre de Jesucristo, Dios y hombre verdaderOj para que 
los cristianos aprendan y endulceo sns labios y fdrtifiquen so cora- 
zón*Por eso laa personas piadosas tieoen singular complacencia en 
repetir muchas veces el norabre del Sefior, si pudiera ger tantas 
como respíraciones salen de su pecho, pues su alíento y su vida es 
de Dios, y tenióndole en el corazónse manifleata por la iengua, 
Por eso la Virgen Maria en aquei su admirable cántico Mag - 
nificatj habla en todos los versos de Dios; si bien en su humil- 
dad profundisima se consideraba indigna de pronunciar su santo 
nombre, y sólo lo hace al principio, para que se entienda con 
quién habla, díciendo: En Dios Salvador mío (1). 

Refieren los historiadores de la China, que en la casa de los 
Contadores de la hacienda real tíenen en una rica tabla escrito 


(1) Aaí Silvoyra! en la espoaiddn íel Magnificat , 
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el nombre de su Soberano, eabíerta dicha tabla con uua eortina, 
la cual en ciertaa festiyidades se deécorre dejando ver el nombre 
escrito, y entonees los graudes chinos y todo el pueblo lo hacen 
gran reverencía, como si la real persona se hallara presente (1). 

9, Pues bieu; si esto hacen aquellas gentes con el nombre de 
suRey ? ¿qué deberemos hacer nosotros los eristianos con el de nues- 
tro Dios f que es además el Rey de reyes? ; Ah! EL corazón se llemi 
de espanto al ver Lo indigna é irrevereutemente que algunosliom- 
bres traen y Ifevan el sacrosanto nombre del Sefior, Unas veces 
por costumbre, otras pór arrebato de la ira, y otras por impiedad T 
profanan los nombres venérandos de Dios, de la Virgen y de los 
santoSj pronunciándoios tan sm atención y tan ain respeto, que 
yienen á ser en sus labios un como estribillo continuo, sin repa- 
rar ni en la irxeverencia, ní en el escándalo, ni en la ofensa qne 
hacen á la divína Majestad. No sabe quién es Dios— decia á su 
pueblo San Juan Crisóstorao — quien no repara en la pureza de 
sus labios al pronuociar su nombre. (Homi!., 26, ad Popul,) ; y el 
famoso Newtón, cada vez que oía uombrar al Sefior se quitaba 
respetLiosameiite el sombrero. (Gaume., Catec., Lecc, 48.) 

19. Guárdese* pues, mucho todo cristiano de tomar en su boca 
vanamenie el sauto uotnbre de Dios ? puea sabemos que hasta el 
mismo Lucífer se contuvo al nombrarle. Subirá —dijo— sobre la al- 
tura de las nubes, yseré semejante al Altísimo. (Isa. f XIV, 14). ¿Por 
qué—pregunta el Crisóstomo—(in Psalm. XIII) no dijo: Seré seme- 
jante d Dios? Si Dios y el Altísimo son una mísma cosa, ¿por qué 
emplea esta palabra y uo aquélla?—E|—responde el Santo—por- 
que el demonio, con ser tan perverso, no se atreve á pronuucíar 
el nombre propio de Dios para ultrajarle. Y, sin embargo, esto 
que no osa hacer el dlablo, lo hacen los que se llaman cristianos, 
y páblicamente, y con palabras tan horribles, que hacen erizar 
los cabellos y estremecerse el corazón. 

Dejamos á vuestra consideración pladosa calificar el lenguaje 
que de ordinarlo usau los hombres de nuestroa tiempos, aun los 
llamados cristianos, y después, con la mano puesta sobre el cora- 
zón ? decíd : ¿Es esto justo? ¿ Es conveníente ? ¿Es racional? ¿ Es 
cristiano? ¿Es eatólico? ¿Es ni siquiera decente entre peraonas de 
buena educación? Por nuestra parte sólo diremos las palabras del 
mismo Dios: No tomards en vano el nomhre del Señor Dios tu¡fO } por- 
que no quedará sin castigo * (Deuter., V, 11.) 

, ■ i '.TtT’g "* (í 

1) Véaae Caütoro, sobre Iob Mandamientos de 1 a Ley de Dios. 
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1- Promcsa dc Dios á Abraham.—5£. La hizo con juramento 


a ljando el patriarea Abraham, agobiado de años, compren- 
díó que estaba cereana su última hora, reunió en torno 
suyo á aus híjos y á los hijos de sus hijos para darles su 
últiraa bendición. Entonces Isaac, su hijo, y Eebeca, bu nuera, le 
dijeron: «Vos quo habéis vivído como extranjero en la tierra de 
promisión y que en todas partes habéis estado rodeado de peligros 
y de penas, decldnos: «¿Qué es lo que os guiaba y fortalecía en 
tan larga peregrinación?» Abrahara respondió: «Me han fortale- 
cído y servido de guia unas paiabras de rai Díos, que sieínpre he 
guardado en nii corazón.» «¿Cuáles son esas palabras?— pregun- 
taron sus hijos;—y él contestó: El Señor me dirigió en el bosque 
de Mambré las palabras siguientes: Yo soy el Todopóderoso; óami- 
na m mi presencia y sé santo^ en tu descendencia serdn benditas todas 
las naciones de la tierra* Haced vosotros, hijos míos, que estas pa- 
labras no se aparten jamás de vuestra memoria, y seréis dichosos 
en la tierra y bienaventurados en el cieio.»Después de esto, Abra- 
ham inclinó su caheza y exhaló ei últímo suspiro. 

Pues bien, el Apóstol San Pablo, refirié.ndose á este aconte- 
ciraiento, dice á los hebreos: «Notad, hermanos, que cuando Díos 
hizo á Abraham tan dulce promesa, interpuso juramento, para que 
se entendíera la inmutabüidad de sit consejo* (Hebr v VI, 13.) No 
teniendo superior á ÉI, juró por sí mísrao, y en esto se ve por 
modo evidente que ei juramento con las débidas condiciones no es 
pecado, antes bíen honramos con éi á Dios reconociéndole como 
Verdad suraa t asl corao será grave deehonra invocar sti santo 
nombre para atestiguar una falsedad*» 

Sentada esta verdad fundamental, ínteresa raucho á todo cris- 
fíano coraprender bien lo que ahora diremos, á saber: 
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L° La natnraleza, especies y licitud dei juramento. 

2. ° Cómo las leyes divinas y humanas castigan el perjurio. 
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decláráse la esencia, especies y licitud del juramento 

3. Naturakxa y fórmulas del jurameato,—4. Ejemplos aclamorios.—5* DÍver* 
sas especics de jurameotos*—6, ¿Es Jfcito jurar?—7* A veces es necesario.— 
8* Ha de ser con las debídas condiciones. —9. Veüeración y respeto que me- 
rece el jnramemo. 

3. E1 Angel de las escuelas, en la Suma Teológica pregunta: 
¿Qué eosa es jurar? y respoude: Es inpocar el nombre de Dios como 
festimonio dealguna cosa (2* a 2.*% q. 89, a. 1)- 

EI juramento puede teuer lugar de diversos modos y emplean- 
do diversas formas. Unas veces se hace mvocando á Dios expresa - 
mente } corao diciendo: Juro por Dios, juro por Gristo } juro por la 
sangre de Jesús . 

Otras 96 verifica proouiiciando el nombre de personas santas 
y araadas de Dios; verbi gratia: Juro por la Virgen María; Jwro 
por San Ántonio bendito. 

En otras ocasiones nombrando alguna criatnra, en la cual res- 
plandezcan especialmente las perfecciones dívinas. Como si uno 
dijera: Juro por el cielo;por estas cruces de Dios , 

A veces, linalmente, se jura con imprecaciones en cosas cuyo 
suceso sea una especie de milagro. Por ejempio; Si lo que digo no 
es verdad } que me caigct muerto aquí mismo ; que no me deje Dios 
apartarme de aquí, y otras frases semejautes, En lo cual se mues- 
tra claro que hay díferentes modos de jurar, y que T según las ex- 
presiones que se empleen T habrá ó no verdadero jnramento. 

4 . Figurémonos un hombre, hablador sempiterno, iracundo 
por temperamentOj que á la rnenor impaciencia dice: Juro á Dtos - 
ía... Voto y no á Dios ... Voio á Cristobalillo.- —Estas férmulas yase 
comprende qne no constituyen verdadero juramento: porque en 
ellas se da á entender qne no se intenta jurar, y sólo habla asi 
como por estribillo, ó costurabre de lalengua. 

Personas hay que á cada cosita qoe les es adversa, exclaman 
de esta ó parecida manera: Por vida del reg de hastos; por vida de 
mi sayo; 8i, por cierto; Si } á fe mía ; Si , por mi conciencia; Esto 
es tan cierto como que estamos aquL., ¿Hay 7 por ventnra juramen- 
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to? No; porqae se habla sólo de la fe humana y no se haee inter- 
yenír el nomhre sacrosanto de Dios. 

Muy de otra manera es, cuando uno dice: Juro por el ciéto ; por 
la tierra; por el sol que nos alumbra; por mi vida¡ por el pan que 
nos sustenta.., pues como en todas estas criaturas resplandecen de 
un modo especial los atributos de Dios, tiénese por juramento 
verdadero, 

De igual modo sería, diciendo; Juropor la fe de Cristo ; Juro por 
la fe de c ristianOj de sacerdote indigno; Juro por mi alma^ por los 
santos EvangelioSo' porque eatas son frases de cosas sagradas, de 
las cuales se siryen ios hombres para testíficar la verdad y refi- 
riéndose más ó menos directamente á Dios, 

Es más: aun sin proferir palabras se puede jurar, pues basta 
poner ia tnano sobre los santos EvangeLios, sobre un cruclfijo, so- 
bre un altar, ó sobre una írnagen de la Virgen, ó cualquiera de 
los Santos, por ser costumbre recibida que hay verdadero jura- 
mento por sólo el contacto de taies objetos sagrados. Mas en todo 
caso ha fie tenerse presente que para que haya juramento es pre- 
eisa la intención de poner á Dios por testigo. 

Eay cristianos tan irreflexívos, que sln necesidad y en sus 
conversaciones ordinarias suelen decir: Esto es tan cierto como 
haij Dios ; Es tan cierto como el Evángelio. —¿Díreraos que esto es 
jurar? No; pero es Jenguaje anticristiano, que puede ser hasta 
herético. Quo existe Díos, y que lo ehseñado por ei Evangelio es 
ciorto, son verdades de fe divina; ¿y podrá nunca igualarse con 
ellas la verdad de Jas cosas humanas? 

5. Ahora bien: coraprendida ya la esencia dei jurameoto y 
las fórmulas más comunes de jurar ; procede inquirir cuáles son 
sus diversas especies. 

Hay juramento asertorio } que consiste en jurar afirmando al- 
guna cosa pasada ó presente, como cuando decimos: Juro que he 
visto tal cosa¡ Juro que no tengo ni una peseta. 

Hay un segundo juramento llamado promisorio; esto es, pro- 
metíendo algo, Verbi gratia; Juro por estas cruees que te he dar tal 
é cual cosa. 

Hay, por último, otras dos especies de juramento, que liaman 
comninatorio y execratorio. Conminatorio^ es cuando uno amenaza 
inferir algún daüo á otro. Por ejemplo: Juro que te has de acordar 
demi; que te he de cortar las orejas. Y será execratorio f si el que 
jura se desea á si propio aigún mal, si no es verdad lo que afir- 
m a ó niega. Como si dijera: Que no me ?nueva de aquí si miento. 
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6. Tales son las principales divísiones del junimento; mas, 
ante todo surge una cuestión principalísima; ¿Es lícito jurarf Ya 
Jo hemos indícado antes. Jurar t si: jurar en vano, no * E1 juramen- 
tOj en sí mismo es hueno, es un aeto de religión, honra á Dios y 
es útil á íos hombres; e9j como díjo Santo Tomás (2, a 2 .“, q, 89 ? 
a. B.°), una medicina para nuestra enfermedad. EL hombre tiene, 
por desgracía, en su corazón la verdad enferma: los hijos de los 
hombres son con frdfeuencia falaces (1); y como hay multitnd 
de cosas y easos ©n los cuales es índispensable afianzar bien la 
verdad, por hallarse Interesados en ella no sólo los indívíduos 
particulares, sino ]as familias y la sociedad entera, y como dichas 
eosas no puedeu quedar suficientemente garantidas por el sirnple 
testimonio de la palabra externa, por eso es de necesidadj en ta- 
les casoSj añadir el juramento religlosoj vinculo interior de la 
conciencia que nos asegura cuanto es posible la verdad del que 
habla; y en eate sentido dijo David: Serán alabados todos los que 
juran por el Señor (2). 

7. Licito, pues r es jurar, y en esto no puede haber dndaa 7 
pues nos consta por las santas Escrituras que juró Dios nuestro 
Heñor, acomodándose á La flaqueza de Los hombres; que juraron 
los ángeles y Jos más sáhtos patriarcas y profetas; que juraron ei 
Apóstol San Pablo y oiras muchas personas píadosísimas (3); y 
todos sabemos que hay en las sociedades hnmanas muchos car- 
gos delicadísimos, tanto civiles como eciesiásticos, que no ae con- 
fieren sin prevío juramento, Por consiguiente, es no sólo permiU- 
do sino hasta obligatorio el jurar, cuando asl es legitímameute re- 
querido en justicia; cuando se toma posesión de ciertos cargos 
púbücos; cuando se toraan las riendas de tm gobierno; cuando es 
preciso aflanzar el éxito de un asunto grave, que rio poede ser 
garantido de otra manera; y esta es la práctica saucionada por 
la palabra de Dios y por la autoridad de la Jglesia, Deeir, como 
lo hicieron algunos, que todo juramento es ilicito, es un error 
condenado terminantemente por el Papa Juan XXII y por el Con- 
cílio constanciense, proposíción 43 de los errores de Wiclef. 

8. Pero decíamos que si el jurar con las debidas condiciones 


(1) MeDdaceR ñlii hoibmuin. (Psalm* LXX, 10 + ) 

(2) LaudabnntUr omues qui jurant ín eo, (Paalm. LXII, 12.) 

(3) Genes. XXI.—Isa,, XLV, 23. — Juravit ang-elue per TÍveutem in saeculoriim. 
(Apoc.j X.)— D&vid, I Eeg-., I,II y IV, Eeg.| IX, 21.—Abraham» Genes.., XXIV, 2* — 
Jacob, Geiiea;., XLVII, 20. — Ecne tioram Deo, quia non mentior, (II Uor.j XI.) — 
Teatie eatmibi Deue, eni servío. (Hora., I.) 
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es bueno, el jurar sin ellas es malo, y por eso el segundo Manda- 
miento de la ley de Dios no dice simplemeote: No jurar, sino que 
añade: No jurar su santo nombre en vano . Q,uó cosa seajuraren 
yano, lo díremos después; ahora bástanos añrmar qne no se ha d© 
jurar nunca sin verdadera necesidad; porque si el juramento es 
medicina, ésta se toma únicamente en casos necesaríos. Una san- 
gría, por ejemplOj da ia vida al enfermo ? pero daña y aun pnede 
bacer morir ai sano. ¿Quién hay tan necio que estando en perfec- 
ta salud consídere bueno sangrarse todos los días? Del Helleboro, 
que es una purga eñcaz y saludable, dijo Hipócrates qne si la 
toma ei que esfcá sano, le mata, y lo mismo puede afirmarse del 
juramento en el orden morah 

Jurar es bueno, pero como en el trato común de los hombres 
son pocos los casos en que hay necesidad } por ©so nuestro Maestro 
divino Jesucristo nos dijo: No juréis de ningún modo . {M&tth., V, 
y Jacob., V.) Es decif , á no ser en caso necesarío; no babéis de 
jurar nunca, ni ser fáciles T ni inclinados á juramentos, ni ios 
bagáís por costumbre, ni los apetezcáis por deleite; porque es 
fácil cosa caer en pecado por ligereza ó irreverencia (1). ¡Cuánta 
falta hace que hoy se considere la grande veneración que merece 
el santo nombre de Dioa! 

9. Fué ley entre los ántiguos romanos que pagase con pena 
deila vida el que jurara por el Dios Jano, sin antes haber 
pedido licencia al Senado, á fin de que se jurara con madura 
dellberación. Y de los antiguos hebreos refiere Bocaccio (De genea - 
logía deorum, cap. II), que cuando alguna muy rara vez se veian 
obligados á jurar, jamás pronuncíaban el norabre de Díos, sino 
quc iban pronunciando separadamente cada una de sus letras, 
También sabemos que los primeroa cristíanos, cuando les era obli- 
gatorio hacer algún juramento, iban prímero á la iglesia. y ailí, 
postrados de rodillas y con la mayor iévereneia, porüan las manos 
sobre el sepnlcro de algún mártir de La fe, y asi, temblando, jura- 
ban. Cóostanos igaalmente que San Cornelio, Papa y mártir, y 
después el Santo Concüio de Orleans, establecieron que ningún 
cristiano jurara sino estando en ayunas, como dicíendo: *Es uece' 
sario que se guarde el mismo respeto al tomar en la boca el santo 
nombre de Dios* que cuando recibimos en nuestra iengua el San- 
tísimo Sacramento (2), 

(t) S. Angust., De mendac. t y ds aermone Domini in monte, cap. XVII. 

Honestnna est, ut qui insanctia audet jurare, hoc jejunafl faciat. — C. honeflt.j 
“■* 2 JC , q. fj.—Véaflo el P. na Parra, p. II, Piática 17. 
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¡Qué diferencia de aquellos cristianos á los que viven eu 
nuestroa tiempos! ¡ Juran muchos por uoa bagateia, sin retle- 
xionar que aunque juren con verdad, juran sin necesidad, y por 
consecuencía con pecado! «Vosotros— dijo el Crisóstomo— juráis 
porque no se os cree, y precisamente no se os creOj porque fre~ 
cüentemente juráis. ¡ Juráis por seis maravediSj y luego preteti- 
déis que se os tenga por veracesí No pucde ser; el que mucbo 
jura, mucho peca, mucho ae envilece y muy llenoestá de cieatrL 
' ces; porque no hay quien jure con frecuencia y no perjure de vez 
en cuando» (1)* ¡Quiera el Señor que estas ligeras reflexiones 
sírvan para contener á alguno de los que juran por costurabre y 
perjuran sin repararlo, y se conflesan sin decirlo, y se condenaD 
sin pensarlo! 


| II 

DE ALGUNÁS PEMAS COM QUE ES GASTIQADO EL PERJUKIO 

10, Castigo á los perjuros. — II. Rapidez dei castigo.—18. Lc castigan tambiéa 
las léyes civiles,—13, Castigos de Dios.—14, Rcsumen y conclusida. 

10* Gravísímos son los castigos con que el Sefior Dios de 
eterna justicia amenaza á los hombrea juradores y que profanan 
su noinbre santo. No poderaos prescindir de citar aquí algunos, 
sín perjuicio de afiadir otros despnés, pues todo es poco para corn- 
batir vlcio tan execrable y tan universalmente extendído. 

Refieren las Sagradas escrituras uua visión muy extraña del 
profeta Zacarias.—«Dinos, Profeta santo, ¿qué es lo que ves y pu- 
blicas en el de quinfo tus capttulos?—- Veo— dice —un Ubro vólan- 
do*» San Crisóstomo y los Petenta Intérpretes leyeron: Veo una Jm 
volando (2). ¿Qué es esto? ¿Un libro que es también hoz?—Si — 
responde Teodoreto,— porque significa el juicio de Dios y sn cas- 
tigo, E1 juicio en el libro, el castigo en la hoz. La Vulgata díce: 
Es maldición,- -Pues bien ¿á quién amenaza egte juicio, esta hoz y 
esta maldíción?—No se puede dudar, porque el Sagrado texto lo 
declara; amenaza al jurador, al profanador del nombre santo de 
Dios. Enirará —dice— mi maldición e?i lá casa del que jura t y aüí 
hará asiento hasta consumirla y arruinarta por completo* ¡Quó ex* 
presiones! Q,uieren decir que los qne jnran en vano serán consu- 

i 

(1) Mon est qui freqtienter juret, qni aíiqnando non perjnret. í í :. j = * 
mil. t 10 in Acfít AposttoL et in Mattk,) 

(2 ) Video voltLmen volans,—S. Crisáijt., Homil. 27, ad Pop* 
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midos en su hacienda, en su honra, en su vida, en su alma, y que 
el castigo será terribílísimo, Y nótese que dicho castigo no será 
pasajero, síno de asiento , permanente, En otros pecados la ira de 
Dios será como de paso; uias en los juradores, permanecerá siem- 
pre mientras no se corrijan. 

11, También es ¡nucho de notar ia rapidez del castigo, pues 
dice que ha de ser corao una hoz mlando t 6 sea de repente, cuan- 
do menos se piense, En el aíre y pendiente sobre la cabeza del 
que jure en vano ? se halla ei acero vengador de la josticia divi- 
na, aguardando la orden de Dios, para instantáneamente caer 
sobre el culpable, y no hay que dudariOj caerá sin reraedío, tan 
lnego conio el Señor vea que el jurador no se reconocej ni se arre- 
piente, ni quiere enmendarse; porque escrito está: No tomarás el 
nombre de Dios en vano, 

La hoz uolando— expone ei CmdsíoroOj^expresa el castlgo ve- 
locísimo de loa profanadores del santo nombre del Señor, y si 
siempre no sucede así, es por la misericordía y paciencia infinitas 
de Dios, que espera al pecador para que se arrepienta y enmien- 
de* Del rey Sedecías leeraos (VI Reg., XXIV y XXV) qne le pro- 
fanó una sola vez, y en castigo fué arruinada la gran ciudad de 
Jerusaiem, y el pueblo llevado cautivo á Babilonía, y el Rey pri- 
sionero T haciéndole pasar por el tormento de ver despedazar á 
au imijer y á sus hijos, y luego que esto vió le arrancaron los ojos 
y vivió miserablemente hasta morir cautivo en poder de Nabuco- 
donosor* 

Esta es la hoz volando qne vió Zacarías 3 y qne si hubíera fe en 
los hombres haria estremecer de pies á cabeza á todos los que 
osan tomar ©n sus labios vanamente el nombre del Señor, Y cuen- 
ta que éstos no son más que castigos temporales de Dios, los cua- 
iea, con ser tan espantables 7 son corao nada en coraparación de 
los eternoa que aguardan á los perjuros en los abismos infer' 
nales. 

12. Ruja la impiedad y díga lo que quiera, pero es lo cierto 
qtie las ínjurias hechas al nombre divinOj son crimen enormísímo, 
P&nado severisimámeate en todos los Códigos de las naciones ci- 
^lizaclas, y por todas las leyes divinaa y hiimaüas, Entre loa scí* 
tas y egipcios fué penado ei perjurio con penal capital; entre los 
DdíoSj cortando al perjuro las extremidades de pies y manos; en- 
tre ios indiós, rantilaudo la mano dereeha, San Luis, rey de Fran» 
Cl &, mandó poner á los perjuros un sello en la frente, para ver- 
gdenza é ígnorainia* Las ieyes españolas, antes cristianas en toda 
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8ü pureza, asignaron grandes penas á los que juraran falsamente^ 
y los deelaran infames, y muehos más severos los sagrados eáno- 
nes, no permiten que tales hombres asciendan á los órdenes sa- 
grados (1)* 

13* No habíaremos de otros castigos impuestos por el Seilor 
á Ios que faitan á la fidelidad de los juramentos prestados, pues 
basta recordar que Saiil, por no cumplir á los gabaonitas ei jura- 
mento que Josué les hizo (II Iteg., XI; Josué, IX), vino sobre su 
reino un hambre que duró tres afios, y después, reinando Davíd f 
fueroo ahorcados en un monte los siete híjos de SauL* (San Crisós- 
tomo, HomiL in Psalm . XIV.) Tampoco citaremos otros miicho& 
escarmientos de que estáu llenas las historias eclesíásticas y pro- 
fanas, pero no queremos omitir uno que prueba euán pronto re- 
ciben su merecido los perjuros, aun en esta vida. E1 caso pasó de 
esta manera: 

cHabiendo San Naroiso, Obispo de Jerusalem, excitado contra. 
aí el odio de los malvados con los prudentes avisos que les daba, 
tres de eilos le acusaron de un crímen espantoso, y sostuvieron 
públicamente su acusácíóñ con juramentos ilenos de ímprecacio- 
nes contra sí mismos.—Muera yo quemado—dijo uno—si no e& 
verdad lo que declaro*"Muera yo de una cruel enferraedad— 
afiadió el otro*—Y el tercero, dijo: Pierda yo la vista, si Narcíso 
iio es culpable*» 

Con efecto, así fué. Prendióse fuego á la casa del prímerOj sin 
saber cómo, siendo abrasado en las llamas él y toda su familía: 
el segundo vióse acometído de la enfermedad que se había de- 
seado; y el tercero, más feliz, movido de los castigos envíados por 
Dioe á sus cómptices, derramó tantas lágrimas, que perdió la 
vista. 

14* Ile aqui, pues, brevemente explicadas la naturaleBú, espe - 
vies y Ucitud del juramento, cuando reune las condíciones dehidas; 
y también los severísimos castigos que las leyes divinas y humanas 
Je imponeiií cuando está mal hecho ó mal cumplido* 

Jamás es permitido vlolar el juramento, cuando es prestadf> 
con verdad , justicia y necesidad, sea cual fuere la especíe dejura- 
mento. Y no han de buscarse evasivas distinguiendo el joramento 
civil y político, del puramente religioso, pues en cuanto afecta á 
la conciencia, todo es uno f y decir lo contrarío está condenad 0 
ppr la Igtesia, segúu la proposición 64 del Syllábus. 


(I) Véa&e Cfiutftro, Direct. eatequísticOi Sobre el segundo Mandami&nto- 


Penas con que es casügado et perjurio * 


m 


Por el contrarioj jamás oblíga cumplir dfcho juraraentOj cuan- 
do sea hecho por sorpresa ó por efecto de un errorj sin el cual no 
se hubiera jurado, 

N¡ cuando se hizo bajo el imperio de un grave teraor que quite 
el uso de la razón y destruye la libertad. 

Ni cuando lo jurado es cosa mala, ó se ha hecho en el seno de 
las perversas sociedades secretas; pues atmque se haya pecado 
haciéndole, se pecaría todavia nids curaplióndole, 

Ni cuando se jura hacer una cosa de suyo imposiblej ó que cesa 
de ser justa, 

Ni cuando se hace el juramento en favor de’ alguao, y éste vo- 
luntariamente nos desohliga de su cumplimiento. 

Nosotrosj que por la miserieordia de Dtos nos encontramos lí- 
bres de la perniciosa costumbre de jurar, esforcéraonos eu conser- 
var nuestros labios puros y limptos; no juremos nunca en vanOj 
y eu nuestras conversacíones Grdinarias, digamos sencillamente: 
Sí , Éí. — No, nOj —como nos aconseja nuesfcro Señor Jesucristo* Mas 
ei alguna vez la necestdad nos oblígare á jurar, hagáraoslo con 
toda verdad y con la mayor reverencia* Por otra parte, sea nues- 
tra costumbre pronuQCíar muchas veces con ternura y amor el 
santo nombre de Dios, tal como se use eatre gentes piadosas; pues 
hoy que los agentes de Lucíferj llamados masones, proclaraan á 
Satanás corao su rey, y como su dios, dieiendo: «Es preciso destruir 
6l Keinado de Jesucristo, y pregonar el reino de Satanás sobre la 
tierra;* es indispensable que todo cristíauo levante con energia su 
voz y diga: *Cristo vive, Cristo ímpera, Cristo reina, y mal que 
pese á la impiedadj Cristo es ayer ? es hoy, es mañana, será siem- 
pre, y su soberanía no tendrá ñn; porque Cristo es todo en todas las 
tomsj y en todos los siglos de los siglos*» 




CAPITULO XX 

Condiciones del jaramento para ser licito, 




1, Lá profaüaciÓD dd nombre de Dios no quedará sin castigo 

V los Santos Padres. 


2. Jesucristo 


l|t|C^UENA, ntil y aan neceBaria es ia moneda en el Immano co- 
mercio de la vída; mas si llega á falsearse, ¿Iiay eosa 
más nociva y de más trascendentales consecaencías? 
Compras T ventas, cambios y todo género de relaciones sociales se- 
rían üü cúmuio de fraudeSj iocertidumbres y sobreealtos. No de 
otro modo, aunque en superior orden, cabe decir del juramento; 
pues en realidad es bueno, ütii, á veces necesario, y por añadidu- 
ra santo, puesto que es im acto de religión por el cual se honraá 
Dios nuestro Señor; pero si el juramento se falsífica, ¿es posible 
concebir crimen más dañoso á las humanas sociedades? 

Por eso sin duda, la Sabiduría increada, en su tierno amor ha- 
cia nosotros, no se contentó con decir: No tomards el nombre del 
Señor en vano } sino que añade en el Levitico: No perjurards en mi 
nombre f jpara que no quede profanado el nombre de tu Dios . Y coiO’ 
prendiendo que habiun de nacer hombres tan audaces y tan sin 
conciencia que osarian cometer el enorme desacato de jurar en 
vano, levanta su voz oranipoteute y fulmina contra ellos una te- 
rrible amenaza, diciendo: Porque no quedard sin castigo (1). Repá- 
rese bien esta amenaza, porque es paiabra divína que no puede 
faltar. Todo el que jure en vano tiene que llevar su raerecido. 

2 . Esto encarece el Señor en la Ley Ántigua, y para coirao 
de previsión amorosa hacía el hombre, y porque nunca jamáscai- 
gamos ni en pellgro de jurar vanamente, dirigenos sn voz duicí- 
sima Jesucristo, y nos dice ; No babéis de jurar de 7iinguna manera 
(se entiende sin necesidad), ni por él cielo, que es el trono de Dm ; 


(1) ííon asanmea notnen Domini Dei tui in r&num, (Exodo, XX 3 7J,—Non perjnra- 
T)b in nomine meo, ut nee pollnes nomen Deí tni. (Levit., 1, Quia non erit 
pnnitua, qni RSBtuDpaerit nomen Domini Dei ani frnatra. (Deuter., V, 11.) 


Verdad q ue exije el juramento. 


m 


ni por la tierra, que es d escabel de sus pies ... sino qm kabéis de de- 
cir simplemente: &í t si¡ no } no; porque todo lo que digáis más 7 proce- 
de de cosa mala (1)« Palabras fandéimeiltales que ai gran Padre 
San Agustía le sügteren las siguientes reñexiones: Debéis —díce— 
trafmjar p pelear contra miestra costumbre mala, mala f mala } engran 
manera mala } y quitar de vuestros lahios el juramento, El que qnie- 
ra estar lejos del perjnrio, que no jure. Ei juramento faiso es per- 
nicioso ; el verdadero t peligroso; no jurar es seguro . Es tal Ja enor- 
midad del juramentc vano, que ann los que adoran á ias piedras 
temen jqrar en falso por ellas; y tu, eristiano, que adoras a! Dios 

r 

verdadero, ¿no tlemblas al jurar delante de EL? (2) 

De estas reflexionesj y sobre todo de la amonestación de Cris- 
to uuestro Señor ? vese con evidencia la ueeesidad de no jnrar 
nunca, á no ser constringldos por ima ineludible obiigación, y 
para tales casos es de suma importancia que los cristianos com- 
prendan bien las condiciones con que pueden hacerlo. A saber: 

!* a Con verdaíL 

2. a Con justicia. 

3. a Con necesidad. 

I I 

DE LÁ VERDAD QUE EXIJE EL JURAMENTG 

3. Qaé cQsa es jorar en vaao* —4* Verdad del juraraeQto. —5. Castigos á los que 
faltea á ella. —íí* Excusas vanas de algunos hombres.—7* Lo ünico que excu- 
sa tn la falta de verdad* 

3. ¿Quién es—pregunta un teólogo—el que jura en vano? Y 
responde: *EL que jura sm vérdad t sin jmticia ó necesidad.» Tiene 
sobradísíraa razón; pues el que jura sin verdad T jura en vanOj 
porque la mentira es vanidad.—EL que jura $in justicia ? ó sea lo 
que es malo, jura en vano, porque vatiidad es toda culpa.—Y el 
que jura sin necesidad r ¿hay cosa más vana, ni superfluídad ma- 
Síor? Es preciso, pues, que en el juramentOj para que sea bueno, 
concurran dichas tres condiciones: Verdad r justicia, necesidad; y 
faltando alguna de ellaSj será á io menos pecado venia], y aígu- 
nas veces mortal (3); y esta doctrina se funda en aquella senten- 

(1) Non jurare otimmo... M&tth., cap. V, áesdo ©1 v©ra. 33 al 3S. 

(^) S. Auguat^ Serm. XI, de decollat., S. JoaoD* Bapt. 4 Sorm. XXVIII, de 
Terbis.—B. Jacpb. De Metidaeio, libro I*“Serm. XXX, de Verbie Doiniui. 

(3) Suárez, Hb. I, y Sáuehez, La Oroix,,, % etc* 
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cia de la Santa Escritura: Jurarás f vive el Seftor, con verdad T con 
justicia y con juicio , (Jerem*, IV, 2,) 

Dícese por algunos que en nuestros tiempos la verdad se balla 
sepultada en un pozo muy profundo, y que no es posible sacarla 
para que more en las socíedades, Otros, con agudo ingenio, la 
figuran ya en la tumba, v sobre elia el siguiente epitafio: 

Aquí yace la verdad, 

A quien el mumlo cruel 
Mató, porque uo hay eu él 
Sinü meutira y rnaldad, 

Nósotros no hablaremos tan en absoluto; pero sí dedmos que, 
á medida que disminuye el temor de Dios entre los hombres, crece 
la faisedad en los labios humanos, y que en algunos Uega á tal 
eKtremo ia maldad, que no vacilan en jurar con mentíra ? lo cual 
es gravísimo pecado. 

4. La primera de todas las condiciones en el juramento es la 
verdad^ y claro es que falfa á ella quieu jura alguna cosa faisa á 
sabiendas, ó cosa dudosa afirmánciola coino cierta, aunqtie des- 
puós de jurado resuite ser verdadera, porque ia materiadel jura- 
mento ha de ser tan absoiucameute cíerta que exclnya toda duda, 
y hasta todo motivo de duda/ 

Es decir, que no se puede jurar sino lo que vemos, oimos ó 
palpamos por nosotros misnxos, ó de lo que tengamos un conoci- 
.miento evidente, ó uu sentimiento íntimo y claro; pues de Jo com 
trario juraríamos temerariamente y tomariamos en vano el santo 
nombre de Dios, atestiguando con ól cosa dudosa, que puede no 
ser verdadera, lo cuai sierapre es pecado mortal, por el peligro á 
que nots expondriamos de jurar con mentira* 

Y si sólo exponerse á peligro de faltar á la verdad en el jura- 
mento es tau grave pecado, ¿qué será jurar realmente con men- 
tíra y á sabiendas? No sabemos si habrá en el Diccionario pala^ 
bras suficientes para encarecerlo. Quien jura sin verdad, hace á 
Dios la enorme injuria de querer qtie El, verdad suma, contribuya 
á hacer creible una mentira; intenta, cuanto es de suparte, envol* 
ver á Dios en su culpa, y bacerle cómplice de su falsedad: es 
sacrilego y falsario, porque profana el santo nombre de Dios y 
corronipe la verdad; es perjuro, que ofende al prójimo y á la socie- 
dad en que vive, y á la justicia que se funda en el juramento 
como fin de toda controversia (Hebr., VI); es suicida espiritual,que 
se da la muerte á su alma concitando contra si propío la justa 
indignación deDios; es, si cabe decirlo así, peor que el demonio, 
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pues éste, con ser padre de la mentira y el mayor de todos los 
embusteros, no se lee que jamás se ñaya atrevido á testificar sus 
patrafias con la fuerza del juramento- 

5< He aquí una idea de lo que es la falta de verdad en el 
juramento T y para que se vea cuán aborrecible es á Dios este 
pecado, consldérese el enorme castigo que el Sefior le ímpone en 
el ejemplo siguiente; 

Hay en Inglaterra un monumento que eterníza la memoria de 
un perjuro castigado repentinamente y del modo más espantoso. 
Había una rnujer comprado legumbres, y viendo el vendedor que 
no pagaba, ie pidió la módica suma que valían; mas ella: Que 
Dios me dé la muerte— dijo —si no he pagado ya; é instantáneamen- 
te, eomo herida de nn rayo T cayó al suelo sin vida» Uegan los 
jueces y encuentran en la mano de la desgraciada el dinero qne 
juraba haber entregado, E1 Gobierno, con muy buen acuerdo, 
hizo erigir un monumento en aquel mismo lugai% el cuai fué para 
la posteridad una gran lección para detestar el perjurio. ( Ense - 
fianza de la Religión, torSo III, pág, 157,) 

Así 7 piies ? tienible todo cristiano ante ía idea de jurar con men- 
tira ? y si alguna vez intentaren arrastrarle á tan horrible pecado, 
levante su corazón con energía y diga: «Ni por ruegos y amena- 
zas, ni por ganancias y proinesas, ni por amigos y parientes, üi 
por nadle ni por nada del mundo, cometeré yo tan atidaz é inju- 
ríoso desacato; piérdase todo, con tal de no perder el alma y á 
Dios* 

©. Blen—dicen algunos, — Yo juré con mentira, pero fuó en 
eosa leve y sin perjuicío de nadie; antes bien, fué por hacer bene- 
ficio,—No importa—respondemos,—porque eljurár en falso siem- 
pte es pecado mortal, aunque la cosa jurada sea Ieve ? y aunque 
no se siga dailo á tercero; y en esto no hay dudas, puesto que 
decir lo contrario se halla condenado por el Papa Inocencio XI en 
la proposición 42, 

Por consiguieute, no hay ní puede haber causa ni fin alguno, 
por bueno y santo que fuere, que exíma de pecado grave en el 
juramento sin verdad, Nadie ae forje ilusíones; jamás se puede 
jurar con mentira, ni por librar la vida y la honra propia, ni por 
la honra y la vida del mundo entero,—¿Dícese que á nadie viene 
dafio?Esto es falso, porque, cuando menosj siempre le hay grave 
para el alma del que así juraj y siempre cede en irreverencia y 
desprecio de Dios, Si uno, por ejemplo, flagelase á un Crucifijo, 
diriase que no es pecado, puesto que no viene dafio á tercero? 
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Mas como el demonio es tan sntílj dicen otrog; «Es verdad; yo 
iie jurado exteriormente, en la apariencia T mas mi intención no 
fué con ánimo de jurar ? y por lo mí&mo, no bay tal juramento, ní 
tal pecado,*—Nuevo subterfugio y nuevo error. No se puede ju- 
rar de ese modosin cometer culpa eontra la virtud de lareligión 
y contra la fidelidad del trato y comercio humano (1). Decir lo 
contrario se halla tamhién condenado por el mismo InoceocioXIj 
en la proporción 25. ¡Medrados estábamos ai la verdadjura da y la 
invocación de Dios fueran susceptibles de ese abuso! 

Por últimOj hay otros hombres tan cándidoSj que quieren hacer 
juramento sín decir la verdad y sin pecar, usando d© una restric- 
ción mentaL Por ejemplo: ¿Jura Ud, que ha visto hoy á fula- 
oo?—Realraente le ha visto hoy en la plaza pública; pero ie im- 
porta ó quiere uegarlo ? y dice: «Juro que no le he visto hoy;* 
y allá en el interior de su pensamiento añade: En mi casa . Y con 
esto sale del apuro, y se queda tan satisfecho juzgando que ha 
dicho verdad y que no ha pecado. ¡Cuántos engaños pone eí ene- 
migOj para perder las almas! Entiendan, pues T los que tal hacen, 
que la restricción puramente mental no quita el pecado grave con- 
tra la verdad del juramento, y el referido Pontifice Inoceocio XI, 
condenó también semejante modo de jurar, en las proposiciones 
26 y 27* 

7t , Lo úníco (nótese bien) que puede excusar de pecado en el 
juramento sin verdad, es la inadmrtencia, ó la ignorancia inculpa- 
ble del que jura; y esto lo sabe todo cristíano, porque desde niños 
aprendímos de raemoria estas paiabras: ¿Quién jura sin verdad^ 
qué tantopeca? — Mortátmente, si advierte que jura ij sabe que miente, 
Es decir qne si alguno 7 cíego con el primer ímpetu de la ira, hace 
juramentOj aunque sea con mentira, no pecará, por ese concepto 
(auoque peque por la ira) F porque no advierte que jura, ó no sabe 
si lo que dijo foé jurar; faltó deliberación, faltó ia voluntad y por 
consecuencía el pecado, 

De igualmanera, carecerá de culpa, sí cuando jura le parece 
que dice verdad, aunque después descubra que juró con mentira* 
Vemosuna torre á cíerta dístancla t y pareciéadonos redonda jura- 
mos que tiene esa figura. Después nos aprosimamos á dicha torre 
y vemos con evidencia que es cuadrada, ¿Se dirá que en el jura- 
mento hubo pecado por falta de verdad? No ciertamente, porque 


(1) SuarOí, lib ITI» í=ap, XVII, d, 3, a 6. — Le&io ííejíwíií.j lib. II. ciip. XLII.— 
Lehmku), De naíurajuramenti, ad III, é igu&Imente, Soto, Ledesma y otros. 
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la mentíra fué sólo materlaL Ea esto tambiéns e prueba la gran- 
de cautela que hemos de tener en nuestros juraraentos, Uevando 
en la meraoria aquella sentencia del grande Agustino: St no quie - 
res perjnrar, no te atrevas á jurar. 

Dos ieprosos—refieren los Bolandistas (14 de Febrero)—fue- 
ron un día al Santo Abad Magencio, y postrados )e rogaban qne 
les alcanzase de Diosla salud. Mas el Santo les dijo: «Sabed 7 her- 
manos, que por ningún otro motivo 03 ha impuesto el Señor tan 
asquerosa lepra ? sino por vuestra mala costumbre de jurar iíge» 
ramente hasta por las cosas más pequefias. Esto es justo castigo 
de Dios; reconoced vuestra culpa y corregios.* 

1 U 

DE LA JTJSTIOIA REQUERIDA EN EL JURAMENTO. 

8. Justícia del jüraraento.— 9. Faltando la justicia no obliga el curaplimiento* 

10. Consecuencias práeticas.— 11, Córao obliga habiendo en él justicia. 

8 . Pero no raénos rigurosa es la condición de la justida en 
en el juramento; porque no hay cosa más abominable que invo- 
car el nombre de Dios para obrar lo malo. Jurar con justicia , no 
consiste como entienden alguuos hombres de escasa instrucción, 
©n iurar delante de un juez 7 sino en que la cosa jurada sea en sí 
misma justa t legíiima y permitida. 

Jamás y por nada del mundo se ha de jurar hacer algún mal 
ú omitir algün bien obligatorio; porque esto sería altamente injus- 
to y pecaminoso. Si tanto se ofende á Dios eometiendo un pecado 
cualqtíiera, ¿cnánto más se le ofenderá intentando obligarse á pe- 
car por el acto religioso del juramento, invocando el santo nom- 
bre de Dios, como obligando al Señor á tomar parte en ia injus- 
ticia del hombre? 

9. En una ocasión más de cuarenta jjudíos hicieron juramen- 
to de no comer ni beber hasta haber dado muerte á San Pablo. 
Este juramento fué injusto v cometieron con ól dos gravísimos 
pecados: uno ? por abrigar en su corazón perversa voiimtad contra 
el prójimo; otro, por la irreverencia que hlcieron al divino nom- 

s 

bre ínvocándole para tan enorme crimen, ¿Tenian obligación de 
cumplir tan inicuo juramento?—Ko por cierto, y hubíeran añadi- 
do un tereer pecado Uevándole á efecto, á la manera qne Lo hizo 
Herodes cuando cumplíó á la joven bailarina el jtiramenfco per- 
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verso de cortar la cabeza al inocente San Juan Bautista. No obli- 
gan. pues, dícbos juramentos faltos de justicia, y eata verdad 
consta dei libro sagrado de ios Jueces (XI, 30), porque el jura- 
mento no es víuculo de iniquidad, y lo que se ha de haeer es ? como 
enseña nuestro Catecismo: Dolerse dehaberlojurado y no Gumplirlo. 

Ejemplo nos dió en esto el Santo Rey Davíd T pues babiendo ju- 
rado exterminar á todo vivíeote que perteneciese á la casa de Na- 
balj reconoció su falta, y aplacado su eeojo por la prudente Abi- 
gail, dejó de cumplir tan iojuato juramento. Así deben conducirse 
siempre los ñeles de Cristo; pues en toda ocasión que se jure ha- 
cer ú. omitir alguna cosa que sea pecado, 6 que vaya en contra 
de los consejos evangélicos, 6 en perjulcio del prójimo ? ó que la 
materia jurada sea imposible de realízar, en tales casos no obliga 
el vinculo del juramento, y hay que hacer io que antes hernos di- 
cho; esto es: dolerse de kaber jurado y no cumpUrio. 

10 , Síguese de esta doctrína, por modo evidente T que el jura- 
mento prestado en los cargos civiies y en las instituciones hu- 
manas, jamás puede obligar á que cooperemos á leyes injustas con- 
trarias al derecho natural, diviuo ó eclesiástico. Tales leyes no 
son leyes, son injusticias, y la naturaleza misma del juramento las 
excluye, como ínválidas y que no obligan en concíeucia. Esmás; 
si cuando se exige el juramento existen divergencias entre la 
Iglesia y el Estado, y éste intenta legislar contra aquélla, no es 
lícito jurar sino con excepción de dichas leyes. (Lehmkul, De ju- 
ramento.) 

En tíempo de la revolución francesa, los sacerdotes eran obli- 
gados á prestar juramento á la Constitucióüj la cual era del todo 
contraria al orden de la Iglesía católica y á la conciencia cristia- 
na, y á los que rehusaban prestar el juramento se les imponia la 
pena de muerte ó el destierro. Entre otros, fué preso en Autun 
un párroco. E1 alcalde, que deseaba salvarle, le propuso, no que 
prestase juramento, sino sólo que permitiese decir que le habla 
prestado,—«No, no—dijo el buen párroco,—porque eu ese caso se- 
ría yo acusado de falsedad delante del pueblo; no me es permitido 
rescatar mi vida por una mentira, E1 mismo Dios que me prohibe 
prestar el juramento, me prohibe también hacer creer á la gente 
que ie he prestado.» E1 alealde quedó maravülado de tal rectitud 
de conciencia, y el párroco fué mártir de ella* (Escuela de la Re- 
ligióo, Deharbe.) 

IL Muy de otro modo acontece cuando se promete con jura- 
mento hacer alguna cosa licíta y justa, pues entonces obliga cum- 



No se ha áe. jnrar sin nece$idad. 




plir lo jurado bajo culpa grave, 6 leve, segúu la materia que fue- 
re (1)* ¡Ay del que deje de cumplir síis juramentos! Había ley en 
Egipto — dice el Abuleose —{in Deuter) que el que hubiese jurado 
por la vída delRey ? si no cumplia su jurameuto.pagase con la vida, 
aun cuando por rescate de ella ofreeiese dar taoto oro ó diamaotes 
como él pesara. Por ventura, ¿teodrá Dios su honra eo menos 
estima que aquel monarca su vida? ¿Habrá de quedar impuoe el 
que ha faltado á lo prometido coo joramento? Yo le aseguro—dlüe 
ei Señor por Ezequiel —que su juramento sin cumplir ka de caer 
sobre su cabeza (2), 


I III 

QUE NO SE HA DE JURAR SIN NECE8IDAD 

ÍS* íurar síq nec^sidad es pccado,—13, La msla costumbre de jarar, — 14* Jq- 

ramcnto execratorio.— 15* Conclusión. 

13. Ya hemos cousiderado la uerdad y la justicia que han de 
acompaHar al juramento para queéste sea lícito* Sí falta la verdad t 
es perjurio y se peca gravemeote: si falta la justicia, el jora- 
rnento es nocivo y se peca más ó menos grammenfe conforme á lo 
mal jurado. Cosa pareeida cabedecir del juramento sin necesidad f 
porque no sólo es desacato é irreverencia al Sftnto noinbre de Dios, 
sino que la repetición de jurameotos iuoecesarios engendra cos^ 
tumbi'ej la cual, como híja de repetidas culpas, pasa á ser madre 
fecunda de otras muchas con ias cuaies se sustenta y vive; porque 
es imposible —dice el Eclesiástico (XX )—que una persona acostum- 
bradaá jurar, no caiga continuamente enperjurios. 

13. Cierto es que habieodo. en el juramento óerdad yjusticia, 
la falta de neeesulad podrá en ocasiooes ser sólo culpa veoial; 
mas ¿quiéo podrá enumerar los pecados y losdauos que proceden 
de dícha venialidad? 

EI que jura sin necesidad y adquiere costumbre de eLIo, se 
constituye voiuotariamente eu peligro de pecado cootinuo, Peca 
al jurar y al oo quitar la costumbre; peca por el peligro de peiv 


(1) Santo Tornás, eí Cateciamo Romano y algonoa otros teólogoa son de sontir 
qne el cnmplimieiito de lo jnrado aiempre obliga sub grctui t atmqne la coga promoti- 
da con jnramento tíea leva, ( Vóase Scavíni, De juramenti obligatione.) 

(2) Vivo egoj dicit Dominna, quoniam jniamentam, quod sprevit, ponatn in ca- 
put ejns. 
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jurar á que se expone; peca por el escándalo que da á quien le 
escucha ? y peca después por los labios de sus domésticos, ó de 
sus hijos, á quienes enseñó con su mai lenguaje. La persona que 
tiene tal costumbre^ hácese culpable de los juramentos que por 
su ejemplo otros hagan, sin que les sirva de disculpa el no cono- 
cer que jura, ui cómo jura, porquc el mal está en que no pone 
empeño en quitar costumbre tau peruiciosa. Expónese á jurar en 
falso, ó á que sus discípulos perjuren, lo cual, dijo Santo Tomás, 
es mayor pecado qne si matara á un hombre (l.% q. 9., a, 18); 
siendo además suicida de su propia alma t convirtióndolft en un 
abismo de iniquidad, y atrayendo sobre su casa la maldieión de 
Dios y la eterna desventura (1). 

A tal extremo conduce la mala costumbre dejurar, y uo ha de 
causar extraueza que San Gregorio el Grande, observando la cos- 
tumbre de jurar en su tiempo ? dijera: (Homii. 32, in Evangi) «Veo 
que á los sepulcros de los mártires vieuen los enfermos y sauau; 
veo que vícnen los endemoniados y quedan líbres; pero veo que 
vienen los juradores y allí se apodera de ellos el espiritu maiig- 
no.í ¿Cuál será la causa? Es porque el Señor abomina á los jura- 
dores consuetudinarioSj y no oye sus oraciones mientras no se 
arrepietan y procuren qnitar tan dañosa costumbre; es porque 
quiere castigarlos en esta vida, para que todos veainos y consb 
deremos el tormento eterno que les tiene reservado para la otra, 

14 . ¿Y qué diremos cuando 3os juramentos sean execratorios? 
Millares de ejemplos atestiguan que Dios permite que se cuoapian 
algtíhas veces^ para que ios juradores se contengan á lo menos 
por temor, 

Aconteció que una señora romana iba á Tagliacuzzo ( eo los 
Abruzos, provincia de Nápoles) para fundar uua escuela de 
nifias, 

A una de éstas acusaron de haber sustraído á otra un bonito 
cortaplumas, La acusada negó el robo con descaro, y para aiejar 
de sí toda sospecha hizo la iuconsiderada Imprecación siguíente; 
<=Que Santa Lucía rae deje ciega si digomentira,* Dos días hablan 
trauscurrido cuando le sobrevino nn mal grave eu uno de sus 
ojoSj y la nifia perjura qnedó privada de éi en poco tiempo, 

Cosa semejante acaecíó á una joven en Leipzig, pues a$*isada 
por su ama de haber perdido una llave, prorrumpió en éste jura- 
mento: «Que Dlos me haga muda y tullida si yo sé algo de ia 


(1) Implebitui' iníquitate. (Eccl,, XXIII, 12.) Noa recedet de domo íIIíub plaga. 
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IIave*í T la imprecación vlno sobre aquella hifeliz criada, per- 
diendo presto el uso de la lengua y de un ple (1). 

15. Procui e, pueaj todo cristiano no jurar, y si alguna vez io 
hicierejque sea con verdad , con justicia y con nues- 

tras conversacioues slempre sencillas y verdaderas, diciendo sí á 
noj como Cristo nos enseña. Todo lo que sea más, ya dijo ei Se- 
ñor que proviene de mala causa; esto es, de la ligereza del que 
juraj 6 de la meredulidad de los que oyen, corno bellamente ex- 
puso San Agustín, (Libro II de Sermone Domini in monted 


(1) Véase Deíiarbe, CatoííisuiOi Ssguudo MandamieDto. 
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CAPITULO XXI 

Del vüío. 



1. Homenaje debido á Dios.—Et voio es un acto de Reügión, 


onsiderád el ctirso de ese riachtielo—decia im sabio á 
^sus díscipulos :—tranquilo y silencioso corre á través 
del valle y de las praderas, reprodnciendo en el puro 
cristal de sus ondas la imagen azulada del cielo; humedece las 
ralces de los árboles ? riega las malezas que crecen á sus orülaSj 
y la frescura de sus aguas reanima las flores y las plantas; las 
íieras de los campos y ias aves de ios cieios, lo mismo que los fa* 
tigados camínantes encuentran en sus corrientes el cristaliiio ele™ 
mento que refrigera su sed* y se aiejan agradecidos. 

Preguntad á ese arroyuelo: ¿Cuál es tu orígen? Y si fuera ca- 
paz de enfcendimiento y de lengua para expresarse, díría: «Con- 
templad la cúspíde de la montaña que toca al cielo, y las nubes 
cargadas de agua que la circundan, y el inmenso océano que 
surte á las nubes, y encontraréis clara mi cuna y mi proce- 
dencia.» 


Pero ¡oh riachuelo! ¿Adónde caminas tan veioz, sin parar no- 
che ni dia, y aumentando cada vez más tus raudaies á inedida 
que raás avanza|?—Marcho—parece decirnos—á arrojarme en 
brazos del océano, que fuó mzprincipio y que es mi fin y devoi- 
viéndole agradecido lo raísmoqueme díó, después de haber pa- 
sado por la tierra t prodigando ei bíen á toda criatura. 

Asl se expresó el sabio, y sus discipulos comprendieron que 
ei humiide arroyuelo cou sus cristalinas aguas y su paso beuéiico 
sobre la tierra, eaminando sin cesar á su principio, es un bello 
símíij no sólo del amor divíno hacia el homhre, sino dei agradeci- 
miento del mismo hombre hacia Dios, tornándoie arnor por arnor, 
y diiigiéndose sín cesar hacia El como su principio y su fin ; pres- 
tándole además el homenaje y reverencia que ie es debido, con 
todas sus potencias y todo su ser. 


i 
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2. Ya hemos ponderado cómo se honra á Dios con el jtira- 
mento relígioso aciornado de aus tres esencíales condiciones, ver- 
dadj justicia í/ necesidad, y aiiora importa añadir otro modo de 
glorificarle con lo que llamamos votos ó promesas. 

Es el üoto un acto de religión muy agradable al Señoi\ como 
nacido de la fe y del afecio de nuestro corazón hacia Él: mas 
como las almas buenas y sencillas al hacerle ó después de hecho, 
suelen inquietarse, ya por ignorancía, ya por escríipulo, ya por 
la ímposibilidad ó negligencia de cumplir lo proraetido, no 
podemos prescíndir de formar el presente capltnlo explicando 
tres cosas: 

l a Cuái sea la naturaleza ó esencia daf voto, 

2. Cómo obliga á nuestra conoienoia. 

3/ J Castigos ejemplares á los que no los cumplen, 

I 1 

DEOLÁKASE LA ÑATURALÉ2A DEL VOTO 

Definicsóa dtl voto, —4. Propontr no es votar.— 5. E1 voto es promesa 
JehheraLÍrt.—6. Ha Jc scr dc cosa bnena y mejor que su coatraria.— 7. Mé- 
ríio Jel yoio # 

3. Muy extendida se halla, especialmente entre mujeres pia- 
dosas, la costumbre de hacer votos, y tenemos por eierto que mu- 
chas de ellaa no saben lo que hacen, ni á quó les ofaliga, ni los 
castígos que les agnardan, si no eumplen lo votado. Bueno será 
que se fijen en lo que ahora diremos. 

Haeer voto, segun nos enseñaron cuando niños, no,es más que 
prometer á Dlos alguna cosa , Esta definición es ciertamente lacó- 
nica, pero encierra en si las cuatro cosas esenciales del voto ; á 
saber: Per&owá que promete* — La acción de prometer.—Persona á 
guien se promete.—La cosa prometida. 

Los teólogos moralistas se encargan de ampliar esta definicíón 
diciendo: Yoto, es una promesa deíiberada kecha á Dios de un bien 
mejor y posible (1). Si esta defraición se comprende bien, claro 
^crá la persona votante, cuáodo le estrecha el vinculo del voto 7 
ó cuándo deja de obligarle. 


(1) Deliherata. promissío Dea facta, de meliori bono et püBÍbili- (S. Tom, t S,* t™. 
<*■ a. L) 
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4. Dícese en primer lugar que es wna promesa, no una simple 
deterininación de ia voluntad t no uu símple deseo ó propósito^ no 
uná resolución más ó menos firme, sino una promesa verdadera 
con intención de obiigarse á cumplirla. Hay gran diferencia de 
proponer kpromeier, á ]a manera que la Iiay eiitre el cristal y el 
bielo. Este parece cristal, pero no io es; y lo mismo aeontece con 
e¡ propósito, parece voto ; pero está inuy lejos de serio. Viene el 
calor sobre el hielo y óste se deshace, y de semejante manera viene 
el calor de las pasioues sobre los buenos propósítos y éstos desapa- 
recen; pero el mismo calor influye sobre el c.ristal 7 y el cristal per- 
manece. Este es el voto, siempre fijo, siempre hermoso, síempre 
obligando, por más que las pasiones se rebeleOj y poj- niás que el 
mundo entero dé voces. En ei propósito no obliga su cumplimien* 
to, ni aun á pecado venial; pero en la promesa obliga á véBÍal ó á 
mortal, segün la materia, según !as circnnstancías y según la in- 
tención del que la hace. Un voto qne no obligue á pecado, no es 
estrictamente voto (1). 

Seüoi’ —dice una persona,—yo tengo intéñción ypimpósito firme 
de ayunar todos los sábados, y puesta de rodillas ante una imagen 
de la Víi'gen la he díchoi «Eeina del cielo, Madre mía, propongo 
y os doy palabra con ánimo decídído, de ayumir todos los sábados 
en vuestro obseqoio.» ¿Hay aquí voto verdaderu? Segúu el sentido 
de las palabraSj no; porque ellas expresan un simple propósito, y 
nada má's; por consecuencía, aunque después no ie cumpla, no 
habrá pecado ni aun leve. 

5. Para que en realidud haya verdadero voto ? ha de ser pro- 
mesa ? y no como quiera, sino deliberada. Es decii^ queei cristiano 
sepa lo que hace, que lo advierta bieiq que conozca á lo menos 
los resultados geuerales que habrán de seguirse, y que no se en- 
gaite enla cosa que prometa; pues poraigo la definÍGÍón, después 
de emplear la palabra jiromesa, añade, deliberada . (Deliberata 
promissio.) 

Muy digna ds reparo es la palabra ddiberada, porque hay al- 
mas tan por extremo tímidas, que en todo les parece que han he- 
eho voto y andan de ordinario agitadas en su conciencia. Esto es 
por no refléxionar que para que haya voto no basta proponer^ es 
preciso prmneter¡ y no basta prometer, es necesario Uberíad alha- 
cerlo; y Jio es bastante que la promesa sea libre, pues se requiere 

[1) La oblig'acíóu del voto e$ grave ó leve, según la inaíerja. — Votum vitaodi 
pdecatum non obUg-at] niai juxta íiliua gravitatem. (Scavini, art. III. De voti obligat- 
j San Alfonaoj n, 211.) 
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que sea ademas deliberada, y no deliberada como quiera, síno eon 
perfecta y plena deliberaeión* Esige, pues, el votüj que haya pro- 
mesa libre y delíberadaj con deliberación perfecta y plena (1). 
Por conaiguientej tanto la ignorancla, como el error y como el 
defecto de libertad, ímpídeu la valídez dei voto, 

Esto es tratándose de lo esencial, porque sí hablamos de lo eon- 
veniente, entonces hay que añadir el consejo ; és decirj que antes 
de votar se ha de hacer no sólo madura y sosegada reflexión T sino 
que se ha de pedir consejo á las personas puestas por Dios para 
dírigir nuestras conciencias.— fCámo se ha de jurarÍ—Gún deléera * 
eión y comejo , Así lo dice nuestro Catecisrao, 

De esta manera y con esta detención hart de considerarse 
los votos; obligan en conciencia, es nna iey que el hombre se ira- 
pone voluntariamente á sí mismo, es un acto de latría, ó sca de 
culto suprerno, que Dios acepta y que á solo Dios se hace; que por 
eso dice la deflnición: Promesa hecha á Dios, Desuerte que euan- 
do prometemos alguna eosa á la Virgen ó á los santos T nos dirigi- 
mos princípalmente á !)ios, y á Et honramos mediaute Ia ofrenda 
ú obsequío qae tributamos á lasantíslma Virgeu ó á los bietiaven- 
turados del cielo* Por ejemplo, cuando uno dlce: «ílago voto de ir 
en peregrinación á Santiago de Galicia y dejar allí una limosua 
para el sosteoimíento del euitó»; es como si dijera: «Prometo d 
Dios honrarle en la persona de su santo Apóstoi Santiago T visi- 
tando la iglesia Oompostelana.s 

6, Dicho se está que, siendo 1 a promesa hecha á Dios para 
honrarle, tíene que ser necesariamente hitena ia cosa prometida; 
porque á Dios no se le honra con cosa mala, antes bien se le ofen- 
de gravementc, pues seria tanto como suponer que E1 quedaría 
complacido con la maldad. 

Pero, se pregimta: $Bastará que sea íména la cosa prometida ?— 
No —dice el Catecismo T — sino qm ha de ser mejor que stt contraria. 
Es decir, que para que la cosa votada sea agradable á Dios y el 
voto sea válido, es preciso que su cumplimieoto no sea impediti- 
vo de otro bien mayor, Por ejemplo: bueno es contraer matrimo- 
nioj pero si uno dijera: «Señor, yo os prometotomar esposa^ ¿se- 
ría válido ei voto? De niugana manera; porque al campllrle im- 


(1) Essfintiaüter ftabet esse promissÍQ deliber&ta, perfact&¡ et plena delibei atiü- 
(Sporer, uap. II. De natitra voH )—Prometer clñlÉbñr.'idnmontQ. es eonsuítar 0 ] en- 
leiídimlento é investigar sobre lo que list de elegir y détermín&r volfmt&ct 3 y e&to 
incluys más qito la libértad para baeer 6 d&jar de liaoar, (Üayetauo, iu 2,*, 2.“, q, PS, 
l.° T y Suárea, lib, I, Db doío, cap. IX, nnm, 1.) 
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pide un bien más excelente } que es abrazar el estado religioso, 
Por eso la definición no dice: Promesa de urm cosa buena, sino de 
una cosa mejor. (De meliori bono») 

Por último, aoelen añadir la palabra posible, esto es, de cosa 
posible para nosotros, porque sería hasta ridículo ofrecer al Se- 
fior una cosa cuyo cumplimiento uo esté en nuestra posibilidad. 
Como si dijese uno: «Díos mío, yo te prometo tocar ias estrellas 
con la maüo.í 

9\ El voto t piies, se halla perfectamente deflnldo diciendo que 
es una promesa libre g deliberada hecha á Dios , de un bien mejor y 
posihle, y de ella se colige el grande mérito que encierra, porque 
es evidente que una obra buena motivada por un acto de religión, 
cual es el voto, ha de ser harto más agr&dable á Dios que si ia 
misma obra fuera realizada por ujia obiígación simple, á la ma- 
nera que quien obra lo malo con deliberada voluntad de pecar y 
por desprecio dei Señor, es mucho más culpable que si lo hiciera 
sólo por fragilidad ó inconsideración. Suelen comparar el voto con 
una cadena de amor que el liombre piadoso se pone sobre sn co~ 
razón, y eon ia cual se liga más á Dios nuestro Señor t para verse 
enteramente obligado á practicar lo bueno y lo mejor y á retraer- 
se de lo que en algún modo puede llevar á lo maio. «Es—observa 
San Anselmo—corao quien estaudo, sin voto, oblígado á dar el 
fruto de un árbol, da, por efecto de un voto, no sólo el fruto, sino 
también el árbol; esto es, la libertad junta con la buena obra.* 

Y corno cada vez que se renueva el voto se repite la entrega 
de la voluntad á Dios, y se renueva e! afecto hacia El, y se prac- 
tica un nuevo acto de reiigión, y se acrecienta su gloria dívina, 
por eso muchos doctos y piadosos varones han tenido por raejor 
renovar sus votos todos )os días t á semejanza de San Francisco 
Javier, quien solía decir; Apenas hay para las personas consagra- 
dás á Dios defema mán segura contra los ímpétus del enemigo qtte 
esta diaria renovacián * Así lo debía experimentar el Rdo, P, San- 
tiago Cerruto, de la Compañía de Jesús, de quien leemos que reuo- 
vaba sus votos religiosos 8.000 veces cada día ; y uno de ellos en 
partícular Io r renovó 14,000 veces (1), Tal es la grande estima 
en que han tenido siempre los votos las persouas eapirituales é 
ilusti’adas. Veamos ahora lo que propusimos en segundo lugar. 
A suber: 


\ 1) Asi Ío rofiero ol P. Lantíiz. 11, cap, XXX, n- 18ü. 
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I n 

INDÍCASE CÓMO Y CUÁNDO OBLIGA F.L CÜMPLIMIENTO DE LOS VOTOS 

8, Divisiones del voto. — 9* Obligación que impooe eí voto,—10* Culndo y par 
qué puede cesar la obSígtición del voto,—11* Ejemplos prácticos.—1¡8, Voios 
nulos* —13* Inconsideración de alguoas almas al hacer sus votos. — 14 t 
Ejemplo. ' 

8* Comprendida ya la naturaieza de los yotos, y sabiendo 
que éstos penden de la voluntad libre del que loa hace, variabl© 
en muchas maneras, claro se infiere que hay diversas especies de 
votos; unos temporales y otros perpetuos; unos absolutos y otros 
condicionados; unos ewpUcitos y otros implícitQS, contenidos esen- 
cialmente en otro acto, como el de castidad T anejo á la recepción 
del subdiaconado; unos solemnes y otros simplesj segün como seau 
recibídos por ia Iglesia; y todos ellos pueden ser, en cuanto á la 
materia, ya de personas % ya de cosas , ya deunas y otras jwiitamente, 
Mas dejando estas ciasificaciones al recto juicio de los teólogos, 
nosotroSj concretándonos á la obligación que índucen en la con* 
ciencia de los cristianos, decimos: 

9. 1*° Para que el cumplímiento de un voto obligue en con- 
ciencía, se requiere que concurran en él todas las circunstancias 
que dejamos declaradas en su definición, á saber: que sea promesa 
déliberada } hecha á Dios^ de cosa no solamente buena^ sino mejor que 
su contraria y deposible ejecución; pues faltando alguna de dichas 
condíciones, el voto será nnlo y no obligará en razón de voto. 

2. ° Que reuníendo las referidas condiciones, la oblígación de 
cumplir lo prometido es cierta é íneíudibíe, y’más ó menos grave 
según la importancia del voto. El respeto y fidelídad debida á Díos, 
demanda que le curaplamos lo que libremente le hemoa ofrecido (1). 

3. ° Que diferir el cumptimiento de un voto, en materia grave, 
durante un tiempo considerable y sin causa legitiraaj puede ser f 
segun algunos, pecado mortal f y lo será indudablemente, cuando 
efecto de la dilación, se expone el cristiano á peligro de no po- 
derle cumplir después. 

10. Que dicha obligacíón puede cesar, por Ía variación 
de las circunstancias, por amdación , por dhpensa y por conmuta- 

CD Cüm votum voveris Domino Deo tuo, non tardabis reádera; qaia requirst ilLnd 
Dotoinus Deua taufl: ot ai moratua fuerifl, reputabitur tibi in peccatum- (Deut-! XXIII 
y Eeeh, V .) j 
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ción, Qulere esto decír, que si la cosa votada se hace iraposibie 
eu sí misraaj ó si La persona no está en disposlcíón de poder cum- 
piir su voto, cesa por eutonces la oblígación* 

Quiere decir, que un superior puede anular ó suspender ios 
votos de un inferior ; cuando dichos votos tieneu relación con los 
derechos que ejerce sobre el votante. Corao si un hijo de familia 
hace voto de ir en peregrinación á Jerusaléu con ei dinero de su 
padre v éste no concede el permíso. 

Quiere decir, que ios votos pueden ser en todo ó en parte dis- 
pensados cou justa causa por la autorídad eclesiástica, única depo- 
sitaria de la potestad de Dios á quien se hizo el voto, según aque- 
llas palabras de Cristo: Todo cuanto désatareis sobre la tierra^ serd 
desatado también en el eiéio . (Matth., XVI, 19.) E1 Surao Pontifice 
puede díspensar de todos los votos; pero únicamente él puede 
hacerlo en los de eastidad perpetuaj de entrar en religián y y de visi- 
tar los santos lugares de Jerusalén, Roma< ij Santiago (1). 

Quiere decirj que todos los votos pueden aer conmutadoSj con 
causa razonable, en otros de mejor, igual ó menor bien, por la 
autoridad de loa superiores legítimos. Mas corao todas estas cosas 
y Jas demás antes dichas son de recuente uso práctico, parécenos 
que no holgará esclarecer aquí las ideas, para que ios simpies 
íieles puedan verlas con refuigencia meridiana. 

11 . Dice uno: Hallábame cierto dia en grande tribulación. Mi 
pasión era ei juego y por la falsedad de los eompañeros, habia 
perdido una consíderable suma, y en nu momento de arrebato, 
dije al Señor: ®Dios mío, si liego á recuperar mi fortuna, os doy 
palabra de no jugar más y de hacerme religioso.í La he recupe“ 
raáo; ¿qué debo hacer? ¿rae obliga el voto?—En manera alguna- 
porque además de faltar la deliberación sosegada, esto se consi- 
dera como un simple propóaito y nada raás; á la manera de los pe- 
nitentes, cuando para asegurar al confesor que se enmendarán, 
dicen; Prometo á usted y y ofrezco á IHos que no he de volver á rein- 
cidir en tal pecado (2). Lo cual no es otra cosa que un propóslto de 
la enmienda, más ó menos efieaz* 


(1) Para qtie tenga Iug&r esta reaervíiuión es pret:iao que 2 oh votoa fiean 

propiamente habl&ndo, eato es, abaúlutoa^ con entera perfecta y det&rminadt* 

precizamente en cuanto d la mbüandaj no en cuanto á l&a circuuatauciáfl. (Scavici 
y S. LigOT.í Ui 256.) 

(2) Asi Jos Doetores, Véaee á Sáuebea, De n. 31. voti valorem requiri- 
tnr ut advertentia sít plena et directa: pleca, qualie nempe reqrarttnr ad mortale. 
HinG votnm curu advertentla semiplena, v. g, ex repenfcino animi motu... noe t enet * 
(Scavjni.) 
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Pero dice otro: Señor, es cosa indeciñle lo que me ímpone y 
aterra ei estampido de los truenas y el falgor de los relámpagOBj 
y en el aprieto de la tempestad prometi á Santa Bárbara rezarla 
cien Padrenuestros todos los dias; y ahora, unas veces no me 
acuerdo, y otras no puedo hacer tanto rezo. ¿Qué haré para tran- 
quilizar rai conciencia?—Nada; porque el haberlo prometido de 
repente, bajo aquella impresión aterradora, y sin la advertencia 
y deliberación suñeieiite, parece ser bastante causa para la nuli- 
dad del voto. Pero sí al haeer diclio voto hubo completa adverten- 
cia y deliberación, en ese caso obííga eumplírle, porque esa espe- 
cie de temor uo quita la libertad* (Scaviní.) 

Es el caso, dice un tercero, que yo hice voto de ir en peregri- 
nación á Eoma; pero tenía entendido que estaba aquí cerquita, y 
ahora me han dicho que está allá muy lejos, y que el viaje es so- 
bre raolesto, costoso. ¿Pudiera ser evitar ese víaje?—Seguramen- 
te, porque la ígnorancia de las circunstancias snbstauciales del 
voto le anulan y sólo obliga segun la intención del que lo hace. 

Refiérese en la historia (Valerío Máximo, líbro VIT, cap. III) 
que Alejandro Magno, en ciert¿t ocasión hizo voto de raaadar qui- 
üir la vida al primero que encontrara al salir por la puerta de su 
palacio* Eu aquel instante, tocóle la desdlcha de pasar por allí á 
un tal Agaso, que Uevaha delante de sí uu asnillo de carga. Ai 
punto Alejandro mandó que fuera nmérto Agaso, en cumplímiento 
de su voto; más éi, dirigiéndose al Monarca, le dice: Señor, no soy 
yo, quien debe morir, sino mi jumento, porque él iba delante y 
fué el prímero á quíen encontró su Majestad.— Pero—responde el 
Rey—yo en mi voto me refería al primer hombre que encontrara, 
y no á los animales.—Esto así, se preguota: ¿Quíén debe raorir, 
Agaso ó el asno?—Consultado el asunto con los doctos de su corte, 
dijo un sabio: ^Senor, ninguno de los dos; porque el voto de su 
Majestad fué nulo. La matería sobre que versa, no es agradable á 
Dios, no es buena , y mucho raenos mejor que sti contraria , 

13. Por ultimo, se trata de una persona piadosa, que desean- 
do adelantar en la perfeceión cristiana y glorificar rnucho á Dios, 
se postra aníe El, y con afecto, sosiego, y deliberación perfecta, le 
dice; Dios de mi mda , os prometo con toda mi alrna, os hago voto con 
todo mi corazón de no cometer nuncapecado alguno t ni aun veniül .— 
Verdaderaraente que estos son unos deseos hermosisimos, y asi 
debe tenerlos todo cristiano; pero en cuanto voto ¿sería válido?— 
Eíiblando en general, no; porque promete nna cosa moralmente 
imposible á la frágil naturaleza humana. Doctrina católica es que 
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nadie, con la gracia ordínaria, y sin auxilio eapecial de Dios, 
puede evitar siempre todos los pecados veníales, tomados colectU 
vamente ; y si leemos que Banta Teresa de Jesds y oti'os santos han 
hecho voto tan sublime, es porque contaban con auxllios extraor- 
diuarios del Señor y cou moción ciara del Espíritu Santo para ello; 
y por lo mismo el voto seria nulo, como de materia moralmente 
imposible, cuva obligación no debe imponerse el hombre á si mia- 
mo por su propia voluntad (1), 

Pero, Dios mío—díce un alraa fervorosa,—yo os prometo con 
voto firmísimo, no cometer jamás ningún pecado, en cuantoseapo- 
síMe á mi fragühlad. —Parécenos que en este voto nadie dudaráde 
su validez; mas ¿á qué deja obligado al votante? — No se puede 
dudar que tal voto por sí mismo, obliga á evitar todos ios peca- 
dos mortales, y los veniales plenamente deliberados, y á poner 
diligente esmero para no incurrir en los semideliberados; pero á 
nadu más. 

13 . Fuera de estos casos y otros análogos, ya 3o Iiernos dicho, 
eí voto slempre obliga más ó menos gravemente,según la materiaé 
mtencíón del que le liaga, juzgando graves autores con Santo To- 
más, que toda víolación de un voto es sacrilegio en sentido lato (2), 
en cuanto va contra la virtud de la religión y la fidelidad debída 
á Dios nnestro Señor ? síendo evidente que no hacer votos es mejor 
que después de hechos dejar de cumpllrlos, (Melius est non vovere t 
quani post vota promissa non redere). 

Sin embargo, ¡con cuánta facilidad hacen algunas personas 
votos y más votos T y luego qué trabajitoa para darles cumplimien- 
to! En el momento del apuro, ó del fervor de espíritu, todo parece 
poco para ofrecer, y después, jcuántas dilaciones y cuáutos pre- 
textos para no cumplir! ¡Bien dicen que prometer no es dar, y quo 
por ofrecer nadie se hizo pobrel 

¿Que me duele la cabeza? Virgeu Santisima yo te ofrezco un 
par de cirioa,., y luego, pasado el dolor, los cirios se olvidan. 
¿Que alguno de mi familia está enfernao? Virgen del Carmen, yo 
te prometo vestir tu hábito por toda mi vida,.. y el hábito después 
no se Ileva, ó si se Ileva es sin bendecir, y si se bendice hay que 
entrar á empeños con el Sacerdote para que permita pliegues y 
repliegues, y modas y adornos. jComo si fuera ese el hábito de pe- 
níteiLcIa que ofreció en el voto! ¡Compara T joh alma! tu hábito con 

(1) S. Ligor, n. 303. Váase el Trideotino, Seas. 6. c- 23 y SüayLni, Be condition* 
ad voími, 

(2) Alii cum Siiárea negant. Véaae S, LLg;or + Opw MoraL t n. 47, 
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el tosco sayal de Saofca Teresa; compárale eon el saco de peniten* 
cia de San FranciscOj y verás claramente que con tales modas y 
adornos no se cumple el voto, sino que en ello se ofende ai Seüor, 
14. Divertíase una tarde en su jardln aquel insigne Arzobís- 
po de Parisj Guillermo Peraldo, y á fin de amenizar la eonversa- 
ción, propuso á sus familiares lo cuestión siguiente : ¿ Cnál es — 
dljo— entre totíos los árboles el más necío? ¿Y cuái el más sabio? 
Diversos fueron los pareceres, y al fin el docto Prelatío resolvió 
las dudas, diciendo: «EI árbol más necio es el almendro; porque 
es el prímero en prometer y el último en dar* Fiorece apenas se 
mician las brisas de la primavera, y no da frutos hasta que llega 
el otofiOj aíendo muy frecuente helarse en tior. Por el contrario, 
el árbol más sabio es el morai, porque se halla contenido en sí 
mismo hasta fortalecerse, es ei último qne deja ver su flor, y lue- 
go cuando lo hace, se sígue pronto el fruto, es casi simultáneo el 
prometer y el dar.* He aquí un bueu simü paracumplir los votosj 
según nos amonesta el Espíritu Santo por estas palabras: Cuando 
hmjas hecho algiin voto á tu Dios y 8$ftor f no tardes en cumplirle; por- 
quñ el Seftor Dios tuyo te lo demandará , y si lo retardares t te será 
imputado á culpa. (Deut Ví XXIII, 2L) Veamos, aunque sea lige- 
ramente, cómo castiga el Señor la falta de cumplimiento en los 
votos* 


i ni 

ALGUNOS CASTIGOS POR NO CUMPLIR LOS VOTOS HECHOS 

15. Castieo por liijatar d cufuplimiento de \os voios,— 10. Castigo por no cum- 

plírlos.—17. Resumen y + copcIusíóq. 

15. Innumerables son los ejemplos que traén tas historias, de 
castigos hechos por Dios á los que dilatan ó dejan de cumplir sus 
votos. En la vida de San Apiano, monje, se refiere uno de un po- 
bretuliido, quien, haciéndose llevar al templo, pidió al Santo la 
salud, prometiéudole que si se 3a alcanzaba del Sefior, le serviría 
alíi hasta su muerte. Tau pronta y eficaz fuó la curacióu, que el 
tuüido salió del templo por su pie y saltando de gozo. Ya sano, 
determinó írse ínmediatamente á su pais, para que sus padres tu- 
vieran el gusto de verle andar ; y ilegarido á oidos del PreladOj le 
Uamó y le dijo : * Joven, no me parece bien lo que vas á hacefj 
porque no es eso io premetido, y te puede eastigar San Apiano.* 
«Ilustrisimo señor—respondió el curadp,—pienso ir á que me veaa 
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mis padres r es verdadj pero vendré inmediatame&te á cumplir mi 
voto.i» Con efecto, dispuso su víaje T y como ei día de su partida 
quiso antes oir Misa, entró en el teraplo, y cuál fué su sorpresa 
cuando al quererse ievantar, se encoatró de nuevo enteramente 
tullido como antes. Castigo terrible, pero justo, porque quiso po- 
ner düaciones al cumplimiento de su promesa. 

16 . Y si estohizo el Señor por una simple dílacíón, ¿quó hará 
con los que en manera alguna quieran cumplir lo prometido? Cla- 
ramente lo dijo Saiomón por estas palabraa: (Prov M XX.) Ruina y 
desolación vendrá sobre el qtie no mmpla los votos hechos al Seftor, 
aunqué por otra parte frecuente mucho el templo queriendo comerse 
los Santos. Citaretnos tamblén un ejemplo muy sabído, por leerse 
en inuchos libros, dice así: ^Era una señora principal, casada ha- 
cia ya catorce años y sin hijos ? y deseantlo que ei Señor le con- 
cediera uno, rogó á San Pedro Mártir, prometíendo que si Dios le 
otorgaba esa gracia, le consagraría á su servleío en la Orden de 
Santo Domiugo. Le nació en efecto uno precioso, y cuando ya te- 
nía seís raeses, al contemplarle su madre tan agraeiado, entre 
besos y caricias le dijo:—«En verdad, hijo mío , que me ba tíe 
perdonar San Pedro; tn 110 bas de ser religioso.» ¡Cosa extraña! 
A1 pnnto, y corao sl las palabras de la madre hubieran sido un 
veneoo para la criatura T comenzó ésta á toser y á ias pocas horas 
muríó.» ¡He aquí visiblemente la inauo de Dios, para escarmiento 
de los siglos porvenir! Compendiemos abora en breves palabras 
esta enseñanza, 

17 . Es obra santa y acto de religión bacer votos al Señor; 
mas no ba de olvidarse que han de ser hechos con deiiheración y 
c&nsejoj para después no tener que arrepentirse, y poder cumplir- 
los con fldelidad* 

Es cierto que aigunas veces no son votos todos los que lo pare- 
cen, y que aigunos de ellos no obligan, por ser de cosa menos bue- 
na que au contraria, ó mala, ó vana é imposible. Es cierto que 
aun siendo válidos los votos, dejan de obligar algunas veces, ya 
por la variación de las circunstancias, ya por hacerse imposíble 
sn curaplimíento. Es cierto que en algunas ocasiones pueden ser 
irritados, dispensados y coomutados por los superiores legítimos; 
mas ninguno ha de obrar por sí mismo, pues en materia tan deli- 
cada, debe atemperarse á lo que resuelva el ilustrado y prudente 
confesor f que es lo que signíüca nuestro Rípalda cuando dice: 
Cuanto á los votos^ decidme: ¿cuándo es pecado no cumplirlos ó dil&- 
tarlost—Cuando no hay razén para ello^ á juzcio de letrados. 
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En suma, los votos soa buénos, no sólo porque gloriflcan á 
Dios, sino porque hacen á nuestras obras mejores y más merito- 
rias; pero no olvidemos que si clichos votos no se complen corao 
es debido, aferaen sobre nosotros la justa indignación de Dios. Bue' 
no es votar, pero ea mejor no votar, si despuéa no se ha de cum- 
plir. Seamos fieles y generosos conDíos, en la intelígencia de que 
nunca podremos vencerle en generosidad y en ñdelidad, y que si 


le damos uno, E1 nos retribuirá* no sólo ciento, sino mil por uno 

* * f » 



CAPITULO XXII 


De la veneración é inroeación i loa santos. 


1, Objeto é importancia del presente capftulo. 

ON r nNUAN D ° la dulce tarea de mostrar al que leyere las 
imprescindibles obligaciones que nos ímpone el segundo 
^^'^''^Mandamiento de la iey del Sefior, resumidas en estas 
palabras: Veneración al santo nombre de Dios', veneración á los san- 
tos , personas y cosas consagradas al mismo Dios, y habiendo expli- 
cado ya lo concerniente á la veueración del nombre divino, ora 
en nuestros pensamientos y palabras, ora en nuestros^'wramewfos y 
votos, exije el orden que declaremos en el presente capitulo el 
punto segundo, ó sea la veneraeJón que debemos á los ángeles y san- 
tos dél cielo, y muy especialmente á la Reina de todos ellos, la 
Bienaventwrada Virgen Maria , como también al Soberano Pontifice 
yá los Obispos y sacerdotes. Labor de interés sumo en los desdi- 
cfiados aetuales tiempos, ya porque los protestantes (para justifl- 
car su separación de la Iglesia Romana) aflrman que toda venera- 
ción y culto religioso dado á otros seres además de Dios es una im- 
piedad, ya por los rudos y continuos ataques de que es víctima la 
Iglesia católica y el Vieario de Jesucristo y los Prelados y demás 
ministros del santuario.Tres cosas,pues,habremos de probar aquí: 


1. a Que es justa y saludable la veneración á los santos, 

2 . u Que mucha más sin comparación merece la Virgen Maria. 

3. : ‘ Que deben ser honrados el Soberano Pontifice y los sacerdotes. 
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§ I 

DE CUÁN JUSTA Y CONVENIENTE ES LA VENERACIÓN Á LOS SANTOS 

DEL CIELO 

2 . Dogma católico sobre la vcneración Je los santos.— íi> Las Sagradas Escrttu^ 
ras y la práctica de la Igtesía.—4, La razón lo persuade, —15. Error prote-stao- 
te*—Diferenda eatre la adoración á Díos y La veneración á los santos. 

2* No S6 trata aqoí de tina mera opínión piadosa, sino de ima 
verdad de fe t declarada en el Santo Concílio Tridentino, por estas 
palabras; Es bueno y útil invocar y venerar á los santos para alcan- 
zar de Dios beneficios por su Hijo Jesucristo f el cual es nuestro Re- 
dentor y Salvador , y recurrir á ellos y á su infercesión y socorro . 
(Sess. 25.) No vetnos que ptieda darse deciaración tnás explícita 
ni más couforme con las santas Escrituras, con la tradición } con ia 
razón y sentimientos del hombre, Todo de consuuo parece estarnos 
diciendo: «Los ángeles y santos del cielo reclaman nuestra vene- 
ración y cnlto ? ya por su santidad y por la amistad que con Dios les 
une t ya por el grande valimiento de que gozan en el cielOj ya por los 
innumerables beneficios que ellos nos proporcionan. 

No es posíble desconocerlo; los santos del cielo víven en una 
esfera de acción mueho más encumbrada que !os hombres de la 
tierra, Eilos se íiailan más Intimaraeiite uaidos á Dios nuestro Se- 
uor y revestidos de la luz de la gloria, con mayoi' exceleucia y 
mayor poderio ante el acatamientp divino. Ellos forman, digá- 
rnoslo así t la corte al Oordero celestial, y son la porción escogida 
dei Rey de bt gloria T arrebatando nuestros corazones para ítmar- 
los, invoearlos, venerarlos y darles culto, Sí aquí en ta tierra hon- 
ramos y hacemos reverencía á los graudea dei reino por ballarse 
cercanos á las gradaa del trono y por ei valimiento que tíenen con 
el Rey t ¿cuánto más debemos honrar y veoerar á los ángeles y 
santos dei cielo, que gozan de una exceiencia muy superior que 
jamás pueden perder y qne día y noche rodean el trono dei AL 
tísimo? 

3. Llenas están las Sagradas Escrituras de ejemplos, en los 
cuaies se ve llevada á la práetica dicha veueracióiK Abraham^ 
3ob y Josué se postraron ante los ángeles del Señor y los venera- 
r on. Abdías se postró delante del profeta Elias; los hijos de los 
profetas veneraron postrados al prpfeta Eliseo (1), y el mismo 
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Dioa tiene dicho: El que me honra, yo le honraré á él, ¿Tendremos 
noaotros reparo en honrar á quien el AUIsimo honra? 

Demás de esto, la práctíca de la Iglesia desde los prímeros sí- 
glos del cristíanismo hasta nuestros días, viene practicando y pro- 
moviendo el cnlto y veneración á los santos, invocándolos y obte- 
niendo del Señor gracias especiaies por la intercesión de eüos, 
¿Habrá quien en sano juicio ose negar la conventencia y necesi- 
dad de venerar é ínvocar á los santos del cielo como medianeros 
entre Dios y nosotros? 

4, La razón misma T y lo que es más f hasta los sentimientos 
naturales del corazón humano están mostrando dicha neCésidad, 
EI corazón vive del amor, y el amor no se acaba, sino que se acre- 
cienta y perfecciona en ei cielo, pudiendo decirse que aquellas di- 
chosas moradas son la región de loa santos amores, El corazóo 
ama alll con más lutensidad, suavldad y ternura, y no puede con- 
cebirse que en la gloria el hijo deje de anmr á su madre, ni que 
el amigo se olvide del amigo; antes bien, sabemos que la carídad 
en el cielo no sería perfecta si ios bienaventurados se olvidaran 
de las necesidades de la tíerra, Luego las sagradm Escrituras, y 
la tradieión , y Ja práctica de la Tglesia, y lo% senümientos dd corazón 
humano } están dando voces para confundir á los impios protes- 
tantes, 

5. Arguyen ellos, en su odio á la Iglesia catótica, que se 
ofende á Dioa prestando veneración y culto á otra cosa que no sea 
El.—Falso de toda falsedad, porque los católícos damos culto y 
adoración suprema únicamente á Dios ; y á los ángeles v á los Santos 
los veneraraos é invocamos con un culto infériar, honrando siem- 
pre en eilos y por eilos al mismo Dios 7 de quien han recíbido toda 
su excelencía y toda su santidad, ¿Qué es io que acontece diaria- 
mente en nuestrae sociedadés? En el orden civil honramos de una 
manera sttprema al Rey, y de otra muy distinta y más inferior á 
sus ininistros, ¿Se ofeüderá el Eey porque, en ateucíón á él, hon* 
remos á sus servidores? De ninguna manera, porque todo redun- 
da en honra del mismo Rey* 

Es más; en el trato ordinarío con los homhres, no honramos á 
todos de igualmanera, ni sería justo ni eonveniente. Usaraos térmí- 
nos diversos de cortesanía, y damos á las personas el tratamíen* 
to que se merecen, segán sus títulos. A unos llamamos Senoría, á 
otros llmtrí&ima, á éstos Excdencia^ á aquélios Alteza, reservando 
para el Rey, y solo para el Eey, el tratamiento de Majestad. ¿Hase 
visto jamás que un inonarca se ofenda porque llaraen Eustrísimo 
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Sefior, á un graode de su corte? Pues no de otro modo acontece 
eo lo religioso. Honramos y veneramos á los SantoSj es verdadj 
porque son los graodes persooajes en el reioo de Dios, y también 
á los ángeles como ministros suyos que le sirven T y sobre todo eo- 
salzamos y engrandecemos á la Santísíma Virgen, como Princesa 
del clelo y Madre del Rey de reyes en el cíelo y en la tierra; pero 
¿impide eso queante todo y sobre todo adoremos á Dios, y única- 
mente á Él , como á Rey supremo, y como á Majestad sobre todas 
soberana? ¿Se opone esto al primer mandamiento que oos dice: 
Adorarás á Eí sálo como á Diosf 

ft. Es verdad qne en algunos actos exteriores honramos á los 
santos de manera parecida á la que empleamos en la adoración á 
Diosj como es el ponernos de rodüiás y celebrar bos festividades 
con grandes afabanzas; mas en los sentimientos interiores del co- 
lazón, y en ia apreciación de nuestra inteligencia, establecemos 
los católícos diferencias enormes, A Dios Je adoramos por sí mls- 
1110 , con culto supremo, por ser Dios; pero á loa saotos los reveren- 
ciamos por ateneíón a! mismo Dios, con mlto secundario , y sólo 
porser amigos y queridos dei Señor. ¿Hay quien vea en esto rles- 
acato alguno á la Majestad divina? Muy ol contrario sucede; 
pues á Dios le agrada y se complace en ello, á la manera que á 
un rey terreno le sirve de regocijo que honremos á sus ministros 
por respetos á éi y por la autoridad que de él tíenen recibida, En 
suma, á Dios le adoramos por si mismo, poi' ser infinitamente bue- 
no y perfecto; mas á Jos santos los veneramos y honramos por los 
dones y graciaa que recibierpn de Dios; de tal suerte, que junta- 
mente con ellos y primero que á ellos darnos honor y gloria á Dios, 
que asi se díguó sublitnar y enriquecer á sus servidores* Veiieran- 
do y glorificando á los santos, glorificamos y veneramos á Dios, 
según dijo el Salmista por estas palabras: Alubad al Señor en sus 
Santas. (Psalm. CL, 1.) 



DE LÁ VENERACIÓN Y CULTO QUE DEBEMOS A LA VIEGEN MARÍA* 

7 , Vcneractón debiJa á la sicmpre Virgen Marfe,— Cuál haya de ser e] grado 
de esta veneraeíón. —El Anríguo y Nuevo Tcstaraeoto y la Tradírión.— 
10, Los sagrados CQncilios y la practica □niversat de la Iglesia, 

Ahora bien; probada ya la licitud y convemencia de honrar á 
Dios en sus santos, pregúntase: ¿Cuál es la veneración que les 
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debemos? San Gregorio Niceao respotule dieiendo: Mucha más 
tjue la que se debe d los mayores emperadores y reyes de la tierra^ 
porque la veneración por parte nuestra se funda en la m£iyor ex- 
celencia de la persona venerada, y claro es qne las excelencías 
terrenas no alcanzan ni con mncho á las excelencias celestiales. 

7. Fundados, pnes, en este principio, ¿cuál será la venera- 
ción y alabanza que debemos á la Virgen Santísima? ¡ Ah! Aquí se 
pierdeei entendimiento humano y no alcanza á comprenderlo y 
menos á expücarfo; pues es tan grande la veneración debida á la 
Sefiora, que para poder formar de eila algún concepto, era nie- 
nester sondear prímero ei íncaleulable abismo de su gracia, y me- 
dir su exceiencia, lo cuai sólo Dios puedé hacer (l) t Era menes- 
ter alcanzar la distancia casi infinita con qne sobre todos los 
eantos juntos se eleva en gracia y en diguídad* muy mucho raás 
que dista la tierra del firmáménto f2). 

Afirraan graves teólogos que desde el primer instante de su 
Concepción inmaculada tuvo la Yirgen más gracia que toda cuan 
ta han tenido y tíéoen juntos los ángeles y los santos (Suárez, 
lomo I, in 3p., dist, 4. sect, l/ 1 2 ). Pues bien; si la graeia de los ean- 
tos todos juntándola ea uno, ya no la puede compreader uuestro 
entendimíento, ¿quó sei á añadiendo toda la santídad de los ejér- 
eitos angélicos, cuyas gracias van subiendo de punto hasta lle- 
gar al supremo de los serafines? ¿Y qué diremos sabiendo que 
toda esa suma incalculable de gracias augélícas son mucha ine- 
nores que Ja gracia de la Señora en el primer instaute de su ser? 
Calcúlese ahora que la vida benditísima de la Virgen fué un con^ 
tinuo crecímiento en santidad y en gracia por todos los instantes 
de su existencía, hasta el punto de afirmar el Angei que estaba 
llena de gracia; caleúlesé además que sobre esta plenitud de gracia 
desciende á ella el Espíritu Sánto en personaj obrando en su seno 
purísimo la Encarnación del divino Verbo, deificándola v revls- 
tiéndola de la altísima tJignidad de Madre de Dios y dígase si 
hay entendimiento humano ni angélico que alcance á comprender 
la nobilisrám excelencia y casi infinita soberanía de tan grande 
Eeina y Señora, 

8. Y si como queda apuntado, á mayor excelencia y dignidad 
corresponde mayor veneraeión y mayor culto, ¿cuál será ei que 
por derecho y justicia corresponda á la exceisa Emperatriz de los 

(1) Tatita esfi peri'ectio Virginis, ut floli Deo eognoscenda reservatur. (San Ber- 
nardo.) 

(2) Intar Matram Düi et servos Dei eet infinita díatantia. (San AnHelmo.) 



257 


Ytneración y cultá que deb¿mo$ á ía Virgeu J Ijí ¿a m 

cíelos? Adorarla como Bios, es muciio^ porque Dios está sobre 
todo; raas adorarla como á simple criatura, es poco, pues está 
mucho por cima de todas eilas, ¿Quéharemos? La Iglesíalo deter- 
iniua, á saber: darle una veneración y un culto que, después de 
Dioa, sea ei supremo; una veneración que sea particularmente 
suya^ que ní tenga ni pueda tener igual á la que tríbutamoa á los 
ángeles y á los santos, puesto que así le corresponde y todo pa* 
rece poeo, puesto que hasta ios mismos sautos y ángeles se pos- 
tran á sus piantas y la veneran corao á su Reina y Señora. 

Oiertamente, asi debe ser y así le es de todo pnnto debido, no 
sólo por su eximia santidad y digoidad exceisa ? sino también por 
ei mmenso poder que de tal dlgnidad y santidad procede; poder 
que sobrepuja casi infinitamente al grandioso que ya poseen los 
áugeles y los santos; poder tan sobremanera excelso é Inconéebi- 
ble ( que lu Iglesia permite que la Vírgen sea liamada Ormúpoten 
cia suphcante. 

He aqui cómo debeser venerada yhonorificada por nosotros la 
excelsa Madre de Bios; he aquí cómo ha sído considerada en to- 
dos tierapos y por toda suerte de personas cristianas, tanto en el 
Antiguo Testamento , como en el Nuevo y como en la Tradición en- 
tera del universo* 

9* En el Antiguo es anunciada su grandeza por las más síg- 
nificativas y esclarecidas profecías: es simbolizado su poder ij ms 
virtudes por numerosas figuras, tales como él arca que salvó á 
¥oé; la escala de Jacob, que juntó la tierra con el cieio; la zarza 
que ardia y no se coasumía; es delineada su vída en la de las mu- 
jeres más célebres, cuales fueron Em } madre de todos los vi- 
vieotes; Rebeca f preparada para ser la hija de Abraham; Machel t 
madre dei salvador áe Egipto; Judith, libertadora del pueblo de 
Israei; Esther t que salvó á su pueblo. 

Ei Evaogeiio también publica sus magnificencías, ora por los 
homenajes del cielo en la salutacióo respetuosa que la hizo el án- 
gei ? ora por las alabanzas que la tributó Santa Isabei proclamán- 
doia bendita entre todas las mujeres } ora por Ja sumisión que le 
prestó Jesucrísto, quien síendo Hijo de Dios no se desdeñó de ser 
también hijo suyo T ora por la palabra de Jesús agonizante, cons* 
tituyéndola en aquella hora suprema Madre del género humano, 

Y no con menos briilantez pregona sus excelencias la Tradi- 
ción de la Iglesia universal; unas veces proponiendo la venera- 
ción de sus imágenes, aun en las catacumbas; otras celebrando 
sus virtudes en hermosos panegiricoSj hechos de mano maestra 
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por los más sabios y graades docEores de la Iglesia, dlciendo todos 
por Sati Bfren: «¿Quién hay en ei mundo más santo que María? 
Ni los profetas, ni los apóstoles, ni los mártíres, nilos patriareas, 
ni tos ángeles, ni los querubines, ni nada de euauto hay bello y 
sublime en la creaciónj puede compararse á la grandeza y á la 
excelencia de ia Santísíma Vírgen*» 

10 , En otras ocasíones son los Concilios ecuménicos y los 
Papas los encargados de proclamar sus excelsas prerrügatinm , ya 
poniendo en sus sienes ia corona de su Maternidad divina (lifeso); 
ya deélarándola exenta de toda mancha (Trento); ya defimendo 
como dogma de fe su Concepcíón inmaculada. (Bula dogmática de 
PIo IX,)., 

Y, por decirlo de una vez, es la Iglesia catóiica extendida por 
todo el universo la príncípalmente encargada de acrecentar su 
culto, Jja Iglesia, con su magisterio infalible, enseña á tributarla 
los más cumplidos elogios en las súplicas de la sagrada liturgia, 
La ígiesia ínstituye en su honor multitud de featiyidades, bajo 
diversas denominaciones, que casi se alcanzan las unas á las 
ótras, erigiendo en au honor innumerables templos. L ti Iglesia 
quieré que todos ios fíeles cristianos la invoquemos todos los días 
y muchas veces en cada día, cuando fuere necesario, La Iglesia 
aprueba y bendice las Congregaciones religiosas establecídas ex- 
presamente para tributarla continuo homenaje, La Iglesia enri- 
quece con muchas xñdulgeneias las oraciones y prácticas piadosas 
reaiizadas en honor de la Séfióra* La Iglesia, en ño, ha ordenado 
por la Santidad de León XIII, que dlariamente y en todo el uni- 
verso se reciteu ciertas preces en honor de la Virgen ai terminar 
las Mlsas rezadas y como auxilio efícaz para remediar todas nues* 
tras necesidades, 

Es, pues T justo, saludable, necesarío y consolador el culto é 
invocación continua de nuestra Madre benditisima la Virgen la- 
ria, y por dichosos podemos tenernos en obsequiarla con frecuen- 
esa y en todo cuanto nos sea posible, si pudiera ser tantas veces 
eomo latidos da nuestro corazón; mas ya que tanto no sea dable 
á nuóstra condición terrena, á lo menos saludémosla con afecto 
de híjos por ia mafiana ? al mediodía y á la noche, y, siguiendo el 
espíritu de la Iglesia, digámosla con amor: Dios te salve María, 
llena eres de gracia } el Señor es contigo % bendita eres entre todas ías 
mujereSj y bendito es el fruto deiu vientre^ Jesús. 
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DE CÓMO DEBEÍÍ SEE HONRADOS EL SOBEEANO PONTIPICE 

Y LOS SACERDOTES 

11. El racionaJismo y la lglesia T — 1S T Por qué el racioüalismo odia al Romaao 
Poniífice* —13. íesttmooio de Su Santídad León XIIL —14* Por qué dicho 
odio le extienden á toda la Iglesia.—15. Cuál sea el deber de todo buen cristia- 
no.—10. Resumen y conclusíón, 

11. Ádemás de la veneración y culto debido á los Santos y á 

la íteina de todos ellos la Virgen María, es preciso honrar á la 
Iglesía de Jesncristo en sus miembros principales, ó sea en el So- 
berano PontíSce, en los Obispos y en los Saeerdotes. En nada tra- 
baja hoy tanto Satanás como en arrancar del corazón de los ñeles 
el respeto y veneración qae corresponde á los ministros del san~ 
tuario, en especial al lioraano Pontifice, Vícario de Jesucrísto en 
la tierra. El odio de los racionalistas á Jesucristo, á la Iglesia y 
al Evangelio, lo refunden en el odio al Papa y odio á la Santa 
Sede. ' #> 

12, ¿Por qué? Es muy sencülo; porque el Papado conserva y 
hace triunfar en el mundo la verdad que ellos niegan, La verdad 
pura ó íntegra se encuentra en la Iglesía católica, expresión viva 
y sostén firme del orden spbrenatural; el racÍonaHsmo uiega este 
orden y en nada pone más empeño que en combatirle. La piedra 
angular sobre que descansa la Iglesia y por tanto el orden sobre- 
natural, es el Romano Pontífice, y es muy congruente que ellos 
digau: *Nada de sobrenatural; guerra al Pontffiee Itomano.» La 
Iglesía está fundada por Jesucristo, descaosando en Pedro T y don- 
de está Pedro, alll está la Iglesia de Jesucristo, Por eso dicen: 
^Arranquemos el fundaraento visible, que es el Papa, y luego ven. 
drá abajo el invisible, que es Jesucristo** 

Ei Papa díce: «Jesucristo es Dios, luego debe reinar; reinar 
perpetua y universalmente; reinar en nuestra época como en los 
pasados siglos; reinar en los Estados, en las farailias y en los in- 
dividuos; reinar en laa leyes, en las mstituciones y en las costum. 
bres; reioar en ei seno del hogar doméstico, en la easeñanza de 
^juventud, en las relaciones sociales de los pueblos; reinar eti 
^das las cosas, porque EL es Rey de reyes y Seflor ds los que do- 
niinan.í Mas los racionalistas, ó los naturaiistas, ó los masones, ó 
los liberales, que todo viene á ser uüo para él objeto, levautan cla- 
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moreo inferoal y dícen: «Nada de JesiicristOjnada de Iglesia, nada 
de Pontificado Romano., M es preciso abolir su influencia, y deste- 
rrarle por completo de loa Individuos, de las familiaSj de los Esta- 
doSj de la ensefianza, de la vida pdblica y privada, y que relne en 
el mundü la razón pura, No queremos que Jesucrísto reine sobre 
nosotros. Nolumus hmc régnare mpér nos .» PEe aquí por quó hoy 
se odia á la Iglesía y al Pontífice Romano. 

13. Y porque nadie se imagine que lo dicho son exageracio- 
nes f y porque los fleles de Crísto abrau de una vez los ojos, que- 
remos citar aquí unas palabras recientes de nuestro Santisimo 
Padre León XIII, Dice así: En los actuales tiempos, los factorm 
de Jas sectas dicen en alta voz qm el mornento } yadesde largo tiempo 
preparado por tan secretas maquinaciones¡ de suprimir el sagrado 
poder de tos Pontífíces romanos } y de aniquilar por siempre este Pa~ 
pado , qm es imfitución divina } ha Uegado ya por fin (1), [Infelices 
sectarios, y enánto deliran! No saben, ni quieren saber, que Je- 
sucristo ha dicho á Pedro: Tu eres piedra, y sobre esta piedra edifi* 
caré mi Iglesia, ly las puertas del infterno jamás prevalecerdn contra 
ella. No sabeu que Jesucristo es la Verdad eterna t y que los cieios 
y la tierra pasardn } mas su patabra no pasará (2), 

14, Por idénticas razones y con el mismo satánico objeto 
intentan los sectarios modernos combatir y destruir cuanto pue- 
dan la jerarquía católica; prímero á ios Obispos, que son los ceu- 
tinelas avanzados de la casa de Israel y los sucesores de ios após- 
toles T puestoa por Dios para regir la Iglesia eu unión y sumísión 
al Romano Pontíflce, y después al ctero, tanto al secular como al 
regular t pues coino su objeto es cooducir á los pueblos á renegar 
de Jesncristo, á salirse de la Iglesia y paganizar el mendo t y como 
saben que los ohstáculoa priticipales son los Prelados y los sacer^ 
dotes, por eso dicen: «Guerra al sacerdocío y á las Ordenes reli- 
giosas; ese es el enemigo que es precíso extirpar, y ei modo de 
conseguirlo es persiguiÓQdolps, empobreciéndolos y envileciétido- 
los, para despreciarlos y aniquilarlos después. 

Esto es, en breves palabras, io que hoy acontece en el mundo, 
esto es lo que se intenta con las instituciones modernas; quiérese 
goheniar el mundo sin Dios, sín Jesucrísto, sin Iglesia, sin Eoma- 
no Pontifice, ní Obispos, ni saeerdotes; quiérese despreciarlos; y 
por lo mismo, hoy más que nunca, es de necesidad imperiosa eu 


(I) León X i II, EíieycL Jfumanum genut** 20 de Ahril de 1884* 
Mattb. , XV 18 . —Luc.» XXI, dJ. 
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los bLteuDs crístíaaos el ! honrarlos y Venerarlos, dicieudo; ¡Guerra 
á la impiedad y honor al sacerdocio católico! 

15. Hoy más qne nunca es preciso honrar y yenerar al Sobe- 
rano Poniífice , representante de Nuéstro Sefior Jesuciisto en la 
tierra, sucesor del Apóstol San Pedro, Cabeza visible de la Igle- 
sia, Doctor supremo con poder de ensefiar á todos los fieles el ea- 
mino del cielo, Doctor ínfaiible con magisteiio divino en todo lo 
que concierue á la fe y á la moral, y á la salvación de las atmas. 

Hoy más que nunca es preciso honrar y venerar á los Prelados , 
quíenes en comunión cou la Santa Sede se hallan revestidos de 
altísima dignidad y autoridad, y con asistencia del Espirítu Santo 
para regir y gobernar sus respectivas íglesias para el bien de los 
fieles. 

Hoy más que nunca es preciso honrar y venerar á ios saéerdo- 
ieSi ya por su ordenaeión sagrada, que ies separa dol eomún de ios 
fieles, hacióndoles pertenacer á la grey escogida de Dios, para en- 
tregarse de on modo especial á su divino servicio; ya por su minis> 
terio sobrehamanoj que les constituye órganos de Dios y como el 
canal de aus gracias misericordiosas; ya porque son las antorchas 
verdaderamente encendidas y resplandecíentes para Iluminar y 
enardecer al mundo; ya porque su celo en favor de las almas les 
lleva á todo género de sacrificíos* sin omítir nada que pueda con- 
ducirlas á Dios y á la glorificaeión del divino nombre. 

16, He aquí brevemente explicada la segunda obligación que 
nos impone el segundo Mandamíento de la ley de Dios t y en resu- 
mer decímos: Eglíciio } conveniente y necesario el- culto y veneración 
que damos á los ángeles y Santos del cielo ; es jttsio, laudable y por 
todo ewtremo provechoso y coasolador el culto que tributamos á la 
siempre Inmaculada Virgen María; son congruentes) debidas y bene- 
ficiosas la honra y veneración que prestamos al Sumo Pontifice^ á los 
Obi&pos y á los sacerdotes católicos , 

A Dios damos culto sitpremo } á los Santos inflmo^ á la Virgen 
tnedio , á la jerarquía eclesiástica respeto } sumisión r honra f amor y 
agradecimiento, A Dios por si raisrao ? á todas las demás personas 
por Dios; á Dios como á nuestro Sefior supremo y principio de 
todo bien; á la VirgeUj á los santos y á las personas eelesiásticas 
como á fieles siervos y amigos suyos, por los dones excelsos que 
han recibido del mismo Dios, y por La altísima dignidad y auto- 
ridad de que se hallan revestidos. 

Yerran } pnes, los protestantes cuando desechart el culto dado 
á la Virgen y á los santos del cielo como ofensivo á la soberaim 
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Majestad de Dioa; yerran los impíos modernos en su odio á Jesu- 
cristo, á la Iglesía católica^ al Pontificado y al clero; yerran todos 
los que en algún inodo prestaren anxilio ó favor á tales impieda- 
des, A nosotros sólo nos queda combatir el error, sufrir en pacien- 
cia, remediar lo que podamos y rogar por ellos á Dios ouestro 
Señorj para que vean, se enmienden, se conviertan y vivan. ¡ Ala* 
bado sea el Señor por los siglos de los siglos! 
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CAPITULO XXIII 



Del calte y Tenerarión á las imágenes j i las reliqnias de Ids santos 


1. ¿Qué reverencia debemos á las imágenes? — Práctica de la [glesia catóiica 


WE&PUÉS del culto debído á Dios, y del que tFibutamos á las 
personas á Éi consagradas, resta considerar el que me- 
recen las cosas representantes del mísmo Dios, de la 
Virgen y los santos, ó sea las imdgenes y reliquias. 

Suprema, ünica y absolnta es la adoración que damos al Se- 
ñor; mas esto (como ya hemos decIaradG), no impíde que tribute- 
mos cuItOj honor y reverencía á la Vírgen, á los ángeles y los 
santos corao personas amadísimas del Señor en quienes resplan- 
decen las excelencias divínas que E1 les ha comunicado. De igual 
manera es Ucita, justa y provechosa ia veneración á las imágenes 
y reUquias de los santos, no por lo que ellas sean en sí mismas } en 
cuanto á su ser inateríal ( pues ya sabemos que son papeles, lien- 
zos, piedras, metales, maderas... ó bien huesos, cenizas ó veati- 
doa), sino por lo que representau y significan. Por lo mismo, si nos 
preguntaran; ¿Qué revsrencia debemús á las imágenes? respondería- 
mos con nuestro Oatecismo : La misma que daríamos á los sant&s 
que representan . — T á las reliquias de los santos , ¿qué reverencia de - 
hemos?—La que á ellos mismos que fuerón templos vivos de Dios . 

2 . Un hombre ilustrado al uso del día encontró á una mujer 
que estaba arrodillada rezando delante de un crucifijo que se ha- 
llaba en el campo. EI hombre dijo : « Buena mujer, ¿quión ha de 
adorar á un Dios de madera?» *Yo no—respondió ella,—pues aun- 
que me arrodillo aqui, pido al que está en el cielo, Esto es ima- 
gGUj aquello es realidad.* 

He aquí cabalmente lo que hacemos Los catóiicos. Cuando nos 
postramos ante las imágenes, no adoramos á aquellas pinturas ó 
estatuas insensibles, io cual sería idolatría abominable, sino que 
adoramos al santo que ellas representan. Una mujer besa con ca- 
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riño un retrato, suspira, llora, torna á besarle, y no aparta un 
momento sus ojos de la píntura. ¿ Qué haces, mujer, estás loca ? 
¿No ves que es un lienzo insensible, que no comprende tus óscu- 
los, ni tu afecto, ni tus lágrimas? ¡Ah! ¡No importa! Es la imagen 
de un híjo difnnto, de un ser querido, y aquellas demostraciones de 
cariño se refleren al originat, pudiendo decirse lo mismo respecto 
de las reliquias de los santos. 

Parécenos que esta simple comparación explica ya la doctrina 
católica con toda sencillez; mas como los protestantes emplean 
sobre este punto toda su maligoidad para seducir á tas gentes in- 
doctas, es de necesidad ampliar estas ideas y mostrar con eviden- 
cía tres cosas : 

1. a Que es licita y buena laveneractón delas imágenes sagradas. 

2 . ' Que es útil y provechoso su uso y veneración. 

3. a Que también lo es la veneración á las reliquias de los santos. 

I I 

QUE DEJ5EMOS VENERAR LAS IMÁGENES DE ORlSTO , DE LA VIRGEN 

Y DE LOS SANTOS 

3. E1 culto y veoeríición ú las imágenes no es iJoíátrico. — 4. Las costumhres 
razonabíes de los pueblos lo confirman. — 5. Se resuelve una objeción,— 
Pruébase que es licita y ütil la veneración á las imágenes, — 7* Castigo de 
Oios á los profapadorcs de las santas imágenes, 

3. Refiérese en la historia, qae hombres enorgaliecidos Ue* 
Taron su demencia al extremo de erigirae estatuas y hacerae ado- 
rar en elias corao á verdaderas divinídades. Después, elevando 
la ímpíedad y el absurdo á su colmo, imaginaron á las raismas 
estatuas cuai si fueran verdaderos dioses y les tributaron bonores 
divinos; io cual no es otra cosa que la repugnante y abominabie 
idolatrla, execrada en los iibros santos, reprendida y castigada 
por Dios f y prohibida en el primero de sus raandamientos. Mas, 
,¿qué tiene que ver esto con el culto racional y justo que los cató- 
iícos damos á ias imágenes sagradas? 

E1 emperador Constantino Coprónimo movió una violenta per- 
secución contra los fieles cristianos por eiculto de las santas xmá- 
genes. Hizo llamar á un santo solitario cuyo nombre era Estebari, 
y le preguntó irónícamente si persistía en su idolatria. (Asi lla- 
maba él ai culto de las santas imágenes.) ¿ Qué hombre hay tan 
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poco instraído—canteató ei Santo—que adore ú honre las piedras 
el oro, ó la plata, aunque representen ájesucristo ó á lossantos? 
Nuestro culto se refiere á !os ohjetos que representan; y sacando 
una rnoneda en que estaba esculpida ia imagen del Eraperador, 
preguntó á los presentes, si sería castígado hollando coü despre- 
cio aquella imagen del principe; y como le respondieran que sí, 
añadió: ¡Oh hombres ciegos! Vosotros castigáis con la rauerte al 
que desprecie la imagen de un rey de latierra, de un hombre mor- 
tal, y ¿osáis hollar la imagen de Jeancristo, Eey de los reyes? (Hís- 
toria eccles.) 

4* Mas ¿para qué citar ejemplos, cuando los mismos usos y 
costumbres de los pueblos están mostrando la importancia y lici- 
tud de venerar las imágenes? Verbi gratia, entramos en un saión 
de un tríbunaL de justicia, y allá en lo alto, debajo de un dosel, se 
ostenta piimoroso un grande lienzo con elretrato de sn majestad 
el Rey ? y todos los qne van llegando, antes de tomar asíento, ha- 
cen reverencia á aquella imagen* ¿Y por qué? — ¿Adoran el liem 
zo!—No,—¿Tiene en si misma alguna virtud dicha imageu?— 
Tampoco. Todos saben que es una símple pintura; mas como re- 
prosenta al Rey, por eso inclinan reverentesia cabeza, y honran 
en ella á ia dignidad real* — Pues bien; ¿qué otra cosa hacemos 
nosotroscon las imágenes sagradaa? ¿Qué reverencia lesdamos?— 
La misma qm datéctííios d los santos que representan . 

5* Mas aquí se levanta una objeción que es preciso deshacer, 
¿De qué manera, —dicen algunoS' —siendo Dios espíritu purísimo, 
incdrpóreo é ínvisible, se atreveu los hombres á presenfcarle en 
forma humana, por ejemplo, á Dios Padre en figura de un Anciano 
venerable, y al Espíritu Santo cual si fuera una palomaf ¿No es 
esto engañar á las gentes ó inferir grave ofensa á la espiritualidad 
de Dios? 

No por cierto; pues nosotros no mostramos al anciano ni á la 
paloma como imágenes de Dios, cuya espirítualidad y divlnidad 
no se puedeu expresarpor flguras sensibles (Trident. ? sess/25),siuo 
quelos consideramos conio símbolos suyos para deelarar en algún 
modo sus espirituales perfecciones y porque en esa forma se han 
áado áconocer dichas divinas personas en lasSagradas Escrituras. 

Daniel nos presenta á Dioa Padre como un Jnez Anciano sen- 
tado en su trono (VII ? 9); pero ¿es Dios tal Anciano? ¿Lo juzgamos 
tiosotros así?~De ninguna manera, sino que le describe en esa 
fonna sensible para darnos á entender su eternidad, su sobiduría^ 
au jmtícia, y que ha de juzgarnos á todos. 
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La palorna y las lenguas de fuego, que figuran al Espírita 
Santo en el sagrado Evangeiío y Hechos de los apóstoies (1), no 
quieren decír qne EI sea tal paloma, ni tal fuego, sino que por ta- 
les símbolos es significado el amor ardíente que nos tiene y la 
gracia coo que nos santífica* 

De igual manera, cuando díbujan á los ángeies en forma huma- 
na y con alas, nadie es tan Ignorante 6 tan simple que diga: *Estos 
son los ángeles tálcomo son,* pues sabemos que elios son esplri- 
tns puros^ incorpóreos y por consiguiente invisibles; pero como en 
esa forma se han aparecido algunas veces á los hombres, por eso ios 
figuran así, y también para darnos á eutender ia velocidad con 
que se apresuran á servirnos y á cumplir las órdenes de Dios^ 
cual si volaran del cieio á la tierra y de ia tierra al cielo. 

No hay, pues, ni asomo de idolatria en que nos presenten las 
tres divinas personas en las formas sensibles dichas, y es entera- 
mente iícito adorarlas con culto supremo, ó de latría t como lo tiene 
establecido la Santa Iglesia Católica. (S. Thom. f p, III, q, 25.) 

Y lo mismo cabe decir de las imágenes de Cristo, de la 
Virgen ó de ios aantos, pues es clara y evidente su UcitucL Consta 
dela perpetua é inmemorial costumbre de la Iglesia^ irae su origen 
del mismo Dios , se halla confirmada por nuestro Seilor Jesucristo } y 
es dogma de fe, definido en el Santo Concilio de Trento , (Sess. 24.) 

Con efecto, en la Sagrada Escrítura leemos que Díos mandó á 
Moisés fabricar una serpiente de bronce, para que á su vista fue- 
ran curados los hebreos de las mordeduras de las serpientes.— 
Encima del Arca ordenó el Señor que fuesen puestos dos querubi- 
nes de oro,—David, y con éi todo ei pueblo, ¿no se postraron de* 
lante dei Arca del Señor?—Cristo mismo, ¿no dejó impresa la ima- 
gen de su divino rostro en el iíenzo de la Verónica, que según an- 
tigua tradición se conserva aún en Eoma y se espone á la adora- 
ciónde los fieles?¿No dejó tambiéu delineado su cuerpo sacratísimo 
en la sábana con que fué envuelto al colocarle en el sepulcro, la 
cuai se conserva y venera en Turín, capitai del Piamonte? ¿No irn- 
primió igualmente su rostro en la capa de un píntor para enviarle 
esta imagen al rey Agabaro? (2). 

Además de estos hechos históricos, cónstanos que el uso de las 
sagradas iinágenes fuó recibído por los santos Apóstoles, practi- 

(1J Matth.j m,L—Actor. t II, 3, 

(2) De estíi iraagen hablari ]qs Sumos Pontíficoa Eateban y Adriano, y tambián 
sl Dainasceno y otros muchos, cotno pnedu leerse en Baronio, tomo I. sn. ¡M Christf- 
Véaae Marohantioi Tracíat. de ChrUL, prop. £. £ 
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cado exteasamente en las Cataciimbas, esteodido por toda la 
Iglesia universal, sellado con la sangre de innumerables márti- 
res, defendido por los santos Padres y Doctores, y establecido en 
los Concílios antiguos y modernos, especialraente enel de Trento, 
por estas palabras: Se deben tener y conservar , principalmente en las 
JglesiaSj las imágenes de Jesucristo y de la Virgen Madre de Dios } y 
de los sanios, y darlas la veneración y honor que le$ es debido, 
(Sess. 25). Y si á esto se agrega el culto y veneración en que las 
tiene Ea Iglesia Católica hasta et día de hoy, y los contiuuos mila- 
gros con qne el Sefior lo está confirraando ante nuestros propios 
ojos, tendremos evidenciado que es Ucita^ piadosa y santa la vene- 
ración de las sagradas imágenes (1). 

En vano, pues, intentan los protestantes combatir este cu!to r 
porque además de las razones dichas, y de haUarse profundamente 
impreso en nuestros corazones por el más tierno amor y por la 
más dulce esperanza, dan voces sin cesar los terribíes y ejempla- 
res castigos que el Sefior ha dado á los profanadores de las ímá- 
genes venerandas. Sólo cítaremos un ejemplo, que vaie por miL 

7. Aconteció en Francía T poco después de terminada la revo- 
lución, que un respetable sacerdote, al visitar uno de los hospita- 
les, encontró á un soldado enfermo en la eama, cuyo aspecto in- 
dicaba grande tranquilidacl. «Amígo mío—le dijo T — ¿vuestras he- 
ridas no serán muy graves?» Sonrióse el enfermo, y dijo: «Padre^ 
ievante usted un poco la manta.» La levantó el sacerdote y retro- 
cedió Ueno de horror, viendo que el ínfeliz no tenia brazos. 
«jCómo! — le dijo entonces ei herido — ¿retrocede usted por tan 
poca cosa? Levante usted la manta hacia los pies.» La levanta en 
efecto y ve que tampoco tenía piernas. «;Oh 3 híjo míol—exclamó 
elcaritativo minístro—;cuánto compadezco á nsted!—No me com- 
padezca, Padre—contestó el enfermo T ~más que esto merecia, puee 
asi traté yo á ira Crucifijo; con ml sable le rompl los brazos y las 
piernas, y en el campo de batalla, á 'la primMa descarga, quedé 
reducido al estado en que usted me ve. Mas, bendlto sea Dios, que 
entonces me abrió los ojos para ver mi sacrilegio, y ahora, arre- 
pentido, le doy gracias por su ínfinita misericordia, y espero que 
tne ha de perdonar y llevar al cielo,» (Siniscbalchi, Ejercicios.) 

(lj Y para que esta yerclad quedara bieo sentada y nadie oaara neg-avla, el Sauto 
Coneilio de Nicea, ó eea ©I 7.° g'enorar aprobó ia hÍBtoria de! Crucífijo haclio por Ni- 
eodeimis, ímagen entre^ada á Gamaliel, en la cual después deBtiargaron los judioe 
todo su furor, basta que al abrir como con nua lauaada el costado de dicba imag'en, 
brotó al puuto saugfre y aguaen abüudancia, como ateetigua Atanasío en el libro de 
la paaión de la ima^en del Señor, 
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§ II 

DE CUÁN UTIL Y PRQVECHOSO ES EL USO DE LAS SAGRADAS 

IMÁGENES 

8, Provechos de la veaeradón á santas imágenes* — í>. Ejemplos* — 10, De 

orras utiHdades Jc las saatas imágenes, 

8. Mas st clara y evidente es la licitud de representar en 
pintnras y estatuas los misterios de nnestra fe, y el eonservar las 
imágenes de los santos y venerarlos en ellas, no lo son menos las 
utilidadesy provechosque tan piadosa costnmbre nos proporcíona. 
E1 santo Coueilio de Trento está sobre esto terminante; dice así: 
Porla hiMoria de los misterios de nuestra santa fe f expresada y re - 
presentada eu éstatuas y otras itnágenes, es imtrwklo el pueblo y jun- 
tamente fortalecido en sus creencias, y saca gránde utilidad, no sólo 
recordando los beneficios y dones que le vienen de Cristo > s ino porque 
por las imágmes de los santos son repvesentados á su visiatos müagros 
de Dios y los saludables ejemplos de mrtudes cristianas, y se excitan 
á dar gracias al Seftor y á conformar su mda con la de los santos y d 
crecer en el amor de Dios y en d ejercicio de la piedad. (Sess. 25. ) 
Con efecto, son innnmerables los provechos que el uso de Las 
ímágenes causa en nuestra alma. Somos de carne inaterial y nos 
impresíonan vivamente las cosas que nos entran por lossentidos. 
No es decible lo que instruye la presencia de las imágenes, en es- 
pecial á las gentes indoctas. Ya lo hizo notar San Gregorio por 
estas palabras: «Lo que la escritura es para ios lectores, eso es la 
pintnra y escuftura para los que no saben leer*» 

Ve un hombre cualquiera una irnagen, por ejemplo^ de la Na- 
tividad del Sefior, y al punto su entendimíento compreude, ei 
corazón se enternece, el amor se inflama v hasta Jas lágrimases- 
tán corao deseando rodar por las raejillas, ¿Qué es esto? Es, en 
primer Iugar r la gracia de Dios que hizo su entrada secreta en 
aquella alma. pero abriéndole la puerta la pintura ó la escultura, 
que á veces mueve y enseña más que las palabras del sabio peda- 
gogo. Ve dícho hombre la imagen de Cristo nino en los brazos de 
la Virgen, y al momento surge en su espírítu la idea de la mater- 
nidad divina y la fe en laEncarnación delllijo deDios* Ve ai mismo 
Cristoenla Cruz, con los brazos y los pies clavados, cubierto de 
Ilagas y coronadode eapínasjy aillcomprendeelamor inmenso que 
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el Señor nos tuvo y el precío de nuestra redeneión, Ve á Lorenzo en 
las parrillaSj á Pedro con las llaves, á Pablo con la espada, á Ca- 
talina con Ja rueda, á Esteban entre piedras, á Magdalena á ios 
pies de Jesús, á la Virgen con la espada atravesándola el pecho, 
é instantáneamente recuerda enánto padecieron por conjfesar la 
fe y obtetier la eterna bienaventuranza. He aqui hechos prácticos^ 
que muestran con evidencia el provecho de las imágenes* 

Un valiente cabaitero, llamado Hildebrando T habiendo sido 
gravemenie ofendido por otro caballero^ apenas podia esperar á 
que amaneciese para obtener de su enemigo uua terríble vengan- 
za; tanta era la cólera que ardla en su corazón. En toda la noche 
no pudo coneiliar el sueño, y antes de amanecor se Jevantó, ci- 
iióse la espada y salió para vengarse del que le había insulfcado. 

Como no luibía amanecido entró en uoa capilla pública que 
eacontró abierta en su camino, y sentado en un banco comenzó á 
contemplar laa piuturas colgadas en los muros y á las cuales la 
aurora empezaba á iluminar. Tres sobre todo llamaron su aten- 
ción: la primera representaba al divino Salvador áute la presen- 
cia de Pilato, vestido con un haraposo mánto de pürpura, y deba- 
jo se leía esta inseripeión: Él no abrié laboca para contestar á los 
que le insuUaban. E1 segundo lienzo representaba la flagelación de 
Jesús, con estas palabras: Elno profirié ninguna amenaza contra los 
que le maltrataban, El tercero era ia crucifixión del mismo JesúSj 
con esta leyenda: PérdóhaloSj Padre mío . 

Despuós de haber mírado largo rato estas pinturas, su corazón * 
se conmovió, la gracla del Señor obró en él, conoció lo innoble y 
anticristmno de su venganza, se arrodílló y piclió perdón á Dios, 
perdonando al mismo tiempo de todo coi-azón á su enemigo y de* 
seando ocasíones de hacerle bien, (Krummacher.) Ejemplo mara- 
villoso, que puede servir de contestación á todo el quepreguntare: 
¿Para qué sirven las imágenes? 

De Santa Teresa de Jesús leeraos que de contínuo llevaba con- 
sigo la ímageu de fa Samaritana junfo at pozo en el ¿icto de pedir 
á Cristo el agua viva: y tanto se conmovia al miraria, y tanto 
contemplaba alH el agua mística de la gracia, queir flamado su co- 
razón en amor divino, exclamaba como fuera de sí: Dadme^ Señor y 
de esa agua para quejamás tenga sed . 

En cuanto á la imagen de Jesús crucificado, ¿quién al mirarla 
no ha experimentado en su corazón las dulces emociones de! 
agradecimiento T del amor y el deseo de corresponder en algo á 
tan señalado como inaudito beneficío? Ei crucifijo es el grau libro 
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del amor divmo, donde han aprendido sn cieneia los santos (1) : y 
donde todos podemos eonteinplar io que es el peeado, lo que es la 
misencordia de Dios, y eómo debemos amar y adorar á Oristo 
nuestro Redentor É Es tanto el fervor y devoción que inspira el 
crucifijo á las almas piadosas, que Santa María Ogniaca no podía 
mirarle sin que sus ojos derramaran copiosas Lágrimas! y sin qoe 
á veces quedara fuera de sentido. Y lo mismo leemos de San Fran- 
eisco y de otros muchos santos que sería prolijo enumerar. 

IO. Sirven además las imágenes para dar honor y gloria á 
Dios y á los santos á quíenes representan, á la manera que en el 
orden civil, para honrar y eonraemorar los actos heroicos de al- 
gunos ínciitos ciudadanos les erigen estatuas en Los paaeos y 
plazas püblicas, Y es tan antigua y racional esta costumbre, que 
aquella mujer Hemorroisa, de que nos habla el Evangelio, erigió 
en Cesarea, y á las puertas de su casa, una estatua de bronce á 
Cristo nuestro Seilor, figurando á sus pies la efigíe de una mujer 
suplicante. Dicha estatua, segun testifica la hlstoria, permaneció 
Integra en aqizel sitío más de trescientos años, hasta que Juliano 
ei Apóstata la raandó quitar, poniendo en su lugar otra estatua 
de su propía persona; esto es, de) mismo Jaltano, la cual, como 
refiere Sozomeno, fué destrozada por un rayo (2), 

Atestigua también ei historiador Eusebio que junto á aquella 
antigua estatua de Jesus solía nacer una hierba, y que al ir cre- 
ciendo, tan luego cotno Ilegaba á tocar la orla del vestido de la 
referida estatua, adquiria la virtud de curar la enfermedad de 
que padeció aquella mujer del Evangelio (3), 

Sirven, finalmente, las Imágenes no sólo para la suntuosa de- 
coración de los teraplos y para que los fieles tengan en aquel iu- 
gar sagrado mayor veneración y presencia de Dios, sino para 
excitarnos á imitar las virtudes de los santoa que representan, al 
modo que antiguamente los hijos de los guerreros solian Ilevar al 
cuello una medalla con la imagen de sus padres, ya para avivar 
el amor hacia ellos, ya para recordar su linaje y no hacer nada 
indigno de su grandeza, ó ya príncipalmente para su iraítación, 
De Boleslao IV, rey de Polonia, se refiere que llevaba suspen- 
dida del cueJIo una lámina de oro con la imagen de su padre, y 
cuantas veces le ocurría alguna grande empresa, besaba la 

(1) San Buenaventura, Santo Domingo j otros* como reíiere Marehantio. De Cha- 
ritate, Hortus Pafltorum, 

(2) Soiomenua, libro V, Histor,, cap. XX* 

(3) Eusebio, iibro VII, art. II, y Barouio, tomo 1, cap. XXXI, uúm. 57. 
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imagen y decla: « Lejos de mí¡ padre mio , qne yo kaga jamás una 
acción indigna de tu nombre y de tu valor (1)* Y de este modo se 
estímulaba continuameote á ímitar las virtudes del autor de sos 
días« 

Para estos fioes y olros auálogos sírven entre nosotros las 
imágenes sagradas, y su uso es no sólo lícito } justo, bueno y santo, 
sino proveclioso y saludable en muchos conceptos . Por lo mismoj si 
algono nos preguntare: ?;Qué reverencia debemos álas imágenes? he- 
mos de eontestar: La misma que daríamos á los santos á qyienes re- 
presentan ■ Concluyamos ahora el presente capítulo, diciendo dos 
palabras sobre las reliquias de los santos. 



DEOLÁRASE QUE LAS RELIQUIAS DE LOS SANTOS 

DEBEN SER VENEIÍADAS 

11 . jPot quéson veneradas las reliquias de los santos?—13®. Milagros obrados en 
vinud de ellas, -13, Las reliquias son honradas por el minisierio de los ánge» 
ksf—14* Coiclusión* 

* \ , * y 

II, Tan lejos se halia de estar prohibido el uso de las reli- 
quias de los santos, que la Iglesia nuestra Madre, raaestra infa- 
lible de la verdad T quiere y manda que se conserven y veneren, 
Y porque de esto no haya jamás la menor duda, y los herejes que- 
den para siempre confundidos, además de estar expresamente 
definido en el Concilio II de Nicea, lo declaró de nuevo el Triden- 
tino en su sesión XXV, 

Si se pregunta: ¿Por qué quiere el Señor que sean veneradaa 
las reliquias de Ios santos? responderemos que por muchas y muy 
poderosas razones, á saber: ya porque ellas fueron órganos de las 
almas santas para toda obra buena, ya porque fueron miembros 
vivos de Cristo , á quien mísdcamente estuvieron unidas, ya 
porque los cuerpos de ios justos fueron templos dei Espíritu San- 
to y están destinados á resncitar otro día gloriosos, ya porque 
fueron instrumentos de que se sirvió y sirve el Señor para obrar 
multitud de milagros en favor nqestro, ya porque fueron vícti- 
ínaa de la penitencia ó del martirio. «ELonro—decía ñan ámbro- 
aio—ías cicatríces de los mártires que reconocen por causa el 
uombre de Jesús; honro las cenizas sagradas de los que en vida 


ÍU Cromerug, libro V De rebna Poloo. 
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confesaron al mismo Jesús; honro en las cenizas la semüla de la 
eternidad; honro los cuerpos de los que me enseñaron á amar á 
mi Señor; honro los huesos de iosque honraron á Cristo con su 
muerte y que reinan con Cristo en el cielo,» 

Esto que dijo el Santo ? io había cantado ya siglos antes, acom- 
pañado del arpa, el Profeta David dícíendo: Preeiosa es en la 
presencia del Sefior la muerte de sus santos ... Guarda el Sefior todos 
sus huesos , y ni uno de ellos será quebrantado, (Psalm. CXV P L5 ; y 
XXXIII, 21.) Es decij'j que asi eomo es preciosa la ínuerte sufrida 
por Dios, así también es preciosa la sangre por ÉI derramada ? 
preciosos los miembros por Él contusos t precíosas las heridas, 
precíosas las cicatríces remanentes, preclosos los huesos y las 
cenizas, precioso cuanto á ellos pertenece, y precioso aun el lugar 
en que yacen. 

Un dia, á principios de este siglo, un gentio inmenso en la 
gran ciudad de Londres cubria las ribei'as del Támesis. E1 Rey t 
los sübditos^ todo el pueblo, toda ia armada estaban allí. Un relí- 
gioso silencio reinaba en aqoetla prodigiosa oiuUitud, Todas las 
miradas se dirigen hacia el mar. Los corazones palpitaban de 
entusiasmo. ¿Qné sigmñca esto? ¿Qué espera el pueblo? Espera 
los restos de un grande hombre T los restos que la víctoria acaba 
de arrancar á las flotas de Trafalgar. Alli aparece Xelson. ¿Qaé 
dígo? ¡Nelsonl Aparecen sólo sus restos mortales. Un pueblo ente- 
ro los saluda y con noble orgulto los aciama. Abresepara ellos eí 
sepulcro de los Reyes t y ese pueblo que no venera las relíquias de 
los Santos, honra hasta el fanatismo los huesos del soldado. 

¡Ah! Es porquenada le es más nataral al hombre que honrar 
ios despojos de aquelios que han sido grandes por la virtud, 
por la ciencia y por el valor. Los santos han poseído todas 
esas grandezaSj y nada más natural que se veneren sus reliquias. 
(Freppel.) 

Añade David que el Seííor custodia todos los huesos de Jos San- 
toSy porque, mediante una provídencia especial suya ? permanecen 
sus cuerpos íncorruptos por años y siglos enteros, mostrando así 
al mundo la veneración que se les debe. Los cuerpos de algunos 
profetaSj muertos hace más de tres mii años } hau llegado sin pul- 
verizarse hasta nuestros días (1). El cuerpo de Santa Cecilia le 
encontró íntegro el Papa Glemente VII ochocientos años después 
de haber muerfco la Santa. E1 cadáver de San Humberto se eon- 


(1) Harchantms, Hortuií Fastorum, De (Jharitate. ) Lec, 4. A 
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aerva todavía en au propio monasterio, como dormidOj con barba 
y cabello, y asj de otra muititud de santos, que sería interminable 
referir, 

13. Ert etianto á los milagros obrados mediante las reliquias 
de ios santoSj son tan numerosos y por modos tan extraños, que 
causan admiración los que narran varones doctos de toda sanli- 
dad y verdad* y losqne continuameixte seestán realizando á vista 
de todos, en medio de nuestras sociedades descreídas. ¿Quién no 
ha ieído en las Santas Escrituras que la sombra de los apóstoles 
bastaba para curar á los enfermos, y quelas toallas y cefiidores que 
usaba San PablOj puestas sobre los doíienteSj eran bastante para 
que fueran libres de sus eufermedades P (Hechos de los Apósto- 
les, XIX, 12.) Todo lo puede el polvo de San Qipriano—á\}o San 
GTegorio Xacianceno (Orat. Sanct. Cypr.)—y San Agustin refie- 
re muchas curaciones milagrosas, obradas por ias relíquias de 
San Esteban (1). 

y no sólo houra Díos de este modo Jas réliquiaa de ios 
santos, sino que tiene singular complaeencia en que sean honra- 
das por el ministerio de los ángeles (2). Estos soberanos espíritus 
escribieron el epitafío en el sepulcro de Santa Agata. Los cuerpos 
de Sau Clemente y de San Bartolomé fueron sepultados en el mar 
por los áugeles. La custodia de los ángeles ha preservado el cuer- 
po de muchos sautos de la voracidad de las fieras.., Pero ¿qué 
mucho, si las fieras mismas han sei'vido como de ángeles tutela- 
res de los euerpos de los santos? Del cuerpo cie San Viceute lo fué 
un cuervo; del dc San Estanislao, un águila; del de San Edmundo, 
rey de Ingpaterraj un lobo, y también leemos que los leones, con 
toda su fíereza, hícieron un hoyo en la tierra para dar dígna 
sepuitura al cuerpo de San Pablo Ermitafio. De todo lo cual es 
lícito concIuir,qiie si Díos y los ángeles y hasta las ñeras á sumodo 
prestan clerta honra á las reliquias de los santos, no es mucho 
que ios hombreSj en cumplimiento de los designios del Altísimo, 
honren y veneren dichas reliquiaSj eorno á los santos á quienes 
perteneceu, y que fueron templos vivos del Sefior. 

m En suma ¡ es Ucita, justa y saludable la honra que damos 
á Dios, á la Virgen ? á los ángeles y á los Santos en sus imágenes 
y en sus reliquias. Impórtános mucho visitar eou frectxencia los 


U) Váase el P. Cafíno, Diseurso 596, rloaflo trae gi’ün copia dfl mllagros, é ígaal- 
^ent© Marchantio, Uigav antes oitado, 

G) Asi hb iníiere dei Deuteroíiomioj XXXIV, 5; de la EpistoLi da Saa Judas, y 
otroH diversos Itig-ares. 
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santuarios donde dichas imágenes ó reliqtóas se veneraLi, en espe- 
cial las de los santos designados como patronos de nuestro pais, 
eiudad ó parroquia. Tráenos gran provecho celebrar piadosamen- 
te sus festividades é invocar el auxilio de dichos santos, procu- 
rando además imitar sus virtudes. Es muy conveniente que en 
nuestras casas y aposentos brillen como principales adoroos el 
crucifijo y ias imágenes de la Virgen y los santos, desechando 
toda pintura ó estatua menos houesta quepueda ofender ei pudor, 
Taies son y dehen ser las costumbres cristíanas, eu oposicíón á la 
impiedad contemporánea, que no omite medio para üevarnos ai 
nuevo paganismo y para descatolízar ai mundo, 
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1« Orden y arrnünm de los Mnndaraíentos de Dlqs,^¡&* Cómo obliga 

el tercero.—3. Designacióa del domingo. 


J$y\i on todas las cosas del universo resplandece la infinita sa- 
biduría de Dios, muéstrase de un raodo especial en la 
*i' suavidadj orden y armonía de los Mandamíentos divi- 

nos. Proponiase el Señor aleccionar á ios hombres sobre el raodo 
de honrarle, adorarle y servirle, y al efecto, les ofrece maravi- 
llosaraente encadenados tres preceptos. 

En el priraero les exige el homenaje del corazón diciendo: 
Amarás al Seüor tu Dios. En el segundo, el homenaje de las pala- 
bras, añadiendo: No tomarás su santo nombre en vano. En el terce- 
ro, el homenaje de las obras T encarecíéndolo de este modo: Acuér - 
date de santifiear las fiestas* (Exodo, XX, 8.) 

Ya ñemos hablado de los dos primeros, y ahora es preciso de- 
clarar algo del tereerp, el cual no es otra cosa que una derivacióh 
de lo ya dicho, para determínar el tierapo en que Dios nuestro 
Señor quiere principalmente ser adorado, y la manera de hacerio 
aegún su dívlno benepiácito. El Señor impone nn tercer Manda- 
miento expreso, porque el hombre :no se olvide de obligación tan 
importante, ni la ornita por descuido, dcupaciones ó pasiones des- 
ordenadas. 

2, Es tal, y tan estrecha y tan ínelndibie la necesidad de 
santificar las fiestas, que obliga por derecho naturál f por derecho 
divhio y por derecho eclesiástmq; como si dijéramos, por todo dere- 
c ho. El derecho natural exige que todo horabre consagre cierto 
tiempG al culto del verdadero Dios. Ei derecho dwino positivo 
prescribe consagrar al Señor un día en cada semana> Ei derecho 
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eclesiástico determma euál haya de ser ese día y otros diversos, y 
la forma y modo con que se han de sautificar (1)* 

Que el precepto de observar las fiestas oblíga bajo pecado mor- 
talj aun en el caso de que uo haya escáudalOj es de fe, y decir lo 
contrario está condenado por el Sumo Pontifice Inocencio XI- Y 
para que todo crístrano se persuada de estu obligación importan- 
tísima, convíene recordar su historia. 

Sabemos qne Dios bendijo y santificó el dla séptimo de la 
semana (2) como día de descanso, y qniso que Adán y sus descen- 
dientes le festejaran y tuvieran corno día santo, dedicado de mi 
raodo especial para tributar á su divina Majestad adoráción y cub 
to, y para recordar ei beneficio de la creación (B)* 

SabeniQs que el Sefior renovó la memoria de este precepto 
cesando de enviar el maná á los israelítas en el día del sábado, 
raandándoles que et vierues tomaran doble aümento para no pro- 

_ f 

fanar ni aun én cosa mínima el día festivo. (Exodo XVI, 22 y 29). ;Ni 
aunen cosa mínimáf repárese bien. 

Sabemos que el pueblo ingrato de IsraeL infringió este raanda* 
to, y que el Seilor le incnlcó de nuevo y le cscribíó coo su divíno 
dedo en tas tablas de la Ley, añadiendo á Moisés: «Habla á los 
híjos de Israel, y diles: Mirad qm guardéis mi sábado**.¡ y si algimo 
le profanare , morirá de muerte. » (Éxodo XXXI, 13 y 14.) |Qué 
amenaza! 

S, Sabemos que la Iglesia católica, expresíón viva de Dios 
humanadOj con palabra infalíbie y regkla por el Espíritü Santo, 
varió ía parte ceremoníal, qtie era la determtnación del sábado, 
y por justisimás causas designó el dom-ingo como día del Señor, 
para en él darle honor, eulto v adoración, ya en memoría de ba 
resorrección de Jesucmto, ya en conmemoración de otros muchos 
misterios que se realizaron en ese dia (4)* 

(1) S. Thom., 2. n 2/% q. lS2 f a. 4.—Cfltee. Bom. p. III. n. 19. —S, Ligor. Da íí, praa- 
cep, 11. Q 2G5. 

(2) Benedisit diei Beptimo et saíictificavit illum, qata in Ípso cessaverA.1; ab omni 
opera suo. (Geneíí., I*) 

(3) 0 aea para santiiicar este dia en agrndecÍmlonÉó de ]& creación, y para con* 
fnndir de anfcemano k Ioh homhres insetHHtoa qtie flndando el tiempo habían de jtiz- 
g&r qaa el ranndo no tuyo principio. -San Águstin ahado (Lih,, 4, de Genes*, cflp. XII). 
qua el nvandato de Dioa de sautificftv el sáhado coii el descanso, fuó no sólo on metno- 
ria de 1 a cHaación de creftr especíes nuevas de seres que Dios tuvo en ase dia, sino 
qne fuó mia iignira de Cristo dascausundo en el Bapulcro en el día del sahado, des- 
pu^a de haber consamado ia obra de nuestra Eedención por aa pasión y muerte. 

(4) Que ©1 día dei domingo fué santíñóado desde el principlo da la Iglesia y por 
los mismos Apóstolefl s consta dei Apocalipsis^ donde se lee: Fuit in ItoTiiinicae die* 
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Sabemos que por análogas razones la misma Iglesia estableció 
otras festividades solemnes para dar culto á Dios ycelébrarlos 
misterios principales de imestra sacrosanta Religión, y también 
fiesta^ á la Virgen y los Santos para tributarles el Jionor debido y 
mover ú los fteles ála imitación de sus virfudes . 

Pnes bien; sentadas estas verdades fundamentales se pregun- 
ta: ¿Quién es el que santifica las fiestas?—Y respondemos con nues- 
tro Ripalda: Qttien oye Misa entera en ellaSj las huelga y gasta en 
santas obras , pn lo cual se ve que en los días festivos hay dos obli- 
gaciones: oir Misa eniera y con devoción ; no trabajar en ellos: siendo 
de consejo emplearlos eu obras santas, En el presente capitulo nos 
concretamos á lo primero, estd es, á la santa Misa, y decimos : 

L Hay obligaoión de oirla. 

2,° Hay también causas razonables que excusan. 

S I 


OBLIGACIÓN DE ASISTIR AL SANTO SACUIEICIO DE LA MÍSA 

4* Necedad de los qoe rehusan oir la santa Misa.—5- Ejemplo de San Pedro Oa- 
miano* —6« Parece increíble que sea necesario un precepto para oirla.— 
7m ¿Por qué se descuida este precepto?—S* Oir Misa nunca empobrece,—9, Itn- 
portancia del precepto.— 10 . Vanos pretextos para no oirla,— 11 . Ejetoplos. 

4. No hav ea el mundo cosa más excelente que la santa Misa ? 
ni que mayores provechos reporte á las almas cristianas. Es un 
tesoro hermosísímo con que Cristo uuestro SeñoE, al vernos tan 


ÍApot;., II), y lambiéti por una earta de Ig-naeio á loa magnesiauos, en la que Llama 
al [lomingo lley y pnncipe de íodos los dias. 

L¡iíi raaonotí qne pudieion mover á la íglesia parü ia iíantiíicaüión del domíngo 
fueroDj según Marchnptio, laa sigaientea: l. a i'orque el donnngo fuó el primer dia 
de la creíicíón, en eí cuál crió Dios el cielo, la I nz y los áügeLort, tiriaturas nobiUei- 
mas del mnudo*—2.* En domingo descanaó el arca en los montes de Armenia. (Gáne- 
SÍSj VIII),—3.* En domingo paaaron loa israelitas eL Mar Rojo ú pie enjiito.—4 J En 
domingo Ilovió e¡ primer maná en el desierto.-—5, * En riomingo se eree CLiie naeíó 
Cristo nuestro Señor. (Lne,, IL como se Jee en el aoxto Sínodo, Gan, f 8).—6, a En do- 
apareció la estrella álos Magos, (Mattb., II).—7.* En domingo fné Jesús ban- 
tiaado. (Matth.i IV).—S/ En doraingo biso su primer milíigropúblieo, convírtiendo el 
a gua en rino. (Joann., II) —9 a En domingo multiplicó los panea y peees en el desier- 
(Matth., XIV). —10,* En domingo entró trianfante en Jernaalón oon p&lmaa* 
(Luc,, XIX)—11. a Eu domitigo resucitó. (Matth., XXVHI, y Marc., XVI), y apareció 
^ loa Apóstolea. y lea dió la potestad de p&rdonar Los pecados. (Jounn ., XX.)—12, 11 En 
domingo envió A los Apóatoles á predicar el Evangelio á toda criaturn. (San Ma~ 
t60 i ^XyiII).—13.* ICu domingo envió el Espíritn Santo en leuguas de fuego. (Ac- 
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necesitados, quiso enríquecernos. Es La distribución deios méritos 
infinitos del Hijo de Dios, para santiñearnos y para satisfacer 
nuestras deudas á la divina justicia. ¿ Quién habrá tan i'uera de 
juicio que no quiera aprovecbarse de tan celestial riqueza ? 

Había en cierta ciudad uíi hombre muy rieo y piadoso, que en 
un año de grandes necesidades hizo llamár á todos los pobres de 
aquellos contornos á fin de distríbuírles gruesas limosnas, üno de 
los más necesitados y oprimidos, á causa de las muchas deudas 
que tenía eontraidas, fué tan indolente y estúpído que, rehusa- 
da la iuvitación, no quiso presentarse, prefiriendo quedar en la 
miseria. Ese hombre está loeo, decían : ¿ por qué no concurre 
como ios demás neccsltados y sale de sus apuros? 

Tenían razón; pero ¡oh! más locos, inmensamente más, son ah 
gunos Itijos de la Igiesia católica, que hallándose en el espiritu 
pobres necesitados, y deudores á Dios por sus culpas, no coneu- 
rren á la sauta Misa, donde ei Sefior de cielos y tierra nos reparte 
con mano pródiga sns inefables tesoros. Aun los bienes matería- 
les de la tierra, por los cttales los homhres tanto. se afanan, pro- 
ceden muchas veces de la devota asistencía al santo Sacrificio. 

5, No podemos pasar en silencio el ejemplo de San Pedro Da- 
miano, quien á la rlqueza de una Misa debió su felicidad temporal 
y eterna, Desde su más tierna edad habia perdido á sus padres, 
quedando á merced de uno de sus herraanos qne le trató del modo 
más cruel. E1 nifio, resignado y piadoso, sufría sin quejarse. Un 
dia encontró en !a calle uiia hermosa moneda de plata, y llenode 
contento le pareció tenía en sus manos im tesoro. ¿Qué hará 
con ella? Desde luego trata de iudagar á quién pertenece, y no 
encontrando al duefio, piensa que es un don que la Providencia 
quiere haeerle. La escasez en que vive le sugiere mil medios en 
que empiearla; mas después de refiesionarlo bien, se decide á en- 
tregar la moneda á un sacerdote para que aplique una Misa por 
las ánimas del purgatorio. ¿Cosa admirable! Desde aque! momento 
cambió completaménte la fortuna de Pedro Damiano. Le recogió 
y tomó á su cargo otro hermano de mejor natural, que le atendió 
con la ternura de un padre, le vistíó deeentemente y le propor- 
cionó educación ; de modo que Pedro llegó á ser sacerdote, des- 
pnés Cardenal, uno de los más firmes defensores de la Igiesia, y 

tor. t II.)—14.* En dotningo jnzgan muchos qasha fle venír Cristo á juKgár ftl mnnti 0 * 
(S. Auguet., scrm. 251- Dz tempore t y S. HiIariOj Proemi, id Paalm .)—Y según otroa, ©u 
tlomingo nació ta Virgen Maria y en domlngo fnó circnneidado mtoatro Señor Jesü- 
eriato. ¡Cuántotí tituloí? sagradoB para qae loa cristlanos aantifiquemoa el domingoí 
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gran santo. He aquí el fruto de una sola Misa para el níño Pedro. 
¿Qnién será eapaz de calcular los provechos que recibimos con la 
devota asistencía al santo Sacrifieio? 

6. ¡Parece íncreíble que haya sido menester un precepto de 
la Iglesia para qtie todos los eristianos,llegando al uso de la razón, 
asistan al Santo Sacrificio de la Misa, á io menos los domingos y 
días de ñesta! ¡Parece increíbie que sabiendo los católicos la glo- 
ria infinita que ae da á Dios en la santa Misa, y los íunumerabies 
provechos que á elios ies réporta, no se apresuren todos á oirla 
hasta en los dias de trabajo, aunquo para eüo fuere necesarlo ro - 
barle el tiempo al sueño ó perder eí desayuno! ¡Pareee increíble 
que tratándose de reeíbir tesoro tan hermoso, haya sido preciso 
mandarlo bajo pena de pecado mortaQ y que no se nos caiga la 
eara de vergüenza ai ver desíertos los templos, aun en los días fes- 
tívos!¡Parece íucreíble que en aquel tiempomismo 7 cuando el Cor- 
dero de Dios, que quita los pecados dei mundo, se está inmolando 
en los altares por nuestro amor; cuando su sangre preciosisima se 
está ofreciendo al Rterno Padre por nuestra saivación; cuando los 
qaerubínes v serafines asisten en torno del sacerdote T cubricndo 
reverentes el rostro con sus aias; cuando los ángeles y las virtm 
cles celestiales se haltan en unlón del ministro sagrado interee- 
diendo á Dios por nosotros; cuando toda la milicia angélica* y la 
Iglesia, y ei sacerdote y el Cordero mismo inmaculado uos están 
aguardando á que lleguemos al santo Sacriticio, para regocijarse 
con nosotros, y purificarnos, y colmarnos de bieues, y embriagar 
nos con las dulcedumbms de las misericordias diviuas..,, ¡pareee 
incréible—decimos—que en aquel instante supremo haya hombres 
tan ingratos, tan sordos á los llamamientos de Dios, tan fáltos de 
amor y no sobrados de juicio, que permanezcan insensibles, y que 
no quierán oir Misa, como despreciaudo ó no estimando tan ine- 
fables ríquezas y tan señalados favores! 

7. Sin embargOj esa es la tríste realidad, especíalmente en 
algunos pueblos descnstianizados, donde Satauás ha hecho que 
fructifique e! vinis ponzoñoso de Ías líbertades modernas. ¿f)e 
dónde procede tamaña insensatez y tan fnnesta locura? IÑTo es me- 
nester discurrir mnclio para comprenderlo* Procede de que en 
realidad hemos degenerado del ser de cristiauos. Los primitivos 
fieles } á trueque de oir Misa los días de fiesta, se expqnían mu- 
ciias veces á padecer ei martirio, y ¡hoy se inventa una caza, ó 
un pasatiempo euaiquiera, y la Misa se omite como cosa de poca 
importancia! Procede de que muchos ignoran, ó á io menos no 
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CQiisideran io que es, lo que vale, y Lo que representa la santa 
Misa, ni tampoeo lo que ies aprovecha y lo que píerden no oyén- 
doia, Procede de que hay muchos neglígentes v distraídos, mu- 
chos perezosos y sonoiieiitos, muchos eristíanos de sóio nombre, 
de suerte que si la Misa se éelebrara liasta las cíneo de la tarde, 
les había de faltar tiempo para oirla* Procede de que hay gentes 
materiaiizadaSj á quienes parece que les ha de faltar la tlerra 
que pisan, y io dan todo al cuerpo y nada al alma, y ellas, y sua 
familias y dependicntes, dejan sin eumplir tan importante y amo- 
roso precepto, jlnfeíices! ¡No conocen que con tales pecados 
atraen sobre sí el castigo de la dívina providencia ? y que todos sus 
afanes serán ínútiles, sin poder jamás salir de pobrezas y míse- 
rías! ¿Cómo les ha de favorecer Díos, si huyen de El? 

8. Oóiebre fuó el caso que reíiere Surio y otros autores en ia 
vida de San Juan el limosnero, de dos maestros de obra prima, 
uno de los cuales, por la devoción de oir diariamente la santa 
Mísa, fué tan protegido de Dios, que vivía con bastante holgura; 
mas el otro, por descuidar la obligacíón sagrada de oirla ios dias 
festivoSj por más que se afanaba día y noche en su trabajo, síem- 
pre estuvo luchando con la niás espantosa miseria, 

La ra-zón de esto la haiiamos clarísima en la vida de San Isi- 
dro Labrador, Levantábase el Santo muy de maoana, á íin de te- 
ner tiempo para oír Misa antes del trabajo; y como el sehor á 
quíen servia le reprochara por ello, respondió: «Señor, si al 
tierupo de la cosecha encontráis que mi trabajo ha perjudicado al 
producto, compensaos de los perjuicios con mi salario,» No fué 
menester, porque el rendlmieíito de Las mieses fué superíor á toda 
esperanza.—¿De dóude procedió esto?—De la bendicíón de Dios 
sobre los campos. y el amo mlsmo se persuadió de ello, pues un 
día, mientras Isídro estaba oyendo Misa, vió que los bueyes, con- 
ducidos por los áogeles, tiraban del arado* ¡A tal extremo Uegan 
los favores de Dios sobre los que devotameute forman empeño en 
oir Misa todos los días! 

SK Sepan, pues f todos los cristíánoa, que el primer Manda- 
miento dé nuestra santa Mádre Iglesia es: Oir Miia entera todos 
los domingos y fiestas de guardar f y que obliga á todos los f¡sles que 
fengan uso de razón, bajo pena de pectido graue. 

Siempre en la Iglesia se ha considerado de suma Importancía 
el cumplímiento de este precepto, y tanto que en el siglo VII or- 
denó en uno de sus Sínodos (en el de Relcomán), que si alguno 
omitiese la audicióii de la santa Misa en los domingos y dias festi- 
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vos, dos veces en el año, fuese excomulgado y pvivado de sepultura 
eclesidsiica * La pena T como se ve, es g‘rave t y por consecuencia^ 
el precepto no puede ser leve, y más se descubre esto atendíendo 
á que la Iglesia obra siempre con la mayor benignidad posible, 

Demás de esto "se prueba la gravedad de dieha obligación, no 
sólo por las razones apuntadas, y por la costumbre y usouniversab 
y porque así lo expresan en todas partes los catecismos cató!icos t 
sino muy principalmente por varías leyéa del Dereebo canónico, 
y porque así lo declaró la santidad de Inocencio XI ? aun suponien- 
do que en dicha omisión no se dé escándalo ai pueblo fíel (1). 

10. Sin embargOj ieuántos pretextos ílngen algunos cristlanos 
para eiudír en todo ó en parte ei cumplimieato de este deber sa- 
grado!—Yo—dice uno—bien quisiera oir Misa los domingos } pero 
es el caso que no tengo tiempo * ¡Son tantas mis obligaciones! ¡La 
casa r la familla, los negocios... en fln T me @s imposible!—- ¡Pobre 
cristiano! Ten presente que no te ba de faltar tiempo para morir, 
y quizá pronto! ¿Tienes por ventura más cuidados y de más 
importancía que el rey Garlos V, que Felipe II , que Tomás Mora, 
gran Gancüler de Inglaterra? Puea todos estos grandes señores, y 
otros que omitimos, no se contentaron con oir una Misa diaria, 
sino que por lo comim oían dos ó tres. De Margarita de Austria, 
perla de las reinas, reflere el Padre la Parra que todos los díaa 
había de oir á lo menos tres Misas, y del rey D. Sebastián de Por- 
tugai sabemos que después de oir Misa diaría públicamente } ayu- 
daba después ea particular á otra (2), No digas, pues, que tefalta 
tiempo; di más blen que te falta voluntad ó devoción! 

¡Que laMisa es iargaí dicen otros, —¡ Infelices! ¡Nunea durará 
tres horas ? como duró ei cruento Sacriíicio de la eruz, ni tampoco 
otras tres que soléis gastar con gusto en una función de teatro! 
Quejábase un día cierta persona delanfce de un Obíspo de que la 
Misa era demasiado larga, y el santo Prelado contestó: «Decid 
más bien qne vuestra devoeión es demasiado corta>» 

11. VerduderamentGj esto es lo que sucede á muchos, y por- 
que se enmienden en algo* no queremos omitir el siguiente ejem- 
pio: «Luisa TorrelIa T señora principal, era muy aficlonada á la 


(I) Corp, Jur. Gitp, ^Omnea fiíleles,—Gap, Miasíta,—Oajp» Ctxm «d celebrandas n De 
eoiüiaeratioiie, dist, Inotíent. XI f condeaó !a tesis siguieute; ^Praeceptnm ser- 
vandi festa non obllgat átib mortali, seposito acandalo,, si absit conteuiptus^—La 
Miáa es la prineipal aüciún de la aantiticacidn de las tiestas» (Dehabre* tomo ÍÍIj pá- 
230. Edic. eepañola, 1894.) 

(ííj Vóase Lobonei í BibJiot* Títnl, MÍsae Sacrif. 
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ca%á, y cierto día, preparáüdose para ella, dijo á su capellán que 
eelebrara una Misa de cazadores, esto es, ligerita, EI capéllán, 
bombre serio ; que cuídaba del bien eterno de aqnella señoraj la 
cual adolecía más de ligereza que de malicia, celebró el santo 8a- 
críficio con ia misma deYocíón v pausa que siempre, sin bacer caso 
de la impaciencia y desagrado de la señora Torrella, y cnando ya 
hubo concluido, la dijo: «Ya sé, soñora, que os he dado molestia; 
mas si ahora os es pesado asistir á úna Misa, ¿cuánto más os será 
soportar aquelias llamas con las cuaies se expíau ios pecados de 
esta vída?» Palabras fueron éstas que hicíeron profunda impresión 
en ei ánimo de aquelia sefíora, y desde aquel día comeuzó vida 
nueva y de mayor perfección (1). 

Pues bien: si reprobable es que se precipite la Misa por satis- 
facer tm gusto ó un capricho, ¿qué diremos de aquellos que dejan 
de oirla por ganar tiempo para stis caceríás y diversioues? Eecor- 
damos de un caballero mny prlnclpal que dejó de confesarse por- 
que el sacerdote no le permitía anteponer la caza á la Misa. Ad- 
virtióle el confesor, el grande riesgo que corría su alma, mas él sin 
hacer casOj continuó sus cazas, y al venir de una de ellas, murló 
casi de repente ? sín poderse confesar, con grande sentimíento del 
confesorj que tantas veces se lo había advertido. Este triste caso 
ee recientc y aconteció íai como queda referido. 

5 n 

IMPEDíMENTOS QUE EXCÜSAN DE OIR LA SANTA MTSA 

12 . Conducta loable dc los boeoos cristianos. — 13 » Causas que desobJigan. 

14, RsisuéLvese una duda,—15, Consejo utilísímo*^l6. Conclusión. 

12, Grrande ha aido sieropre el empeiio de las almas btienas 
por oir la santa Misa, especialmente en los días de obllgación, De 
los primeros cristianos sabemos por la Historia que se exponiau 
al martirio por asistir al santo Sacrificio el domíngo y los dias fes- 
tivos, Ganaban los guardas, y penetrando en las cáreelesy cala- 
bozos asistian á la celebración dc nueatrps misterios sacrosantos- 
En cuauto á los tiempos recíentes, escogemos entre mucíios el si- 
guiente ejemplo: 

Hubo al principio de este siglo en la parroquía de Eoybon cer- 
ca de San Marcelino, obispado de Grenoble, una familía de labra- 
dores, cuyo jefe dió grandes pruebas de santidad. Llamábase Ao- 


(i) lliatoria da eu vida, por L, tx. Roeignoli. 
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tonio Grmieiij y auoqne vivía una hora lejos de la igleaia, oo de- 
jaba de llegar á ella uno de los primeros para asistir á los ejercí* 
cios religiosos, sobre todo á la Mísa parroquial, que en aquel lu- 
gar se decía muy de mañana. Ningún día de cuaresma faltaba á 
ella ni á nioguna fiesta de devoción. Los últimos afios de su vida 
no podía ir eo invierno á eausa del dolor de piernas; mas desde 
Pascoa á todos Santos, lavantándose entre la una y las dos de la 
madrugada, íba el anciano, apoyado en dos bastones, hacia la 
jglesia, á la cual Ilegaba á tiempo despnés de cuatro boras de 
marcba pesadísima. Este buen cristiano murió á tines de Diciein* 
bre de 1809, á la edad de setenta y cinco afios. ¡Qué lejos están 
algunos de Imitar tan religiosa conducta! 

13. Sin embargo, corao no todas las personas están obligadas 
á actos heroicosj hay casos en los cuales cesa la grave obllgación 
de oir Mísa, porque la Iglesia nuestra Madre es tan sobremanera 
benígna, qne exime de tal deber siempre que baya alguna causa 
razonable para ello; como sería un notable ó mediano dano ó íneo- 
modidad ? propia ó del prójimo ? ya en los bienes del alma ó del cuer- 
po ? ya en los bienes de fortuna ó del honor, ó ya que se terna racio- 
ñalmente grave detrimento en la fama ó en el pudor de ia persona. 
(Ligor., n. 324.) Las causas excusantes se pueden redueir á las 
siguientes: Imposibilidad, caridad, d&stumbre razonable y necestdad. 

La iniposibiUdad puede ser físiea } como acontece al enfermo 
postrado en cama f al convalecíentej al eiicareelado y al ítavegan- 
te; y claro es que en talos casos y otros análogos, nadie ha de 
formar eacrúpulo, ni es menester consultar á los confcsores, Otra 
cosa sería si efecto de la poca salud ocurrieren dudas sobre si la 
causa era ó no suficlente para excusarse de ir á la Iglesia, pues 
en ese caso se ha de obrar según el consejo del médico, ó del su- 
perior, ó del párroco, ó de cualquiera otro varón prudente; y tam- 
bién puede aquietaráe el enfermo con su propio jnicio ? sí asi lo es- 
tima prudente, (S. Ligorio, n* 325.) 

Díeha imposibilidad puede también ser moraf ó gran dificul- 
tad } ó sea cuando se terae grave daño en la vida f fama ó iiacien- 
da. Por ejemplo, la mujer enferma que teme grave perjuicío en 
su salud; la qne tieae nifios pequeñitos y no díspone de persona 
que cuide de ellos; el carainante que no puede suspender la jorna- 
da; cuando la Iglesia se halla muy distantc, si hay una legua de 
camino, y las fuerzas débiles, sin carruajes ó medios de locomo- 
cióu. En el aüo de 1886, vívía en una de las islas de la Martmica 
un negro de cíento doce años, que andaba á píe una distancia de 
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tres küómetros todos los doraingos para cumplir con el precepto 
de oir ]a santa Misa (1). ¡Coánto puede La fe ayadada de una bue- 
na voiuntad! 

Por carhlad, hállanse excusados adeniás aquellos que sc ejer- 
citan en alguna obra necesaria al prójirao, como asistir á un en- 
fermo grave cuando no hay otra persona que cuide de él, y otros 
casos análogos, 

Por costambre razonable del pais en que se vivaj también puede 
omitirse la Misa en los dfas festívos, como sucede á las viudas en 
los primeros dias de luto, y á las jóvenes en los dias de sus pro- 
clamas matrímoniaieSj en los pueblos donde no kubiese más Misa 
que La mayor. 

Fínalmente, excusa la neaesidad , como se verifica en los müi- 
tares que hacen ceutinela; en los pastores que no pueden sepa- 
rarse de su rebaño,*. Mas en todos estos casos, siempre que se 
ofrezca dnda, ha de consoltarse á ios párrocos ó eonfesores, á ser 
posible, porque ninguno es juez en causa propia, y porque se tra- 
ta de un precepto en maieria grave. 

14. Sobre este particular ocurre una duda que convíene de- 
jar resuelta; hela aquí: el que está legífeimamente excusado ds oir 
la santa Misa, ¿tiene obligación de practicar eu compensacíón al- 
gún otro acto religiosoí — Es muy couveníente, no ya en virtud 
del precepto eclesiástieo^ siuo por razón del precepto naiuvalj el 
cual noa obliga á tributar de vez en cuando obsequios al Señor, y 
como no determina ei dia, puede hacerse en otro día de la se- 
mana, Es piadosa y huena costumbre, cuando no se puede oir Misa 
en el día festivo detérminado, reemplazar ese dovoto ejercicio 
por aiguna oración raental, sobre todo por la unión dei esplritu y 
del corazón con el sacerdote durante la hora del Sacnfieío (2) , 

15, Esto es io principal que importa saber respecto de la obli- 
gación de oir la sauta Misa, y es consejo hermosísiino oirla todos 
los días, pues no es decible ei caudal de fuerzas que el Señor nos 
comunica por este medio para cumplír bien todas nuestras obli- 
gaciones. Guando San Fernando de Talavera vivía en la corte del 
Key } los corteaanos,envidjosos de su crédito con el Monarca, que le 
confiaba ios más delicados é importantes asuntos, se quejaron de 
que oía Misa todos los dlas, y de que asi exponía al Estado t pues 


(1) Dg la Sénictna Católica t uúm, S, 22 de Agoato de 1886. 

(2) Dufte sunt causae esc.’asantes, qu&ruin altora sí adsit non tenerie eurare cel*- 
brari prívatim in portatiü cum privilegíOj neque(etai id conailii eit) precea interiu 
atias loco Misae dicere (Véase S, Ligor,, n. 324.) 



CatiMS que excman de oir la santa JSJisa. 


2S5 


la menor negligencia podía ocasionar desastrosas consecuencias. 
Uno de sus amigos, en íntima confianza, le advirtió el cargo qne 
tales émulos Je hacían. EI ? sonrlendo, se confeeotó con responderr 
<* Precísamente por haberme encomendado eí Rey asuntos mime- 
rosos y difíciles, recurro cada día á la Majestad dívina en el santo 
SacrificIOj á fin de que me conceda gracia y fuerzas necesarías en 
el desempeño de mis deberes.» (LohonerO 

De esta manera obran y hablan siexnpre los buenos crístianos. 
Ellos comprenden que la obiigaeión estrlcta de asistir al santo 
Sacriíicio se reííere solamente á los domingos y días festivos, pero 
esto no obstante, hacen cuanto pueden por oirla adernás todos 
los días como medio segurísimo de obtener del Señor los bienes 
temporalés y eternos* Y realmente obran con piedad y cordura ? 
porque además de ser devoción fácil ? dulce y consoladora, es tam- 
bién provechosisIma ? ya para nosotros, ya para las ánímas bendi- 
tas del pnrgatorio, ya para todos los hombres en general, y con 
ella podemos dar cumpUdamente gracias á Dias } satisfacerle ruanto 
le debemos y obtenerde Él toda suerte de beneficios. 

10. En la práctica, pues, formemos intención todos ios dtas 
de unirnos con el afecto á todos los sacerdotes que celebren eu el 
mundo: ofrezcamos piadosa y caritativamente todas las Misas que 
en aquel día se celebren: asistamos con el deseo á todas, y corpo- 
ralmentc á cuantas nos fuere posibie: acnmulemos por este medio 
riqiiezas aspirítuaies y pongámoslas en las manos benditas de 
nuestra Madre dulcísima la Virgen Maria, para que conio Madre 
de misericordia, las reparta segün las necesidades de vívos y dí- 
funtos, en conformidad eon el beneplácito de su dlvino Hijo Jesu- 
cristo t eu quien y por quien todos hemos de ser salvos por toda la 
eternídad. 




CAPITULO XXV 


Bodo de oíi' la santa Miaa, 



I. Cuánto se gloriíica á Dios oyendo bico la saata Mísa. — Si* Es el prímer deber 

en la santificaciÓQ de las fiestas. 


es posible eneareeer con palabras la exceiencia del santo 
Sacrificío de la Miea, ní los beneficios que Dios por ella 
nos otorga. Mucha honra dió al Señor San Yicente Fe- 
rrer, qae conyirtió veinticinco mil judíoa y dieciocho mil moros : 
mucha San Francíseo Javier, que bautizó un míllón y doscientas 
mil almas: mucha ]os doce Apóstoies y los setenta y dos discípU' 
loSj derramando la luz del Evangelio por todo el universo. ¿Fero 
quó es todo eso en comparación de io que glorítica al Sehor una 
soia Mlsa? 


Incaiculable es el honor que han dado á Dios tantos mülares 
de mártiresj de confesores y de vírgenes; tantos ángeles y bien- 
aventurados dei cielo, que sin cesar noche y dia alaban y adoran 
á la divlna majestad con ardentísimo y purísimo amor : indeclble 
es la honra que ha dado y está dando al Sehor la Bienaventurada 
Virgen María, con sus móritos casi iufmitos y sus g racias excelen- 
tísímas; mas, ¿qué signífican todas estas glorias y honras juntas 
aunque se multipliquen miliones de veceSj comparadas con la glo- 
ria y honra que se íributa á Dios en el santo Sacrificio? 

No hay exageración en estas comparacioneSj porque todas ias 
alabanzaSj honras y glorias que las criaturas pueden dar al Señor 
son finitas, y eu la santa Misa quien honra y glorifica al Eterno 
Padre es Jesucristo, Dios y hombre verdadero, cuyos actos son de 
valor inñuito, Si un solo latido de su corazón divino honra Infini- 
tamente á Dios, ¿qué diremos dei santo Sacrificío, doude se re- 
nuevan todos los actos de su vida, pasión y muerte, y donde sn 
humanidad sacrosanta se humilla y anonada, se ofrece y adora á 
la Sautísima Trinidad todo cuanto ella es adorable, dándole honra 
tau infinltaj que iguala á la ínmensidad de su grandeza? 

Y si de Jesucristo descendemos á uosotros, la santa Misa es 
una legacíón continua que los cristianos envlamos a Dios Trino y 



Cómo se ha de oir la sauífi Mm. 


mi 


tJnOj en teatimonio de miestra snmisión y dependeacia ? en réco- 
nocimiento de su universal dominio y de su infinita y suprema 
majestad. Es un suspiro amoroso de la Iglesia inilltante, con asis- 
tencia y admiración de la tríunfante, ofreciendo al Autor de la 
vida y de la muerte, ia muerte y ia vida de su Hijo UnigénitOj en 
perpetua alabanza de su gloria y de sus perfecciones infinitas, La 
Misa es para nosotros un como pararrayos, donde se detiene el 
fuego justísiruo de la venganza divina t atrayendo además hacía 
la tierra todas las bendicianés del cielo* A la santa Misa — dijo 
San Agustín—debe el mundo su couservación, porque á no ser por 
ella» tiempo bace que los pecados de los hombres la hubieran ani- 
quilado, 

Pues hien; esta acción tan santa, tan majestuosa, tan 
exceisa, soberana y divína, y al miamo tíempo tan provechoaa 
para nosotros; esta acción que el dulcísimo San Francisco de Sa- 
les Ilama el sol de los ejercicios espirituales¡ centro de la Retigión 
cnstiana, corazón de la devoeión, alma de la püdad y mtsterio ine- 
fable que comprende el abismo de la caridad de Dios ; esta acción, 
decimos t es el primer deber que uos impone nuestra Madre la 
Iglesia para cumplír con el precepto divino de santificar las íieS’ 
tas, Ya Iiemos declarado cnándo y cómo obliga, y ahora es preci- 
so añadir dos puutos: 

L° La majiera de orrla b¡en> 

2f Los defectos que suelen cometerse. 

11 

¿CÓMO HA DE OIRSE LA MISA PAEA CUMPLIE CON EL PRECEPTO? 

ií. Es de necesidad oír bíen la santa Misa,—4, Ha de ser entera.—5« Prcsencia 
moral ó física,—Inteoeión*— 7* Atención*—8i Resuélvense aigunas dudas 
práciieas* 

3. Lamentábase una buena joven con su confesor de que oía 
mal la santa Misa, tf¿Qué haces?—le pregnntó,—¿En qué te ocu- 
pasr—No hago otra cosa—respondió el!a~sino llorar mis peea- 
dos.—Continúa en ese ejercicio—replicó el confesor—pues asi 
oyes muy bien la Mísa.» 

Ciertainente que Ilorar nuestras culpas en aquel momento su- 
premo en que el Hijo de Dios se ofrece al Eterno Padre, para que 
se nos perdonen y queden borradasj es ocupación snblime que 
admiran los ángeles; mas como no todos los fieles tienen el don de 
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lágrímas, bueno será índicar las prineipales condíciones para oir- 
la con provecho. 

Aunque reaimente no hay obligación de asistir al aanto Sacri- 
fício de la Misa síno en los dias de preeepto, ain embargo, es deber 
estreehísimo oirla hien en cualquíer dta que se oíga* ¿Cómo se oye 
bien? ¿Quién cumple con ei precepto? ¿Quó han de hacer los que 
asisten á la Misa? Todos lo hemos aprendido cuando ninos: cumple 
quien asiste á toda etta sin distraerse de su voUtntad. Lo que se Iva de 
hacer es miirse al sacerdote ofreciendo con élél santo Saerifício. Res- 
puestas clarísimas t|ue nos muestran cuatro obligaclaties, á saber: 

Que hi Mísa sea entera. 

Que haya presencia física ó moraL 

Que haya intención de oirla t 

Que se ponga la atención dehida, 

4, Misa entera quiere decir que se ha de asistir á ella 
precisamente desde que el sacerdote llega al altar hasta que so 
aparta de él, y faltar en atgo á esto, ya por tíégligencia eulpabie T 
ya por volimtad deliberada, siempre será pecado; leve si la falta 
es pequeiia T grave si la falta es considerable. La cuestión estáen 
determinar y conocer cuándo hay gravedad ó parvidad de mate- 
ria T y para ello pueden servír las reglas siguientes: 

l, a Juxgase gram omitir desde el principio de la Misa hasta el 
ofertorio ínclusive, y también cuaiido se omite todo hasta el Evan- 
gelio inclusíve, y además lo que slgue después de la Oomunión. 
(S. Ligor., n, 810-) 

2 t a Es grare omítir voUintariamente Ui consagración y ia Oo' 
munión, aunque se asista á todo io demás; y aim faltar ünicamen' 
te á la consagración T tiénenlo alguuos por culpa notable, si bion 
este caso es raro y pnede seguirse opiníón más benigna (1), 

8J l 2 Es grépe omitir desde la consagración hasta el Pater 
nosier. 

i/ 1 Es grave cuando por negligencla ó propia voluntad se 
expone algutio á pelígro de faltar á parte notable de la Misn, y 
más si lo hace por costumbre sin ánimo ó si n posibiiidad de repa- 
rar ia Uvlta, 

Todo lo demás que no afecte á lo dicho, tiénese por falta 

leve (2), 

Cfracias á Dios-—dicen algunos—que alcancó la Misa, pues 

(1) Véíiaa Lehmknhl. torao IF, n< 559, espacialmeitt© la. notii. 

(2) Qni portem omniüo lev'em Missae omisit, non tenetnr u-erto ad aliqnicl supplen - 
dum. (Suárez. Ds Hucharist* , disp. iect. 2, n. ?.) 
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caaedo llegué ya estaba él sacerdote en el Evangelio. ¡Válganos 
Diosl Pues qué ¿no tienes obligación de asistír desde el priacipio? 
¿Dejará de ser pecado esa omisión, que te puede conducir, no sólo 
al purgatorio, sino tal vez al infterno? ¿Eres tú de aquellos qne 
pudiéndose decir «esto es sólo pecado veniaU no reparan en ha- 
eerlo? 

Nótese bien este pmito, porque no es buen cristiano el que 
escatima á Dios el tlerapo de manera que se exponga á llegar tar- 
de á Misa y cometer, á io menos, pecado veniaL ¿No vaie más 
Ilegar antes y prepararse devotamente para tan augusto Sacrifl- 
cio? ¿Quién no reflexiona que exponerse voluntariamente á peli- 
gro de perder la Misa es pecado raortal, aunque despues se oiga? 
Por lo mismo, á ser posible, nunca ha de aguardarse á la última 
Misa, y si hubiere una sola en la población, cuídese mucho de lle- 
gar á tietnpo. ¡Hay quieu jarnás quiere líegar antes y quien se 
detieno á la puerta de la iglesia si la Misa aún no ha comeuza- 
do! ¡Temen, sín duda, que el teraplo se les caiga encima! ¡Men- 
gua para el híjo que se fastidia al lado de su padre! ¡Baídón para 
el horabre que se disgusta delante de Dios! ¡Seis días de !a serna- 
na erapleados para ol cuorpo, y luego lés parece mucho emplear 
media hora eseasa para el alma! ¡A este extremo ha Ilegado la 
devoeión de algunos crisiianos! ¡Y queremos que no haya caíami- 
dades ní púbiicas ni privadas! 

No han faitado hombres tan mezquinos para con Dios que han 
intentado curnplir con el precepto en once minutps, oyendosimuL 
táneamente dos partes de la Misa, la mitad de un sacerdote y la 
mitad de otro; raas para vergüenza suya y para instrucción del 
mundo fué condenada su opinión por el Pontiñce Inoeencio XI, en 
!a proposicíón 53 ? gozándose mucho en esto los buerios cristianos, 
pues aunque fuesen dos medias Misas sucesivas ; conviene oír otra 
Misa íntegra y de tm solo sacerdote^ que es lo seguro y lo ptadoso^ 
jálo que en la práctica debemos atenernos. (Ligor,, Op. morat } 
libro III, núra. 311.) 

¡Cuán de distinto modo obran las almas piadosas! Todo el tiem- 
po les parece poco para asistir al santo Sacrificio, y en medío de 
tantos hombres malos existen otros buenos, entre elios ilustres per- 
sonajes que tienen á grande honra y dicha et ayudar al sacerdote 
cuaudo celebra los divínos místerios, No hace rnucho tiempo he- 
mos leído que en uua iglesia de Italia se hallaba un sacerdote re- 
vestido con los ornamentos sagrados esperando al acólíto que de- 
bia ayudarle la Eíisa. De repente se presenta un desconocido y 
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suplica al sacerdote le permita reemplazar al acólito* E1 ofreei- 
mieuto fué aceptado, y el descouocido lleuó sus funciones con edi- 
ficante piedad, Conclnída la Misa, el sacerdole se dirige al caba- 
llero para darle gracias, le mira atentamente y con gran sorpre- 
sa reconoce en su ayudante á Misa al mísmo Rey. Era Cario9 Al- 
berto, Rey de los Estados Sardos. 

5. Presencia física ó mgral. —La segunda condición para 
cumplir con el precepto de oir Misa es presencia } á lo menos moraL 
Quiere decir, que se asista á la Misa de un modo humano t á distan- 
cla que se pueda ver el sacerdote, ó percibir con algún sentido lo 
que hace, á no ser que á causa del mucho concurso sea preciso 
quedarse fuera de la Iglesia ó colocarse detrás de aíguná colum- 
na, en cuyos casos de necesldad se considera al cristiano morat- 
mente presente, y aunque nada vea ni oiga cumple con el precep* 
to, porque también los ciegos y ios sordos cumplen. 

6. Intenciün. —Fero ha de notarse que no basta asistir á la 
Misa entera, ui el estar allí fisica ó moralmente presente, porque 
además es Indispensabie que haya intención de oir la Misa, para 
quedar cumptido lo que la Iglesia manda; pues de io contrariOj el 
que estuviera en el templo por mera curiosídad durante la cele- 
bración delsanto Sacrificio, ya cumpliría dicha obligación, io eu¿tl 
es absurdp, Mas no está aquí io dificultoso, pues ¿qué crístiano 
hay tan perverso é hipócrita que cuando asiste á la Misa en días 
féstivos no teoga intención de oirla? Sería preciso estar loco ó ha- 
ber perdido por completo la fe. Lo raás difícii para muchas perso- 
nas, y lo que les da origen á muchos escrupulos es sn fragilidad 
al oirla, ó sea la falta de atención y fervor. 

7 . Atenoión* —CJaro ea que poner atención, á lo menos ex- 
terna , durante la Misa, es necesario, porque se trata de uu acto 
humano y religioso que requiere estar atentos; maa hay que dis- 
tinguir cuidadosamente las dístraccíoues voluntarías de las que 
no lo son. Las voluntarias son pecado, las involuntarias nOj antes 
bien, pueden ser ocasión de mucho mérito por el esfuerzo que el 
alma hace en reprimirlas, 

Hay cíertas personas que se apuran sohremanera y no acaban 
jaraás de sosegarse porque anduvieron distraidas durante la Misa ; 
sin tener en cuenta que mnchas veces ias distracciones son inevi- 
tables* Si nosotros al mismo tierapo de la Misa estamos volnnta- 
riamente pensnndo en cosas extrañaSj en el negocio mandano, sn 
el asunto que luego habremos de hacer, ó bien dormitando, con- 
versando ó volviendo la cabeza á uno y otro lado sin prestar aten- 
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ción al santo Sacrificio, indudablemeate cometemos pecado, ma- 
yor ó menorj porque son distracciones queridaa que no hemos 
procurado evitar, Mas si es que dichas distracciones YÍenen sin 
buscarlas T y así que las notamos ponemos empeílo en sacudirlas^ 
entonces aunque dure la pelea toda la Misa, y aunque por nuestra 
mucha fragilidad torne á escaparse el corazón y no podamos com- 
pletamente ahuyentarlas, cumpliríamos con élpreceptoy no habría 
pecado alguno. 

8* Es el caso—añaden taies almas—que tengo duda de si me 
detuve ó no en las distracciones, ó si hice lo suficiente por recoger 
el espíritu,—Qneda tranquila, pobre alma, ya has cumplido con el 
precepto, y mafiana ya procurarás hacerlo mejor, 

—Bien—replican;—pero aconteció qne comenzaron tres Misas 
al mismo tiempo* y yo las oí todas jnntas,—¿Y eso quó importa? 
aunque sean cuatro puedes oir si á tanto llega la fijeza de tu mente. 
¿Que era dia festivo y las oíste juntamente con la Mísa de obliga- 
ción?—íío obstantej se puede hacer y es muy santa y provechosa 
devoción. 

—Pues raire usted — dice otro;—yo estuve durante la Misa re- 
zando horas menores en mí breviario y además cumpliendo la geni- 
tencia que me impuso el confesor; en la Misa sólo atendi á lo más 
principal.—Pues bien, eso basta y se cumple con el precepto; por- 
que dichfts acciones no perturban ni son incompatibles con ia Miáa, 
antes bien fomentan la íntención de dar culto á Díos, ni tampoco 
obsta el que se den por cumplidos dos preceptos distintos eu un mis- 
mo tiempo* Es decir, que la atencíón á la Misa es suficiénté, aun- 
que en elia se recen algunas oraciones, por ejemplo, el Bosario, 
y> segun algunos, aunque se haga una ligera confesión en las par- 
tes no esencíales del santo Sacrificio; mas uo, si la confesión es 
larga ó si se interpone un acto que separa el esplritn de la santa 
Misa. * 

Así, pues, cumple con el precepto de la Misa el que asiste á toda 
dla sin distraerse de su voluntad f y el raejor modo de oirla es unirse 
vn espirUu al sacerdote ofreciendo con él el santo Sacrificiú. Refiérese 
de un buen padre de famílías, quien, á pesar de sus muchas ocu- 
paciones, se hacía uu deber eL asistir cada día á la santa Misa. Su 
modo de oirla era el siguiente: Goosiderando primero los fines por 
los cuales Dios instituyó el santo Sacrificio, dividla ei tiempo en 
cuatro partes: l, a , desde el principío hasta el prefacio se aplicaba 
á adorar al Sefior por medio de Jesueristo; 2, a , desde el prefacio 
hasta la consagracíón deba gracias á Dios; 3. 3V , pedla luego á Dios, 
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por los méritos de Jesucrisfco^ perdón de sus pecados, y así perse- 
Yeraba hasta ia Comuoión del sacerdote; dende la Comunión 
hasta el fin de la Misa pedla para él y para los fieies vivos y 
difuntos las graeias y bienes neeesanos para obtener el cielo. 

l Qué buen ejemplo! ¡Oh! Si los fieles oyéramos bien la santa 
Misa, una sola bastaria—dijo San Agustio—para santíficar al maD- 
do entero* Veamos, aunque sea ligeramente, algunos de los prin- 
cipaies defectos en que suele incurrírse. 

I U 

A.LGUNOS DE LOS DEFECTOS EN QTJE SUELE INCURRIRSE 

Defcctosend fin primario. — 10 - Ddectos en cí íin sec uQdario. 

11 . Resumen y concluskm. 

Yo no alcanzo á comprender—decia admirado San Bernardo— 
cómo hay eu el mundo tantos pecados, habiendo entre los cristia- 
nos tantas Misas, ¡Oh santo bendito!—le diriamosnosotroa—¿de qué 
te admiras? Pues ¿no ves el modo qne observan muchos de elios 
cuando las oyen? ¡Verdaderamente causa pasmo y áolor contem- 
plar lo que pasa en nuestros templos! 

9, La santa Misa tiene por fin principal, inmedlato y prima- 
rio dar gloria á Dios nuestro Señor, reconocíéndole como dueño y 
árbitro de todo lo cnado. Mas por ventura, ¿se le honra y glori- 
fica asístiendo á el!a sóio por costumbre, tal vez por el qué dirán, 
ó lo que es peor, sóio por ver ó ser visto á la entrada ó á la sali- 
da 3 cuando no sea dentro del raismo tempIo T con vilipendio y 
escarnio dei tremendo, augusto y sacrósanto Sacrificio? 

¿Se le honra y glorifica llevando á la casa de Dios todo el ador- 
no, toda la vanldad y toda la profanidad do los trajes del siglo? 
¿Se le honra y giorifica con el desaliño, desaseo, ó cabelleras suel- 
tas ondeando por la espalda, ó Ilevando las mujeres por la cabeza 
velitos que nada cubren, y puestos con tal estudio que son una 
profanación del lugar sagrado? 

¡Ah! Et estado y la deeencia piden aseo y modestía,* pero no 
lujo y vanídad; y la casa de Dios donde habíta el Bey de reyes, 
pide sencillez y recato, pero no descuido y desaliño. San Luis, 
rey de Francia, era Rey, y nunca asistió á la ílisa sino cou un 
grosero sayal franciscano. San Fernado, rey de Españá, era Rey t 
y cuando concurria al santo Sacrificio iba sierapre con vestidm as 
modestas. Santa IsabeL reínade Hungria, era Réina, y nuueaapa- 
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reclíi delante de los altares sino con traje sencillo y humilde (1), 
¿Qué dirán á esto Laa señoras de miestros tiempos, síendo ya cos- 
tumbre entrar en Ia casa de DIos vesttdas de claro, matizadas de 
colores y con sombrerillos de estrañas y variadas figuras, coio- 
cándose en altos reclinatorios ilamando la atención? 

IO* Además, eí ñn secnndario de la santa Misa es bumillar- 
nos, abatirnos y aniquilarnos en la presencia de naestro gran 
Dios, adorándole reverentes en testimonio de nuestra nada, dán- 
dole gracias y pidiéndole beneflcioa. Pues bien, ¿asisten á la Misa 
con este espíritu de humildad y devoción aqttellas personas que 
están en la Iglesia con el pensamlento libre, el corazón destem- 
pladOj los ojos inmodestos y la cabeza en continuo raovimiento? 
¿Es humitdad y devocíón usar en la iglesía de posturas irreveren- 
tes, ya al sentarse poniendo una rodilla en tierra y otra levanta- 
da, co.mo soldados de primera fila cuando dispara la seganda; ya 
colocando nna pierna sobre otra, cual si estuvieran en una visita 
degrande confianza?... ¡ Luego nos extrañaremos de que haya 
tantos males en el mundo, á pesar de celebrarse tantas Misasl 
I Lo extraño es que el Señor no nos confuoda en ía iglesla mlsma t 
donde con tanto descaro ie ultrajamosl 

Refiere San Ambrosio, y lo trae el Padre la Farra, que allá 
entre gentiles, hallándose Alejandro ofreciendo culto á su falso 
idolo, un paje que alumbraba con un eirio se dejó abrasar la 
mano por no moverse y turbar el sacrificio (2), ¡Qué lección para 
los cristianos! No se nos exige que nas dejemos abrasar, ni aun 
siquiera que estemos sio movimiento, sólo nos pide el Sefior 
atención, inÉención, reverencia de cuerpo y alma y media hora de si - 
Uncio. jY aun esto le negami ts! ¿Dónde está nuestra fe? ¿Dónde 
nuestro juicio? 

U. Téngase presente que todos los fieles, con uso de razón, 
estamos obligados á oir !a santa Misa los domingos y días festivos, 
bajo pena de pecado mortal, á no haber causa legítima que lo excu- 
se: que para cumplir bien este precépto es necesario asistir á toda 
ella sin distraerse de su voluntad: que se requiere presencia fisí- 
ca, ó á lo menos moral; esto es, que el que oye ia Misa se pueda 
coüsiderar moralmente unido á los demás asistentes: que esbue- 
no ver al sacerdote celebrante pára unirse mejor á él y conciliar 
la devoeión; pero no pudiendo, basta atender á ia Misa, ya vien- 


(1) Asi ]q reñere el P. Isla, aormóu aobre la Miaaj año de 1749. 

(2) La Parra, Luz de rdades p. IIj plátíca 2B. 
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do> ya oyendo lo que hacen los concurrentes ? ó ya dirigiéndose 
por ei sonido de la campanilla* Téngase además presente que esta 
atención del pensamiento es necesaria y se ha de procurar cuanto 
se pueda, y además es preciso no hacer cosa algima incompatible 
con dicha ateneión; en suma, se ha de estar con reverencia de cuer- 
po y de alma^ como quien está delante de DIos, prestándole home- 
naje, y á no haber grave inconvenieute, perraanezcamos de rodi- 
llas á lo menos desde el prmcípio de la Mísa hasta ia Epístola, y 
desde ei Sanctus^ hasta después de la Comunióo, 

Por úitimo, conviene que cada cual oiga ia Misa de los domin- 
gos y días festivos ea su propíaparroquia, y á ser posible,la Misá 
eonventuai, porque en elia se explicaelSantoEvangelio; y porque 
así damos testimonio de filial araor y reverencia á nuestra Igle- 
sia; y sobre todo ? sea donde fuere, oígase siempra con piedad T 
uniéndose directamente al sacerdote, siguiéndole en las cererao- 
nias de la Misa y consíderando los cuatro fines príncípales del 
Sacrifieio, á saber: para adorar á Dios, darle gracias, saHsfácérle 
y pedirle bemficios (1). 

* 

(l'i Sobre la naturaleKív, uecesidad t exceleilcia, efectos y fnitos de la santa Mba 
véase nueatra obi a Twros del Coi-azón de Je&ús, toujo f, capítulos XXIII al XXVIII, 
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& w odos íos días del hombre deben ser consagrados á Dios, 
^®í4-P er o más especíalmente los domingos y días festiyos, 
cua [ ] 0 ex íg en d e consuno el derecho natural, el divi' 
7io positivo y ei eclesiástico. Asunto de tan grande importanpia y 
de tan notoria utílídad para nuestras almas y para nuesferos 
cnerpos no podía quedar al arbitrió de laa leyes puraraente hn- 
manas, ni de las potestades del ordeu civíl, y por eso, en laLey 
Antigua, el Señor determinó por sí mismo los diaa y el modo con- 
veniente de hónrarle eo ellos; y en la Ley ís T ueva eneotnendó ese 
cuidado á la Iglesia de Jesucristo, la cual, asistida del Espíritu 
Santo, designó los domingos y otros días solemnea para el cum- 
plimiento de tan sagrada obligacíón, prescribiendo al mismo 
tiempo lo que en tales dias ba de hacer u omitir todo fiel cris- 
tiano. 

E1 primero de los deberes que impone, ya lo dijtmos arriba, 
es oir Misa eniera y con devoeión] el segundo, no emplearse en cier- 
tos trabajos corporales que impiden santificar dicliOHS días, y el ter- 
cei'o, que se tiene por consejo, es ocupar savitamente el tiempo, ya 
sea con obras piadosas ó ya con algún descanso y honesta recrea- 
ción. De modo que santifica las fiestas qiiien oye Misa entera en ellaSy 
las huelga y gasta en santas obras. Esto dice nuestro Catecismo y 
eato hay que tener presents. 

2. Dejamos ya explicado lo más principai respecto de la 
santa Misa, y ahora es de necesidad que declaremos algo, lo con- 
cerniente al descanso m los dias festinos y al ejercicio de algnnas 
obras santas en cüchos días. Una y otra cosa se encuentran expre- 
samente ordenadas por ei mlsmo DIos, En los sels dias de lasema - 
na —dice— trahajarás] pero en el séptimo no harás en él obra algu- 
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na h ni tu hijo } ni tu hjia , ni tu siervo , íw Hierva } ni tn asno } ni nin - 
ptittf? é£f¿ de?tfro rfe jptÉÍerfas. (Deat,, V, 14,) 

Nótese cuán mínuciosameute lo determina el Señor, porque 
eso mismo prueba su mueha importaneia. ¿Es por ventura malo 
el tr¿ibajar? No por cierto; antes bien f es una virtud en ios dlas 
de la semana, que por eso comienza diciendo: Trabajarás. Mas 
no es así en los dias festivos, pues quiere el Señor que todos este- 
mos enterameuté desocupados para que en elios podamos vacár 
á Dios y á ejercicios piadosos, para que los santifiquemos y le de * 
mos gloria (1). 

Tenemos, pues, en la enunciación de este precepto dos cosas 
evídentes; á saber: EI fin del precepto, que es para que el kornbre 
en los días festivos se ocupe en cosas de Dios y de su aÍma. — Ácuér- 
date de santificar el día de fiesta. Además la cesación de las obras que 
impidau conseguir ei ftn dicho. Toda obra servil no harás en éL 
(Levít., XXIII, 3,) 

¿Cótuq se santifiQarí lioy los días festivos? 

¿Qué se prohibe ó permite en ellos? 

¿Qné es lo que se aconseja? 

íle aquí los puntoe que deelararemos con seueiüez en el pre- 
sente capítulo. 



INDÍCASE CÓMO 8E SANTIPICABAN Y CÓMO SE SANTIFICAN EOS DÍA8 
. FESTIVOS 


íí. Exrictítud del pueblo hebreo en ei descanso en los dfas festivos. — dt. Lo que 
fné España,—». Lo que es hoy.—(S. Somos en este punto peores que tos pro- 
testantes. 


Refiere el Padre la Parra que hubo en lo antiguo on píntor tan 
necio, qtie sin tantear el tamaño del lienzo, comenzaba á píntar 
los retratos por los píes; y sucedía que ocupado todo el iienzo con 
ei cuerpOj faltáodole espacío, dejabasus figuras sia cabeza. Esto, 
que era una verdadera necedad, porque ol vidaba lo principal, 
para ocuparse eu lo que importa raeuos, escabalmcnte io que ha- 
cen muchps críatianps de nuestroa tiempos. Ernplean todos los días 
de la sematia, inelusos los festivos, en el negocio del cuerpo, que 


(1) Aai el CoiicUio ds Colonia, año de 1536. í Ad vacandum Deo, aoli; Deut. f 

y Éxodo, XX, 8. 



Cómo $e mitificüu hoy las fiestas. 




es lo que raenos vaie, y luego les falta tierapo para el ulraa, que 
es lo más noble y hermoso de nuestro ser. ¿Lleva esto carnino? 
¿Es, por ventura, razonable? ¡Ah! Esto pudiera llamarse dejar las 
obras sin cábeza^ ó mejor dicho> no tener ellos cabeza» 

H. Los dlas festivos T piensen corno quieran los sabios á la mo- 
derna, son días santos> días del Señor, días de reposo corporaI> 
días deliciososj quo dijo Isaias (LVIII r 1B); porque eilos constitu- 
yen las delicias del Señor y de los buenos cristianos, — Acuérdate 
de sanüfiear el día festi&Q¡ dijo el Seílor Dios ai pjqeblo hebreo; y 
este pueblo tan prevaricador en otraa eosas, no fué osado de pro- 
fanar el día santo, y mostróse en Ja observancia de este precepto, 
fídelísimo, Habiales dicho Dios: No trabajaréis en el día de fiesta, y 
ellos obedientes, ni guisaban comidas T ni barrían ia casa, ni en* 
cendían el fuego. (Ésodo T XXXV, 3). En los dias festivos no osaban 
ni tomar una fruta de un árboL ni dcl jardln una fíor, No empren- 
dían viajes, ni transportaban cargas, ni se toraaba el arado, ni se 
uncian al carro los bueyes, ni á los carruajes los caballos, ni á la 
carga los jumentos. Todo, en tales dias era perfecto descansOj y 
ami las donceilas más rieás y tnás del icadas deblan salir á pie, 
por no infringir la ley. (Esodo, XX, 8*) 

Este precepto era, como se ve> exteuso, general, gravoso; pero 
eso no obstante, le observaban con exactitud, y hasta con rígu- 
roso escrúpulo* No podemos prescindír de citar algunos ejemplos 
en confirmación de esta verdad, 

En el desierto y en ias cuevas donde se habían refugiadOj con 
motivo de ia persecución de Antioco muchos judíos con sus mu- 
jeres, hijos y caudales, mil de elios fueron degollados, porque sien- 
do atacados del enemigo en día festivo, no quisieron combatir ni 
aun para su propia defensa, ni hacer el pequeño trabajo de cerrar 
al enemigo la entrada de su cueva. (I Mach., II, 38.) 

De nn judíOj llamado Salomón (en Inglaterra), cuenta Tomás 
Estapletonio (Prontuar. moral) t que habiendo caldo en un ínmundo 
Iugai\ cierto día de fiesta acudiéron varios cnstianos llenos de ca* 
rídad á aacarle de su apuro, más él, rehusando obstinadameute 
sus auxilios, no quiso salir de tan lastimoso estado, por no que- 
brantar en lo más mínimo la ley de santificar ©1 dia de fiesta. 

Irracional y exagerado fué ciertamente su proceder: mas lo he- 
moa referido aqui para confusióu y vergüenza de muchos cristia- 
üqs; pues siendo nuestra ley de santificar las fiestas tan auave, y 
ul mismo tiempo tan beneficiosa para el alraa y para el cuerpo, y 
siendo dada por Dios con tanto encarecimiento y amor, sin em- 
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bargo, prof&nase y despréciase con el mayor escándalo y YÜipen- 
dío de Dios nuestro Señor, 

4 . ¡Q.ué vergüenzal ¡ Que los judíos santifiquón el sábado y 
los protestantes el domingOj y que los cristiaoos en nuestra cato- 
lica España profanen tan audazmente el día del Señor! Oígan to-* 
dos lo que fué Espafia, para que raueran de pena al ver lo que 
es hoy. 

Felipe II, tan querido de los bueoos como odíado de los malos, 
yendo en dia de fiesta de Madrid a! Escorial con raotivo de una 
grave urgencia, tnvo que detenerse en Dalapagar, por haberse 
desberrado una de las muias del coche, Eí cochero pidió permiso 
al Rey para detenerse mientras herraban la raula, y el Rey, apeán- 
dose del carruaje* le dijo: — «Antes hav que hacer otra cosa» y se 
dirigió en persona á casa del Si\ Cura 3 para solicitar permiso de 
que el herrador trabajase el domingo. (Lectura eatólica , 1880.) 

Caso anáiogo aconteció con otro principe espafiol pasaudo por 
Tarancón en un domingo, pues habiendo necesidad de lierrar á 
uno de los cabailos dei coche* no permitió ei Monarca que se hi- 
ciera, hasta que ei párroco de aquel pueblo dió su licencia. (Flo- 
resta española y tomo I, pag, 41.) 

Este fué de ordinarío el carácter propio de los príncipes espa- 
fioles ? y ciaro es que á su ejempio modeiaban su conducta los va- 
saiios. A príncipios de este sigio, un cabatlero aragonés fuó lle- 
vado al castillo de la Aijafería, de Zaragoza, por opiniones polí- 
ticas, donde estuvo mucho tiempo incomanicado. A pesar de eso t 
los domingos se pouia su uiejor vestído y se aseaba todo lo posi 
ble. Uno de los carceleros 7 por burlarse de él, viéndole compo- 
nerse de aquel modo un domingOj le dijo en tono zumbón: ^¿Pien- 
saUd. ir esta tarde á Torrero?—-Pienso—dijo el preso-^-que hoy 
es doraingo y día dei Señor. Cuando llegan los dias del Rey, Los 
soldados se visten de gala, aunqne el Rey no haya de verlos. A 
mí rae está Díos vfendo siempre, y quiero celebrar su día en lo 
que mi situación me lo permita,» (Lectura Católica t Jnlio, 1886.) 

5 . ¿Quiérese ahora saber en qué ha venido á parar tanta re- 
lígiosidad y tanta veneración al día santo T en grandes y peque- 
ños 3 en ricos y en pobres? No hablaremoa ya de las obras fabriles 
publicas, ni de los tallei-es privados de artes y oficios 3 siuo dei es- 
cándalo general en las casas de comercio, áciencia y paciencia 
de las autoridades civiles. Hallábanse dos señoras un domiogo en 
cierta tienda deMadrid, inmediata á una iglesia, tratando de coji" 
seguir del duefio que por Dios no- abriese los domingos y días f6B- 
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tivos.™TieneD uatedes mueha razón—díjo el dueño—pues ast de- 
Ibta ser. Peroj ¿sahen ustedes quién es eo gran parte la causa de 
que tengamos abierto el estableGÍmieuto? Pues sou las mismas 
personas buenas* Y si no, háganme ustedes el favor ds agnardar 
un momentOj y se convencerán de Lo que digo,—Efeetivamente; 
á poco se acabó una Misa en la iglesia vecina^ y aquélia y las in- 
mediatas tiendas se llenaron de gente ? que al salir de la iglesia 
iban á hacer sus compras, viniendo de cumplir im precepto v dan- 
do ocasión de qne otros faltasen á éi, 

6. Por este y otros muchos ejemplos análogos que pudierau 
citarse, vese con evidencia que en este punto somos peores que 
los judíoa, y peores que los protestantes. Hay en Paris almacenes 
sobi'e cuya puerta se lee: Aquí no se vende en dúmingo.—Esie al- 
macen está cerrado el domíngo .—Y sí vamos á indagar quiénes son 
los habitantés de aquellas casas, y quiénes los dueños de aquellas 
tiendas y alrnaeenes, encontramos que son extranjeros; son por lo 
corann alemanes, suizos ú otros que tai vez perteoecen á las sec- 
tas de Lutero 6 de Calvino. ¡Oh mengua del cristianismo y men- 
gua de los españoles degradados, que así se olvídan del ejemplo 
de sus mayores! ¡Que los herejes nos dén esta lección de pudor y 
de respeto al dia venerando que se ha reservado Dios para gloria 
suya y santificación nuestra! 

Y porque nadie se imagine que andaraos exagerados, citare- 
mosejeraplos recientes t que nadie puede poner en duda. E1 Go- 
hierno de Lucerna (Suiza) ha ordeoado recíen temenfce que se eum- 
pla en ese eantórt el precepto de la santíficación dei domiügo, y 
ha prohibido tener abiertas las puertas de las tiendas y estabiecr 
mientos mercantiles. (Semana Católica } 22 Agosto de 1886,) 

El Consejo de Estado de Appencel (en la mísmkSuiza), ha pro- 
hibido los bailes públicos durante los domingos y fiestas religio- 
sas. Permitir —dice—los bailes en esos días, es alentar la vida de 
taberna, perjudicar la de familia y amenazar la publíca morali- 
dad, (Lectura Popular^ 16 Enero, 1886,) 

Por últírno, á fin de no aglomerar más ejemplos ? citareraos al 
Alcalde de Auberne (Francia) qne ha publicado un bando en el 
que, * los que se encuentren en los cafés ó tabernas á la hora en 
que se celebre la Misa mayor, se les exirae de pagar el consumo 
que hagan. (Semana CátMiaá, Octubre, 1887,) ¡Qué buen alcalde y 
quc buena determinación! ¡Cuánta falta haee esto en nuesfcra po- 
bre y descatolizada España! 

Mas como quiera que la Iglesia católíca es siempre eabia y be- 
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Bigna en sus determinacionea, vearaos. aunque aea brevemente, lo 
que prohibe y lo que pernntte en tales días santos, 

s n 

■ 

DE LO QUE SE FEOHIBE 6 PERMITE EN LOS DÍAS FESTIVOS 

Tp ¿Qué obras se nermiten y cuítes se prohiben? — 8- Se ha Je cumplir coo todo 
esmero este prccepio. — ÍK Eíccusa la piedad. — 10* La necesi U I. -II, Ejem- 
plo. —1^. EKCQSa la carídaJ. — l«t. Leyes cÍviSes laudables, —14. Castigos dd 
Señor contra los prcvaricaiiores, — 1S, Ejemplo moderoo. 

7. Es eierto que el trabajar en sí mismo no tiene nada malo, 
antes bien, es un mandato de Dios para ganar el snatento; es cier- 
to que los domirtgos y díaa festivos son días de reposo para dar 
culto á Dios, santificar nuestras almas y recnperar las fuerzas del 
cuerpo; es eierto que algunas obraa no se oponen á los fines dichos, 
y además que no todas las obras se pueden ni se dehen prohibír. 
¿Cuáles son las que se prohiben, cuáles las que se permiten y 
cuáles las catisas para poder dispensar en todas? 

Para poder responder satisfactoriameote á estas preguntas, 
eonviene saber que hay tres especies de obras; unas que llaman 
Uberales, otras comunes y otras aerviles. 

Obras liberales son las que se ejercítan con el espíritu más que 
con el euerpo, y se encaminan dlrectamente á la cultura 6 satis- 
facoión de la inteligencia, como estndiar, ensefiai% leer, escribir, 
dibujar, caniai\ tocar instrumentos musicos.,. y estas obras, no 
cabe dudaj son lícitas en los días festivos, aunque elias sean ejer- 
cidas por lucro, 

Obras comunes se llamau las que ocupan tanto ei espíritu como 
el cuerpo, y tales son pasear, víajar> jugar ? cazar, pescar con an- 
zuelo y otras semejantes, y dichas obras son también permitidaa 
con tal que no lleven grande fatiga al cuerpo ni iinpídan la audi- 
ción de la santa Misa. 

Obras sermles liamamos á las que se realizan con el cuerpo más 
que con el espíritu; por ejemplo, arar r cabar, segar, construir 
edificios ? serrar maderas, coser, bordar f lavar.,. y estas obras son 
prohibidas en dlas festivos ? aun cuando no se hagan porganancia 
y aunque sea para favorecer á ios pobres, 

De igual manera se prohibeü las compras y ventas imiecesa- 
rias, los negocioa de oficínasj pleitoSj etc. T porque en tales diaa 
santos se han de cerrar Los comercios, las oficinasj los tríbunalesj 
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los talieres y todo lo que se reflera á negocios ruidosos temporaleSj 
exeeptuando los alimentos precisos y laa medicínas couveníentes, 
De modo que no se ha de oír ei sonido del martillo, ni el ruido de 
ia síérra, ni el golpe de la piqueta, ni nada qne sea fabril. Sin em- 
bargo, en la violación de este precepto se pecará grave ó leve- 
mentej según la materia, consíderándose como grave eí trabajo 
de dos ó tres horas, 

8. Todo esmero en guardar este Mandaraiento es pequeño, no 

sólo por el escándaio que su Inobservancia produce , síno por los 
dafios que ocasiona.—■Da domingo que Maria Lecksinska, reina 
de íraneia, se hallaba en Fontainebleao, supo que algunos obre- 
ros trabajaban en un edificio público, aunque teíiíau prohíbición 
expresa del Eey, intimado por un gentilhombre de cámara, La 
princesa hizo llaraar al instante al empresario y le preguntó cómo 
se atrevia á desobedecer asi á Dios y a! Rey, Aquél se excusó, 
diciendo que despuós de la prohibición dei Rey los obreros habian 
trabajado ocíiitamente, y por otra parte, tratáudose de un traba- 
jo público, había de tal raodo contado con emplear 3os domingos 
que sí no !o hacla, perdería tal suraa coovenida por no entregar la 
obra el día sefialado. «Tome usted—díjo la Reina,—ahí va la suraa 
indieada, pero cierre usted sn talier, y en lo sucesívo guárdese 
hien de coutraer corapromísos que no pueda cumplir sin violar la 
ley de Dios y las órdenes dei (Vida de Maria Lecksinska.) 

Ciertamente, así debe ser; obró cou cordura aquella granRei- 
na, porque aun materialmente habiandó, el reposo dei cuerpo es 
necéaarío; todo descansa en este mundo; hasta de Dios, que nunca 
se cansa, dicese en ia santa Escritura que descaasó. Sólo el demo- 
nio es quien no tiene raomento de reposo T pues corno nota Snn 
Buenaventura (in Dioet. salut^ tít, 3) trabajará eternamente. 

9. Esto no obstante, corao el Sefior todo io dispuso con suavi- 
dad, hay ciertas causas que excusan de este precepto, y esas cau- 
sas son lapiedad } la necesidad y la caridad . 

La piedad, porque no se prohibeu aquetlas cosas que inmedia - 
tamente se ordenan al culto divino, corao son adoruar ei aitar (mas 
no lavar los.líenzos sagrados, ni hacer flores artiflciales), prepa- 
rar el teraplo con motivo de alguna flésta, aunque ha de procurar- 
se ; en cuanto sea posible, prevenírse dc antemano y hacerlo en 
ios dias anteríores, en especiai barrer Ja iglesia y poner tapices, 
pues hay teólogos que no lo excusan de peeado. 

10 . La xecesidad también excusa cuando no so puede pres- 
cíndir de una obra servil sin grave detrimento propio ó ajeno, 
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cual seria prevenir ó apagar un iucendio, preparar los aliraentos 
necesarios para el dia; trabajar en nn horno de cal, de ladriilos, 
de carbón, cuya acción lenta no se puede suspender; encerrar el 
grano ó ia mies para que la lluvia no !a malogre, y otros casos se- 
mejantes T que ocurren diariamente. EL sastre qne le es preciso 
confeccionar brevemente vestidos de luto; los panaderos, segán 
circunstancias, sobre todo cuando concurren dos ó más días festi- 
vos; las rnujeres, hijos ó sírvíentes, cuando sus maridos, padres ó 
señores les obiigan á trabajar, y no pueden evitario sin exponerse 
á graves daños; é igualmente se hailan excusados los extremada- 
mente pobres, que se vean en la precisión de trabajar para obte- 
ner el necesario sustento para sí ó para sua familias. Todos los 
cuales lo harán como á pesar suyo y por el menos tiempo posíble, 

Pero ¡ay! ¡cuántas necesidades se forjan en su imaginación los 
hombrés para eludir el cumpiimiento de este precepto! Hay quien 
se figura que tan luego como cese de trabajar los domíngos T se le 
entrará la misería por la puerta, y no reflexiona que á esos tra- 
bajos ies falta la bendición de Dios, y que no pueden ser fructífe- 
ros, y aunque al parecer lo sean, vienen luego la enfermedad u 
otras desgracias imprevistas, por permisióu divína, en castigo de 
la profanación dei dia santo, y plerden los bienes temporales y 
eternos. Es preciso mirar con veneracíón el dfa santo y consagrar- 
!e á Dios, seguros de que nada nos faltará, porque Dios es nues - 
tro padre y nos cobijará á todos bajo el manto amoroso de su pa- 
ternal provídencia, 

II, Más haee e! que quiere que el que puede, y el ejemplo ?e 
tenemos reciente en los ínfieles recién convertidos á nuostra fe 
católica, Causa admiración y edi fica lo que refiere el P* ServáiSj 
misionero apostülico de Ja Nueva Zelanda (1), *E$—dice—para 
alabar á DioSj el celo con que mis neófltos celebran el domingo. 
Ya ei sábado se les ve concurrir, tribu por tribu T de una distancia 
de más de seis millas. Sus pohiaciones permanecen desiertas hasta 
el luiies por la mañana, pues el domingo para ellos es tan por ex- 
tremo sagrado, que no osan emplear parte de éi por el camino. 
Esto es un espectáculo que conmueve y edifica, Su albergue por 
la noche, es la arena, á la orilla del rlo; su techo el firraameutOj 
y no rara vez ios sorprende la lluvia en medio del sueño, Muchas 
veces volcaron las barcas, cargadas de fieles; pero semQjantes 
desgracias no fueron capaces de dismínuir la fortaleza y el celo 


(lj Anales de ta Fropagación de ia fe t 1841. 
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de nuestros araados neófifcos,* Estas son 3as maraviílas de la fe, y 
si en nuestras sociedades no se ven tales prodigios, es porqoe el 
espíritn cristiano se halla muy enflaqnecido* \Oh ! tan enflaque- 
cido, qne si no echa por otros rnmbos, llegará pronto á extin- 
guirse. 

12 . Pero decíamos, que excusa también del trabajo en los 
días festivos Lk caridad, ó sea atender á alguna necesidad urgen- 
te del prójimoj como cuando Jesüs curó en día de fiesta al hom- 
bre que tenía la mano seca (Matth,, XII, 10, y Luc,, VI^ 7); y es 
la razón porque la caridad e& el fin de todos los mandamientos y to~ 
dtis nuestras cosas han de ser heckas en caridad ( 1). ¿Quién culparía 
al hombre que trabajara irnicho corporalmente en un doraingo por 
extinguir el fuego en la casa de un vecino? ¿Quién no alabaría la 
caridad del que yeudo á Miea en día fescivo la dejara y trabaja* 
ra corporalmente por librar á nn náufrago de la muerte? 

Compréndase, pues, que el único trabajo prohibido en los día s 
festívos son las obras serviles, y que aun éstas pueden y deben 
hacerse cuando asi í p exígen la piedad^ la necesidad 6 la caridad. 
Mas ;ay de aquel que ose profanar el dla santo con una obra 
aervil innecesaría, pues irremediablemente ha de venir sobre él 
el peso torribilísimo dela justicia deDiosí ¡Ay de él, sobre todo } 
porque en el mero heeho de profanar el dia featívo, ejecuta la 
obra más servil de todas las servües } y la que está más estrecha- 
mente prohibtdaj que es ei pecado* El pecador es el ente más ser- 
vil y más desdichado del uníverso; sirve á Satanásj sírve á sus 
pasiortáSj sirve al raundo corrompido, sirve álos agentes dela im- 
piedad, y sirve al inflerno, ultrajando al Altlsimo en su díasanto, 
y precisamente eo el tiempo en que más debiera honrarle, 

No es decir con esto que varíe de especie el pecado cometido 
en domingo, ni que sea sacrllegío, como opinan algunos teóiogos, 
uí que sea necesarío expresar esta circonstancia en la confesión; 
pero sí deeimos que es horrible desacato empiear en ofender á 
Dios el dia mismo que EL tíene destinado para adorarle y promo- 
ver su gloria» 

1S. He aquí por qué alguaos piadosos monarcas han dictado 
leyes severísimas contra los profanadores de ios dias festivos, y 
particularmente contra los excesos en las diversioneSj espectácu- 
los y casas de bebidas. «Prohibimos—decía una ley del año 469 
(León V)—que se profanen eon nínguna diversión pelígrosa los 


U) iThim., I, ó.^Omaia veatrs in charitate fiant. 
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días consagrados á la divina Majestad; prohibimos todo género- 
de regocijos que puedan dar ocasión á que la moral pdblica sea 
ultrajada; prohibinaos el teatro T d circo , las lidias de animalesj y 
no queremos que tales diversiones ocupen ni la más pequeña par- 
te dei día del Señor; y los que contravmieren á esla iey general ? 
mandamos que, siendo militai es, pierdan su graduación, y siendo 
particuiares, sus bienes (1). Ejemplo bellisimo de cómo legisian 
los reyes criltianos, amantes de sus vasallos y tnás amantes de 
Dios, atendíendo cou profunda sabiduria, no sóio aL Decálogp, sino 
á la uecesidad social de fcodos los pueblos. ¿Es así como se legls- 
la, reina y gobierna en los tiempos actuales? ¿Cómo se santifican 
hoy ias íiestas? Ei corazón se oprime de angustia al canslderar la 
profanación que estamos presenciando. E1 mal es gravísimo, y si 
quien puede y debe no pone pronto remedio, no se queje nadie de 
qne las desdichas de todo gónero vengan sobre ios trabajadores 
y sobre lasociedaci entera; porqne á Dios no se le ultraja impune* 
mente, y los azotes dei Señor no pueden menos de venir sobre 1¿ls 
naciones prevaricadoras. 

14 . No podemos detenernos á referir la maldicíón del Sefior 
fulminada cien veees en las Sagradas Escrituras contra los que 
trabajan on los dias festivos. (Éxodo, XVI ? 23; XX, 8; XXII, 31 ? y 
Levítlco XIX, 8.) Tampoco hablaremos de las grandes calamidades 
y desdichas que proceden de tales trabajos (2), pues todo esto son 
consecuencias l egítimas de aqnellas palabras del Sefior á Moisós: 
«Habla á los hijos de Israel y diles: Ohservad mi día festivo , por- 
que es sacrosiinto para vosotros . El que le violare 7 será ca&tigado de 
muerte , y el que trabajare en él y será apartado del pueblo- Trabaja - 
réis duraníe los seis días, mas el qae trabajare el séptimo, moHrá de 
muerte . (Éxodo, XXXI.) Referiremos sólp algunos de los terribílí- 
simos castigos que el Sefior ha dado visíblemente á los contraven- 
tores de su santa ley, 

Durante la permanencia de los israelitas en el desíerto, un 
hombre fué sorprendido en el acto de recbger lefia en día festivo. 
Conducido á presencia de Moísés, de Aarón y de todos ios que allí 
estaban, los caudilios de aquel pueblo escogido mandaron ence- 
rrarle, dudaudo qué castigo le impondrían para que fnera basfcan- 
te ejemplar; y el Sefior dijo á Moisés: Hazle morir áí instanté y <P ie 
todo elpueblo le ápedree fueradé£campo,Y así severificó* (Num v XV, 


(lj Barón.r Ann, ottado por Gaume, Cafecismo de persev^ leccíÓu XLIX 
(3) Véaae Gaunie, Catec. de Toreei* Mandamiento. 
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32.) Nótese que quíeu hace este mandato es Dios clementísimo é 
ínñnitaraente misericordíoso* 

Otro ejemplo no menos espantable ieemos ea el llbro II de 
los MacabeoSj cap. XV. Habíendo el Impío Nicanor tomado la 
resoluclón de acometer k los judíos en día de Sesta, cíerto número 
de ñebreos á quienes la necesidad retenía en su ejército, le repre- 
sentaron que no convenla dar la batalla en aquel día consagrado 
áDios. A lo cual Nicanor, hinchado de orgullo, contcstó: «¿Hay 
en el cielo algún Dios poderoso que mande celebrar el sábado?— 
Si—respondieron los hebreoSj—es el Díos vivo, ei poderoso Señor 
del cielo que lo ha raandado.—Pues bien—contestó Nicanoi’j—yo 
que soy poderoso en la tíerra, os mando toraar las armas para 
ejecutar las órdenes del Key,» Con efecto ? Nícanor dió la batalla, 
mas perecieron 35.000 soldados de su ejército, siendo él vencido 
y hallado eutre los cadáveres, jJusticia de Dios! 

15, Llenas están las historias antiguas y modernas de casti-' 
gos providenciales del Seiior por la profanación de los dias san- 
tos, y por no haeernos ínterrainables ? citaremos sólo el siguiente* 
que refiere el Mensajero del Corazón de Jesúg: ^Acaecíó—dice—que 
el contratista del pucnte sobre el Beaume (Francia) trabajaba los 
dommgos, y además escandalizaba, dlciendo publicaraente que se 
burlaba de los Mandamientos de Dios y de su Iglesia. 

La gente es allí rauy cristiana, y no faltaba quien le censura- 
se¡ mas por eso mismo él reservó para el día de Pentecostés la 
operaclón de qnitar la cirnbra. E1 único trabajador que consintió 
en acompaüarle aquel día 7 se retiró al cabo de un rato avergon- 
zado. Apenas eclió á andar, oye uu ruído, vuelve la cabcza y raira 
al aodamiaje que se derrumba. EI contratísta echó á correr, pero 
era tarde. Dos vigas le pegaron en Ia cabeza y le dejaron muerto 
en el acto. 

Pues bienj si Dios nuestro Seüor envía algunas veces tan terri- 
bles castigos por modo visíble á ios profanadores de sus días 
festivos, ¿qué no hará cuando llegue el día de su justicia en la 
otra vida? Si no me ohedeciereis— dice —en la santificación de mig 
ftestas, os ahrasaré con fuego qae devorará vaestras almm y no se 
extinguirá jamás. Mediten esto los hombres de fe y tle buena vo~ 
luntad. 
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I III 

DE DAS OBRAS ACONSEJADAS EN LOS DÍAS PESTIVOS 

Ifi,— Fín del descanso LÍomiaíca!,— I 1 ?* Obras de conscjo, — Í8. ¿Cómo se 
praciican? —19, Ejenplo dc Jesucrisio.—ííü. Condusión, 

16. Los párrocos—dice el Oatecisrao del Concilio de Treuto— 
ilebeu enseñar Cüidadoaameute á su pueblo las obraa de piedad y 
de caridad en las cuales conviene que se ejerciten los cristianos 
ep los dias festivos, y nosotros, cumpliendo este sagrado deber, 
decimos: «No basta oir la Mua entera y con devoción, ni abstenerse 
de obras serviles para poder decii' con verdad: Yo gantíflco perfec- 
tamente las fiestas T porque además es necesario la perfeceión 
g’loriflcar á Dios en talea días con aigunas acciones piadosas* Por 
eso, cuando se nos pregontaba cuando niños: ¿Quién es el qm san- 
tifica las fiesiasf respondiamos: Quien oye Misa entera en ellas , las 
huelga y gasta en santas obras* 

Son,como se ve ; dos obligaciones y un consejo, 4 saber: ?¿í Misa } 
la cesación del traba/o corporal y las obras buenas, La Iglesia, como 
ya hemos notado, sólo manda bajo pecado oir Mísa y descansar; 
mas eomo el fin príncipal del descanso es para Iiallarse desocupa- 
dos y poder santificar el dia del Señor con santas obras, es eviden- 
te que para la perfección no basta la Mísa y el reposo, sino que se 
ha de hacer algo más. Esta es, sia duda alguna, la mente de la 
Iglesía, y así lo dctcrroínó el santo Concilio de Colonia en el año 
de 15B6 t diciendo: Para vacar únieamente al sermcio de DÍos t y así 
lo entendieron y vienen practicando los buenoscristianos desde los 
tiempoa primeros hasta Iioy (1). 

17 * Asíj pueSj quíen desee santiíicar bien las flestas es necesa- 
rio que acuda en ellas al templo, no sólo á oir la santa Misa, sino 
también, según las circunstanc[as T á orar, á coufesar, á comiil- 
gar s á visitar al Santisimo Sacramento, 4 oir los serraones, y sobre 
todo á ia explicación de la doctrina cristiana, que obliga grave- 
meote al que la ignore, y á todos nos conviene recordarla T porque 
tanto se sabe cuanto se retiene en la memoria. 

Y por decirlo con mayor encarecimiento, añadiremos que las 
obras propias de un buen cristiano en los días festivos sou, asistir 
á la Misaparroquialj á las vísperas y á las obras de piedad * 


(l) Coucil. de Golania, p. IX, can, ít— Act. Apóst-, XX t 7. 
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A la Misa parroqwial, es conveniente! porque ella es de un raodo 
especial ofrecida por los feligreses; porque en ella se hace la ex- 
plicación del Evangelio y se anunoian las festividades de la se- 
mana y los dias de ayirao y abstinencia; porque con tal asistencia 
se reeibe y se da buen ejeraplo; porque la Iglesía desea vivaraente 
esta asistencia, para que todos oígan la palabra de Dios y se con- 
forten con ella, (Trident, sess, 24, 4,) 

Asisíencia d las vísperas, ya por el culto público que de esta 
inanera se da á, Dios, ya por ei consejo de la Iglesía que desea 
esta asistencia y que irapone á los sacerdotes la obligación de ce- 
lebrar esce oficio dívino 7 ya por recibir la beudición del Santísimo 
Sacramento que de ordinario se da en ellas, ya porque tarabién 
suele rezarse el Rosario, y nadie ignora que la oracíón en común 
es más eficaz y da mayor gloria á Dios y produce mejor ejeraplo* 

Ohras piadosas. —Por último, rateresa mncho ocupar el resto 
del día festivo, ora en vísítar los enfermos, ora en ínstmir á los 
rndos en las escuelas domiuicales ó cateqnísticas T ora en otras 
obras de misericordia, cada cual 3 según su devoción y sus circuns- 
tancias, Después, también está escrito: Begocijaos en el Señor; una 
yotravezoslo digo, regocijaos. (Philip., XLTY.) ¿Y qué tíempo 
mejor para santas alegrias que el domingo, cuando cesa el tra- 
bajo ordioarío que absorbe el cuerpo y el espíritu? 

Es decir, que no hay incoiiveniente en ponerse el trajecito de 
gala* y dar un paseo honeato, ó tomarse un rato de inocente db 
versíón; porque tarabíén se complace el Sefior en vernos alegres y 
en que recreeraos el ániraopara que también el cnerpo tome parte 
en la festividad, Así lo haeía el gran Cancíüer Tomás AÍoro, quien 
estando en la cárcel por confesor cle la fe cristiana, no dejaba 
pasar un domíngo siti vestirse con sus mejores galas; y conio le 
preguntaran la causa, respondió: Solemnizo las ftesías en honor de 
Dios que está en todas partes ; no lo hago por el paehlo } porque éste 
no me ve , 

18» Pero, ¿qué es lo qne se hace en nuestras sociedades? 
¿Córao se soleranizan las fiestas, aun entre los raismos que se lla- 
tnan cristianos? Todos lo estamos presenciando; la profanación 
ea universal, y esto equivale á la publica profesión del ateísmo (1). 
No nos causaría estrafieza que el Sefior nos preguntara con Oseas: 
iQué es lo que hacéis en el día solemne^ en el día de la festividad 
Üel Señor? 1$i que afiadiera por Isaías: Mi alma aborrece vwestras 


(i) Así loa Rdos, Prslados de la provincia ecleaiástioa da Burgoe» 
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festividadesj y no las sufriré mds } porque son inicuas vuestras reunio- 
nes. Ni que nos amenasara por Malaqufaa, diciendor Yo arrojaré 
sobre vuestra cara las inmundicias de vuestras feslividades (1)* Me* 
jor sería—dijo Sao Agustfn—llevarse todo el dia cavando ó arau- 
do, que bailando* 

lt>. Crísto nuestro Señor noa dió el ejempio de santiñcar las 
fiestas, en aquellas cinco curaciones mílagrosas que hizo en día 
festivój cpnsiderándplas en sentido místico* 

Curó al Mdrópicúj como diciendo: es preciso que vosotros cn- 
réis en ias festivídades vuestra sed de plaeeres materíales. 

Curó á la mujer encovbada hacia la tierra, como enseñándonos 
á que eu ios días festívos levantemos los ojos al cíeio. 

Curó al homhre qae ienia la mano encogida y le mandó exten- 
derla f para que nosotros aprendamos á solemniísar las fiestas, ex- 
tendiendo la mano con nuestras limosnas. 

Curó al ciego de nacimienio con la saliva de su boca, porque 
nosotros en los referidos dias recobremos ó fortalezcamos la vista 
espiritual con la saliva de la palabra de Dios, oida devotamente 
de los labios de ios sacerdotes. 

Curó al paraliücQ de la pischia, para que aeudamos en ias so- 
lemnidades á la piscina del templo, de ]a Misa, del confesonario, 
de ia comunión: á la píscina de los hospitales, cárceles y asílos 
de beneficencíaj para visitar á sus enfermos T pobres y afiigidos. 

Todo lo cual fué como deciruos: «Eeparad que vuestra salud 
corporai y espiritual, é igualmente la de vuestros prójimos, se 
halla vinculada á ios días festívos, en los cuales amando T seróis 
amados, santiflcando seréís santificados, haciendo bien ? seréis be- 
neficiados, curando seréis curados. 

20. Y verdaderaiuente, nada hay más provechoso para los 
hombres que la santificacíón de las fiestas, segim el espíritu cris* 
tiano, ya en el orden moral , ya en el int;electual, ya en el sociaL 

E1 hombre no vive de sólo pan ? para la vida materiaf, sino que 
tiene espfritn y necesita dc aliuiento para la inteligemia , y aun 
más para su cormén\ necesita perfeccionar y sostener la vida es- 
pírituaL Esto es lo que ha de hacerse en el domingo. Tomar el 
reposo oeeesario para reparar ias fuerzas corporaLes. VaLiéndose 
de este reposo santíficar el alma con las ínstrucciones de la Igle- 
sia,Misa, sacramentos y virtudes. Perfeccionar su inteiígencia con 


(1) Qtiid facíetis in die ecilemni, in die feativitatie^ Qatd faeletíá? (0,seas, IX, 3)« 
Solenmitatea vestrae oíd Ív it anima mea. (Iaa.j l y 14}. —Malaq F| IL 8. 
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lecturas útílea (no eorruptoraa), con couveraacíones recreativas y 
paseos honeatoSj coü la reuníóu de ios mierabros de la família, se- 
parados durante la semana por el trabajo, con ei esplendor del 
culto catóIícOj ó con la simple contemplación de la hermosura cie 
la naturaleza, 

En suraa^ la ilustración, la civiiización, el bienestar y ei pro- 
greso de los pueblos procedeu en gran parte de la santiflcación 
de las fiestas, E1 domingo aproxima á los hombreSj los une, los 
suavíza, los eleva haciendo de todos ellos una soia famiiia reunida 
en ei templo con los lazos de la más entrañabie caridad, Ei do- 
mingo bíen observado, asegura la observación de ios demás pre- 
ceptos divinos y humanoSj y por consecuencia, ei progreso ? la 
civilizacíóiij la cuitura y ei bienestar de los índividuos T de las fa- 
milias* de los pueblos y de toda ia sociedad, Esto es lo que Dios 
quiere cuando nos dice: Ácordaos de santificar las fiestas. 
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CAPITULO XXVII 

Debereg de los hijos para con los padres. 

1, Las poiestades legítímas representan á Dios. — Si, Dos fandamemales obliga- 
cíones,—3» Se ha de mandar y obedeeer por earídad, 



| MAR á Dios sobre iodas las cosas y al prójimú como á nos- 
otros mismos , es ei gran Mandaraiento del Sefior, y en 
él se encuentran coraprendidos todos los demás* Los 
tres priraeros sefialan nuestroa deberes para cou Dios, los siete 
restantes determinan nuestra-a reiaciones mutuas y las obligaeio- 
nes que teneraos los unos eon los otros. Amor y obediencia á Dios 
por sí mismo; amor y obediencia á los Jiombres por Dios. He aqui el 
resumen de los lazos que nos unen con el Hacedor supremo y con 
nuestros seraejaates, y todo lo que no sea esto es írreligión, * ra_ 
piodad, rebeldia, confusión, es anarquismo más ó meoos em- 
bozado. 

Dios es el dueño absoluto de todo, á E1 debemos entera é lu- 
condicional obediencia, y en esto no hay ni puede haber dudas, 
pero Dios ha querido delegar su autoridad á los hombres mandán- 
donos que respeteraos y obedezcaraos á la pofcestad legitiraa, es 
decir, á quien la represente como personíficación de su propla dL 
vina autorídad, y esto ya cuesta mas trabajo, porque no todos 
quieren ver en los superiores terrenos la personificación sobrena- 
tural del mismo Dios. 

Para que esta personificación quede bien sentada, basta cou- 
siderar los siguientes testimonios de las santas Escrituras: Ño 
hay potestad que no venga de Dios y y el que resiste á la potestad legí- 
timüj á Dios resiste. Todo príneipe es ministro de Dios para el hieu*" 
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por lo cual es preciso estarle sometidos^ no sólo por temor f sino por 
un deher de conciencia. (Rom. ? XIII.) Esta es la doctrina de la Igle- 
sia, tomada del Apóstol San Pablo y en conformidad cor las pa- 
labras de Xuestro Senor Jesncrísto, cuando díjo á Pilato: No ten- 
drías poder alguno sohre mí } si no te huhiera sido dado de lo alto, esto 
es, de Bios, (Joann., XIX* 11.) 

2, Ahora bien; en estas palabras divinas se expresan dos 
fundamentales é ineludíbles oblígaciones: uaa para ios que man- 
dan , otra para los que obedecen ; una para los superiores^ otra para 
los inferiores. Los superiores han de mandar como minisiros de 
Dios para el hien de los súhditos* Los inferiores han de obedecer, no 
como quien obedece á hombres } sino como quien obedece á Dios* Los 
soperiores han de considerar elprmcipio de donde emana su auto- 
ridad, esto es, de DIos, consultando su diyina voluntad antes de 
ejercitarla; han de conaiderar sobre el modo de ejercer dicha au- 
toridad^ para no apartarse en nada dei divino querer; ban de con- 
siderar la extensión de la misma autoridad, para llenar debida- 
mente todas sus oblígacíones y no extralimitarse á mandar nada 
fuera de la órbita de m acción; han de considerar io que convie- 
ne á los sÜbdUos, porque mandan para encaminarlo todo á su bieOj 
para el bien comiin. Los inferiores, por su parte, han dé obedecer 
á las potestades con teinor y con respeto, en sencillez de corazón, 
corno quien obedecc á Cristo. (Ephes., VI, 5.) 

3. Es más; tanto los que mandan como lüs que obedecen lo 
han de hacer con amor , con caridad f porque solamente la caridad 
es la que une á los hombres entre si y á todos eon Dios; solamen- 
te la caridad establece la concoi'dia, Li paz y el bienestar en ios 
iudividuos, eo las famiiiaS y en las eocicdades; solaraente la cari- 
dad puede inspirar y consolídar las virtudes sociales y dar forta- 
leza para practicarlas; solamente la caridad hace estable la unión 
en la familia, la modestia en las relaciones, la moderacíón en las 
palabras, la fidelidad en las promesas; solamente la caridad hace 
que los hijos cumplan bien los deberes para con sus padres t y los pa- 
dres para con sus M/os; los criados para con sus amos, y los amos 
para cort sm criados ; los esposos para con sus esposas y mceversa } y 
también que todos los miembros de la familia vivan en constante paz 
y avmonia* 

He aqtd claramente indicados los deberes que á todos respec- 
tivamente aos impone el cuarto Mandamiento de laley de Dios, y 
que ahora intehtamos declarar, Sbnra á tu padre y á íu madre } 
dice el Seüor; y este precepto incluye cuatro imprescindibles obli- 
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gaciones, á saber: amor, reverencia, obediencia y socorro\ y co- 
menzando por las dos primeras, decimos: 

1. °' Los hijos deben amar á sus padres. 

2. ° Deben además reverenciarlos. 

DEUDA DE AMOR DE LOJS HIJOS PAKA CON SUS PADKES 

V 4 

4. EJ p¿iüre, como imagtD de Dios para los m^rtrce amor y revercncia.— 

5, El prccepio de honrar á los padres. — <>. E! a mor dc Jos padres á sus híjos 
exije amor de fos hijos á los padres.—í\ Los hijos que rio corresponden á ese 
ítmor soq monsiruos de la naturaleza.—8* Ejemplo de AbsaJón*— 0. Es nece- 
sario amar á Íos padres, — 10. Ha de ser tambíéa amor sobreaaxural* — 
11. Ej emplo. 

4* DIos nueatro Seflor es nuestro principal Padre, de quiert 
toda paternidad proeede, y por sólo este titulo mereee todoa los 
afectos de nuestro eorazón: más como es Espíritu puro y no pode- 
mos verle con nuestros ojos corporales, plngo á sn bondad divina 
ofrecernos una iraagen visible suya, para que en eüa le venere- 
mos y paguemos el tributo de amor y revéfrencia que le es debido* 
Esta imagen son nuestros padres naturalea, quienes yerdadera 
mente bacen para nosotros las veces de Dios en ia tierra, por lo 
cual ya desde lo antiguo los Ilamó Platón dioses terrenos; Filón, 
dioses msibles , y el Cateeismo Romano, Imágenes del Padre celes* 
tial (S. Tliom*, q* 101, a, 2.) 

En verdad que no es fácil encontrar símll más apropiado, 
porque á elios, después de Dios, debemoa la nida } el smtento } la 
edticaoión, el amor y como cierta comunicacíón de su propio ser, 
porque el híjo es aigo dei padre, y claro es que todo esto exije de 
justicia y en primer lugar amor y reverencia. 

5* No es este un deber arbítrario, sino connatural al hombre 
y como escuipido por el dedo de Dios en nuestro espírltu, y radi- 
cando en los sentimientos más íotimos del eorazón. El hombre que 
no ama á sus padres, se dice de él que es tm monstnio, porque ei 
amor á los antores de nuestros días se halla iní'midido en nuestro 
peeho por la ley uatural, escrito después como ei primero en la 
segunda Tabla de la ley de Dios, repetido más tarde en los santos 
Evaugelios como iey de gracia, y expresado en nuestro Catecismo 
por estas palabras: El marto Mandamiento, lionrar padre y madre . 
Nonora patrem tuum * 
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Tal ea el precepto en toda sll sencillez, y ante todo convíene 
deelarar qué se entiende aqul por honrar^ y qué ’porpadreg en toda 
su latitud> Ilonrarás —dice el íSeñor—y preguntan aigunos: ¿Por 
qué erapleó e] Señor esta palabra con preferencia á nínguna otra? 
¿IS T o bastaba que hubiera dicho: Amards, ó temerás? —No; porque 
entonces el precepto quedaba incorapleto. Ei que ama ? no síempre 
respeta y venera; y el que teme, no siempre ama y reverencía; y 
como el Señor quería expresar juntamente con el amor y el temor, 
el respeto, la obediencia y el socorro en sus necesidades T por eso em- 
plea la palabra honrarásj que significa todas esas cosas (1), 

<1. La primera obligación de los hijos para con ios padres es 
el amor, pues, á parte de que araor con amor se paga f es tan in- 
tenso el que los padres tienen á sus hijos, que por mucho que és- 
tos paguen slempre les quedan debiendo. Infundió el Señor en el 
corazón de los padres un amor naturai tan vívo, delicado, sollci- 
to y constante, que más bien que amor puede ilamarse locura 
amorosa f delirio de ternura, Mucho antes de nacer el hijo, ya le 
aman sus padres, y aunque el bijo muera ? el amor no fenece; cada 
recuerdo de Ia madre arranca un suspiro de su pecho, es tm rau- 
dal de iágriraas que brota de sus ojos. Díay noche piensan los pa- 
dres en sus hijos 7 y su corazón no descansa r como si en todo el 
mundo no hubiera para ellos mayor tesoro ni delicia mayor. A 
ningún padre le parecen sus bijos feos* 

Más tarde, cuando el hijo crece en edad : crece eu los padres 
el cuidado y ei afán de oducarle, instruirie, colocarle y propor- 
cionarle todo género de bienes, sin oraitir medio ni sacrificio, por 
grande que fuere menester. Diríase que ios padres dejau de vivír 
para que vivau sus hijos, y que su única complacencia es acumu- 
lar en eli os todas las gracias y toda la dicha del universo. La vída 
del hijo constituye corao parte de la vida del padre. 

—¡Hijo mio\ —dijo una raadre abrazando al mismo tiempo á un 
gallardo joven que regresaba de! aervicio militar, é ínstantánea- 
mente cayó ai suolo corao muerta ? fuera de sentído. — ¿Qué es 
esto'?—Es el amor de una madre que no ofrece comparacíón cou 
ningún otro amor terreno. 

7, Pues bien; sí los hijos han de pagar en algo este araor, si 
han de ser en algo agi'adeeídos, si no han de permanecer ingratos 
peores que ias fieras, necesario es que amen á sns padres con todo 


(1) S, Thom. ( 103 t 3 . 1,—MarGÜant. Hortus Pa&t- Tract, IV. De Cha* 

LíGct. propofl* 1.* 
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el afecto de su corazÓQ y que correspondan á taptos beneficios, 
con dulzura y carlño. E1 hijo que no ama á sua pádres t no mere- 
ce el nombre de Uíjo, pues en cuanto á los seutiraientos naturales 
deja de serlo. Quitemos al sol eirayo de Iuz f y eí sol no luce; qu.\~ 
temos al arroyo su fuente, y el arroyo se seca; separemos á un 
miembro dei cuerpo, y el miembro exhaia hediondez; y no de otro 
modo, quitemos al hijo el amor al padre, y el híjo se couvierte en 
un moustruo de miquidad, en uua especie de ñera más espantable 
que ias que rugen en las selvas, 

Y si esto afirmamos del hijo que qo ama á sus padres, ¿qué di- 
remos del que los mira con desdén, tal vez cou aversión, deseando 
su muerte por recoger la herencia? No vemos que haya en lo hu- 
ma.no palabras para expresar su hihumanidad y fiereza; asl como 
tampoco hay eu el muudo tormeutos suficientes para castigarlo 
cual merece... E1 iufierno entero parece pequeüo para abrasar á 
tales monstriiGs de la naturaleza liumana, 

8 . Terrible es el ejemplo que el Soñor nos dejó en Ahsalóm 
Habiase este bijo perverso rebelado contra an padre para usur- 
parle el reino ? y Dios, para escarmiento del mundo en los slglos 
porvenir, permitió que en la fuga quedara colgado por los cabe- 
Uos en las ramas de ana encina T suspendido en el aire y como di- 
ciendo: «Esíe hijo iofame uo merece que ia tierra le sustente ni 
que el mar le dé acogida: quédese eu el aire. AI fin, según los de- 
signíGS del Señor, vino Joab y le atravesó el corazón con tres dar- 
dos T exhalando así su postrer allento, Tres dardos, y todospare- 
cen poco para su pérfida iogratitud. 

Esta es la historia, y desde entonces y autes hasta hoy se ha 
considerado tan execrable ese crimen, que cuando los turcos y los 
judioSj y auu los cristianos orientales, transitan con sus hijos por 
aquellas regiones, detlénense ante eUepulcroque para sí consíru- 
yó Absalórij y todos le arrojan píedras exciamardo en alta voz: 
Maldición sobre aquel pérfldo parricida que se rebeló contra su pct- 
dre (1). 

9 . Tal es la necesidad imperiosa que tiene ei hijo de amar á 
sus padres, y no hav medio de eludirla, porque ese amor es el gri- 
to de ia naturaleza, el grito del agrademmiento y el grito de la fe* 


(1) Asi !o refiere el Pádre Juan Boncher f in faácioulo peregrinatíonis eoae. IQ 
bro I T cap, XXI.—Eata sepuLero quo aquí se meuciona fué el que míindú conatruir 
Ahfialón pítra que ¿t& !e díera aepultura. eutre Ioü varonefl inelitoa del mundo: nias 
Diofi dispusü que en eastigo de su eriman fnera cnterrado en un bosque debajo de 
uu unoiitóu de piedraa, como conafea del II libro de los Eéyea, cap- XVIII, 17. 
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La naturaleza le hace evldente hasta en las fíeraSj las cuales 
sienten necesidad de amar á sus padres y los aman: ai las criatu- 
ras racionales no amaran á los autores de au vida, serían más 
fieras que las íieras, Unicamente el trastorno y degradación del 
corazón dei hombre por el pecado origlnal pudo hacer necesario 
que el Sefíor le ímpusiera el precepto de atnar á su padre y á su 
madre (1), 

Es íambién el grlto dél agradeeimiento, pues ¿quién que vea ei 
cariño, los sufrímientos y los trabajos de sus padres por hacerle 
bien, no se siente impelido á corresponderles? ¿Hay cosa que más 
nos incline al amor que el vernos amados? Con razón nos amo- 
nesta el Sefíor por el Eclesiástico, dlciendo: Honra á iu padre, y 
nunca te olvides de los gemidos de tu madre. Ácuérdate que sin ellos 
no hubieras naeido y corresponde del m&do que puedas á lo que por tí 
hicieron , (Eccl., VII, 23.) 

Es además el grito de la fe y porque el precepto de amar fué 
dado por Dios expresa y formalmente para el hijo, pues ni el pa- 
dre ni la madre de ordinario,.* lo han menóster, aunque es cierto 
que tambíén hay padres desnaturalizadoa y crueles. 

10 , Y claro es que siendo un aínor híjo de la naturaleza y 
de la gracia, de la razón y de ia fe, ha de ser no solamente nath- 
ral } sino también sobrenatural, de tal suerte, que además de las 
manífestaciones exteriores de palabras afectuosas, de consuelo y 
de afabiitdad, y de nuestras acciones comedidas y reverentes, les 
heraos de sacriíicar nuestros gustos, nuestrp convenieneias, nues- 
tro bíenestar... todo^ exeepto nuestra conciencia , y todo por amor 
de Díos, porque Dios lo quiere y en eilo ie damos giorla. Es decir, 
que si ia naturaleza ó la razón aiguna vez fíaqueare en ei amor, 
hemos de decir: «Pórtense uiís padrea conmigo conio quieran. 
hagan todos ios desaciertos imaginables; no obstante, sou mis 
padres, y yo los amo por Dios y según Díos; yo los amo en su 
cuerpo y en su alma; yo haré por elioa cuanto pueda, y sólo me 


(1) Las ltiüiiíLs siisíiitíLdfl.e entre Otitavio y Antoaio, trinnviros de Roma, ocíiaionn- 
ron grandea hoirorefí. Eetoa dos tiranos ae hatieron en Aotiío; y como Octavio saiiese 
vencedorj fné confliderarSa juata. sn causa y se miró h sus enemigoe como ñ verdade- 
deros eriminalfis. Se deeretó entonees la muerte de todos los prisioneros, Entre Óatos 
ae encoütraba MetelOj que había eoaqniatado siugular fama por bu heroico valor en 
loBcombates, Hallábase k punto de perocer cuaudo reconoLÍóndole su hijo 5 que ser- 
via en la armada victoriosa, ie abríiao oon ternura- Volviéndose eu aegnida k Oc' 
tavio, le dijo; «Mi patlre ha combatido contra vos y mereea Ía muerte: yo os he de- 
fendido y merezco reeompensa; la úuíca que os pidoes que me perinitáis morir en lu- 
gar de mi padre + s (SÍbiJIatj en Ortúaar,) 
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reservaré mi conclencía, no prefiriendo nunca su voluntad á la 
deDios T segán aquellas palabras de mi Seüor Jesucristo: El que 
ama á su padre ó á su madre más que á ??zf, no es digno de mi* 
{Matth, f X T 87.) 

Esto se funda en que nuestro Padre principal, de qoien foda 
paternidad procede es Dios ( y en que el amor de Dios íia de ser 
sobre todas las cosas, que por algo dijo Isaias : Tu eres t Seftor, 
nuestro Padre , (LXIII, 16,) Y por algo Jesucristo lo declaró 
diciendo: Uno solo es vaestro Padre que estd en los cielos. Así habéis 
de orar: Padrenuestro.^ 

11 . Eecordamos á este propósito una nifia, cuyos padres vívian 
muy olvidados de sus deberes relígiosos, y ella pasaba gran fcor- 
mento ios viernes, por no querer comer de carne T pues sabía que 
en las naciones donde no tienen bula, hay que guardar en esos 
tíías la vigilia, Le daban sus desnafcuraiizados padres ta¡ttos goi- 
pes, que la pobre criatura tenía su cuerpecito lieno de cardenatea, 
A veces la ataban á un palo y uo la ponian sino un plato de car- 
ne para obligarla á que la eomíera. Uo día f puesta de rodillas, 
rogó á su madre qne rairase por su aima y se confesase, pues 
cometía un gran pecado eontra Dios. Conmovida la rnadre fue á 
confesarse T y el padre siguió pronto el ejemplo de su mujer.—¿Por 
quój hija mia 3 no me decías lo qne te pasaba?—dijo el sacerdote 
á la niña; — y ella contestó: Porque no queria hablar mal de 
mis padres. 

¡ Qué ejemplo I ¡Cuán bien rauestra ei araor grande que ios 
hijos deben tener á los padres, y el raayor que deden fcener á Diosí 
Lo liemos referido para que mejor se entienda, que el amor fllial 
ha de ser sin perjuicio del araor á DioSj autes bien f movido por 
Dios ? porque Dios !o rnauda, por agradarle, porque EI es nuestro 
Padre priacipal, porque amando á los padres natnrales por Dios ; 
termina nnestro amor en Díos mismo. 

Esto es lo prlncipal que nos pareció bien decir respecto del 
amor\ mas ha de eotenderse que obras son amores, y que no basta 
tener el afecto escondido en io interior del corazóm sino que ade- 
más es preciso mostrarle exteriormente siempre que llegue U 
ocasión, porque nada hay raás afiictivo para un buen padre que 
notar el desvio y el desamor por parte de sus hijos. Es obligacióu 
absoLutamente imperiosa en los hijos prestar á sus padres el horae- 
najej no sóio del amor, sino dei respeto y venéración, que es lo que 
ahora diremos. 
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DEL BESPETO Y YENEBÁCIÓN QUE LOS HIJOS DEBEN 

ÁSUSPADKES 


12, ¿Qué enteridemo5 por resptto á los padresí 1 —13. Es un precepto riguroso.— 
14p ¿Cómo hs de ser el respeto?—15, Ejemplos.—16. Los híjos cn la educación 
mode' na.—17 P Más ejemplos.—18. Se ha dc hoorar á los padres con toda pa* 
ciencia, —19. Kjemptos sagrados y proíanos,— ÍÍO. Rasgos heroicos, —21, Re- 
sumea y conclusión. 

12, En las relaclottes niutuas y constantes de los hombres es 
de necesidad que tratemos á los superiores con respeto, á los Igua- 
les con am-abilidad, á los Inferiores con dulzura, con franqueza 
sólo á los amígos, con familiarídad á nacüe, con amor á toclos; 
pero á los padres ¡ah! es menester que el amor T d respeto y lavene- 
ración marchen de consimo, Eí araor como bme, ei respeto como 
eoltnnna, la veneración como ornammto. EL amor sin el respeto 
no subsíste; el respeto sin el amor no se perfeccíona; la venera- 
ción sin amor y respeto es fria, seca y ceremonia pura. 

Ya hemos dicho lo bastante dei amor f y ahora hablaremos de 
la veneración y respefo . ¿Qnó entenderaos por respeto á los padres? 
Propiameote hablando es uu sentimiento de veneracicVn y de temor 
que nos conduce á tratarlos exteriormente con sumislón, humÜ- 
dad y miramiénto en todas miestras palábras y acciones, no olvi- 
dando nunca C[ue somos sus hijos. 

13. Esto do es un mero consejo } srao undeber estricto y rigu- 
roso; porque esa es la voluntad de Dios , y asi Jo exige la majestad 
dd Seftor que en eUos reside , La voluntad de Dios oo puede ser máe 
expreSa ni más recomendada, pnesto que hace de eiia un manda- 
miento dicíerido: Honra á tu padre y á tu madre (Exocio, XX), y la 
paíabra honrar ya hemos dicho que significa respetar y venerar. 

V porque bien se entienda c\ue se trata de asunto gravisímo, 
amenaza y maldice á los que le viüleu y promete recompensa á 
Jos que le observen. Dice asir Maldüo d que no honra á su padre 
y á su madre. Si algtmo se mofare de los que le dieron el ser } que los 
c uervos le saquen los ojos y se los coman los hijos del águila (Deute- 
ronomip, XXVri; Prov., XXX, 17.) Por el contrario, el que honra 
á sus padreSj es como el que halla un iesoro } pues se alegrará en sus 
Mjo$ , y el Señor oirá sus orac¿ones t (EecL, III, 5.) 

Esto dijo el Sehor para que tiemblen loa malos hijos y se rego- 
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cijen los buenos, dejando al mismo tiempo reflejar su majestad 
soberana en la persona de los padres; io cnal hizo decir á Tertu- 
liano: *Si hay impiedad en deshonrar á Dios, también hay nna 
especie de sacrilegio en deshonrar al padre ó á la madrej porqne 
elios son las imágenes más propias de Dios s sus delegados más 
inmediatoSj sus lugartenientes más queridoa*» 

14 . Pues bien; intimado el precepto ? sentada la obligaeión y 
encarecida su ímportancia, no quiere el Sefior que haya dudas en 
el modo de respetar y veoerar á los padres, y al efecto, afiade 
á continuación: En obra f en palabra y en íoda püciencia honra á 
tus paftrés. (EccL, III, 9.) No queremos, ni podemos pasar ade- 
lante, sin determlnar el sentido profundo de estas palabras di- 
vinas, 

Dice ei Señor en primer lugar: Honrarás á tus padres con las 
obras. Es decir, que no ha de haber en los hijos ni una mírada, ní 
un movimlento, ni una acción que se oponga á la honra debida á 
sus padres. Todo cuanto haga en el hogar doméstíco ha de ser en 
obsequlo y servicio de los que Je díeron la vida, como si fuera un 
esclavo de ellos, slempre soiícito á daries gusto, siempre rendldo 
y atento á cdmplacerles. Enhorabuena que el hijo tenga en la 
casa todas las consideraciones de tal; enhorabuena que se com- 
plazea y regocije en todos los agasajos que de sus padres reciba; 
enhorabueua que se deje servir de las personas puestas á su ser- 
vicio, mas sepa que su prlmera obligación y su principal empefio 
ha de ser complacer 4 sus padres, servirios aun en los más lmmil- 
des oficios, y reverenciarlos con ánimo sumiso cual si fuera ver- 
dadero esolavo de ellos; que esto y nada menos es lo que exige el 
Sefior de ios hijos, dicíendo: El hijo que teme al Señor y honrará á 
sus padres y los servirá como á sus seftores. (Quasi dominis serviet. 
EccL, III, 8.) 

15. Entre ios persas era costumbre inviolabie que el hijo ja- 
más se sentara ni cubriera delante de sus padres; y entre los la- 
cones y cretenses los hijos y las hijas eran ios que servían en las 
casas como verdaderos criados (1). Esto es honrar á los padres 
con las obras ; esto es lo que exige el orden natural, esto es lo que 
han de haeer los híjos cristianos, y aeí lo han entendido siempre 
hasta los hombres menos civilizados, 

Aconteció que un joven cristiano tomó estado, y habitaba 
una casa cuya mejor pieza se haliaba en el piso segundOj ocupa- 


(!) Parra, IV MaudaraiontOH 
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da entonces por su padre, anciano y enfermo* Por complacer á la 
novía, pide á su padre que le ceda el cuarto por algunaa sema- 
nas, prometiendo volvérselo después de pasados los festejos del 
matrimonio» Consintió el padre en eilo y bajó al otro píso, que no 
era sano ni agradable, 

Un mes habia transcurrido, y reciamando el padre su cuarto, 
rogó de nuevo el liijo, y el padre consiutió por otro mes; pasado 
ei cual, como instara el padre, ei hijo se negó por completo con 
formas irreverentes. Todo el barrio se hallaba Indignado con tan 
iiiicuo proceder, y llegando el hecho á oidos del Presidente de ia 
Repüblíca, llamó al hijo y le preguntó: ¿Cuál es tu religión?—La 
cristiana — respondió el joven. —Pues bien—añadió el Presiden- 
te,—haz la seflai del crístiano, 

Hizoia en efecto, y al decir: En el nombre del Padre y del 
Rijo,.. Hevando, como se acostumbra 3 la mano de la frente al pe- 
cho ? le interrumpíó ei Presidente, diciéudole con voz terrible: — 
4 EI Padre está eu la frentCj y el Hijo en el pecho, Luego el Padre 
está arriba y el Hijo abajo, Vuélvete á tu casa mmedíatamente, 
y si dentro de media hora no está tu padre arriba, cuai corres- 
ponde, tu cabeza rodará por tierra.» No hay para qué decir que 
el hijo no se anduvo cou dilaciones. 

Mas no basta honrar á ios padres con las obras, sino que es 
preciso hacerlo también con palabras, tal y como loexpresa el Se- 
ñor. Quiere decir, que el hijo ha de ser muy respetuoso, y muy co- 
medido, y muy humilde cuando hable con sus padres. Nada de 
ahuecar la voz; nada de ievBntar los dedos; nada de agitar las 
raanos; nada de golpear con los pies, y nada que sea irreverente, 
pues para terror de loshijos respetuosos ha diclio el Señor: Mab 
dito el kijo que haga exasperar á su madre. (EccL, III.) 

16. Mas ¡oh dolorí ¿Qué es lo que continuanaente vemos en- 
tre nosotros? ¡Apenas si acertamos á distinguir quiénes son los 
padres y quiénes los hijos! EI hijo kabUj pregnnta, replica, ar- 
guye, vocea..., y todo esto en presencia de sus padres y en con- 
tra de eüos.. BJ y los padres lo oyen y sufren, lo permiten y 
disimulan. ¡Tal vez lloran en silencio* pero condescienden con 
ellos como si fueran iguales, y como á iguales los tratan, y como 
iguales se tutean! Esta es ia educación raoderna, eato es lo que 
se acosfcurabra entre íos que se llaraan señores; y como todos los 
hombres quieren serlo, ó á lo ruenos parecerlo, he aquí por qué 
hoy ios padres y los hijos se llaman de tú f de igual á igual t y las 
íhjos, aun en el trato común, muéstranse poco respetuosos. 
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Eaía doctriaa enseñaroo en el eolegio á un nifio de seis á siete 
afioSj hijo de una señora principal; raas como el angelito se viera 
obligado á tutéarla, cuando todos ios demás de la casa le habla- 
ban de ustecl , no podía conciliar en sn espíritn e^tas dos maneras 
de óbrar* TJn día vió que su madre despidió A una criada, di- 
ciéndole: «Vete; rae puedo pasar sin ti,* Y ia críada, picada del 
orgullo, contestó: «Y yo tambíén me puedo pasar sin ti,^ 

E1 nifio ? testigo de la escena ? comprendió ia ¡mpertlnencia de 
ese tú¡ y así se lo dijo á su madre* «Tienes razón, hijo mío; esa 
mujer ha sido una ínsolente, hablándorae como si fuerasu iguaL— 
Pues yo, madre míaj en adelaote no quiero ser insolente; ya no 
la diré más tú T slno nsted.—\ Quíta de ahi! Yo quiero que sigas di- 
ciéndome tú x porque tú es mejor que usted.— Pues, mira madre, 
aí tú es raejor que ustecl } has hecho mal en irritarte contra la cria- 
da.j> (Eemsta Popular, 1879.) 

Pero hemos dicho que hay hijos que tratan á sus padres de 
ígual á ígual, y queremos reforzar la frase, porque eso es por<o; 
encuéntranse en nuestras sociedades hijos tan audaces, altivos y 
perversos, que se sobreponen á los qne les dieron el ser, y los 
mandan y ios injurian y los humillan, aun delante de las gentes! 
¡Hijos que escarnecen y maídiceo á los autores de sna díag.., hi- 
jos que ¡parece increíble! Insultan, amenazan y castigan á sus 
padres! ¡No sabemos cómo á tales hijos no se les rompen ias ma- 
nos r y no se les seca la lengua y no los sepulta cl infierno! Mas no 
haya míedo de que queden sin castigo, á veces en esta vida, para 
escarmiento y horror de los malos hijos, pues las palabras detSe- 
fior son terminantes: El que maldijere á su padre ó á su madre, mue- 
rade muerte. (Morte moríatur, Matth., XV, 4.) 

17, Muy sabida es la historia, pero no queremos dejar de re- 
petirla para que entiendan Los bijos que lo que elloa hieieren con 
sus padres eso harán sus hí jos con elios. Había nn mal hijo maltra- 
tado á su padre hasta el extrerao do arrastrarle por los cabellos; 
mas andaado el tiempo tuvo él otro híjo, y como éste se portara 
con él de igual manera, arrastrándole precisamente en el mismo 
lugar, le dijo: «Detente, qué yo no arrastró á tu abuelo nada más 
que hasta este sitio*» 

Este ejemplo es antiguo, pero no faltan millares análogos en 
los tiempos modernoSj y sólo referireraos el siguiente: «Un hombré 
de las cercanías de Coionia, cuyo norabre y lugar pudiérainos 
citar, se olvido de sus deberes hasta el punto de maltratar ¿ ■ sü 
madre; mas ¡oh designios de la divina Providencia! cn aquel mift* 
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mo día fué aquel mal hijo atropellado por loa vagones de un tren, 
y llevado a! hospítal, le ainputaron el brazo eon que habia mal- 
tratado á su madre (1)- 

E1 impio, ante este 3UC6 pS0 hístórico, dirá; CasuaUdad: mas los 
cristianoSj ilustrados por la fe y conociendo la providencia divi- 
na, decimos: Justicia de JHos , porque escrito está: Maldito sea el 
Mjo que eceaspera á su madre*.* y el que maldice á su padre } será 
también maldito en la vida y andará siempre en tiniéblas ... y si tuvie- 
re hijos , éstos serán los que Uenándole de pesadumbre le servirán de 
verdugos , (Matth., XVI, 4; Prov.j III, 11-18*) 

18 . Por úttimo, no sólo manda el Señor honrar á los padres 
con palabras y obras } sino con toda padencia, Nótese que no dice 
Dios con paciencia r sino con toda paciencia, lo cual es como si 
dijera: *Yo bien sé ¡oh hijosl que los padres Uegan á ser ancía- 
nos, achacosos y enfermos; yo bien sé que la senectud trae con- 
sígo muchas impertinencias, no pocas rarezas, y á veces sinrazo- 
nes, con falta de tíno y de prudencia; yo bíen sé que otros padres, 
aun sin ser viejos, andan desacertados en sus negocios, tal vez 
con pasiones y fiaquezas que destruyan la hacienda y deshonren 
la familia.,. Sin embargo, acuérdense los hijos que lo son t que les 
deben respeto y veneración, remedien lo que puedan, rueguen á 
Dios en lo que no pnedan, y confien en el Sefior, soportándolos 
siempre, no ya con paciencía^ síno con toda paciencia (2)* Si por 
defectos humanos se dejara de honrar á los padres, ¿qué padre 
mereceria ser honrado? ¿Hay en el mundo quien no los tenga? No 
ignoraba el Espiritu Santo los desaciertos y pecados de los hom- 
bres, y sin embargo no los menciona, y solamente dice: Hijos, 
honrad á vuestros padres con obras } con palabras y con toda pa- 
cienda * * ' 

19* Pongamos ya término á este capitulo interminable, citan- 
do algunos sublimes ejemplos, ya sagrados, ya profanos, para 
espejo de los buenos híjos, Hallábase el rey Salomón sentado en 
su trono, y como entrara su madre Bethsabé á hacerle cierto rue- 
go Y al punto, depuesta toda regia majestad por el respeto mater- 
no, se levanta, baja del trono con humilde reverencia, y doblando 
la rodilla ante ella, quedó postrado á sus pies con humilde acata^ 
miento. Esto hizo el Eey más sabfo de la tierra, y si grande se 
mostró Sálomón en su trono de oro y de marfil, raás sín compara- 

(1) Dsharbe. Cnarto mandBmiento. 

(2) Si 1© faltare el •éntido, pordónaíe. y no le contriates en su vida. (Ecleaiásti- 
co, III, 14-150 
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ción fué su grandeza cuando se dejó ver allí abatido á los pies de 
m madre. Salomón era Rey, pero era Injo; y si por Ja dignidad 
real lievó en sus sienes la corona, por ser hijo humilde y reveren* 
te se conqnistó la corona de las coronas, según aquello de los Pro- 
verbios: Hljo x está siempre atento á tus padres^ y de esta manera 
pondrás sobre tus sienes una corona de Ttonra * (Prov,, I.) 

No menos encarecimiento merece Alfonso ? rey de León, espa- 
flol t qníen siempre que por sus ocnpaciones abandonaba el pala- 
cio pedla de rodillas á su padre Fernando If la bendieión, y al 
volver, lo primero que hacía era presentarae á él con sumisión 
filiaL Y cosa semejante leemos de Tomás Moro en tngláterra, 
pues á pesar de su grande autoridad f cuando veía á su padre en 
público se ponía de rodillas, le hesaba la mano y pedía su ben- 
dicióh. 

Pues bien t ¿Es así como se portan los hijos do nuestros tiem* 
pos? Hijos hay que nacidos en ia mayor pobreza y criados con 
escasísimos haberea, tan luego como la fortuna los eleva, so olví- 
dan de su origen y como que se avergilenzan de sus propios padres. 
í¡To aeonlece aaí á los buenos híjos ? y para gloria y honra de elíos 
citaremos algunos casos admirables, 

20. EI prndente Agatocles, porque fué híjo de un alfarero, 
cuando llegó á ser Rey ponía siempre en su mesa, entre los vasos 
de orOj algunos de barro para no olvidarse de la baja fortuna de 
su padre T considerando este olvido como soberbia y crueldad, 
(Diodor.j Sic M lib. XIX.) 

Cosa análoga bizo Wigeiiso T Obispo muguntino, pues como era 
hijo de uu carretero niandó pintar en su habitación la rneda de 
un carro con esta inscripción: Acuérdate, Wigeliso, lo que eres y lo 
que has sido. Y desde eutonces viene siendo la rueda insignia del 
Arzobispado de Maguncia, conflrinado luego por la autoridad de 
Enrique II (1). 

Y no ea para callado el Papa Benedicto XI, quien siendo de 
hurailde condieión fué eu 1303 elevado al solio Pontiflcio á causa 
de sus grandes virtudes y méritos. Aconteció que estando una vez 
en Perugia vino suanciaua madre, que era una pobre raujer, para 
felicitarle por su elevación al Pontificado. Mas como á propuesta 
de algunas señoras la vistieron rica y magnificamente, el Papa no 
ia quiso recibir aei ni reeonocerla como su rnadre, diciendo: «Mi 


(1) Asi 1 q fafieren varlas crónicaB, como bc lee en Marcsncio, Hortus Pftstoruei* 
De IV praéc&p. 



323 


Itespeto y wueraeión de los hijos á ioi padees. 

madre, que es una pobre joriíalera, no tiene vestidos tan preeio- 

sos^ Entonces eila, tomando slls ropas ordinarias, fué recibida 

por su hijo eon fliial respeto y con grande carifio (1). 

21, Quedan, pues, sumaríamente delineados los prímeros de- 

beres de los hijos para con ios padres. Deben prlmero amarlos en- 

trañablemente; deben manifestartes su amor exteriormente; deben ha- 

cerlo por Dios cvistianamente, y deben resmtarlos y reverenciarlos 

con obras , con palabras ¡¡ con toda paciencia liumildemente. 

Esto es lo que se lee en las santas Escrituras; esto lo que man- 

da Dios en su cuarto Mandamxento; eato lo que nos dicta la misma 

razón natural; esto lo que nos enseñaron cuando nifios en el Cate- 

cisniOj j esto lo que nos trae á todos gjrandes utilidades, 

En cumptir esta importante obligación está nuestra dicba; eu 

pagar tan justa deuda estriba nuestra felicidad, y en dar á nues- 

fcros padres tai honra consiste nuestra honra, Honra á tu padre y 

á tu madre—dljo Sau Pablo — y todo te ird bien (2). Es decir, ten- 

drás todo género de bienes; todos juntos y todos colmados, Bienes 

en el nlma y en el cuerpo, en tu persona y en la de tus hijos^ en 

la tierra y en el cielo, Todo te irá bien } que todo io merece nn buen 

hijo; pxies escrito está: Qmen konra á su padre vimrá vida más lar- 

ga .... y vendrá sobre él la bendición dd mismo padre 7 la cual perma- 

mcerá en su corazón hasta el últiino aliento de su vida . (Ecclesiásti- 

y 

co, lü, 7-10.) 


(1) Cosaa inemorables de la historia, vol. T s pág-. 298. 

(9) Houoru patrem tuíirn t et matrem tuam, ut beue ait tibi, 
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M tjo hay palabras para elogiar como es debído la piedad ad- 
mirable de trea hijos japoneses para con su madre. Tra- 
bajaban noche y día ? y tan escaso é insegtiro era e! jor- 
nal ? quo no alcanzaba para alimentarla y vestirla- Causábales 
esto grande pena, y como á pedir limosoa no estaban acostum- 
brados, tomaron entre sí una resolución rnuy extrafía. Había el 
Emperador dado una ley ? según Ia cual el que pusiese á un ladrón 
en manoa de la justicia recibiría gran cantidad de dinero, y ellos, 
de común acuerdo, resolvieron que uno, al que le tocara por suer- 
te, fuera entregado al juez como ladrón, y que los otros recibie- 
ran el dinero para socorrer á su madre. Hiciéronlo asi, yliabien- 
do quedado prisionero el raás pequefio, fuéronse Ioa otros cora- 
prando provisiones y ropas para la easa. Grandefué el gozo de Ia 
madre en el primer momento, mas al oir que su hijo estaba preso 
comeuzó á dorar y á dar lastimeros gritos, diciendo : «Antes mo- 
riré de hambre qne vivir á expensas de la vida de mí hijo. Id al 
punto, entregad ei dinero que habéis recibido y que venga mi 
hijo si vive aún; y si fuere muerto, no penséis más en alimentar- 
me, sino en prepararme un sepulcro, puea yo moriré si él perdió 
por mí la vida.» 

Partieron iomediatamente los hermanos, y el juez, queya so9* 
pechaha algo de lo ocurrido, hizo comparecer al prisionero, y á 
solas con él le pregunta, le amenaza v le obliga á eonfesar la ver- 
dad. No tardó en saberlo ei Emperador, ei cual, maravillado de 
tan heroica acción, quiso ver á los tres hermanos, y después de 
elogiar su piedad, les señaló una buena renta para que alimenta- 
ran á su madre y ninguno de ellos pasara jamás necesidades. 

(Historia del Jctpón, libro XIII.) 
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2. jAsí recompensa la divina Providencia á ios biienos hijos, 
aun en esta vida! Pero ¿euántos hay que obren con tan amorosa 
pledad? Continuamente vemos á padres que se desviven y sacri- 
íican por el bien de sus hijos, pero hijos que hagan otro tanto por 
sus padres, ¿dónde los hallaremos? Las sagradas Escritnras nos 
hablan muchas veces de padres en gran macera solícitos por el 
bieneatar de sus hijos; como la Cananea rogando á Jesás por su 
bija; el Rógulo por la suya; La madre de los hijos del Zebedeo, pi- 
diendo preeminencias para sus dos hijos.,.; perohijos que rueguen 
al Sefior para ir á atender á sus padres 7 sólo leemos de uno. ¿Y 
recordáis, oh cristlanos, lo que pedia? Licencia para enterrarle. 
{Matth (J VIIIj 21,} \ 

No queremos decir que esto aea malo en los hijos, pero sí que 
esto es lo que desean los hijos malos; enterrar á sus padres, ya 
para quedar iibres de su autorídad, ya para dar rienda suelta á 
sns pasiones, ya para heredar su hacienda si son ricos, ya para 
no tener ia carga de sostenerlos si son pobres, Bion sabemos que 
hay muchos hijos hueuos, pero no igooramos que hay muchos ma- 
los, y para que los primeros perseveren y los seguudos se enmien- 
den f juzgamoa necesario añadir este capítulo, para deciara] 1 dos 
cosas: 

l- a La ohediencia que los hijos deben á sus padres. ; 

2, a La asistencia y sooorro que les han de prestar* 

| I 

DE LA OBEDIS5ÍCIA QUE LOS HIJOS DEBEN Á SUS PADKES 

i. 

3. Obedecer ájlos padres es niatidato de Dios,—4- Ejemplos.— 5- Lfrrmes de la 
obedieDCÍa, —Cómo obliga obcdecer á los padres,—7, Casos e'o los que sería 
pccadoobcdecerlos.—8. Ejemplo de ua buen hijo,—0* Ejempios sagrados,— 
10* Ejemplo det emperador Decio* 

3. La primera obligación del hombre es la obediencia } que por 
eso la prímera voz que resonó en sus oídos después de ia crea- 
ción fué un mandato, como diciéndole: |0h hombre! ante todo has 
de ser obediente á quien te dió el ser, 

EI ser nuestro viene de Díos f Padre nniversal de todos los 
hombres, y á quien todos debemos entera obediencia, ¿Qué nos 
manda Dios? E1 precepto no puede ser más claro: Hijos —dice,-— 
obedeced á mesiros padres f según la voluntad del Señor^ porque este 
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e$ tm debér de justicia*-—Ylos hahéis de obedecer en todo } porque esto 
es agradable d Dios (1). 

Mucho nos enseüa eate mandato, y hasta la forma en que el 
Señoi' le da nos está mostrando so importancia* Comienza llamán- 
dolos Mjos. ¡Hijos! para que recuerden que les deben el ser, y que 
ei tltulo de padres 7 con la esperíencia y eí amor que le acompa- 
ñanj son garantía firmísíma de la sabidurla y de la utiíidaddesus 
mandatos, Sin embargo, eomo algún padre pudiera faltar en esto, 
añade que obedezcan según la voluntad del Seflor* Y porque nin- 
guno se imagíne que el obedecer es sólo de consejo, dice á conti- 
nuación: Es un déber de jusiicia y es agradable á Dios . 

Todo lo cual es como si el Señor dijera: «Oye, hijo 7 los man- 
datos de tus padres con ánimo humilde y corazón obediente; ellos 
son mis vicarios en la tierra, ellos bacen mis veces, y por lo mis- 
mo, cuaudo á ellos oyes, á mí oyes; cuando á ellos desobedeces, 
á mi desobedeces, y cuando á ellos contrariaa y ofendes, á mi 
ofendes y contrarias*» 

Mas como acontece que las madres son más débiles y más to- 
lerantes para con slis hijos, y éstos las desobedecen con mayor 
facilídad, díce tambíén el vSeñor: iVo arranques de íu corazónla leg 
de tu madre. (Prov., I, S.) Es decir: Wo quiero, liijos, que desobe- 
dezcáis tampoco á vuestras madres; es preciso qne no desechéis 
las saludables eoseñanzas que desde niños impregnaron en vues- 
tro espíritu, porque ellas fueron como semilla dívina que sfembra* 
ron en vuestros corazones cou su palabra, que regaron con sus 
lágrimas, que fomentaron con su ejemplo, y que sí las conserváis 
puras é íntegras, habrán de producir necesariamente en vosotros 
frutos de vída eterna, y frutos temporales; porque escrito está 
que será para vosotros una corona de graóias. (Prov., I, 9J Como 
si dijéramos: Todos los dones de Díos y todas sus gracias celestia- 
les serán derramadas sobre vuesEras cabezas, colmándoos de 
todo género de bienes; aquí vida larga y feíiz f y después la gloria 
eterna, 

4. He aquí trazada con la bermosa sencillez dc las Santas 
Escrituras, la obediencia que los hijos deben prestar á sus padres, 
y porque se vea cuán perfectamente se ha practi cado en nuestra 
Espana, no queremos omitir un ejemplo que vale por muchos: 
■Férnando de Aragón, llamado el Magnánimo } reinó á mediados 


(1) Füii obedite pareatibas veatiis m Domino* Honora pntrein tuum et matretn 
tnara. (Epbea., VI, l- t 2 J ™ColOé(., III, 20.) 
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del siglo XV, y estaodo ya cereano á la muerte y postrado en su 
leeho, llamó á su hijo mayor Alfonso, y le pidíó eonsentimiento 
para transferir el trono á su hermano Juan,» 

«Padre—respondió Alfonso,—la gloria de obedeceros tendrá 
siempre á mis ojos más vaior que el dereeho de primogenitura. 
Si creéls quemí hermano llenará mejor que yo sucometido* estoy 
conforme en que le nombréis lieredero de todo el reiuo. Yo cum- 
plíré siempre sus órdenes, como si fuesen dictadas por ei mismo 
Dios,» Esta liermosa rospuesta eonmovióal Eey; dérramó lágrimas 
de enternecimienfco, y bendijo antes de morir á hijo tan obedíen- 
te, (Casanueva.) 

De osta manera eran cristianos nuestros Reyes y nuestros ma- 
yores; ¡perder uu reino, antes que perder ia obediencia á los pa- 
dres! y para que se forme idea del extremo á que vamos llegando 
en este punto, es bueno que los hijos consideren el sígaiente 
ejemplo : 

Un jovencito, criado en las prácticas de la Religión católíca, 
víno á estudiar raedicina, y ei ínfeliz, parte por malos coudiscípu- 
los y parte por malos catedráticos, que propinaban en clase gran- 
des dosis de materiaiísmo puro, vino á perder la fe. A1 principio 
costábale trabajo abandonar las prácticas religiosasj aprendidas 
en el regazo materno; mas tanto progresó en el mal, quedejó la 
asísfcencia á la Misa en los domingos, y olvidó por completo la 
confesión y Gomimión pascual. A1 fin terminó los estudios } ereyén- 
doae muy ilustrado, muy sabio, y tornó á su casa esperando oca- 
sión pai'a el ejercicio de su carrera. 

Llegó ©1 primer domingo, y corao la madre le preguntara: <íHi- 
jo, ¿uo vas á Misa?» él confcestó: «¿Aqué?—Es muy sencillb — re- 
plícó la raadre,—á cumplir eon un deber y á rogar á Dios.—jA ro- 
gar á DIos!—dijo el jovencíto riendo.—3i por raucho que yo ie rue- 
gue Ei no ha de cambiar su resolución; lo quo ha de suceder, su- 
cede sin remedio.* Y á continuación e) iufeliz espetóá la madre el 
desarrollo de la teoría fatalista, como cualquier catedrático de las 
ciencias modernas. 

Angastiada y confusa quedó la buena madre, y ahogando sus 
gemidos, calló, dicieodo dentro de si: «Estos son los híjos y estas 
las ensedauzas del día.*—Dios vino en su ayuda, pues ocurrió lo 
siguienfce. Levantado ya y puesto de gala el estudíantito, dijo á la 
madre: «¿Quó es esto? ¿No se almuerza hoy en esta casa?—Hijo, 
puede que sí y puede que no. — ¿Puede que sí y pued© que no? 
No eutiendo.—Es muy sencilio, hijo mlo, Esta mañaua me expli- 
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caste que lo que ha de suceder, ba de suceder siu remedio; por 
conaigulente, si ha de suceder que ¿timorcemos, aimorzaremos; y 
si no hemoa de aimorzar, aunque haga el aimuerzo, no lo almor- 
zaremos* Por io mismo no he hecho de almorzar,* 

Ei hijo, gracias á un rayo de iuz divina que el Señor, compade- 
cido de sn alma, ie envió, comprendió la leccíón, y desde entonces 
resolvió seguir ias prácticas religiosas qne le enseñó su buena 
madre y obedecerla cual corresponde á los buenos hijos (1). 

5. Pues bien; declarado ya el precepto de la obedíencia á los 
padres, la importancia que eucierra y lospremiós con que el Sefior 
galardona á los que ie cumpíen, ocurre preguntar: Pero ¿es posi- 
ble que el hombre haya de estar siempre sujeto á sus padres?¿Es T 
por ventura, la obediencía taa entera y absolota que se les haya 
de obedecer ciegamente en todo lo que manden?—No f por cierto; 
sino que hay 'que distinguir de tiempos y de cosas. De tiempoSj por- 
que aun cuaudo los deberes de la reverencia y del amor nuncan se 
extinguen, la obedieneia no es así, pues cesa cuando el hijo saie 
de la patria potestad, aunque es muy razonable y conveniente 
que en los negocios graves, oiga siempre ei hijo el consejo de sus 
padres, De cosás, pues si mandaren algo contrario á la iey de Dios 
y á los mandamíentos de la Iglesia, claro es que en eso no les obli- 
ga obedecer. 

©. Por lo demás T la obediencia es precisa, y siempre que man- 
den cosas concerníentes al bueo régimen de la casa, á las sanas 
costumbres ó á la salvaclón de sus almas, los hijos tíenen obliga- 
ción de obedecer; y si uo lo hacen pecarán grave ó levemente, se- 
gún ia materia y según las circnnstancías, Por ejemplo, si manda 
que vengan á tal hora, que no entren en tal casa, que no salgan 
de noche, que evíten tales reuniones 6 compafiías, ó si manda que 
oigan Mísa los días festivos, que uo trabajen en eilos, ó que los 
santlíiquen como preseribe la Iglesia^ es evídente que sería calpa 
grave dejar de obedecer* 

Y no se imaginen los hijos, que por ser ya hombres, ó porque 
sean más entendidos que sus padres, y tengan más ietras humanas 
que eilos están excusados de obedeceries, pues ni la falta de taleu- 
to, ni la escasez de ilustraeión despojan á los padres de su iegíti- 
maautorídad, recibida de Dios; por consiguiente, síempre que lo 
mandado por ios padres sea lícito y no se refiera á la elección de 
estado de los mismos hijos, háiianse éstos en ei deber estrícto de 


(1) Del Boletin j Oominical t MarEG de 1885, 
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obedecer, en conformidad con aquellaa palabras de San Pablo : 

obedecetf á vuestros padres en todo (1). Nótese bien que el 
Apóstol no bace distinción de hijos mayores y menores, ní de rudos 
é ilustrados, sino que en absoluto se reflere á todos y con todos 
Iiabla, y á todos dice: Hijos } obedeced á vuesíros padres en todo * 

Santo é ílustrado con luz áel cielo se hallaba San Juan Berch- 
mans y como en lo más recio de] ealor de verano saiíera tres ó 
cuatro veces á ser compañero de otros, que lo habíau pedido al 
superior, fuó tratado por uno de temerario é indiscreto y poco 
amante de conservar el tesoro de la salud; al cual contestó el santo 
jOYOn, diciendo: Hermanomío } á mí, como $úbdito 7 no me toca sino 
obedecer (2). 

Cabalmente, esto es lo que debe deeir un buen hijo; porque 
eso de pararse á redesionar sobre si el padre manda ó no con ta- 
lento y discreción, y de qnerer enmendaiie la plana, no lleva ca- 
rnino, eso no debe ser, y eso no puede tolerarse ni aun por sue~ 
ños. En una ocasión sonó José que los haces y gavillas de sus 
hermanos daban culto y revereucia al suyo, y además que el sol, 
ia luna y once estreüas T se postraban ante éL Uno y otro suefio 
contó Josó á Jacob su padre, y el Santo Patriarca ealló á lo pri~ 
mero porque sólo signiflcaba su preeminencia sobre sus herma- 
nos; mae en cuanto á lo segundoj que se refeiia á que sus padres 
le habfan de obedecer, entooces Jacob responde al punto y le di- 
ce: ¿Por ventura, tu madre y yo habremos de obedecerte?—Que 
fué decirle: ¿Cómo se entíende? ¿El hijo ha de mandar y los padres 
obedecer? \ Ah\ no; eso ni aunen sueños se puede permitír. El hijo 
oiga } obedezea y caüe t 

7, Esto no obstante, ya lo hemos dicho y conviene repetirlo. 
Si alguna vez los padres mandasen aígo contra ias buemis cos- 
tumbres, y principaimente contrario á la iey de Díos ó á la Igle- 
sia, en tales casos los hijos deben recordar aquello del Apóstol: 
Es necesario obedecer primero á Dios que á los hombres y decir con 
reverencia: «Padre, esto manda el Seüor y yo no puedo hacer 
cosa en contrario* ¿pues por algo, cuando San Pablo dijo á los fie- 
les de Éfeso: Hijos obedeced d vuestros padres, cuidó muy bien de 
ailadir á continuación: en el Seftorf (in DomlnoO 

Y claro es que si los padres tnandan cosas ínjustas ó impias* 
ya no mandan según el Señor f sino contra elSefior, y los hijos no 


(I) FiHi, obedite parentibus per omuia. {Coloa^ III, 20), 
(2; Butiñá, Eacuelftde eaníiídad. 




m 


Cuarto Mandamimta* 


tienen obligación de obedecér, porque el principal Padre es Dios ? 
que es Padre de todos los padres. 

Lo misrao cabe decir respecto de la elección de estado; pues 
bí un padre se empeña, por ejemplOj en que sa hijo ha de ser 
sacerdote, ó en que ha de contraer matrimonio, ó en que ha de 
entrar en religión, ya se ve que esto no obliga; porque la autori- 
dad paterna no se extiende á tanto, y segair cada cual el Ilama- 
raiento ó inspiración de Dios está primero qne el parecer ó con- 
veníencia de los padres; si bien es cierto que los hijos deben oir 
siempre con respeto y veneración el prudente consejo de los que 
le dieron el ser. La vocación a tal ó cual estado, con prefereocia 
á otro, es oficio propio y exclusivo de Dios, que sabe lo que ó 
cada uno conviene. Ei segulr Ja vocacíón y abrazarla libremen- 
te ? toca á los hijos que son los principales interesados. Ei criar 
y educar bíen á los hijos, para que Dios determine en elloa su vo- 
luntad, corresponde á los padres (1). 

8. Esta es la enseñanza de uuestra santa Madre ialglesia, á 
la cual obliga obedecer antes que A los padres naturales, y para 
que se grabe bien en la memoria citaremos un belllsimo ejeraplo. 
El híjo de un rico señor había sído coníiado á piadosos sacerdotes 

para su instrucción y educación, Durante las vacaciones volvió el 

+ 

hijo á casa de sus padres, y como en uo día de abstinencia pre- 
sentasen cárnes á ia rnesa, el híjo no quiso coraer de eUas, E1 pa- 
dre, que no, ora buen cristiano, le mandó que las comiese, mas e) 
hijo respondíó; «Coraer iioy de earne sería pecado mortal; así uos 
lo ha dieho el profesor, porque la Igiesia lo prohibs, v el precep- 
to de la Iglesia es préeepto de Dios; por conslguiente, yo no pue- 
do coraer de carne; si usted me lo perinite, coraeré otras cosas.— 
No—replicó el padre áirado,—?isi no comes carne, tarapoco comeráB 
hoy otra cosa ; vete á tu uposento.s Esto causó gran pena al cora- 
zón de la ínadre x porque no podía soportar que su liijo se quedara 
sm comer, y luego, concluida la comida, ie SJevó á escoodidas al- 
gún aliraento. Mas el hijo no lo quiso tomar, diciendo: «Madre mía, 
no puedo tomar lo que me Lraéis, porque sería desobedecer á iní 
padre, que ha mandado que no coma nada, hoy; á su orden de co> 
raer carne no puedo obedecer, porque primero debo obedecer á 
Dios; mas á su orden de no comer hoy nada sl puedo y obedezco,» 
La rnadre, conmovida ; contó al instante al padre lo que había pa- 
sadOj y los dos se afectaron hasta derraraar lágriraas, Cuando el 


(1) Vocara aat D& i, eligere üUorura, probare p&rentuum. 
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padre, al comenzar cle uuevo el curso, llevó al hijo aL colegio, dijo 
á su profesor; «Mi hijo me ha convertido; antes era tibio, ahora 
soycatólieo verdadero.í 

Paréeenos con Lo dicho quedar suficientemente determinados 
los ünícos límites quo la doctrina católica pone á la obedleneia 
de Los hijos, y que en todo lo demás han de mostrarse renetidos á 
sus padres con obedieñcia pronta^ entera y perfecta. Concluyamos 
ahora este punto con algunos ejemplos sublimes que conflrman el 
modo perfecto con qae se ha de obedecer. 

9. IsaaCj humilde y dócil á la voz de su padre, obedece 
hasta el estremo de dejarse atar sin resistencia para ser sacrifl- 
cado á Dios. 

Jacob obedece al punto d su padre marchando á Mesopotaraia, 
sin embargo de ser región lejana y verse obligado á permanecer 
aüí muchos años, 

José emprende im largo viaje para cnmpür las órdenes de 
bu padre Jaeob y trasladar s«s buesos al sepulcro de Abraham 
y de Isaac. 

La Virgen Santisíma fuó tan humilde y obediente á sus padres, 
que segün refieren la venerable Haria de Agreda y Santa lüatílde, 
cada día, por mañana y tarde, pedía la bendicíón y besaba la 
mano á su madre Santa Ana 7 sin qoe jamás la deaobedeciera ni 
contristara en la más rainima cosa (1). 

Sobre todo, Crísto nuestro Señor, qoe vino á darnoB ejempLo, 
nos muestra el modelo más aeabado de obediencia filial, no sólo 
ante sn Eterno Padre diciéndole: He aqui f Padre mío , que vengo á 
kacer todas t%$ voluntadeáp sino durante el curso de toda sn vída 
terrena que se Mzo obediente hasta la mmrte y muerte de cruz . 
(Philip., II,) 

Obediencia maravilloaa y rmuca jamás oída, que hizo excla- 
mar á San Bernardo: «Jesus manifestó la oíbediencia á su Eterno 
Padre vimendo al mundo , permamciendo en el mundo j saliendo 
del mundo* 

*Al venir al mundú dijo: Ile aqui que he descendido del cielo t no 
para hacer mi voluntad f sino la de Aquel que me envió,—Al perma- 
necer en el mundo añadió : Mi comida es kacer la votuntad de Aqtiel 
que jne ha enviado (2). — Al salir del mundo terminó su carre- 
ra diciendo: Según el mandato que me diá mi Pad re f así hago. * 

(1) Agreda, dfííiiicíí ciudad de Diox, libro II, cap, IV, uúm. 470. - Ssnta Matilde, 
libro II f Qnp* V,. 

(2) Meas eibas estj nt facíam volimtaten ejaa, qui niÍBsít me* 
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(Joann, T XIVh) De todo lo cual arg-uye ei mismo San Bernardo de 
eete modo: «Acordaos, hermanos, que Jesús perdió la vida por 
no perder la obediencia, y en señal de que moría por obedecer al 
Padre, imlmada la cabeza exhaló su espírüu (1). 

En cuanto á ía obedíencia á su padre existimatívo San José y 
á su raadre verdadera La Virgen María, la expresa claramente el 
Evangelio por estas palabras: Les estaba sujeto . (Erat subditus 
illis,) Frase divina que compendia toda la vida, pasión y muerte 
de JesúSj pues ei Sagrado Evangeliata, al trazar la bistoria de su 
infancia y vida oculta sólo dijo: Estába obediénte á sus padres^ y 
en sn vída pübiica nada leemos en oposición á esta obediencia, 

Si, pues, los autiguos patriarcas, y San José y la Virgen y 
Jesucristo, se ofrecen á nuestros ojos eomo hijos perfectamente 
sumisos á sus padres respectivos; si Dios lo manda y Jesucristo lo 
eonfirma, y la Iglesía lo preceptúa y Sau Pablo lo encarece y Iob 
buenos cristianos lo practicau; si el amor de los padres es ñrmísi- 
ma garantía de la utíiídad de sus mandatos, y- si ei orden y la 
paz de la familía no pueden subsístir sin ia referida obediencia,, M 
¿es posibie que haya hijos rebeldes que araarguen los dia? de sus 
padreSj y les desobedezcan y ofendan á Dios, y se causen á si 
propios su eterna ruina? 

10. Por último, para vergüenza é ignomínia de los hijos des- 
obedientes, concluiremos citando el ejemplo de aquel hijo obe- 
dientísimo del emperador Decio, quien habiéndoie su padre pro- 
puesto asociarle al mando dei imperio, lo rehusó diciendo: «No, 
padre mío, de ninguna manera; pues temo que con los honores 
del mando me haga hijo desobediente, y prefiero dejar de ser Em- 
perador á dejar de ser hijo sumiso (2),» Si esto hizo un gentil, ¿quó 
debereraos hacer nosotros los cristíanos? Tengamos, pues, sieni' 
pre en la memoria aquellas palabras de San Pablo: Hijos^ obede - 
ced á vuesfros padres en todoj ¡porque esto es agradable al Señor. 
Todo lo que hagáis kacedlo de corazón , como por el Señor t y no por 
los komhres; y estad seguros que reoibiréis en galardón la herencia 
del Padre celestial* (Colos*, III, 20 á 25.) 


(1) S&n Bemardo, tomo III, De obediñntia t húidu H. 

(2) Así !o reíiere Valevio Máxímo en Engetgrave , Dominica I a de@pnéá de Epi- 
fauia. 
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DE LÁ ÁS18TEN0IA Y SOCORRO QOE LOS HUOS DEBEN i SUS PADRES, 

li, Socorrer á los padrcs necesitados csofieio dc !a naiuralezaH—12. Es obtiga- 
ción sagrada.,—13. Hasia las tieras la practicao.—14, Ejetnplo.—16L Pretexto& 
de alguoos hijos,—10. Orden en el socorro* — llf. Dios mismo cede su derecho 
en favor de ios padres,—18. Lo que hagan los hijos coq sus padres harán con, 
ellos sus hijos,—10. Socorro espirítual á los padres. —20, Ejemplo.—BI. Obli- 
gaciones panicnlares.—22, Consejos á los padres,—23, Ejemplo,—24. Coc- 
clusión, 

U. E1 amor filiaí y ei impulao natural del corazórt á socorrer 
á los padres necesitados^ está como ínfundido por Dioe en todo el 
línaje humano, y es preciso ser muy desnaturalizado para dejar 
de cumplirle. Millares de ejemplos pudieran referirse, mas sólo 
citaremos uno que lo pone en evidencia. 

En una de las oficinas sucursales del Monte de Piedad hallába- 
■se cierto dia sentada en un banco y aguardando turno una nifia 
de pocos años, que llevaba un objeto envuelto en un panuelo. Lle* 
gado su turnOj acudió á la rejilla y puso en el mostrador un pa- 
quete.., Abriólo el empleado y encontró.,. ¡una muñecaí «¿Qué 
quieres, nifiaj que haga con esto?» le dijo, y e!la con viveza res- 
pondió: «Mi padre está malo, y mi madre Ilora porque no tiene 
dinero; yo vengo á que me dó usted algo, dejándole aqui empefia- 
da mi muSeca,® 

El empleado refiexionó un instante, entró en la píeza inmedia- 
ta donde se hacían ias tasacíones, y volvió alguuos momentos des- 
pués con la muñeca en una mauo y un duro en la otra, dando am- 
bas cosas á la inocente criatura, en cuyo semblante brilló un rayo 
de inefable alegría (1). 

Dos cosas resplandecen en este suceso: primera, el amor filial 


(1) Almanaque de loa amigoG tíel Papa, 1880. — Otro ajetnplo edíficanto. — Un niño 
eentia agadoa dolores en un díenÉe* Su madre, Tiéndote padecer y iio pudiendo par- 
Bnadirle á qne se lo extrajeran, m eotendió con vin dentísta para hacer ureer al hijo 
que le darfa nn dnro por cada diente qne ae dejase an ancar. El nifio aeeptó la pro- 
pnesta y dócilmente dejó obrar al dentista, j recibió mny cpntento el dnro. Algún 
tiempo despnés yido la madre á la mayor pobraísa, y el niño T viéndola deflhficha en 
IlantOj la ahrazó con efnsión y sonriendo, como ai hubiera enoontrado un remedio 
efioaz para laa penas de atis padres^ exclamó: <tNo llore, madve mía; bí tieue neceai- 
dad de dinero yo iré al dentistaj le diró que me arrauque otro dieute, y ya tenemoa 
nn duro. (Catec- en ejem*) 
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y el sensible corazón de la inocente nifia para cou sus padres; se* 
gunda, el ejemplo cristiano dei pobre empleado P que la socorrió 
lleno de ternura y humedecidos los ojos, ¡Grloria á Dios, que á pe- 
aar de la impiedad moderna todavía hay en el mundo hijos bue- 
noe y corazones eompasivos v cristianos! 

Si el arnor, si la reverencia, si la obediencia y respeto que los 
hijos tributan á sus padres no han de ser eosa estéri! y de pura 
ceremonia, preciso es que todo elio vaya acompafiado de obras 
correspondientes* Hijo f honrci á tus padres eon las obms¡ dijo el 
Apóstol, y estas obras son principalmente la asistencia y socorro 
en todas sus necesidadea, ya corporaleSj ya espirituales, 
lGuál es la ohligaeión de los Mjos en c uanto á lo corporalf 
$Cuál respecto de lo espiritualS 

13 . ííadie ignora la asístencia esmeradísima que los padrea 
tienen eon sus hijos, no sólo cuando niños, sino aun siendo rnayo- 
res. ¿No es cosa justa y razonable que los hijos correspondan á 
sus padres viéndolos neceaitados? 

Hay un precepto generai de caridad que nos obliga á iiacer 
con los dcrnás !o que querríamos que hicieran con nosotros, Si, 
pues, hallándonos necesitados queremos que nos socorran y asis- 
tan nuestros hijos, ¿hay deber más 8agrado é imperioso que el 
asistir y socorrer á nuestroa padres? 

Demás de esto, existe un precepto formal de Dios qne nos 
díce: Rijo } ampara á tu padre en su vejez y no le coniristes en tu vida É 
Es un infame el hijo que desampara á su padre } y es máldito de Dios 
el que exaspera á su madre, (EccL, HI, 14-18.) ¿Cabe suponer que 
un hombre, sabiendo y creyendo esto, deje de cumplir tan ineíudi- 
ble obligación? 

El mismo Jesucristo dió testimonio de este deber preciso re- 
prendiendo á los fariseoa de esta manera: ¿Por qué —ies dice— 
os escusáis de socorrer á vuestros padres, juzgando que es mejor ofre - 
cer dones á Dios? Primero está el Mandamiento divino que vues- 
tra falsa tradiclón (1). Lo cual fué decir: «Híjoe, la primera de 
vuestras obligaciones es socorrer á vuestros padres en sus nece- 
sidades. Obras son amores; mi precepto es que os améis los unos á 
los otros, que atnóis á vuestros prójimos, y entre los prójiraos, nín- 
guno hay más próximo que lo3 que os dieron el sei\ No busquéis 
nunca pretextos para dejar de socorrerlos; sean los padres como 


(1) 3-6. Así lo eiponen San Jerdnitno y San Basilio, Homil, honor } 

parenL 
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ftieren; contra uu padre no hay razoaes.® Acontecíó que un mal 
hijo demandó en justieia á su padre, y díjole el juez: «Si no tienes 
razón, serás condenado; y sL la tienes, nierecias serlo.* Como dh 
cíendo: «Un baen hijo jamás contriflta á sus padrés ni entabla de- 
manda contra éL» /Maldito el hijo que exaspera á sus pctdresl 

Quede, pues, plenamente sentado, que hay en los hijos 
una rigurosa y grave obligación de justicia, de asistir y ayudar 
á sus padres en todas sus necesidades temporalea, proporcionán- 
doles alimentos, vesridos, albergué, todo segün sus fuerzas y se- 
gün ia necesídad exija, debiendo ios hijos considerarse muy di- 
chosos en pagar de esta raanera algo de lo mucho que por ellos 
hicieron, y en curaplir ai mísmo tiempo el precepto de la ley na> 
tural, de la ley dívina, de la ley evangélica y de los sentimientos 
uaturales del corazón, Hasta las ñeras se complacen enaiimenlar 
á sus padres ; y el horabre no ha de ser de peor condíción que las 
fieras. 

*Uas eigüeñas— reflere San Ambrosio—Llevan sobresí, f susten- 
tan y prestan abrigo á sus ancianos padres.~Los azores, aves de 
rapiña, hau sido vistos muchas veces Uevando eí sustento al vie- 
jo padre^ que ciego ya T y sin garras ni plumas, esperaba en el 
nido. I-Iasta los leones convierten su fiereza en piedad euando se 
trata de los autores de sus dias, viejos y necesitados; pues se les 
ha visto eu no pocas ocasíones üevar la presa á las madrigueras, 
para repartirlaeon elloa,ya enfermos, sin uüas y sin fuerzas {!},» 
Y si esto bacen las bestias sin razón, ¿es posible concebir seres 
racionales, hijos desnaturaiizados, que desatiendan á sus aucia- 
nos padres, enfermos y necesitados'? Por desgracia se dan bastan- 
tes casosj y coino nosotros hemos presenciado algunos, queremos 
citar este ejemplo* 

14, Visitaudo cierto dia un párroco á sus felígresesj encontró 
en una easa á un anciano sentado junto al faego, Lloraba; latris- 
teza estaba visiblemente retratada en su semblante, *¿Qué tiene 
usted?—le dijo el buen sacerdote, ¿Ha tenido usted alguna des- 
gracia de familia? ¿Cómo es que está usted llorando?—¡Ahl sefior 
eura—respondió el anciano T ~no hay hombre más desgraciado que 
yo; soy padre de cinco hijos, que crlé y edaqué con muchos su- 
dores. Estas manos que usted ve p no han trabajado sino para ali- 
mentarlos, Ai tomar eüos estado me desprendi de lo poco que te- 


(1) Pueden yorsa otroa thucIiqjs ejemploa an Valdeeebro, ffiííoriíi natural y moral 
lat aue s r y ep fiesiderio y EUoto t página 499. 
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nía para colocarlos lo más ventajosamente posible. Ahora que no 
tengo nada y que soy incapaz de g&narme el sustento, me veo á 
merced de ellos y ninguno quiere tenerme en su casa. Todos los 
díaa me echan en cara el pan que como; si quíero decir una pala- 
bra, me eierran la boca; hasta mis nietos se mofan de los achaques 
de mi vejeZj y á cada instante me deseo la maerte. Pero le encar- 
go A usted, sefior cura, que no les diga nada, porque entonces mj 
situación seria mocho más triste.» Esto díjo aquel pobre padre r 
y continuó llorando para escarmiento de los que reparten sus 
bienes en vida ? eondando en ia bondad y piedad de sus hijos. ¡Pa- 
rece increíbie que haya en el mnndo hijos tan desnaturalizados, 
y qne así abaodonen á quienes deben la vidal 

15. Yo—suelen declr algunos—tengo mujer é hijos que ali- 
raentar y primero es eso.— No, hijo ingrato; no es así, tomado en 
absoluto. Oye la voz de los Santos ? la voz de los Teólogosy la voz 
de la Iglesia Cátólica. *E1 orden del amor-dijo San Arabrosio— 
ha de scr, priraero á Dios, luego á los padres, después á los trá 
jos (l). «Et orden del amor—aiiade Santo Tomás — es este: *En 
igual necesidad extrema de los híjos y [dol padre, primero se ha 
de acudír con el amor al padre que á. los hijos, El padre tiene ra- 
zón de principio, y como tiene earácter de un bien más emraentá 
y más semejanteá Dios 7 debe ser amado más. Pues aunque la mu- 
jer es, en cierto modo, unasola cosa con el raarído, y aunque por 
ella t como leemos en la Sagrada Escritura, se ha de dejar al padre 
y á la raadre, eso se entiende en cuanto á la liabitacíón, ó sea en 
cuanto á vivír juntos; pero en cuanto al sustento y socorro en ms 
necesidades, en eso no; porque lo priraero, ante todo, es atender á 
la grave necesidad de los padres» (2), 

16. AI llegar aqul, parécenos estar oyendo á más de cuatro 
hijos: Eso es una exageración piadosa de los teólogos, para enca- 
recer la necesídad de ayudar á los padres; porque en realídad t 
¿quién está primero que nn hijo, salido de nuestraa entrañas?— 
¿Quién?—Está primero Díos ? están primero tus pac res, á quieoes 
el SeñoF manda que los preíieras, segiin la eminencia del objeto 
amado. Dlos honra al padre en los Mjos , dándoles sobre ellos aoto 

(1J Primo diligendus est Dens, «eciindo parentes, inde fílii {GÍosa f ord. super ñlnd r 
cant. H. Ordinavil 4n me charitatem.) 

(2) Vésso S. Tliom. r 2,* 2 «, q. 2t>, art. 9 r ad 1 s et incorpore , y támbién el Psdre 
La Parra, p. II T pJátioa XXX. -iEn caso denecesidad et hijo eatá obligado, por ioa 
beneíicioa qtie ha reeibido, ;i «ocorrer muj especialmente á sua padres. (S Tboin .. 2- 
2,", q. 2Gj3. 9 ad 3.); pero, en las mcesidctdea ordinariua, es sentenoia común q íie I o3l 
bijos y la mujer son preferidoa á loa padres. 
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ridad y superiorídad semejaute á la suya; los padres haeen las 
veces de Dios, y por eso la be?idición del padre afianza y hacefélices 
las casas de los Mjos* así como t por el contrario, la maldición de di- 
chos padr ís destruye las casas de los mismos Jiijos } hasta en sus ci~ 
mientos . (EccL. III^ 3-11-} Estas senteocias no son ya la opiuión 
de ios teólogos, son la misma palabra de Dios revelada; y por eso 
el Abulense, gran lumbrerade la Tglesia v honra de Espafia, afir- 
ma que en ígual necesidad extrema , primero debe uno socorrer d su 
padre, qúe á sí mismo. De tal suerte que si un hijo no tiene más que 
un pedazo de pan, se io debe quitar de ia boca para dárseio á sus 
padres (l). 

17. Y no es maravilla que, iluminado conlas Santas Escritu- 
raSj así lo afirmara doctor tan grave, cuando guíados sólo de la 
razón naturalj lo vislumbraron varones tan famosos cnales fneron 
Arístóteles y Fiatón (!2); y sobre todo, cnando se reflexiona que 
hasta el mismo Díos cede sn derecho de primacía, porqae ei hijo 
no falte en lo necesario á sus padres, Primero está consagrarse al 
servicio divino, es verdad; pero si esto ha de ser con grave detri- 
mento de los padres necesitados, Dios manda que se atienda á 
ellos primerameutej y en ello se da por raejor servido* 

En esto se funda el Angel de las Escueías para enseflar que, 
hallándose el padre ó la madre en necesidad grave y pndiendo el 
híjo socorrerla, no es lícito á tal hí jo ingresar eo religión y peca- 
ría mortalmente si io hiciera. Es más; aun estando ya el hijo en 
ei noviciado, si llega á su notícia que sus padres se hallan en di- 
cha necesldad, y eomprende que él puede remedíarla, le urge el 
deber grave de saiir á socorrerios. Y es tan apretado este deber, 
que aun cuaudo el hijo hubiese hecho voto de abrazar el estado 
religloso, desoblígale el Sefibr, y no se da por confcento mientras 
no atíeuda á sus padres según su posibilidad. (S. Thom, 
q. 101, a. 4.°) ¡Tau estrecha y preferente quíere Díos que sea 
observada la obiigacióu de los hljos en la asistencia y socorro de 
los qne le dieron el ser! 

Pues bien; si dejar á los padres necesitados por coasagrarso al 
servicio dívino en ima orden religiosa, tiénese por pecado grave, 
¿qué será desatenderlos en lo preciso, por enfcregarse los hijos á 
sus pasiones> á la ociosidad ó á sus vicios? ¡Ah! No se puede du* 
dar aino que ia maldición de DIos y su espada vengadora ha de 

(1) In aliineuto debenfc valde proTÍdere filii parentibua, ©t m&g\s quidem quam 
íibi ipsis, (Abniens, in Matth XIXj qnaest. 154, 

(S) Ariet. EthiC' 9, cap. II,—Plat-, Hb. XI, De legib> 
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caer neceaariamente sobre tan ingratos hijos* Dios nnestro Seílor 
perniite que aun en esta vida veamos el castígo evidente. 

IS. En CastiUa la Vieja vivia nn pobre anciano, á quien era 
muy amargo el pati que comía; pues el genío áspero del hijo y el 
no rnenos mortificante de la nuera, pnsiéroole en ei caso de solí' 
cítar sn entrada en un hospicio. Ei hijo ? al prineipio se opuso; 
pero siendo dóbíl ante las exigeneias de su mujer (¡oh mujeres!) 
eonvíno en ello, y hechas las diligencias^ el anciano fué adtniti' 
do enel asiio benéfico, 

Llegado el dia fatal, el hijo quíso acompañar á su padre, y 
apoyado éste eu aquél, se detuvieroh á descausltr en un piedra 
de granito que estaba en el camino. ¡Hijo mío!—dijo el anciano 
susplrando—en esta misma piedra estuvo sentado tu abuelo el día 
que yo tambíén ie traje al hospicio, 

—¡Es decir, padre, queei abueio!...—jSh murióenet hospício! — 
¿Y estnvo sentado en esta piedra?—Ciertamente, hijo mio, y des- 
de aquel dia 110 he tenido hora buena, y mis asuntos han ido 
siempre de maj en peor. Ile Uorado mucho t mucho; pero era tar- 
dio mí arrepentímíento, y siempre he esperado que tu harías con- 
migo lo mismo que yo hice con tu abuelo* ¡Dios me castiga justa- 
mente!—Pues mire usted, padre, no quiero que Dios tambión. me 
castígue á mi. A casa, á casa; no sea que algúu hijo mío me trai- 
ga á descansar en esta piedra. 

Con efecto, el anciano regresó á casa de su hljo, éste supo ha- 
cerse respetar de su mujer, y la Providencia le recompensó tan 
curnplidamente, que al morir dejó á sm hijos uua decente fortnna. 

¡Tan eierto es que la gloria del hombre promene de la honra de su 
padre , y es desdoro del hijo un padre sin hónraf (Prov., III, 13.) 
Pero vengamos ya á lo más importaote ? que es el aoeorro espi- 
ritual. 

19 . Si grande é inelndible es la oblígación de socorrer á ios 
padres naturales en lo corporal ? rnucho más siu comparación lo 
es eu lo espirítual, ya durante su vída, ya después de su muerte. 
Es cosa que pone espanto considerar lo que en este punto faitan 
algunos híjos y loa daños tan irreparables que eausan á sus 
padres. 

Duranie la vida de éstos incumbe á los hijos rogar al Señor 
por ellos T aproximarlos á Dios,y sobre todo, procnrar que reciban 
oportunamente los ültímos aacramentos. 

¿Qué hijo hay tan desnaturalizado que no ruegue diariamente 
á Dioa por ia salud corporal y espiritual de sua padres? ¿Quíén 
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hay que no deaee y procure llevarlos á Dios y unirlos con Él, si 
comprende que en algo se han separado? En eato basta tener fe 
y aigiin amor filial para que las oraciooes surjan veloees de los 
labíos y para que por todos los medios imagiuables procuremos 
la santidad y la salvación de ios seres queridos que nos dieron 
Ja vída* 

20. «Padre—dijo una niffa de siete años.—ya se acaba la 
Cuaresma, ¿ciiándo se va usted á confesar?—Eso es—resjrandió 
el padre,—perderé el día sin trabajar y ao comeróis.—Pues ayu- 
naremos-—dijo la niña.—Yo aquel dla no pedíré pan, ni tomaré 
chocolate, porque es nn pecado muy grande quedarae sin confe- 
sar, y yo no quiero que usted vaya al inflerno.—N g> hija mía, re- 
plicó el padre que la amaba entrafiablemente, yo iré á la gioria. 
Mas como el tiernpo pasaba y la nifta no conseguía su objeto, se 
puso triste y rehusaba el alimento. Que venga un médico— dijo 

i 

elpadre.—No hace falta—contestó el angelito,- ITsted será mí 
médico. Tan luego eomo usted se confiese me pondré buena, por- 
que dejaré de ayunar v estaré alegre.» 

Estas palabras fueron una revelación para el padre» y viva- 
rnente impresionado hasta derramar lágriraas, abrazo á su hija, 
ía prometíó confesarse, y realmente lo hizo, euinpliendo con el 
precepto pascual, que hacfa muchos auos lo tenía descuidado (1). 

21 . He aqui retratado al vivo e! corazón dé íos hijos buenos. 
Estos, muy príncipalmente cuando vean á sus padres en grave 
enfermedad ? tienen obligación de procurar con toda solicitud que 
reciban á tiempo los santos sacramentos de la penítencia, de la 
Eucaristia por modo de viático y el de la santa Extremaunción, 
sin aguardar áflltíma hora, cuando ya se hallen fuera de conoci- 
triiento ó poco menos, pues los descuidos en esta parte ya se sabe 
que les irrogan gravisimos dafios. 


(1) Uits uitiaj bíja de padrea aüoraodadoa, hlzo su primera ComuQÍón al mismo 
iiempo qoe l;t bija del portero de su casa f y con permiso de ans padres la eonvidó a 
tom&r íiqnel dta. Tjlena de alegrlase halialm en la ma&a la porterita, y ai contrano 
la hija del rieo eeUba triste y llorosa.—¿Qué tienes, bija. mia?—le pregnntó ol padre, 
¿por qué ertáe triste? ¿No ves ñ tu coinpai era que eatá mücho más contenta qne 
tu?—La oiña eaiiaba; mas como el padre instara en pregantarla T reBpondid: «Mi 
«ompañera ha aido hoy mneho más feliz que yo: aila se acercó á eoimilg&r con sii 
padre y con su rnadre... vo sólo con mi madre..., y al decir estOj ana lágrimas com- 
rrimlilas g© convirtieroti en Bolioüoe.-—Hija mía—repuso el padre —Ía iección es nn 
pocQ dura, pero la acepto; ya no anfriráa por mi cansa, mañana me conducirás á tu 
^onfesor, que también será el mío y comulgaretnos juntoa. Realmente asf se verificó, 
’ v Ía niha, con mdeeible contento, llevó á an padre á recibir el perdón y ia s bendi- 
^iones de Dios. (Molíoia, en Ortusar)- 
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ObJígales también avisar al aaoerdote para qne los conforte y 
ayude en su última horaj disponiéndoles á morir santa y eristía* 
naruente, pues ¿quién sabe si de ello dependerá la etema salva- 
ción de su alma? ¡Oh! iCuánto se descuidan en esto alguuos hijos s 
ILevados de un cariüo mal enlendido, y euán estrecha euenta ha- 
brán de dar á Dios! 

¿Y qué díremos del olvído y negligencia en rogar á Dios por 
los padres ? después de ruuertos, en hacer por ellos sufragios, y eu 
cumplir las cargas de justicia T obras piadosas y iegados de sus 
testamentos? ¡Ouán estrechísima obligacióo es esta para los hijosl 
¡Cuántas veces estarán las ánimas de los padres difuntos en el 
fuego abrasador del purgatorio, aguardando por momentos las 
Misas y sufragios, en tanto que los hijos duermen tranquilos de- 
jando pasar días y semanas, tal vez meses ? sin que se hayan 
cumplido las disposicíones testamentarias en la parte piadoeaí 
¡Cuántas lástimas Jiemos presenciado en este punto, y cuán pocos 
son los hijos que puedan decir á sus padres con David: No nos 
Jiemos olvidado de ti (padre), ni hemos obrado mal m tu testamento, 
(Psalm. XLVI), 

22. Por eonsiguiente, si fuéramos llamados á dar consejo á 
los padres de fámilía, les dirlamos: ¡Oh, padresí Bueno es que 
atéis bien los cabos en vuestras disposiciones testamentarias, aho- 
ra, cuando tenéis salud y vida, sin aguardar á reflexionarlo y á 
determinarlo en la hora de la muerte. Lo que podáis hacer por 
vosotroa mismos no io dejéis para que lo hagan vuestros herede- 
ros. Los hijos propios, aun los másqueridos, sueien algutios olvh 
darse de sus padres duraute la vida, y ciaro es que cou raás facü 
iidad se olvídarán después de la muerte. No es miestro áuimo 
culpar 4 ningún hijo, pero cuidad mucho, oh padres, no pooeros 
voiüntariamente en necesidad de depender de ellos, ni para sub- 
sístir ahora, nipara salir del purgatorio después, Y si nuestro jul- 
cio os pareciere de poca autorídad, oíd la voz infalible del Espfritu 
ganto; dice asi: «(Eccl., XXXIII), Oid % magnates } y todos los pue* 
bloSi y los que estáis eneargados de gobernar á otros,prestad atención: 
*Ál hijo , ni á la mujer, ni al hermam $ ni al amigo, no les déis ¿l go* 
bierno de vuestras casas mientras msotros viváis, ni os despojéis de 
vuéstros hienes para dárselos á ellos } no sea que después o.s veáis redu- 
cülos al extremo de tener que rúgar á los mismos á quienes debiais 

mandar *» 

¡Cuántohay de esto en el mundo! Y para que todos entenda- 
mos que lo dicho es consejo de altísima importancia, ahade el 
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Señor á eontmuación: Ten cuidado (oh hombre), que mientras m- 
vas y respires nadie te haga mudar de parecer, porque mejor es que 
fus hijos te ruegmn que estar tu mirando á Im mános de ellos, al 
modo qne los perriUos alrededor de la mesa esperan que Jes den al - 
tjuna cosa. En todas tus ob ras conserva la pree mi nencia , y antes de 
morir (en tu testamento) repartetus bienes. 

23. Vivía im padre de famüía cou algún desahogo, en eom- 
pañia de un hijo y de su aneiano padre. Cayó éste enfermo t y ie 
condnjo al hospital, en vez de cuidarle eu casa 7 como podía y era 
puesto en razón. 

Pocos días después, sabiendo que su padre pasaba raucho frio 
por falta de abrigo: 

—Toma—dijo á sa hijoj—lleva esas dos mantas á tu abuelito. 

E1 rapaz llevó una solamente, y se guardó ta otra. Eufadado 
elpadre al saberlo, te preguntó: 

~¿¥or qué no ie has ilevado la otra raanta? 

—Es que ia guardo—rqplicó el muchacho—para cuando vaya 
usted al hospitalj porque como entonces será usted viejo T se pue- 
de morir de frío.» 

Lección expresiva qne deben saber los hijos ? llevando siempre 
en la raemoria aquel refrán antiguo: 

—Hijo fuiste, padre serás; cual hiclste, tal habrás. 

24. Después de esto, sólp resta hacer notar cómo Dios or- 
dena con todo encarecimiento que íos hijos vivan síempre sumisos 
y obedientes á sus padres, y que jamás sean osados á faUarles, ni en 
eí socorro de sus necesidades Gorporales, ni en el aliviú en sus necesi- 
dades espirUuales. 

¡Ay dei hijo que en esto faltarel Más le valiólra no haber na 
cido, pues liasta lab piedras de su casa se levantarán contra él. 
Es palabra divina que quien aflige á su padre ó á su mádre es 
infame y desdichado } asi comOj por ei contrario, á aquel que es 
buen hijo le prornete ei Señor mda larga y feliz y después la vida 
eterna (1). Es decír, vida larga si conviüier©, pues muchas veces 
Dios hace á los buenos hijos la mísericordia de llevatios ai cielo 
antes que la malícia corrompa su enfcendímiento, ó tal vez para 
que no sean aliigidos con Los males que opriman á sus detidos y 
amigos. Pero sl viveu, el Señor les da felicidad relativa, aun en 
íñcdío de las tribulaciones, como premío anticipado á Jas dtiizU' 
r &s eternáB del cielo. 


U) üt sia longevus supor terrara... ut bene sit tibL(Eccb 5 III.) 
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I. Dqs obligacioQes de los padres.— é 4* Quiénes falían á cltas. 



IjWlSjoNKA á tu padre y á tu madre } dice oi Señor t y este pre- 
ÍaM. cepto divino cootiene eo si inísmo este otro: Padres, 

críad y edttcad bien á vuestros hijos* La ñonra debida 
á los padres viene del eargo, y ol cargo es carga* 

E1 Decálogo oo la expresa directameute, porqae el tSeñor la 
gravó por niodo índeleble en el fondo del corazóti paternal. ¿Q,ué 
padre hay que no qnlera el bien de sus hijos y que no se lo procu* 
re segim pueda? 

La autorídad paterna en ia sociedad doméstica, requiere ejer- 
cício de eila, y este ejercicío bten regulado cumpIizDenta sua 
obiígaciones como padre* 

Dos son las príncipales que le incumben: una ? referente al 
cuerpo y á la vida temporal de ios hijos; otra, con respecto al 
alma y á la vida eterna de los mismos; ambas se encuentran íntí- 
mamente enlazadas al modo que lo están el cuerpo y el alma> la 
vída temporai y la eterna. 

La obiigación que se rcfiere á lo temporal, tiene por objeto ha- 
cer de los hijos bueuos individuos de familia, buenos miembros 
de ia aociedad» buenos hijos de la patria; y ia que se ordena á lt> 
espiritualj pone la mira en hacer á dichos hijos buenoscristianos t 
buenos liijos de la Tglesia y buenos ciudadanos del cielo, Bajo es- 
tos dos aspectos y para estos dos fines deben los padres críar y 
educar á sus hijos; bien entendido que todo lo corporal y tempo- 
rai ha de referirse y subordinarse á lo espiritual y á lo eterno, 
como medios al fln, pues todos los bienes que los padres pueden 
procurar á sus hijos para la vida presente r les serán rnas perni* 
ciosos que útiles, si no van encaminadoa á la felicidad de ia vida 
futura. Bellamente io dljo el Apóstol por estas palabras: La pru- 
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dencia de la carne es mueMe; mcts laprudencia del espíritu es vida y 
paz (Koiii.j VIII, 6.) Es decir, que el arnor á los bienes de la tie- 
rra da Ia rauerte al alma de los que están poseidos de ól, cuando 
no va ordenado al amor de Dios y de su Iey ; que es la que da ia 
vida y la paz verdadera. 

Los padres que no tienen fe, que víven según la carne, 
que ponen sus delicias en halagar las pasiones, y que por ese ca- 
jniuo intentan llevar á sus hijos, son enemigos de Dios, porque lo 
son de su ley, y morirán eternameiite (Rora., ¥111,8-948); es pa- 
labra dívina que iio puede faltar; mas los padres cristianos que, 
segün espresión de ñan Pablo, son deudores, no á las pasiones 
para vivir según eilas, sino que viven del espiritu y trabajan por 
reprimir y moderar dichas pasiones, estos vivirán para siempre; 
y sus hijos así educados, lo serán de Díos (por adopcíóh) y ten- 
drán derecho pleuo á invoearle con el dulce nombre de Padre* 
(Rom., VIII.) Padre es Dios de todos, padres son ellos de sus hijos, 
y en cuanto taies tienen obligación de sustentarlos } doctrinavlos y 
darles estado no contrario á su voluntad. Esto díjo un insigne teólo- 
go, esto aprendimos en ei Catecismo, y osto aceptamos nosotros 
por báse de estas ensetianzas, En e] presente capítulo trataremos 
sólo del sustento , y decímos; 

1. ° Obliga á Eos padres sustentar á sus hljos corporalmente. 

2. ° Y darles oficio, arte ó carrera según su estado y circunstancias. 

11 

DEL SUSTENTO COIiPORAL QUE LOS PADRES DEBEN Á SUS HÍJOS 

3. Cuál debe ser el amor de los padres á sus hijos. — 4L Deben alimenrarlos. 
5. Preeaucioncs.—G. Madres y nodrizas. — 7'. Escesos en el amor materno. 
h. Deber de vestir á Los hijos.—9. Se ha de evitar el lujo.—ÍO, Cuidado eon 
los hijos. 

3. La primera obligación de los padres para con los bijos es 
amarlos entrañablemente, y no hubo necesidad de un Manda- 
miento expreso, porque el Sefior infundió ese amor en lo íntimo 
de sus corazones, de ta) suerte que para los padres amar á sua 
hijoa es vivir, es llenar de dulzura su existencia.—¿Oómo está us- 
ted, don Fulano—preguntamos á un padre grave que tenia un hijo 
enfermo, y él respondió:—Estoy como mi hijo. El día que él está 
fflejor, respiro y vivo; el día que su enfermedad se agrava, estoy 
abatido y se me puede ahogar con un cabelio.—(Iiistórico.) 
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En los padrea cristianos hay niás; porque amar á sus hijos es 
amar á Dios que se los dió, es amar á Díos que se los conserva, es 
amar á Jesucrísto que ha rescatado sus almas á precio de su san- 
gre ? es amar á sus almas inmortales procurándoles ante todo su 
eterna dicha.,. arnar á sus hijos es ei compendio de sus deberes, 
es el resumen de su vida entera. Este es el corazón de un padre 
cristiano* 

No siempre los aman del modo que deben 7 es verdad, porque 
muchas veces los dañan amándolos, v aquíestá el mal, porque ol 
amor saludable á ios hijos ha de ser sin debilidad, sin mueile com- 
placencia;ó sea oponiéndose á sus caprichos y reprimiendo sus defec- 
ios; ha de ser sin predilección partícular externa, porque todos son 
hijos y tienen en este concepto el mismo derecho á ser amados ? y 
porque sería tal vez origen de grandes envidias ó de odios morta- 
les; ha de ser sin exeeso , pues en esto, sobretodo, suelen faltar mu- 
cho los padrea, amando con un amor que raya en idolatria, sacri- 
ficando por el bien material de los hijos no sólo su cuerpo, su salud 
y su vida T sino ¡Tiasta su propia almal ; ha de ser, no solamenteun 
amor naíural en el corazón^ sino además un amor sobrenáiural que 
domine y modere el amor sensitivo, consideraudo que los hijos son 
de Dios antes que delpadre y de la madre, y por consecuencla deben 
ofrecérselos al Señor frecuentemente y recomendárselos en sub 
oraciones y ponerlos en sus manos benditas, que están mejor que 
en las suyas . 

Con tal amor y coo tales cualidades en él, los padres y las ma- 
dres están encargados por ia divina Provídencia de mirar y cui- 
dar á sus hijoa corno á si mismos, comoá cosa propia, como áuna 
extensión 6 continuación do su propio ser; porque esto y nada me- 
nos vienen':á [ser los hijos. (S. Thom., 2, a í 2. ae t q. 26, art, 9, in 
corp .) 

Bajo las palabras sustento eorporal , compréndese alimentos } ves~ 
tidos y cuidados para que los hijos no onfermen ó mueran, y de 
aquí arrancan las tres primeras obligaciones de los padres, ías 
cuales deben cumplir rigurosameíite, no sólo por amor natural ó 
por convéniencia propia ó por el qué dirán del mundo, sino poi’’ 
que lo rnanda Dios, porque lo exigen la ley natural, la ley divina, 
la ley humana, auu aquella que es puramente cívil; de manera 
que todo cuanto por culpa de los padres pueda irrogar notable de- 
trimento en la vida, salud ó conformación natural del hijo, es para 
ellos pecado grave. 

4 , Alimento ,—En cuanto al alimento, Dios mismo ha infundi- 
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do ©n el corazón de los padres un afecto tan tierno hacía sua hí- 
jos, qne apenas da lugar á la tránsgresión por defecto; más bieo 
hay que temer el exceso* Raros son los padres que dejan de ali- 
mentar á sus hijos pequeñueios, no solamente entre crístianos ? 
sioo hasta en los pueblos salvajes. Las mísmas bestias irraciona- 
les cumplen exactísimamente esta obligación natural. Táchase en 
las Sagradas Escrituras, como oprobio de la naturaleza, al aves- 
ítuZj porque tiene corazón para dejar abandonados á sus hijos, 
sin cuidar de alimentarlos (1). Pues bien; si esto se admira y vi~ 
tupera en una bestiaj ¿qné diremos de aquellos hombres^ peores 
que avestruces, que se olvidan de sustentar á sus bijos y á su mu- 
jer sólo por seguir sus vicios y satisfacer sus pasiones? ¿Qné díre- 
mos de ciertas madres que antes de serlo conspíran ya contra la 
vida de sus hijos, ó que después tle nacidos los arrojan inhumana- 
mente á puertas extrañas? ¡Parece inereíble que las criaturasra- 
cionales hayan de proceder en esto cou más ferocidad que tos ti- 
gres de las selvas! 

5, Aun antes de serlo, ¡oh madres! os urge la obíigación de 
aiimentaros lo bastante para conservar vuestra salud y juntamente 
la dei hijo que sentís tener vida en vuestro seno; urgeos el deber 
de evítar los excesos en los mísmos alirnentos y en los trabajos, 
paseos y ocupaciones que en algún modo puedan perjndicar al 
fruto de bendicíón con que el Señor se ha servido dígníficaros; 
úrgeoSj después de nacido el hijo, lactarle no por nodrizas, sino 
á ser posible, por vosotras mismas, que por algo la divina provi- 
dencia os proveyó de lo necesario para ello. ¿Es llcíto á las ma- 
dres, no habiendo causa legítima, contrariar el orden de la uatu- 
raleza, conflando á madrea extrañas la lactaneia de sus hijos, con 
exposición de que el cambio de alimentos impresione funesta- 
mente sns delicados cuerpecítos, ó de querecíban con la leche las 
malas inclinaciones ó ei temperamento de las nodrizas? 

tí, He advertido mncho tiempo ha—dijo un docto—que los 
ninos recíben con la leche ei temperamento y las inclinacioneSj y 
que en esto participan más de las nodrizas que de las madres (2). 
E1 doeto Engelgrave aduce en confirmación de esto, el ejemplo de 
un rellgioso grave y de costumbres severisimas, qnien siendo en 
público en gran manera moderado y modesto, tan luego como se 
creía solo, comenzaba á saltar y á correr de aquí para allí. No fué 


(]) Duratur ad ñlios suDfli quaai uon sint aüi. (Job., XXXIX, 16.) 

(2) Silvio PeUico, en el Mensajero deí Oorazán de Jesm^ Abril <le 1886. 
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tánta su previsión que no fuera observado T y preguntándole la 
causa respondió: He sido ladado por una eahra. (Engelgr*, Fiesta 
de S' Juan Baatista f § III,) 

Deinás de esto, la madre que por inmortificación 3 ó porque ee 
de moda, comparte con la nodriza los cuidados de la materniclad, 
se expone á que sus híjos después por instinto, dividan su amor 
fiiial entre la nodríza y la madre, ó den la preferencia á la nodrh 
za como hizo el célehre Graco* E1 caso aconteció de esta raanera: 
Cuando el Senado y el pueblo romano recibían á Graco en tríunfo 
á su vueita de Asia, la madre y la nodriza le salieron al encuentro. 
El, vuelto á la üodriza, le regaló un hermoso collar de oro t y á su 
raadre, que estaba presente, sólo le dió un pequeño anillo, Aver- 
gonzada la madre cou aqueila preferencia que envolvía para elia 
una grande humillación; Graco ia dijo : « No os ofendáis, señora, 
de io que me veis hacer, es mucho lo que á esa mujer debo* Sin 
que ella fuese mi madre, cuando vos me apartasteis de vuestro 
pecho me acogió benigna, tne crió solícita, y paciente y cariñosa 
acalló mi Ilanto. Justo es que me muestre agradecido.» 

7, Mlrense, pues^ bien eu esto las madres cristianas y consi- 
deren que ia naturaleza mismales está dando voces que uo deben 
desoiiq evitando tambión los excesos en contrario; csto es, el que 
sus hijoSj menores ó raayores, sean alimentados con excesivo 
regalo y delícadeza, ISTo es decible el daño que en esto reciben 
los niños, y bueno es que el amor de laa madres se ocupe desde lue- 
go en hacerios temperantes y mortíficados. Buen modeio de estas 
virtudes ofreció á las personas acomodadas el rey católico don 
Pernando. Era su majestad tan parco en la mesa, que un día, por 
extraordínario, dijo á su tío ei Almirante: «Quedaos á comer con 
noaotroSj que tenemoa hoy pollo.* Y rogándole en una ocasión 
que permitiera entrar en estos reinos la canela y pimienta, que 
empezaba entonces á venir de las Indias 3 respondió: «Excúsese 
ese gasto, que buena especio es ei ajo (l) t 

S. Vestido* — Pero decíamos que en la paiabra sustento se 
comprende también el vestido, el cual corre parejas con la aliraen- 
taciórq y pueden los padres pecar por defecto y por exceso* Wo es 
necesarío exhortar mucho á las madres para que vistan á sus 
hijos t porque ellas naturalraente se inclinan demasiado á esto; 
pero si es preciso advertírlas que se contengan en los limites que 
les traza su estado y condición, Pretender que todos los nifios 


(1) Floresta eap&ñola, tomo I, págs. 27 j 28, edic, de 1807. 
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aparezcan en público vestidos y adornados como bijos de marque- 
ses es gran desatino y haceides no pequeño maL La esperiencia 
ensefm que los niños, aunque pequeñítosj son ya inelinados á la va- 
nidadj y si con el lujo y galanuraa se les excita esa pasión, suelen 
haoerse presumidos y soberbiQs, ansiando luego salir de su estado, 
élevarse sobre su condieión, aeabando hartas veces por lohrepo- 
nerse á sus p L .dres y tenerlos en menos porque no saben mover 
con gracia el faidón de la levita ó el plegado dol vestido, 

Mucho deben reparar en esto los padres, y además ser muy 
discretos en las alabanzas que prodigan á sus hijos, para no des- 
pertar en elios la vanídad,—Lolita tenía ocho aílos ? y era ya más 
eoqneta que una mujer que lo sea. Ayer la sorprendió su aya cou 
los ojüS cerrados delante de un éspejo,—¿Qaé haces ahí?—la pre- 
gunta. —Nada,—■ ¿Cómo nada si te he vísto delaute del espejo con 
los ojos cerrados?—Yo le diré á usted: la otra maüana entró papá 
en mi cuarto; yo me hice la dormida, y ie oí decir: «¡Qué preciosa 
está Lollta cuando duerme!» Y" he querido ver si era verdad. 
{Lect. Caffl. , 1882,) 

9. ¡Esto son los niños, aun péquefiitos! Híjas hemos visto tan 
pagadas de su lujo, que se avergonzaban de salír al público con 
sus propias madres, y como esto se repite con harta frecueneía ? 
conviene que las madres no lo ígnoren para que abran los ojos y 
contengan en las debidas proporciones los adornos de sus hijas. 
Cuando en esto se falta por modo notable ? ha de saberse qne la 
hija sobérbiamente vestidaj y la madre que la adornó, y ét padre 
que no lo prohibíó, y la criada ó la amiga que lo aconsejó T y el 
predicador que por respetos humanos no lo réprendíó, todos ellos 
serán puestos en un haz para el fuego del Infíerno (1), No argu- 
mentamos aqui sobre la mayor ó menor exactltud de esta afírma- 
ción T pero no debe andar fuera de camino esta doctrína 3 pues lee- 
mos que el gran Padre San Jerónimo, en su Eplstoia ad Laetam, 
refiere el siguiente caso: 

«Pretextata era una noble señora, que por haber quitado á su 
iiíja Eustochio el traje modesto y sencillo, y haherla vestido con 
gala excesiva y profano adorno, fué eastigada por el Señor secán- 
dosele las maoos con que la adornó, muriéndose el marido que lo 
consintió, y pereciendo después ella misma con todas las señales 
de eterna condenación** ¡Tan cierto es que eastiga Dios en los 


(1) Asi Lü afirma el doüto j píadoso vnrón M;±tísa Faber, citada por el P. Calata- 
jud en 3 ub doctrinas prácticae, p. II- Tr&fcado 9. fl Doctr. 2 " 
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padres el excesivo lajo que ponen ó perraiteo á sus híjos! Asl lo 
debía entender el catóüco monaroa D. Fernando, antes eitado, 
quien una vez en Salamanca, reprobando el lujOj lleígó á decír, 
abríendo al mísmo tierapo la casaca que traía puesta: «p)h buen 
jubón T que me has roto ya tres pares de mangae!» (Floresta, pá- 
gína 27.) 

10* Guklado.~¿ Y qué diremos del cuidado que deben tener 
Jos padres para que sus hijjos conserven la salud y la vida? Antes 
de naeer ios hijos, ya io hemos indicado, deben ser las madres 
muy precavídas para no eometer excesos que puedan ser nocívos, 
y también los padres se hailan oblígados á uo molestar á sus mu- 
jeres, á evitar todo mal trato y toda impresión fuerte que pueda 
pouer en peligro la existeneía del hijo que habrá de nacer y que 
habrá de ser bautizado, para adquírír derecho de ciudadanía en 
el cíelo. 

Luego, ya nacido, han de esmerarse uno y otro consorte eo 
que nada adverso acontezca al hijo que pueda lastimar su cuer- 
pecito, ó ponerle deforme, ó impedir que adquiera robustez y 
vígorosa complexión. Pero no se olvide que dicho cuidado y esme- 
ro ha de ser razonable } pues hay padres que, cegados del oariño 
que tienen á sus hijos, los crian con demasiada delicadeza y qui- 
sieran tenerlos como en eseaparate, de tal suerte que ui criada, 
ni ayo, ni maesr.ro, ni persona aiguna les ha de tocar, ni mirar 
con rostro severo; de donde se orlgína, que así en su casa como 
en la ajena, y en ei eolegío como en todas partes, muéstranse los 
hijos inquietos, voluntariososj desobedientes, ociososé ignorautes, 
resuitando, como advíerten las sagradas Escrituras, que fales 
hijos serán para los padres elavos en sus ojos y lanzas en su corazón 
(Num., XXXIII); y no pocas veees acontecerá que el Señor, por 
misericordia grande, quitará á los padres aquetlos hijos eu quie- 
nes ídolatran, en castigo de su mala crianza y para que en lo 
sucesivo no sigau ofendiendo más á Dios. 

En sumíi, importa mucho para la buena edueacíón que los 
hijos ádquieran cuerpo robusto y habituado á soportar el frío y el 
calor propio de las estacíones, el hambre y la sed, no desordenan- 
do las horas de la refección corporal, y el trabajo y ia fatiga, que 
son eomo la salsa de la vida humana , para Lo cual deben los 
padres acostumbrarlos desde la infancia á alimentos simples y 
frugaies, á vestidos houestos y senciüos y á ejercicios frecuentes 
y moderados. 
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DEL OFlClOi ARTE Ó CARRERA Q[JE LOS PADEES DEREN DAR 

Á SUS HIJOS 


11 Deben )os padres dar ofkio á sus hijos,—I®, Doctricia de Balmes,— 13 - ixi- 
Jolencia dc muchos padres,—14- Vanídades humanas.—13. Resumen y con- 
clusióm 


II. Si mucho interesa que los padres alimenten t vistan y cui- 
den de sus hijos cuando pequeños 3 no es de menor importancia ei 
que procuren darles un modo de vÍYÍr honesto, según su estado, 
para cuando sean mayores; porque además de la vida corporal 
y de la intelectual (de que luego hablaremos), deben los padres á 
sus hijos la vida civil. 

Esto no es un mero consejoj sino una obligación estricta y ri- 
gurosa. Es de todo punto necesario que los padres atíendan cou 
ÍDterés especia! al porvenir socíal de los hijos, y que se esmeren en 
darles un oficio , arte é carrera Uteraria 7 correspondiente á sus cír- 
cunstancias y á las aptitudes que en ellos sohresalgaDj para que 
después puecian sustentarse por sí propios y vivir honestamente 
según su condición, teniendo síempre muy á la vista el que no pier- 
dan ia fe y las buenas costumbres r cuando traten de estudiar las 
ciencias humanas; pues en este punto tales están hoy las cosas que 
:oda diligencia es péqueña. 

No es conveuiente en manera alguna descuidarse en este par- 
tieular; porque peca raortalmeate el padre que por índolencía, ó 
por vanidades del mundo, ó por sus propios vícioSj deje de cum~ 
plir tan estricto é imperíoso deber. M que no time euidado de los 
suyos , y en especial de los de su casa } negó la fe —dijo San Pablo— 
y es peor que un infieL (I Tim., V, S.) 

Fué costumbre entre los Atenienses—observa el Padre La Pa- 
rra—que en Ilegando los hijos á buena ©dad. traía ei padre á casa 
todos los instrumentos de las artes liberales, y sirviéndoles entom 
ces de juguete á los muchachoSj observaban á cuál de ellos se in- 
clinaban más, y segim eso, los encaminaba por donde les ilevaba 
la inclinación; y por eso liabía horabres tan grandes en todas ias 
artes de aquella Repúblicai pues ayudaudo ia íuclinación les faci- 
Mtaba el ejercicio. 

IS. Nuestro Balmes advierte (Criterio, ITL, f 2) que los niños 
de doce años tienen por lo eomún reflexión bastante para notar á 
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qué se sienten indínados, qué es Joque les cuesta rneoos trabajo, 
cuáles 90 n Iob estudios en que adelantan eon más facilidad, cuá- 
les las faenas en que experimentan más ingenio y destreza. La 
inclinación muy duradera v constante bacia una ocupación es in- 
dicio bastaiite seguro de que nacimos con aptitud para ella; asi 
como el desvio y repugnáncia que no puede vencerse con faeíli- 
dad, es seíial de que el Autor de la naturaleza no nos ha dotado 

n 

de felices disposiciones para aquelJo que nos desagrada. He aqui 
unas reglas que los padres pueden tener muy en cuenta. 

Todo bombre* aun el más acomodado, debe poseer un modo de 
ganarse el sustento para sí y para su familla, ya sea adminis- 
trando bien su bacienda, ya fomentando la agrlcultura, ya dedi- 
cándoso al comercio ó á 1 r milicla, ya ejerciendo una profesión 
facuitativa, ya empleándose en un arte liberal ó en un oficio me- 
eánico; pues todo lo que no sea esto es ir contra la ordenación 
divina, ser inútiles á la sociedad en que viven, y T io que es peor r 
sermíembros nocivos, viviendo en el ocio, en la Molicie, en el 
enervamiento y en los vicíos, cuando no en el libertinaje y en el 
crimen,.. EI trabajo es el pan del pobre T la felicidad det rico y 
la vírtud de todos. 

13. Sin embargo, bay padres tan indoientes, tan fuera de sen- 
tido, que porque tienen cuatro beredades, y cuatro caseríos y cua- 
tro rebaños de ovejas, dejan á sus hijos en las diversiones diarias, 
en las cacerías continims, en los juegos inútiles, y en la disipación 
pecaminosaj sin reflexionar que los bienes terrenos desaparecen 
muchas veces como el humo que lleva el viento, y sobre todo! que 
el ocio no es cristiano, ni es saludable, ni es racional, porque eí 
hombre ha nacido para el trabajo, como el ave para volar* 

De Arístipo se refíere que habiendo perdído en un naufragio 
todo su caudal, aportó desnudo á la Isla de Rodas; mas porque 
sabía matemáticas, fué alli tan bien recibido y sustentado, que 
nada echó de menos, y entonces envió á decir á sus paisanos: 
«Dadie á vuestros híjos tales riquezas, que no las pierdan, aun 
cuando salgan desnudos de un naufragio.* 

14 . Señor—dicen algunos padres,—es verdad que mi hacíen- 
da ha venido á tnenos; es verdad que no me alcanza para ias ne- 
cesidades de la vida; pero la nobleza de mi casa, y el lustre de mi 
familia, no me permiten que mis hijos se dediquén á tales profe- 
síones y carreras líterarias, y mucho menos á industrias, ní á oü- 
cios... ¡Válganos Dios! ¡Qné error tan funesto! Noble era Augusto 
César, emperadorde Roma; noble era el gran Carlo Magno, y sa- 
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bído es qtie estos dos soberanos, no sólo énseñaron á slis hijos las 
buenas artes, sino qne tarnbién hicieron qne sas hijaí aprendieran 
á hilar, coser, hacer calceta, y todos Ios demás oñcios qne neee- 
stta la mujer más pQbre, y eso que eran príncesas y reinas* (La 
Parra.j 

Reíiérese que estando á la puerta de un mesón un pobre ha- 
rapiento, lleno de hambrc, llegó un Religioso montado en una 
mula, y como le viei i a tan necesitado ? dijole coa intención de 
darle una limosna: «Hermano, haga Ja caridad de tenerrae aqui 
el estribo mientras bajo.» Entonces el pobre, levantando erguida 
su cabeza, contestó: «Reverendo Padre; Ud, no sabe con quién 
habla* Sepa Ud. que yo soy el señor D. Fulano de tal, y de tal, y 
de taL,,* A lo que replicó ei Religioso: «Pues bíen; señor D. JTula- 
no de tal, y de tal 7 y de tal,.. ó múdese Ud, de traje, ó múdese us« 
ted de nombre^ Que fué deeirle: «Es necesario* hermano, que 
venga bien el nombre con el porte de la persona; y para elío, sí 
usted no tiene haciemlas, es precíso que ejerza una profesión íi 
oficio quo se Las proporcionei para no decaer de su clase^ 

Mas sobre este punto, el mismo Espíritu Santo nos alecciona 
hermosamente remitiéndonos á la hoi'miga t para que de ella apren- 
damos á trabajar y á ganar e.I propio sustento. Aun los animali- 
tos destituidos dc razón enséñan á los padres ia manera de atender 
á los hijos y de obligarles á que por si mi&mos bnsquen su aiimen- 
tación; bastando leer en las historias lo que hace e3 águila, la gar- 
Zü j ei haicón, y otras avecillas para que sus polluelos se propor- 
clonen á sí mlsmos el alimento necesarío (1). 

15. Taies son, en resumen, las obllgaciones de los padres res- 
pccto de los hijos comprendidas en ia palabra Bustentarlos* Y por 
lo dicho se ve que los padres deben á los hijos, en primer lugar d 
amorj pero amor dulce y constante, sin debilidades, sin predilec- 
ciones T sin exccsos, sin que domine la parte natural, sino la sobre- 
natural: deben susteritarlos corporalmeute con aiimento y vestídos, 
según la condición de cada cual, sln deiicadezas ní lujos: deben 
cuidar mucho de su salud, de su bienestar, de su vida.„ ó sea, 
crianza , instrucción y profmi&n, — La crianza supone, alimentos, 
vestidos y solicítnd cuidadosa.—La instrucción, como luego dire- 
tnos t requiere enseñanzaj estudíos, huen ejemplo, vigllancia, co- 
rrección, esraero en reprimir sus pasíones, mostrándoles mucha 
estimación de las acciones virtuosas, y, por el coutrarío T aversión 


(I) Puede verge Vatdeeebro, Ilistoria natural y morai de las aves. 
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á todo lo que es injusto, vicioso y deaordenado* Por últlmOj la ca- 
rrera t profesión ú ofleio exige tiuo en la eieceión, perseverancia 
en la ejecución y conducta buena en la corapensacióop 

De esta manera los padres cumplirán en lo temporal la altí- 
sima misión que el Seíior les conflara; ínstruirán á sus bijos como 
encarga el Espiritu San to; ácostu mbrándolos al yugo de la obedien- 
cia y trabajo desde su infancia (EccL, VII, 25); criarán buenos hijos 
para Dios y para ia sociedad en que vivan, y en recompensa reci- 
bírán padres é bijos, no sóio la bendición colmada de Dios en la 
tierra, sino la paz y la blenaventuranza en el cielo. 




CAPITULO XXX 


1. Oh]igacíones de los padres en cuanto á doctrinar á sus hijos + —3S, La educddóct 

corresponde á ]os padres* 


W os son ^ as °bli^acioues principaies de los padres para con 
sus híjos, una referente aL cuerpo y ¿t Ia vida teraporal 
y otra respecto al alraa y á la vida eterna. La primera 
de estas oblig , acíones 1 comprendida en la palabra sustentarlosf cou 
ser tan grande, es como nada en comparaeíón de la segunda, ó 
sea con doctrinarlQs, 

El alímento, el vestído, el cuidado de la salud y vida corporál 
de los híjos, y darles profesión adecuada para que de mayores 
puedan vivir por sí mismos, ya es nmcho haccr en los padres; pero 
si de ahí no pasaran, sería faltar en lo más importante, qoe es la 
bttena ediicación . 

E1 hijo es un depóaíto sagrado que Díos hace á los padres, y 
del cual les ha de pedír cuenta estrethísima: alraa por alrna, ojo 
por ojo, diente por diente; esta es la pena. E1 hijo buenp es y será 
siempre la gloria de los padres; mas el hijo maio le servirá eter- 
namente de baidón y castigo, si en ello fneren culpables* Los 
padrea, al darles la vida, les dan el ser de hijos; y al darles la 
educación, les dan ©1 ser buenos hijos, que es don muchb raás pre- 
cioso, No cs gloria del padre el tener hijos, sino únieamente el te- 
nerlos buenos.(Prov M X, l,yX?, 20.) ¿Q,ué lionra cousiguió Atalia, 
con tener un hijo tan perversocomo Ochocias, ni Agripinacon ser 
madre de aquel monstruo de vicios v de cmeldad cual fué Nerón? 
Porel contrario, ¿puede concebirse honra mayor para Santa Felí- 
citas que haber tenido síete hijos máftires, efecto de su educacíón 
vde siis santas amonestaciones? ¿Hubo gloria más subida para 
Dofia BLanca, infanta de Oastilla y reina deFrancia, que ser ma- 
dre de San Luis, á quien enseñó desde m iofancía á huir del peca- 
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do T dicíéadole : Bijo mío, más quisiera verte muerto que en pecado 
mortalf No es posible dudarlo: los híjos baeoos y yirtuosos son los 
que dan honra á sus padres y los que les ponen corona eterna de 
regocijo; y el medio de que la divina Providencía ae vale para esto 
es ta educación, 

2* La educación es cargo privativo de los padres; ellos son el 
principio de sus hijos ? ellos les dieron el ser, en ellos reside la au- 
toridad, y ellos tíenen el derecho y el deber de educarlos, porque 
es propio del autor de una obra el desarrollarla y perfeccionarla (1). 
Los híjos nacen de ios padres á la vida natural, y los padres tienen 
pleno derecho á desarrollar esa vida, Si, por ventura, el derecho 
moderno y anticristiano trata de arrebatar ó de cercenar á loa 
padres el poder de ensefíar y de instruir ásus hijos, será un abuso 
de autoridad, una usurpación del sagrado derecho con que la na- 
tnraleza, y la vida doméstica, y Dios mismo les ha revestido, EI 
hijo nace dependiente de sus padres, es pertenencia suya, y nadie 
en el mundo puede despojarle de su autoridad paterna, ni procla- 
mar la soberania de todo ser viviente. 

Fundados, pues, en estos priocipios^ consideramos obra de gran 
importancia indicar á los padres cristianos : 

1. ° La naturaleza y efectos de 1a educación cnstiana. 

2. ° La obügación y los medios de educarlos cristianamente. 

% I 

fV 

DEOLÁBANSÉ LÁ NATURALEZA T LOS EPEOTOS DE LA EDUCACIÓN 

GRISTZANA 

ít. Ejemplo de educacíón.— 1. Naturalez;a de la buena educacida. — 5. La edu- 
cacióa ha de ser crisciaaa.—6. Efectos geaerales de la educacióa cristiana.— 
7. Efeeros particulares.—S* Ejemplo. 

3. Hemos ieído un ejemplo que denota muy al vivo la grande 
irapprtancia de la educacíón cristiana , dice así: « ¡ Me tienen eo* 
cantados ios híjos de D. liamóu! Tan buenos y modositos; sin nun- 
ca darle al hombre un disgustillo, ni propasarse en una palabra. 
Los mios ¡íra de Díosí, son el demonio en persoiia. ¡ Me matan con 
sus calaveradas!» 


(1) Ejnsdem est rem producere et ei perfectioaem dare. fS, Tkmn., Sumn, p. b 
C|. 103 , £l . 5 . J j 


Natumleza y efectos de ta educación cristiana t 3SS 

Asi me decía una tarde D, -Juan, el comerciante de laeaquina, 
hablándome de sus cosaSj desesperado de la guerra que le da su 
familíaj en la que cada cual tira por su lado* 

Amigo — le repuae yo f —sembró Ud» abrojos, ¿ y quiere coger 
ahora buen trigo? Recuerde elrefrán*— ¿Qué quiereUd. decir?Lo 
que digo, y nada más, Quiso Ud, ser un padre de los del día, libe- 
ralj muy liberal, y van saüéudole los hijos cortados segim el pa- 
trón. Cuando niños, no cuidó Ud t poco ni mucho de que apren- 
diesen religión y buenas costurabres sus hijos. ¿De dónde las han 
de sacar ahora los angelitos de Dios? De rezar, nunca se habló en 
su casa; criados y muchachas gastaban en elia un lenguaje que 
era un asco y una compasión* Usted y su mujer no penaaron más 
que en modas y en. teatros. Para la educacíón le daban á Ud, ho- 
rror los Coiegios de los Jesuítas y demás de conflanza, porque, 
€omo decia Ud i; le harían neo al hijo de sus entrafias* Libros 3 tu 
vierou ellos los que qnisieron ; compaüeros, los que se le antoja- 
ron; libertad, á placer; buenos ejemplos, ninguno. ¿Cómo han de 
haber salido ellos, siiio exactos al molde que Ud 4 los ajustó ? AI 
bueno de D. Ramón me lollamaba Ud. retrógado y ultramontano, 
cuando le veía montado á la antigua en la educación de la faral* 
lia; asi salieron los de él, y así lo hacen los de Ud. ¡ Cómo ha de 
ser! [PacienciaU (Álman, Amig. Papa, ÍS80.) 

He aquí en breves palabras una pintura de la educación anti- 
gua cristiana, y de la educacióu moderna ó de libertad; por los 
efectos puede juzgarse bicn la necesidad de abominar esta úitima, 
y de restablecer en todo su vigor la primera. ¿Cuái es la natura- 
leza y los efecto * de la educacíón cristiana en toda su pureza? Esto 
eslo que ahora vamos áconsiderar. 

4 . La educacíón es ei arte de formar al hombre apto para la 
vida religiosa, raoral y social; ó lo que es lo mismo, cl arte de 
desenvoiver los gérmenes del bien y de reprimir los dei mal, que 

niño Ileva en sí mismo desde su nacimiento, y de prepararle 
también al cumplímiento de los deberes que él debe llenar en su 
día/La educacióUj dícese que es una segunda naturaleza, y ella 
completa en cierto modo la obra de Díqs, Es el arte de encamínar 
hacia La virtud el espiritu y el corazón del niflo, es ei perfecciona- 
mieoto de estas dos nobles potencias de su ulma, principios de todo 
cimnto en él hay de grande y sublime. La educación, por io tanto f 
torma nuestra inteligeneia, enseñándonos á creer ¡ forma nuestro 
corazón, euseñándonos á amar } y forma nnestra voluntad, ense- 
hándonos á obedecer . Quien bien cree, ama y obedece, está bien edu- 
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cado; quien nada de esto hace bieu, ó no tíeoe educación ó ia tie- 
ne revoiucionaria, 

Como ei hombre m encuentra adornado de dichas dos facnlta- 
des T entendimiento y mrazón y claro es que la educación en genera! 
hade comprender dos partes esenciaies: La ¿»s£f*ttccídrapara perfec- 
cionar la inteligencia con conocimientos útiles # y la edueación ( en 
sentido estricto) } para perfeccionar el corazón haciéndole amar lo 
bueno 7 cletestar lo malo , y querer practicar el bieny persemraren él 7 
hasta el punto de que el níño adqaiera el hábito de vencer sns pa- 
sioneSj sometiéndolas á la razón, y la razón á Dios, llegando á 
querer sólo lo que Dios quíera; lo eual ciertamente no se adqitíere 
sino poco á poco y por la repetición de actos virtuosos» 

Como se ve, ia educacíón se encamina á que la intelígencia 
conozca lo vercladero f el corazón ame lo bueno , y la voluntad quie- 
ra ponerlo en ejecución , 0 lo que es lo mismo, á riue el niilo conozca 
á I>ios T Verddd suma } ame su ley, bondad malierabU^ y la cumpla 
obedecimdo libre y deliberadamente, como criatura racionaL Todo 
lo cual se resuroe en esta palabra: ohedimcia, Obedieneia á Dios 
por sí mismo, v obediencia á todas las potestades legítimas por 
DioSj como personíñcación vívá de su autoridad suprema, y como 
expresión inequivoea de su divino querer. 

5. He aqui por qué la educación modermi, al proclamar la 
soberanía de la razóu del hombre y la Ubertad é mdependencia 
de los individuos, se revela cohtra toda autoridad clivina yhuraa- 
na, contra toda ley, contra todo derecho y contra todos los ele- 
mentos de orden y de bíenestar para las faraíiias, y para las so- 
ciedades todas, Este es el fruto propio de ia enseñanza anticató- 
líca, y no es de maravillar que el comerciante D, Juau, citado en 
el ejempto, tuviera nnos hijos endíahlados. 

Asi, pueSj ha de entenderse como punto capital, que única. 
mente la éducación crisñmia es la que puede formar ó perfecclo- 
nar la inteligencia y cí corazón del hombre, para que éste ame io 
bueno y lo practique eu conformidad con el divino qucrer; por- 
que sólo ella posee motivos bastante poderosos para contener á 
los seres racionales en ei límite de sus deberes, ora mostrando á 
Dios eomo testigo contimto dc todas nuestras acciones, pahibras y 
pensamientos; ora ofrecióndole á nuéstros ojos como Juez supremóy 
irnparcial, incorruptíble é inexorable; ora presentándole coiuo 
Eenmmrador dtileisimo y cierto de todas nuestras obras virtuosas- 
Sólo la educacíón cristiana puedé llevar á la enseñanza la refuT 
gencia de la gracia 7 que da inteligencia para cotnpranderla, vo- 
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lantad para amarla y fort¿ileza para camplirla, á peaar de las pa- 
aiones violentas de los hombres y los ejemplos contrarios de los 
mandanos. SóLo la ednoación cristiaoa pnede enseñar á creer íien, 
para qne se perfeccione la LQteligeucia; enseñar á amar hien, para 
qae se perfeccíone el corazón, y enseñar á obedecer bien , pará que 
se perfeccione la voluntad* Sólo la educacíúíi cristiána puede ha- 
cer á los liombres felices en esta vida, cuanto es posible serlo, por- 
que sóio eo eila reside la verdad, y el amor puro, y la muerte d@ 
todas las rebelloues; sóio en eliu está ia paz, que es la tranquill- 
dad del orden, segun el divino beneplácito. 

0. Veamos, aunque sea ligeramente, los grandiosos efectos de 
la edueación cristíana* Unos so¡i generales t otros partlc'daresj y 
comeuzando por loa primeros, decimos: Eiia lleva á la ínteiigen- 
cia ei CGnocimiento de Las verdades divinaSj que Jesucristo, luz 
del mundo» tia enseñado sobre la tierra para ilummar á los hom- 
bres, á saber: el conocímiento d@ Dios Oriador. conservador } re- 
dentor, salvador y glorificador , con una idea grandiosa de sus infi- 
nitas perfecciones*— É|a infuude en el esptritu ei más profundo 
acatamiento á la majestad auguBta deiSefiorj mezciando y unien- 
do en suavísimo conjunto el temor, el amor, el respeto, la venera - 
eión } la adoración y la sumisión más perfecta á su voluntad ado- 
rabie,—Eüa hace sentír en ei corazón las duices y saiudables im- 
presíones de la vircud, que conducen ai aima, no sólo á practicar 
acciones heroicas en gloria de Dlos y bien de ios prójimos, sino á 
evitar todo cuanto pueda ser contrario á la dignidad de una cria- 
tura racíonaj, ó á ia santidad del cristiano enuoblecido y subli- 
mado con el altísimo titulo de hijo de Dios* —Ella sumínistra á la 
conciencla principios fundamentaies, para dírlgir bien sus actos, 
para diferenciar lo bueno de lo malo, para evitar las ansiedades 
del espíritu, y para marchar rectameute por el aendero del bíem 

7, Y descendietido ya á ios efectos particulares que ia educa- 
ción cristiana produce en ios niños de uno y otro sexo f cabe decir 
en cuanto á los jóvenes, que por eila son avisados de los peligros 
del mundo en el cual van á entrar; de la necesidad de huir de las 
malas compañias y de conservarse puros, por no perder la digni- 
dad, la eonciencia y el alma; por elia aprende el nifio que su 
cuerpo es un templo, su alma un santuario y su corazón un taber- 
nácuio, donde se compiace en raorar el raisrno JesucristOj y que 
no es justo profanarle con accíones menos santas; por ella apren- 
de la suoiisión á sus padres, la obediencia á las ieyes, el respeto 
á la autoridad y la obligaeión de permanecer constante en el 
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cumplímiento de sas deberes reiigiosoSj moraies y sociales; por 
eila se contiene en lo justo, modera sus pasiooes, practica las vir- 
tudes ? y no cae seducicio ante la vioiencia de sus apetitos des- 
ordenados; por ella, en fln, se hace buen hijo, buen padre, buen 
ciudadano, y sauto para el cieio, 

De semejante manera, la educación cristiana obra maravillás 
en las niñas, que van cieciendo en edad- Por ella conocen la ne- 
Cesidad y las utüidades de ia rnodestía, y de manifistarse pübli- 
ca y privadamente con el recato y comedimieoto propio de su 
sexo y de la dignidad de hijas de Dios; por elta huyen del super- 
fluo omato é inmoderación en sus vestidos, á cuya vanidad eon- 
sagran rauchas mal educadaa, la mayor parte del tierapo, ocasiO' 
nando gastos considerables, y ocupando en esas frivolidades sua 
pensamientos, sus conversaciones y sus deseos; por ellacompren* 
den los peligros de los piaceres sensibles, en los cuales sus iuo- 
centes corazones quedarían iastimosamente aprisionados, y des- 
cubren los daños de los espectácutos púbLicos, qne exaltan fuerte- 
mente la imaginación, y hacen no pocas veces qne fraeáse eL pu- 
dor, y se pierda ía iuocQuaia, y Las virtudes, y la paz y el aLma; 
por la educación misma se persuaden de la necesidad de laperse- 
verancia en las prácticas religiosas que sus buenos padres han 
grabado en lo intimo de sus corazones, y en el cumplimiento de 
los propósitos formados en el dia de su primera Commiión; por ella 
se complacen en la hermosura de la virtud, y eu ,ser amantes de 
su familía, y asiduas al trabajo propio de su sexo y de su posición 
respectiva; por elia, finalmente, se apartan de toda corrupción y 
se enamoran de lo hermoso y de lo bello en la Virgeo María, tipo 
perfectisimo de pureza, y acuden á ella en íodas sus necesidadea 
con tierno afecto de híjas, coraplaciéndose en llamarla su Madre, 
He aquí brevemeate apuntados alguuos de los efectos más co- 
munes de la educación cristiana, y en comprobación de lo dicho 
sólo citaremos, entre miies que hay, el siguiente ejemplo: 

8, Existía en Paris un rico comerciante, indiferente en mate' 
ria de religióu y opuesto á toda práctica de piedad, Era viudo, y 
eon tal motivo envió á ¿ra hija á un excelente colegio, eu el cual 
recibió ima educaclón sólida y profundamente cristiana, Dieciséis 
años habia cumplido la niña cuando ia sacó de allí para encar- 
garla del gobierno de la casa; y coino una mañana viníera la jo- 
ven de Misa, en compañia de su camarera, sin haberse antes des- 
ayunado, la preguntó: «¿Vienes de comulgar?—Si ? padre ruío— 
contestó la joven—y al inismp tiempo he rogado mucho por us- 
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ted,—¿Y comulgas á menudo?—ailadió el padre con tono áspero 
y severo,—Mucho, tengo esa dieha: esto es lo que me da fuerza 
para llenar cumplidamente todos rnis deberes, en especial los que 
tengo para con uated,» 

Hubo un momento de silencío, y el padre inctinó la cabeza. 
Cuando la levantó sus ojos estaban arrasados en lágrimas, y abra- 
zando tiernamente á su híja, no menos conmovida que ól 3 excla- 
mó con la vo z entrecortada por los sollozos: *¡Hija de mi alraa, 
cuán dichoso soy al tener una hija corno tú!* 

A partir de este día, hubo ona transformacíóu completa en las 
ideas y manera de ser de dícho comerciante, y por más que aun 
falta algo para su completa conversión, todo indica que está á 
punto de efectuarse. (M. de Segur.) ¡Bendito sea Dios que tales 
maravillas obra, mostrándonos á todos cuán saludables son los 
efectos de una educación verdaderamente cristiana! 

i ii 

INDÍOASE LA OBLIQAOIÓN ¥ LOS MEDIOS DE EDUOAR ORISTIANAMENTE 

Á LOS HIJOS 

ií. Los cristianos debea educará sus hijos cristiauameaie. — IO. Intervericióci de 
la Iglesia. — II, Maudato de Dios y de la Iglesia. — V4 t Lo exige el amor pa- 
ternah~13. V el interés personal.— 14, Eiemplo,— 15, Hesumen y conclusión, 

ÍK Ahora bien: basta considerar la natMraleza y los efectos de 
la educación cristiana, para que todo padre católico se vea en el 
imprescindible deber de educar á sus hijos cristíanamente. 

La autoridad es el fundaraento de toda educación católíca. Si 
el padre no manda y eí híjo no obedece, y cada cua! es libre de 
caminar por donde le plazca, no es posible qae haya eduoación. 
La inteligencia del hijo necesita eréer, y al padre su potestad le 
obliga á enseñar* El hijo necesita una garantía de que lo propues- 
to á su inteligencía es la verdad, y esta garantía es el amor del 
padre. ¿Por ventura, si ei hijo pide pan le dará una piedra? La ín~ 
telígencia del niño se encuentra como dormida T y el padre la des- 
pierta, diciéndole: Mira } óyeme; esta es la verdad; no teengaño; soy 
el amor. EI niño, por su parte, aplica el oído ? resuena en su alma 
la voz paterna, descubre en elta el araor más tierno, y dice: Esta 
es la verdady mi padre sabe más qm yo } mi padre no me engaña. Por 
eso dícese con verdad: Tales padres } tales hijm. La vida entera se 
a poya en la inteligencia, ia intelígencía se aümenta de la verdad 
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(real ó apareste) y la verdad se aposenta en eí alma por medio de 
la antoridad y del amor del padre* Este es el ordeu de la forma- 
eión ínteleetuai ec el ser liumano, y esta es !a educacíón. El padre 
debe la verdad ai hijo, y se la da tai como la eatiende, y el amor 
la garantiza; porque no hay padre que qniera el error y el mal 
para eus hijos, Siendo los padres cristianos, hállanse en el deber 
de educar á los hijos cristiaQamente, lo contrario equivale á en- 
venenarloa en la inteligencíaj lo cttal seria un crimen* 

11. Pero en los cristianos hay dos vidas; la natural } que trae 
origen del padre ? y á éste corresponde desarrollarlaj y la sóbvena- 
tural que proviene de la Iglesia, por el bautismo, y á ella perte- 
nece deseuvoiveria. La Iglesia, ó lo que es lo mismo, Jesuensto, 
toma posesión de la familia cristiana con ei sacramento del Ma- 
trimonio, y ios hijos que de esta unión nazcan, son eu lo espiri- 
tual pertenencia de la Iglesia, la cual, con potestad legítima, obli- 
ga á ios padres á que los eduquen cristianamente, Los padres, en 
cuanto tales, tienen el deber y el derecho de dar la educación ?ia- 
turál ; pero la Iglesia, conio Madre, tiene ei deber y e! derecho de 
dar la educación sobrsnatural . Y como en el hombre está primero 
ei alma que el cuerpo, es evidente que la educación natural ha de 
hallarse enteramente snbordinada á la sobrenatural ? y referirse 
á ella y favorecerla como los medios al Sn y como lo secundario 
á lo principáh Por consecuencía, la educación corresponde á los 
padresj pero bajo la dirección suprema de la Iglesia , la cuaf manda 
que la educación sea cristiana. Esta es una obiigación rigurosa 
impuesta á los padres no sólo por Dios y su Iglesia> sino por el amor 
que ellos tienen á los hijos y por su propio interés perso?iaL 

II. Con efecto; es impuesta por Díos como conata ya de loa 
ííbros Sagradosj ya de la tradición universal de la Iglesia. No 
puede el Sefior estar más espreso eu las Santas EacrituraSj dice 
así: jOh padrest ¿Tenéis hijosf Instruidlos desde la niñez ydomeñad- 
lóñ desdepequeñitos-.* criadlos en disciplma, según mi ley santa*.* T 
aplicad vuestros corazones á todos mis Mandamientos para que enco- 
mendéis á vuestros hijos que guarden y haga?i y ciunplan todas las 
cosas que en ellos se preceptúan . (EccL, VII, 26.—Ephes., VI, 4.— 
Deuter.j XXXII, 46.) Palabras terminantes en las cuales Dios nos 
ensefiaj no sólo que á los padres incumbe el deber de educar á sus 
hijos, sieo que les concreta la manera de hacerlo, que es ensefián- 
doles ante todo á cumplir los mandamientos divinos. Y porquc 
entiendan que sin esto sólo encontrarán unos y otros perdíción y 
muerte temporal y eterna, les afiade á continnación: Porque 
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en halde os han sido hechos Mandamientos f sino para qae guardán- 
dolos viváispor ellos. Es deciTj porque eu su observancia hallaróis 
la vida, esto es, la verdadera vída ó sea la qae causa la gracia 
por los méritos de nuestro Señor Jesucristo. 

Y claro es que )a Iglesia católica ? basada eu la palabra di vhia T 
babía de euseñar exactameute lo mismo, y por eso nada menos 
que en un santo Concilio (De Cang^ can. 15) se expresa de esta 
manera: Si algiln padre abandona el caidado espiritual de sus hijos 
y no los educa en las prácticas dela piedad y enlos deberes dela Ee - 
Mgión, seaanatematizado. Es decirj que Dios por las Sagradas ietras 
advierte que ei padre que no educa bien á sus Iiijos encontrarála 
muerte; la Iglesia lauza sobre él la espada del anatema T y los 
Santos Padres en conformidad pueden resumirse en estas paia- 
bras de San Crisóstomo: Los padres que educan cristianamente á 
sus hijosj serán recompensadQs, y los que abandonan ó descuklan 
deber tan importante , serán castigados con toda severidad. 

He aquí por qué San Luis, rey de Francia* ya moribundo, 
íiabló á su hijo Felipe de esta nxanera: «Hijo miOj la primera cosa 
que te recomiendo es que ames á Dios con todo tu corazón y 
desees sufrir todos los tormentos f primero quepeear mortalmente. 
Confiésate á menudo, aslste á Misa con devocíón y oye la palabra 
de )ios* Mantén las buenas costumbres en tu reino y corrige las 
malas. No cargues á tu pueblo de impuestos; sírvete de hombres 
prudentes y coucienzudos, Que uadie sea bastante atrevido para 
decir aute ti malas palabras t ya contra la modestia, ya contra 
la caridad» Da continuamente gracias á Dios. Sé caritativo cou 
ios pobres y justo con todo el mundo. Ama, honra y protege al 
clero. Te suplico 3 hijo mÍQ, que te acuerdes de mí y de mi pobre 
alma, y me obtengas en todo el reino sufragioa de Misas, oracio- 
nes y limosnas. Te doy todas las bendiciones que un buen padre 
puede dar á sus hijos*» (Hist* de Francia.} ¡Qué palabras! En oro 
mereclan estar gr¿ibadas en todos los frontispicios de ios paiacios 
de los ReyéSi 

12 * Pero decíamos que no solamente Dios y la Iglesia imponían 
á los padres la obligación, sino que con vo z imperiosa lo está exi- 
giendo el amor que ellos tienen á sus hijos. El amor exige que los 
armen y fortalezcan contralas innumerables tentaciones del ene- 
nhgo T y contra los atractivos seductores del mundo T y contra la 
violencia de los apetitos eoncupiscibles é irascibles; porque el eo- 
razón de los niños recibe fácilmente toda suerte de impresiones T 
ios deleites de los sentidos le embeiesan, la curiosidad nacurai le 
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aguijonea, la irrefiexión y ia inexperiencia ie conducen á los peli- 
gros, y porque de ordinario el nifio será en su vejez lo que haya 
sido en su juventud, 

BI amor de los padres exige que le tiendan una mano eariñosa 
y que, mostrándole las virtudes cristianas, su excelencia, su her- 
mosura, su necesidad y sus provechos temporales y eternos le 
encamínen hacia el eielo, ¿De qué servirá á los niños que se hayan 
condenado, el clego cariño de sus padres al sacriflcar por su bien- 
estar material su reposo, su salud y su misma vida ? Lo esencial 
es la salvación del alraa, bnscar el reino de Díos y su justicia, 
porque todo lo demás vendrá por añadidura. 

13. Por úUimo, el inierés personal de los mismos padresj está 
como obligándolos á procurar que sus hijos reciban una edtica- 
ción enteramente conforme á las enseñanzas de Jesucristo, Mal se 
quiere el padre que en esto se descuida, y mai quiere á sns híjos 
cuando permite que manos extrañas se los eduquen anticatólica- 
mente* La educación que no es católica seca todos los sentimien- 
tos de amor filial en los niños, debilita ó extíngue la autoridad 
paterna, da libertad á sus pasiones tnmultuantes, y hace que el 
egoísmo y el ansia de goces materiales se apoderen de su corazón, 
y se olviden hasta de honrar á sus padres y de atenderles con el 
debido sustento, cuando lo hayan menester; y claro es que tales 
hijos> edncados para el vício y para tos deleites de los sentídos. 
tienen que ser necesariamente desdichados en tierapo y eternidad. 

Por el contrariOf cuando la educación es cristianaj el hijo pro- 
j3 orciona una alegría continua á $uspadres (Prov., X, 1); le sostiene 
en sus necesidades, le consueia en sus afliccioues, le colma depla- 
ceres (Prov M XXIX^ 17), y comtituye su gloria durante toda su vida 
(EccL, XXX, %}. EL hijo bien educado, ruega por sus padres, con- 
templa en elios la iraagen de Dios> y con veneración profunda 
hacia ellos, se esmera ea proporcionarles todo género de bienes; 
y sobre todo> Dios imestro Señor galardona cumplidamente á los 
padres que cumplen con ei deber sagraáo de críar y conservar en 
el santo temor de Díos á sus híjos. ■ 

14. Parécenos haber probado la grande obligación que tienen 
los padres de educar á sus hijos cristianamente, y que á ello í.es 
impele ya el mandato divino y ia voz de ta Iglesia^ ya el amor que 
los padres tienen á sus híjos, ya el interés personal de los misraos 
padres. Grabémoslo bien en la memoria con un ejemplo aterra- 
dor„ Acaeció de esta mauera : 

Era uno de los inuchos sabíos modernos, que educaba á Ires 
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hijos suyosj inspirándoles desprecio á todo sentímiento religioso, 
y enseñándoles á dirigírse por las luces de la razón para y librede 
las que él llamaba preocnpaciones de los católicos, Crecieron por 
fin los chicos^ y no tardaron en emanciparse ? casáudose cada cual 
según su capricho, ó ínmediatamente pidiéronle cuenta de ía he- 
rencia de su madre T pero cuenta muy exacta y rigurosa. Las le- 
yes y 3a religión cristianas imponen á los híjos el deber de aten- 
der á los padres, á lo tnenos para que puedan vivir con decencia; 
mas ellos, corao no entendían de esto, creyeron hacerle mucho 
favor dejándole algo para no morir... Recordóles el padre que le 
debían la vida y la tíerna solicítud y araor con que los había cria- 
do; mas ellos respondíeron que lo mismo hacen cou sus pequeñue- 
los las fieras en los bosques, 

Mas no paró aqul ? slno que mientras el anciano padre enveje- 
cia en la miseria y ei abandono, el hijo mayor, después de mu- 
chos desórdenes fué á morir en un cadaiso; la hija T usando de la 
libertad natural Imprescríptiblej divorciada, y viviendo á su an- 
tojOj vlno á parar á un triste y vergonÉoso asilo de dolor y de pe- 
sare9 t y el otro hijo } robado y abandonado de su mujer en el puerto 
de Marsella, quedó en la mayor índigencia y amargtira. Y el po* 
bre padre, al ver la ruina completa de su familiaj consumído de 
miseria, de vergüenza y de remordimientos ? se volvió loco. Tonia 
algunos tuomentos iúcidos, y en ellos solía decir: « ¡ Yo tengo la 
culpa de todo! La educación no fué buena; dicen que ahora estoy 
loco; pero mucho más lo estaba cuando me crela sabío y educaba 
mal á mis hijos.» (MerauL, Apolog M involuut.) 

15. Pues bieo ; aprendan aquí los padres y vean los medioa 
que han de emplear para que sus hijos sean bien educados. 31 ob- 
jeto de la educaeión cristíana sacar á iosnlños de la ignorancia 
en que se encuentran como envueltos, y elevarlos hasta la uníón 
Intima con Dios r y hacerlos felices por la consecupión de su fin 
sobrenaturaL Este fin sobrenaturai exige medios sohrenaturales; 
por consiguiente, no basta enseñarlos á leer, escribir y contar , por- 
que con todo esto pueden ser ímprobos é irreügiosos y condenarse; 
no basta que sepan matemdticasj pues con elias se aprende á hacer 
máquinas, pero no á vivír blen; no basta que estudien la Filoso- 
fía, la Historia, la Física y la Qulmka y todas las artes y ciencias 
naturales, pues todo esto con ser tati conveniente y grandioso, no 
alcanza á hacerlos honrados! ni santos; no basta, en una palabra, 
ia ciencia meramente natural, sioo que es preeiso la sobrenatu- 
ral> la ciencia de Dios y de sus divínos atributos, la ciencia de la 
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moral cristiana ó sea la ciencia de nuestras creencias y de nnes* 
tros deberes t y La necesidad imperiosa de obrar con arreglo á es- 
tos principioa. Esta es la cíencia de ias ciencias, la nnica necesaríaj 
la que no puede ser suplida por ninguna y la que puede suplir á 
todas; y esta cieixcía cabalmente es la que no quíere aprenderse; 
esta ciencia es ia que en las institnciones modernas se elimina en 
los planés de enseñanza, ó á lo menos se deja libre el aprenderla 
ó no, á voluntad de los aIumnos ? como si fuese cosa ineignifican- 
te, baladi y de ningnna importancia. ¡Válganos Dios* á qué tiem- 
pos hemos liegado! ¿Dónde iremos á parar? 

Preciso es que los cristianos entiendan que la ciencia primaria 
é indispensable en toda buena educaciónj es el Gatecismo; pues no 
hay verdad necesaria que este líbro no enseñe, ni deber que uo 
prescriba, ní freno que no ímponga á los hombres, en cuanto es 
necesario para el bien de los individuoSj de ias familias, de las so« 
ciedades, y para obtener el fin supremo de nuestra eterna bea- 
titud, 

Preciso es que entiendan—dijo un varón apostólico—que la Re- 
ligión católica es manantlalj savia, vida y aroma de la edueación 
humana; y que el día mismo en que se extinga la piedad y muera 
la Religión en el alrna de los niños f queda su educación herida de 
muerte y á una ruiua sucederá otra ruina; porque alli donde falta 
la pureza desaparece la piedad; y alli donde no hay fe, desaparece 
el respetOj y faltando el respeto ? es inutil pedirle virtudes alnifto, 
ni que sea luego hombre de bien. 

Preciso es no olvidar que la felicidad de los hombres pende de 
la educación; que la educación entre los crístianos ha de ser emi' 
nentemente católica; que no Ixay educación sin moratj ni moral sin 
ReligióOj ni Religión sin deberes que cumplir t y qne entre estos 
debereSj uno de los más sagrados, imperiosos y trascendentalesj 
ea eí que tienen los padres deeducar á los hijos cristíanamente, 
bajo la tutela, amparo y dirección de la Iglesia Católicaj columna 
y firmamento de la verdad, Fuera de esto, no hay más que el error, 
el caoSj la auarquía y el trasEonio de todo el orden social, reii- 
gioso y moral, Asi entendemos nosotros el problema de la educa- 
ción cristiana. 



I 


CAPITULO XXXI 

Prosiguen las otiigaciones de los padrea para con los hijos, 


1. La impíedad usurpa el derecho de educar ta juvemud. — 2. Error é ioiquidad 
de los Estados modernos,—3. La Iglesia reclama sus derechos. 



w^a mayor parte de los males que boy lamentamos, proee- 
,^ e11 ^e ma l a educación que se da á los híjos, No parece 
siuo que Satanás mueve el corazón de los padres, y de 
los maestros, y de las potestades del mimdo^ para socabar por 
este medio lo cimientos de las sociedades y descatolízar laa fami- 
liíis y los pueblos. No pudo el demonio inveutar medio más á pro- 
pósíto para robar almas á Jesucristo y disputarle su reinado que 
ol de usurpar á los padres y á la Iglesia católica el derecho esen- 
elal y originario que tienen dichos padres do educar sus Iiijos en 
lo natitral, y la Iglesia en lo mbfmatural, vigüahdo además para 
que aquélla no perjudique á ésta, ó sea para que la instrucpión 
dada por los padres ó maestros uo se oponga en nada á las en- 
scñauzas salvadoras de Jesucristo. 

«La Iglesia—dijo el Autor de La ciudad anficristiana — tiene el 
derecho y él deher de velar para que la ReUgión el alma de la edu - 
cación^ para que la misma iustrucción profaua esté animada del 
espiritu crístiano, á fiu de que la vida sobrenatural arraigue hon- 
damente en sus almas, y toda su existeneía vaya ordenada á su 
fin sobrenaturálj no siendo la presente vida otra cosa que el me- 
dio para alcanzar este fin,» 

2. Esta es la doctrina verdadera; mas ios Estados modernos, 
que uo son autores ni de la vída hatural ni de la sobrenatural de 
Jos níños, y que tíeoen el deber de asegurar á los padres y á la 
Iglesia ©1 pleno ejercicio de sus cítados derechos, lo entienden de 
otra manera, y dicen: «Aqui no hay más autoridad que la nues- 
tra; fuera Iglesia y fuera padres; nosotros somos los directores 
absolutos y ünicos de las escuelas, Instiíutos y Universidades: 
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es preciso que la enseñanza se vea Ubre de toda autoridad, de ioda 
influencia moderadora é ingerencia de la Iglesia, y que camine sujeta 
enteramente al arbitrio de la autoridad civíl y política T al gusto de los 
gobernantes y ála norma de las opiniones comunes de la época.» Error 
trascendeutal condenado en el SyUabus por la Santidad de Pío IX 
(Prop., 45, 47 y 48), y que, sin embargo, continúan poniéudole en 
práctíca países y hombres que se ilaman católicos, continuando 
la obra destructora del catolicisino, como agentes infatigables de 
Satanás. 

3. Tal es la desdicha y el absurdo en que hoy nos eucontra- 
mos; pero como á pesar de los esfuerzos de ia impiedad, la Iglesia 
nuestra Madre y el catoiicismo continuan y contiuuarán siempre 
su marcha salvadora, revelando al mundo la grandeza de Dios por 
Jesucrísto, y la grandeza de Jesucristo por la Iglesía, eolmando 
de felicidad á los cristianos, quo gracias al Seüor hay muchos 
buenos, juzgamos conveniente dirígirnos á los padres de familia 
y deciries: La educáción de vuestsos hijos os peetenece; lá 

lOLESIÁ E8 VUESTRA AYUDADORÁ Y VUESTEA GUÍA; la esciiela, el 
colegio y las Universidades sólo son represeutautes vuestros, y 
tenéís derecho á exigir que tódo sea católico; y en cuanto á vues- 
tros deberes personales, ya en el hogar doméstico, ya fuera, son 
doa, á saber: instruirlos y darles estado en el orden natural , y edu- 
carlos cristianamente en el orden sdbrenatural , Concretándonos en 
el presente capitulo á lo prlmero, explicaremos: 

t.° La instrucción que los padres deben dar á sus hijos. 

2.° Que deben también procurarles estado conveniente. 

I I 

DE LA INSTRUCCIÓN QUE LOS PADEES DEBEN PEOCUEAlt k SU8 HIJOS 

4. La vida v la muenc de los hijos están ea manos de los padres,—S, Los padres 
son culpabkseo muchos peeadoí: de sus hijos.—6- Los padres uenen el derecho 
y la oblsgactón de fjuiar y perfecciooar la inrdigcncia de sus hijos. —7* Impor- 
tancia de este asumo.-*8* En los principios correspondc principaimente á las 
madres por sí mismas. — ÍK Ejemplo. 

4. Reüere el conocido P. La Parra, que hubo en Atenas un 
célebre adivino al cual f hallándose un día rodeado de muchos 
curiosos, le preguntó uno mostrándole un pájaro metido en el 
puño: «Dime, ¿está este pájaro vívo ó nmerto?» E1 intento era 
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bürlarse del adivino; pues si éate decía que estaba vívo T con sólo 
apretar la mano le presentaba muerto, y si respondía qne estaba 
muerto, con sólo abrir ei puño, voiaba ei pájaro y 1© veían vivo. 
Mas el adivinOj que no debía ser lerdo, contestó: *Ese pájaro está 
como tú quieras, vivo ó muerto, porque una y otra oosa está en 
tu mano,* 

Pues bíen; cosa semejante cabe decir á los padres de familla. 
Vuestros hijos ;oh padres! están vivos ó muertos, según vosotros 
queráis, porque los tenéis en vnestra mano. Si los educáis bien, 
están vivos para Dios, por la gracía y las vírtudes; si los educáis 
mal, están muertos y en poder del demonio, por los pecados y ios 
vicíoSn En vuestra mano está que sean buenos, honrados y vir- 
tuosos, ó que sean maloa, rebeldes y perversos, En vuestra mano 
está que Ileguen á ser santos del cielo, ó tixones encendídos para 
el inficrno, Todo consiste en que sepáis edticarlos cristiaoamente, 
ó en que descuidéis este impGrloso deber, abandonándolos á la 
edticación moderna* 

5. Pundados en esta experiencia, ios padres buenos toman 
como el primero de sus deberes paternales educar bien á sns hi- 
jos T y por rareza acontecerá que tales liijos, asi educados, dejen 
de honrar á sus padres; por el eontrario, los padres malos no se 
cuidan de tal cosa> y maravüla es que sus hijos rio les cubran de 
vergüenzci é ignominía. Por eso, entre los Lacedemonios—refiere 
Plutarco—si algun hijo caía en algún delito, primeramente casti- 
gabau á su pudre, á quien consideraban como ei priraer culpable, 

Aconteció—segun leemos en el Evangelio—que una raujer Ca- 
nanea, teniendo una hija atormentada dei deraonio, acudió á Je- 
sús dicióndole: Ten misericordia de mi, Sefior f hijo de David: mi 
hija eatá maUratada del esjnrita maligno* —¡Cosa más rara! Quien 
está atormentada es la hija, y quien píde miséricordia para si es 
la madre, ¿Y por qué? San Crisóstomo io dice: es porque eila como 
madre se considera culpable de lo que padece ia liija; y por eso en 
vez de rogar: «Señor, ten mísericordia de ella, dice: Señor, ten 
misencordia de mi.» (Miserere meh Hamil. de Chananea.) 

6 . E1 primer poder de que Dios ha investido á ios padres, es 
el de ensefiar é instruir á sus hijos, y esta es una de sus principa- 
les oblígaciones. No hablamos ahora de ia ínstrucción reltgiosa 
que es la princípal, y á la que toda instrucoión debe encaminar- 
se, sino de la social^ y de aquello que la naturaleza exige á todo 
hombre que viene á este mundo* 

Si los padres deben esmerarse en proporcionar á sus tiernos 
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infarítí11os todo cuaoto fuere necesario para la vida wrporal, 
¿cuánio más les urgirá la obligación de proveerles de cnantosea 
preciso para la vida intélectual, ó sea para el legítimo desarrollo 
y cultivo de su intelígencia? Los jóvenes sin instrucción son como 
im diamante en bruto rodando por los suelos; mas en los doc- 
tos, aunque sean pobreSj brilia su entendiíniento cual piedra pre^ 
ciosa pulimentada por el artiflce. Si los hijos han de ser buenos 
hijos, boenos esposoSj buenos padres, buenos ciudadanos de sanas 
costumbres y de sólidas vírtudes, preciso es que se hailen instrul- 
dos en sus respectivos deberes, cada cuai segun su capac|dad y 
segun las circunsfancias en que se encuentren. No todos han de 
ser literatos, ni jurisconsuitos, ni hombres de carrera; mas á to- 
dos interesa que sepan leer y escribir, y algunos otros estudios, 
segün la posibilidad; y ocupados en esto cuando niflos, no sólo 
evitarán el ocio, que es el orígen de muchos vicios, síno que con- 
tribuirán poderosamente al fomento de las artes, del comerno, 
de Ja industria» de la agrícultura y de todos los ramos del huma- 
no saber* 

7 . Este punto ¡oh padres! es de grande importancia, porque 
]a niñez es corao agua dócíI, que se deja guíar por donde la enca- 
minanj y si la dejan quietaj se acomoda exactamente á !a ügura 
del vaso en que la pongan. En un vaso estrecho, se hace estrecha; 
en el ancho, ancha; en el redondoj redonda,.. de rnanera qne los 
niños S8 estrechan ó se ensánchan en su inteligeuciaj y se contie- 
nen ó desenfrenao en sus pasiones, según el molde de la instruc- 
ción en que se les eduque* ¿Por qué fué tan santo el níño Luís, 
después rey de Franeia?—Aparte de la gracia de Dios, porque le 
instruyó bien su Ijuena madre, y le críó en la sólida virtud.—En 
sentido contrario, ¿por qué Calígula, emperadoTj fué tan cruel? — 
Nada tiene de extraño; fuó dado á criar á una nodriza feroz, que 
montaba á cabaLIo con la desenvoltura de un hombre, y qne se 
gozaba en armar el arco, y én disparar saetas para herir y matar 
á todo el gónero huraano. ¿Quién se ha de raaravillar de quo Calí- 
gula Sciliese hombrede tan bárbaras y feroces iuclmacíones? 

8. Mas no ha de bastar á los padres que sus hijos sean en- 
señados en las escuelas ó por preceptores privados, sino que ellos 
mismos, especiaímente las madres, debeu coustituirse en sus cons- 
tantés maestros desde que soo pequeñitos, para desclc el principio 
comenzar á reprimir sus aviesas pasloncillas, Las pasiones en los 
níños están como la semilla de los espinos en la tierra. Estas se- 
millas brotan por si mísmas y crecen sin el trabajo del hombre, y 



íñ&tntwwn que los pfidres dtiben proeurar á sus hijns. 


369 


para extirpar de raiz la pianta punzadora es preciso emprender 
la tarea desde loego y arrancarla tan pronto como se deje vei\ 

Dicen algnuas madres, ciegas por el amor: «Mi míio no tiene 
ahora conocimiento, ya le corregiré cuando le tenga.* «¡Error 
funestol—exclama San Agustín.—Un niilo de pecho—diee el San* 
to—es c&paz de obstmación, de ira ? de impaciencia, de odio, de 
envidia y deseo de venganza (Confes., lib, VI ? cap, VII), pues 
aunque !a eriaturita no sabe hablar, ya lo explica suficientemen- 
te con movimientos de cabeza y de manos, y sobre todo con lá- 
grimas y gritos,»Uu ejemplo sencillo pondrá en claro esta verdad. 

Es una madre que lacta á su pequeñuelo y le tiene en sus bra- 
zos; viene otra peraoaa, y por haeer experiencia de lo que es el 
niño, hace ademán de darle y en efecto le da un pequeño golpe. 
EI infantillo al punto comienza á llorar 7 y gríta, y se raueve de 
uno á otro lado como para dejarse caer al suelo. La madre, para 
acaÜarle, le dice: «Hijito mío r ¿quíéu te ha pegado? ¿Ese hombre? 
Mira } ¿ves? Yo le pego á ÓL» Y así que el níño ve que la madre le 
ha dado algunos golpecitos, al momento deja de tlorar. ¿Qué es 
esto? ¿Por qué calla la criatura? Claro se ve; se ha vengado. Todo 
esto es puro juguete para la madre y para la otra persona, mas 
para el niño es una lección de venganza qne ie da la madre y que 
con el tiempo dará sus frutos, 

Desde pequeñitos, pues ? se ha de comenzar en los niños la edu- 
cación ? y este sagrado minísterio corresponde principalmente á 
las madres. En el plan divino que trazó el orden y la constitución 
de 3a famllia s quiso el Señor vincular en el padre la autoridad y 
en la madre el amór. La palabra madre equivale á decir: Amor % 
abnegaeióH) sacrificio, y el hijo, que muy luego io percibe, no haila 
para su corazón perfume más delicioso 7 ni encanto más deleitable 
que esta dulce voz: Madre mla. Hase dicho, y con razón, que la 
madre es sobre la tierra la personificación del amor más dulce, y 
que el corazón de la madre es la patria del amor; todo esto fué 
preciso é hízolo Díos eon altísima sabidurfa, porque exigiendo 
de la madre el grande sacrifieío de criar y educar primariamen’ 
te á sus hijos formándoles el corazón, colocó en ellas un grande, 
tíerno y delicado atnor, sin el cual era imposible cumplir misión 
tan prolongada y espinosa, La flor — dijo un varón apostólico — 
crece y se desarrolla con el sudor dei jardinero que la cultiva y 
la riega: el niño crece y se desarrolla con los sufrimientos de la 
madre, que le modela y le educa, Dadme buenas madres y ten* 
dremos buenoa hijos, Es verdad que saiiendo los niños del regazo 

24 
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materno viene et enemigo (de ia enseñanza moderna) y siembra la 
cizaña en sus corazones; pero al fin con faciUdad la semiila primi- 
tíva retofia y reverdece. 

O. Cuéntase de Napoleón I, que eonversaudo cierto día con 
Mad. Campan sobre la educacióiií acabó por afirmar que todos 
los antiguos sistemas de educación eran de níog’ún valer.—Aque- 
lia prudente señora no 1© interrumpió T y ei Emperador añadió 
satisfecho y con aire de triunfo: «¿Qué falta hoy en Francia para 
que las jóvenes puedan salir bien educadas? — Una sola cosa— 
respondió con víveza Mad. Campan.—¿Quó?—repuso atajándola 
el Emperadoiv y eüa contestó: Faltan madre A eata respuesta 
tan inesperada como profunda ? respondió Napoleón : * Tenéis 
razón; he ahí todo un sistema de educación: formar raadres que 
eduquen bien á sus hijos (1)** 

Es verdad; lo que se aprende con el capillo sa!e con la morta- 
ja, y el ángel salvador de los niñoB es su raadre* «Las jóvenes — 
leemos en las Sagradas Escrituras — síguen su prhner camlm y no 
se apartarán de 41 ni en la vejez (Prov., XXIÍ T 6); y el niño aban - 
donado á su voluntad y deshonrard á su padre y cubrirá á su madre 
de confusión. * (Prov M XXIX, 15.) 

Esto es lo principat que interesa saber respecto de la instruc- 
ción; digamos ahora dos palabras sobre la elección de esfcado, 

1 n 

DE CÓMQ OBLIGA A LQS PADUES DAR ESTADO Á LOS HÍJOS 

IU* E\ hijo elige t\ estado, el padre aconseja y ayuda*—II. Comparacíón de los 
diversos estados* *—IJS. lcnpiedad de algunos padres. —13* Resumen y con- 
dusióo. 

10. No es difícil en este punto la docrina cristiana T pues bas- 
ta eomprender bien loque todos aprendimos euando niños, á saber: 
Los padres tienen obligación de dar á sus hijos estado no conirario á 
su voluntad. Qos cosas se observan aquí: una, que el hijo ha de ser 
quien elija el estado, otra t qne el padre ha de ser quieti le dé. 

E1 híjo es enteraraente líbre para elegir el estado que mejor le 
phLZca, sea el del matrimonio ? sea i3Í del sacerdocioj sea el cie 
religioso; mas nótese que el respeto, ;La. veneración y el cariño 

qne debe á sus padres piden que oiga atento su consojo; pues 

* 

. - •■-r ’ 1 - l 1 ’ - JÁ . 

i i * * . *. * ‘ - ‘ ‘ p B t 

(1) Mtmajero dd Oorazón de Je»Ú9 t 188G. : 
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ellos, sigularmente interesados en su bien y más conoeedores de 
las obíigaciones y conveniencias de cada estado ? tíenen deordina- 
rlo gran luz de Dios para iluminar la inteiigencia de la geote 
moza. 

A los padres, por su parte } les incumbe la obligación de dis- 
poner y ordenar, segun su posibilidad, el modo de que el hijo abra- 
ce el estado por éL eiegido* Jaznás han de oponerse los padres á la 
elección del hijo; pnes aunque es cierto que á ellos pertenece 
inclinar la volimtad de los hijos á lo mejor ? con pradencia y man- 
sedumbre, siu embargOj si después de esto los hijos eligen lo 
buenoj aunque no sea lo mejor, no deben los padres violentarlos, 
Así fué desde el prmcipio, pues, como consta dei Génesis ( capí- 

tulo XXIV F 57), la madre y loa hermanos de Rebeca dijeron á 

• ■ * 

Eliezer ; Llamemos á la ffimkachay exploremos su mhmtad • 

il. Absolutamente hablando, el estado eclesiástico es más 
perfecto que el del mutrimonio, y el religioso mejor que ambos; 
así como el de continencia mejor que el de casados; pero si Jos 
hijos no se sienten Inclinados á permanecer célibes ni tampoco ó 
ser sacerdotes, ¿por qué no han de querer los padres qne se casen? 
Si Dios no los llama al estado religioso, ¿por qué los han de vio- 
lentar á que entren en un convento? Con altlsíma sabiduría el 
Santo Concilio de Trento tiene fulmínada excomutiióu contra los 


padres que violentan á sus hijas para que sean monjas. 

Acontecej especíalmente en nuestros tíempos, que cíertos hí- 
jos viciosos tienen horror al estado del matrimonío t por andar á 
sli libertad, ó mejor dicho t en su libertinaje; y á estos infelices, 


claro es que los padres, amantes de su bien t pueden aconsejarles 
y amonestarles cuanto fuere necesario; raas nunca obíigarles á 
que contraigan matrimonio, y menos con esta ó la otra mujer de- 
terminada. 

Reíiérese de un tal Myrro, filósofo, que preguntáridolo uno por 
qué no se casaba, respondió: «Ne me caso, porque sí me toca una 
mujer buena tendré gran sentimiento separarme de ella en la hora 
de la muerte; si es mala, voy á vivircon ella sacríñcado. Si es po~ 
bre t tengo que trabajar para mantenerla; y si es rica, rae veo 
obligado á oir de vez en cuandó su jantancia y sus improperlos. 
Si es fea, ¿hay mayor martirió que estarla siem pre viendo ?; y si 
es bonita, ¿hay mayor trabajo que estar siempre custodiáodola ? 
V sobre todo, no me caso, porque pierdo mi libert'ad por uná mu- 
jer, que despuós de todo, ní aun siqüíera rae ha de decir: *Muchas 


gracias.» 


* 
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12. ¡Impio modo do dísGurrir! ¿ Quién nove en aquel filósofo 
sotira de egoismo 3 y falta de educación cristiana ? Pues á este 
modo hay muchos eu nuestros días, y por desgracia no están le- 
jos los padres de pensar de semejante manera, Es una lástima lo 
que aconteee en algunas famílias. Está un padre en nna noohe de 
invierno rodeado de sus hijos al caior de la chimenea, y, como 
quien no haee nada, coraienza á repartir estados y vocaciones, 
eon estaa ó parecidas paiabras: *A éate—dice á su mujer señalan- 
do al nifio inayor—que cs listillo y atrevido, vamos á euviarle á 
la ¡ Jniversídad, para que sea abogado; á nuestro Juaoito, como es 
así medio simplóu y apocadito, nos conviene dedicarle á la ígle* 
sia ? para que disfrute de la capellania fandada por nuestros pa- 
dres; y á Luisita, puesto que hemos venido á menos, y no tenemos 
dote para casarla bíen, es de neeesídad que la entremos en un 
convento para que sea monja.» 

¡Válganos Dios! ¡Qué modo de discurrir tan egoísta y munda- 
no! ¡Padres, padres! ¡cuán equivocados andáís! ¿Quién os ha dado 
á vosotros potestad para fundir vocaciones? Eso es mirar sólo á lo 
terreno, con olvido de lo celestial; eso es hacer del medio, fin, y 
del fin, medio; eso es trastornar el orden establecido por Dios. 
Dios es el qne llama, el que da la vocaeión; Dios es el fin priaci- 
pal á qne hemos de encaminar todas nuestras acciones ; los esta- 
dos en las personas son medios para mejor ir á Dios, para más 
fácilmente cumplír su divina voluutad y darie glovia. Hacer que 
el hijo sea abogado } religioso } ó sacerdote para que disfrute delas 
rentas de la capellaníaj es mirar la propia conveniencia mate- 
rial, es mirar al hijo y no mirar á Dios } es hacer fin del medio y 
ofender á su divina Majestad* 

13p Está bien, oh padres, que procuréis el bien corporal de 
vuestros híjos, mas siempre dando la preferencia á la parte espi- 
ritual, á la perfección y salvación del alma; está bien que mi- 
réis el proporcionarles el sustento, y la instrueción en las cien- 
cias humanas, y todo aqnello que entendáis puede hacerlos ver- 
daderamente felices; pero en lo que toea á ia elección de estado, 
después de aconsejarles y advertirles lo que estiméis razonable, 
los habéis de dejar en libertad completa; porque (conviene repe- 
tirlo) hay que darles estado no contrario á su voluntad* 

¡Ay del padre que se olvide de tan imperiosas obligaciones! 
Llorará—ái]o el profeta Micheas (cap t I)— y dará gemidos como el 
avestruz } con gran desesperación . E1 avestruz, ya io hemos indica- 
do antes, es imagen de los malos padres, Es cruel y desnaíuralí' 
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ssado con sus hijos, (Job M XXXIX) porque no los fomenta ni sns- 
tenta; es de tales tragaderas y de tal estómago, que digiere 
hasta las sabstancias más duras (1), á semejanza de los padrea 
indolentes que pasan sln corrección los defectos de sus hijos; es 
ave que aunque tiene alas no vuela* ni enseüa á volar á sus po* 
lluelos (S. Greg M Morál } líb* 3I ? cap. VI); no los adoctrina ni les 
da ei ejemplo para que se eleven de la tierra, y si por ventura 
sus hijos por no volar son presa del cazador, él gime y como sí 
llorara con pena (.¡esesperada (2); que es cabalmente lo que acon- 
tecerá á ios padres cuando por su culpa sean sus hijos víctimas 
del espirítu máligno. Seau s pues ? los padres ciistianos, eduquen 
á sus hijos cristianamente T sustentándolosj doctrinándotos y dándo- 
Jes estado no co?itrario á su voluniad } y luego esperen de Dios eter- 
na recorapeusa en el cielo. 


(1) Bercliorio, Iib. VII, de Natura rernmj cap. LXIX. 

(2) ElianOj sobra lae palíibras de MícheaSj ciap, I. 



CAPITÜLO XXXII 


CoqcIq; ióa de los deberes de los padres para con sns h jos. 



1* La grande llaga social es la falsa educaciÓD moderna*— ÍÍ. Éjemplo 


c aílos estudio y de conviccíón profunda no baatao 

á. veces para resistir ios instintos groseros de los sents 
dos y las seducciones del placer cuando faitan en la 
educación la Retigíón y la fe. Mucho hacen los padres con sm- 
teníar, doctrmar J/ dar d los hijos oficio y estado no contrario á su 
voluntadj pero todo esto es corao nada, faltando la educación re- 
ligiosa y moral, fundamento imprescindible de las instituciones 
sociales. Ei c arácter distintivo de 1a falsa educacíón de nuestros 
tiempos es la eliminación de la infliiencia cafóiica en la familia, en 
la escueta, en las letfes y en las costumhres de los pueblos, sustitu- 
yendo la fe y el Dlos amor de los cristianos, con la soberanía de 
la razón y el dios deleíte de los voluptuosos y descreidos. Esta es 
la grande úlcera abierta en nuestras sociedades contemporáneas 
y la herida mortal qne las aquejaj destruyendo, no sóío la gran- 
deza y dignidad humanas, sino hasta al germen de las educacio- 
nes mejor cimentadas. 

2. Un joven prlncipe sabíamente educado, fuó enviado por 
su padre á Persla para completar su educaeión y estudiar los há- 
bítos y costumbres de los hombres; pero seguíale secretamente su 
antiguo preceptorj encargado de vigilar su condueta, 

E1 joven viajeroj iibre y con muchos intereses, llegó á la ca- 
pital de Persiaj y bien pronto, seducido por los placereSj se aban- 
donó á elloSj hasta el puoto de olvidarse del objeto de su viaje y 
del alto destino de su nacimiento, Un día que paseaba por los jar^ 
dines de Ispahanj su preceptor pasó á su lado en traje de pere- 
griuo y con un bastón en la mano ? y conociéndole el principe, 1® 
dijo: *¿Vos por aquí? ¿De dónde venís y adónde vaisV—No lo só— 
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respondíó el preceptor,—¡Cómo! —exclamó eljoven admirado— 
¿habéis dejado nuestro pais y habéis Uegado hasta aquí sin saber 
adónde vais?~Es muy sencillo—replicó el maestro,—lo he olvi- 
dado ya y voy de aqui para allí errante* Cuando se me presentan 
dos caminos, tomo el que me parece más ancho y más cómodo*— 
¿Y adónde llegaréis de esa manera?~pregüat¡ó el joven cada 
vez más sorprendido.—No lo sé—contestó el viejo, y tampoco me 
importa.» 

Entonces el principe, volviéndose hacia los que le acompaña- 
ban, dijo: *Este hombre ha sido el gnía de mi juventud y era un 
sabio; pero, como veis, ahora ha perdido la razón y se ha eonver- 
tido en un insensato, ¿Oh, qué cambio!» 

A1 oir estas expresiones, el preceptor se aproximó al joven 
principe, y arrojando al suelo sn traje de peregrino, ie díjo: *Se- 
ñor, es verdad; yo he eambiado mucho y vos también. En otro 
tiempo yo era vueatra guía y me seguiáis por el camino del bien; 
desde que be dejado de couduciros, yo soy el que me he propues- 
to seguir vuestros pasos, y esa manera de marchar á que me re- 
fería, sin pensar en el eamíno ni en et objeto final, es la vuestra, 
Esto es lo que hacéis; ahora refiexionad cuál delos dos habremos 
perdido el juicio y cuál estará más adelantado en la demeneiap—- 
Así se expresó el preceptor, y el príncipe, reconociendo su falta, 
tornó al camino de la sabiduria que su maestro ie habia enseñado 
en su juventud.* (Kruhmmacher), 

¡Grandes lecciones nos enseña este ejemplo! Primero, ios efee- 
tos de la buena edLicación y los extravíos de la juventud, que no 
puede m debe ser abandonada por los padres; segundo, qué no 
basta enseñar á los hijos cuando niños, sino que es preciso des- 
pués vigilarlos y corregirlos. He aquí lo que ahora nos propone- 
mos expiicar para dar término á esta inLportantisíma materiaj á 
saher: 

Qjj 

l.° Que los padres deben enseñar Religión y moral á sus hijos. 1 
i 2.° Que deben vigilarlos. 

3.° Que deben corregirlos. 
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I I 

DF.CLÁKA8E LA ENSEÑANZA QUE LOS PADRES DEBEN PROCURAR 

Á SLTS HIJOS 

3. Desití Qiaos comíeasa la educación rnoral.—4, Y ías virtades y obras bue-* 
nas.—5. Ejemplo.—6- Formar el corazón Je !os niños es obra grandiosa, 
F]CEiiplo,“8. Crecíendo la edad crece en los padres la obfígación,—í>, En 
especial el darles buen ejemplo,— IO* Caso espatuable, 

8. La enaeñanza de todo cuanto sea necesario para salvar 
el alma es ? como hemos dicho, la primera y principal obligación 
de los padres, y conviene que como disposición remota, princi- 
pien á cumplirla desde iuego. Apenas comienzan ios nihos á fijar 
aus ojitos y y á mostrar su inteligencia, y á dejar percíbir su pri- 
mera soni isa, y á mover su lengua, deben ias madres observar 

9 

sus nacientes incliuaciones y sns pasiones pequeñitas para pro- 
curar con toda diligencia refrenarlas* 

Mi oiño—dice la madre— es un angelito que no conoce, ni sahe 
lo que hace. Es verdad, pero ya descubre las raices del mal y es 
necesarío arrancarlas antes qne crezcan* Ei espino—observa San 
Agustln— do puuza con las raíces, pero como de éstas nacen las 
ramas y las espinas que hacen daño, por eso es preciso extinguir- 
las al momento (í). La experieneia enseíia quo los niños desde 
pequeñitos muestran lo que han de ser de mayores, y eso serán 
iuego si entonces no se les refrena* 

Observaron los Areopagitas que un niño se divertfa y regoci- 
jaba en sacar los ojos á una goiondrina* y comprendiendo que si 
le dejaban seria cruel para con los hombres, tuvieron por niejor 
que perdiera la vida, Y de San Vicente Ferrer leemos que cuan- 
do níño se gozaba en predícar á sus compañeros, lo cual, como 
se testificó después, uo fuó sino un presagio de la predicación 
fovorosa que habfa de hacer cnando mayor. 

4 . Por e¿íta razón, los niños y las niñas deben ser acostum- 
brados desde luego á las buenas obras, á la ocupación continua 
y al estudio, á semejanza de las arañaa, que apenas nacidas, co- 
mienzan á tejer sus telas y á sostenerse y subir sobre ellaSj como 
sí hubieran sido enseñadas en el seno materno, Así leemos del 
Santo Job, que decia de sí mismo: «Desde la infauciajcreció con- 


(1) Spinae aon puüguot in radice T et toto quod puugib á radtce procedit. 
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migo la misericordia, y esta virtad me acompafió aim antes do 
salír dei seno de mi madre.» Y del ancíano Tobias también dice 
la Sagrada Escritura que enseñó á su hijo desde niño á temer al 
Sofior y á abstenerse de todo pecado (1). Los niños, claro es, sue- 
len resistirse á todo esto; mas el Espiritu Santo dice terminante- 
mente á los padres: El que ama á su hijo le frecmnta el azote.^j es 
preciso doblarle la cerviz en la juventud y golpearle los costados 
mientras que es niñOj no sea que se endutezca y eause dolor á su 
alma . (EccL, XXX, 1-12;) ¡Qué lección y cuáuto ia olvidan los 
padres! Oiégales el amor y es preciso que abran ios ojos, y que 
desde el principío comiencen la tarea de aleccíouar á sus bijos, á 
fin de que conserven la inocencia y la gracía que recibieron en la 
pita bautismal (2), 

5. Tan luego como los níños eomienzaa á hablar, deben las 
madres poner en sus labios palabras santas y oraciones piadosas. 
Dícese que ellos no entíenden io que rezan, y es verdad; pero 
Dios que lo oye bien io entíende y se complace en escucharlo. Sa- 
bído es el caso del emperador Augusto Gésar, á quien, volviendo 
triunfante de sus enemigos, ie salió al encuentro an pobre hom- 
bre coa un euervo en la maao, que repetía: Ave f César vencedor; 
y tanto agradó ai monarca verse saludado por una avecina que 
no sabia lo que hablaba, que mandó dar á aquelhombre diez mil 
duros, Pties bien, si dioho bornbre por conseguir un premio tem- 
poral enseñó al cuervo á decir: Ave, César, ¿con cuanta más ra- 
zón lospadres cristianos, por amor á ia Virgen y por el premio 
celestial, deben enseñar A sus pequeñuelos á que saluden á la Se- 
ñora, diciéndola: Ave t Mariaf 

©. Persuádanse, pues, los padres, que fonnar el corazón y ia 
inteligencia de los niños, es una de las obras más grandiosas del 
universo, y que al ilegar ya al uso de la razón } es cuando han de 
emplear mayor esmero en ia enseñanza. ? 0 Son vuestros lújost Pues 
cuidad de enseñarlos desde su infancia (3). Esto dice el Señor, y esto 
es lo que obiiga estrictamente á los padres. Deben enseñarles, ó 
hacer qne les enseñen ios primeros rudimeutos de la fe, ó sea el 
Credo, los Mandamientos, los Sacraraentos y la Oración domini- 


(1) Ab infaatia crevit raacuai Loiseratio, et do utaro matris moa© egresa est me- 
cum, (Job* XXXL)—►Toblas, L 

( 2 ) Sobre eata primaria obligación de los padres, róase. Job., I, 5.—Prov. t III, 
21,—Ecq1 ín VII, 25 y XXX,— Ephea M VI, 4.— Colos,, III, 21, porque én estas brere» 
eatudios no ea posible ampliarlos. 

(3) Füii tibi aaiit? Erudi iüos a pueritia tllortim. 
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cal; debon procurar que au tíerna ínteligeocia se vaya peoetran* 
do bien de las verdades fundamentales de la Relígión y de las 
virtudes cristianas, como tambión de la fealdad y malicia de los 
vicios que le son opuestos; deben hacer que repitan y den cuenta 
de lo que hayan aprendido t para que lo retengan en la memoria 
y se counatura'licen coa elio; deben las madres enseñarlos á que 
acudan en todas sus necesídades al Señor t con grande confianza 
de que por su oración serán reraediados, 

7. Una pobre viuda decia una mañana á sus cinco hijos: 
íHijitos míos; csta mañana no puedo daros nada que corner; no 
tengo pan T ni harina, ní huevos; rogad á Dios que venga en nues- 
tro socorro, Ei es rico y poderoso, y Ei nos ha diclio á todos: 
Pedid y recibiréis.» 

E1 más pequeño, que apenas contaba seís años f se marchó á la 
escuela en ayuoas, cou el corazón afligido de tristeza, A1 pasar 
por una igiesia encontró la puerta abierta; entra, se arrodilla 
ante el altar, y no viendo á nadie en la iglesia, dijo eu alta voz: 
♦Padre nuestro, que estás en los cielos; nosotros, pobres niños, 
no tenemos que comer; nuestra madre no tiene pan, ni liarina, ni 
huevos; dadnos algo de comer para que uo muramoa de hambre 
con miestra raadre. Vos, dico mi inadre, que sois rico, y que po- 
déls dar y que lo habéis prometido: hoy no hemos almorzado,* 

Asi rogaba et nifio cou su naturaLidad infantii, y después de la 
escuela, cuaodo volvió á su casa, halió sobre la mesa muchopan, 
una cazuela Hena de harina y una cestita llena de huevos. «¡Ben- 
dlto sea Dios!—exclamó saltando de gozo;—Dios me ha oido T ma- 
dre mía, pues nos ha dado todo lo que yo le pedí estamañana- 
¿Lo ha traído algiin áügelV—No, hljo mio—respondió ia madre,— 
pero sucedió que cuando tú estabas arrodillado ai pie del aitar, 
te oyó una señora que tú no viste, y ella es quten lo ha traído 
todo. Ella es el ángel de que Dios se ha servido para socorrernos. 
Dad gracias á Dios, hijos míos, alegraos y no olvidéis nunca estas 
hermosas palabras: Padre nuétitro , que estás en los cielos.,* el pan 
nuestro , de cada dia } dádnosle hoy.^ Coofiad en el Señor; sed bue- 
nos,; y esperadlo todo de su providencia.» (Repert. del Cateq.) He 
aqui una madre cristiana, digna de imitaeíón, y he aquí cómo el 
Sefior premla, aun en esta vida, su religión y piedad. 

S. Después, cuando ya los hijos van crecidítos } crece tam- 
bién en los padres la obligación de procurarles maestros piadosos 
que confirmenj Inculquen y amplíen los príncipios religiosos y 
moraleSj que ya en el hogar doméstico aprendieroo; y mucho más 



Enseñanza religma que lo& padres han de pror.arar á sus hijos. 




aí han de paaar á los institutos ó tmíversidades científlcaSj pues 
entonces corren naás peiígro su inocencia y su piedad, y es preci- 
go hacerles comprender que los progresos en las letras humanas, 
üo se han de encaminar sólo á la adquisíción de tltulos académi- 
cos que proporcionen dignidades terrenas y subsistencia decorosa ? 
sino que muy príncipalmente se han de dirigir á dar gloria á 
Dios, á prodigar eL hien en los prójimos ? á sostener los grandio- 
sos principios de ia Eeligión, del orden moral y del bienestar de 
de la sociedad, sin apartarse un ápice de las enseñanzas catóUcas; 
aconsejáudoles siempre la frecuencia de Sacramentos, las lectu- 
ras buenas, preservarse de las malas y el alejamiento de las 
corapanias peíigrosas, tenxendo presente que el mejor consejo, la 
mejor reflexión y la mejor enseñanza es el ejemplo, 

9. No podemos pasar en silencio punto tan importante. E1 
ejempio bueno es el gran deber de los padres, pues como repre- 
sentantes de Díos en la familia, deben ser delante de sus hijos 
imágenes vivas del Senor t y en cuanto ia flaqueza humana per- 
mita, obrar, ordenar y dirigir todas ias cosas como lo haria el 
xnisrao Dios si estuvíese visibiemente al frente de La familia. Y 
sobre todo ¡oh padres!, no olvidéis que el más sagrado de vues- 
tros debrres es dar ejemplo en ei fiel desempeño de las prácticas 
relígiosaSj verbigracia, la práctica de la oración en común y el 
eumplímiento de todos los deberes impuestos por Díos y porlalgle- 
sia, la práctica del trabajo, de la limosna, de la temperancia, de 
la dulzura y de la vida de familia; la práetíca de asistir á los di- 
vinos oficios, eonfesar y comulgar, ayunos y abstinencias,*.* evi- 
tando además las palabras descompueatas, murmuracíones, mal- 
diciones, todo, en fin, lo que pueda servir de escándalo á vuea- 
tros hijos; pues es razón averiguada^ que lo que vean en vos- 
otros, eso es lo que harán ellos. 

Así que el Régulo creyó en Jesucristo, al punto—dice el Evan- 
gelio— creyé su casa toda . Esto es el ejemplo. Cuando Abraham 
hospedó á aqoellos tres ángeles ó personas divinas, dice elsagra- 
do texto que corríó á avisar á Sara, su mujer, para que díspusíe- 
se unos panes, y voivió con prisa á elegir un terneríllo para el 
convite, y io dió á un criado, que fué volando á disponerlo. ¿Por 
qué todos tan diligentes? Abraham se apresura, la raujer corre, el 
criado vuela. ¡Ah!—di|o Orígenes,—si el padre de familia es soli- 
cito en hospedar, en servir á Dios en si mlsmo ó en sus siervos 3 
¿cómo han de ser perezosos los criados y la mujer? Lo que ven t 
eso.hacen, lo que oyen, eso repiten, Puede afirmarse que el len- 
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guaje de los hijos es la reproducción ó el eco del lenguaje de los 
padres, Los tiiños espafioles todos habian el español; \os france- 
sea, el francós; ios ingiesea, el inglés, Lo que oyen, aprendén. 
Esto es el ejemplo, 

10* Expresivo es el caso qtie leemos en varios libros* Per- 
dióse en Lieja un niño pequeñito; apenas sabía hablar; recogié- 
ronle ios agentes de policía, y para llevarle á sn casa le pregun' 
taron: «Díme, galancito, ¿cuál es tn casa?» Y él respondió; « Ni casa 
es el infierno.* Les sorprendió la contestación, y tornaróu á pre- 
gnntar: «¿Quión es tu paclre?— Mi padre es el demonio — respondió 
el niuo,» Esto les impresionó más, yledijeron: «Y tumadre, ¿quién 
es?— Mi madre es el diablo*» 

Así respondía el angelito con una sencillex encantadora; bechas 
diligencias, encontraron al ñn su casa, y preguntando cómo decía 
el niño aqnello, averiguaron que el marido increpaba de conti- 
nuo á la mujer, diciéudoia: «Mujer, tú eres el diablo,» Y ella res- 
pondía: «El diablo eres tú; eres el demonio,* Y ambos solían repe- 
tir: íEsta easa es el infierno*» Y ya se ve f como el nifio oía aque- 
llo, por eso respondía coa inocencia qne su casa era el infierno, 
su padre el demonio y su madre el diablo. 

Refiexionen bien los padres: no hay cosa que enseñe y persua- 
da más que el ejemplo; si éste es contrario á lo enseñado^ inútiles 
son todos los esfuerzos. Mucho díó que reir un relígioso, que era, 
corao suele decirse, media lengna; se empeñó en que había de 
ensefiar á leer á uu sobrinillo suyo, y para que el chico pronun- 
ciara bien, se le oia decir muchas veces : Niftp } ponuncia Men esa 
leta * Y jamás pudo conseguudo* porque el ejemplo destruía su 
ensefianza, 

Mas, dejando este punto por ser demasiado sabido, vengamos 
á otro, no menos importante, á saber: 

§n 

QUE LOS PADRES DEBEN VIGILAR Á SUS HIJOS 

II. Vigilancia Je los padres*— 13. EspecÍalmente en las companfas; óc sus 

híj Apólogo moraL 

11 La vigilancia con ios hijos es una de las obligaciones más 
indispensables en los padres; vigilancia necesaria á causa de ías 
malas inclinaciones de los níños y de los jóvenes, las cuales los 
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conducen á la mentira, á la hipocregía, á la sensualidad; vigilan- 
eia necesaria por las ocasiones de faacer el mal que se ofrecen á 
cada instante; vigilancía necesaria por razón de las concurren- 
cias de las Jecturas* de los juegos; vigilaucia respecto de las pei 1 - 
sonas cou quienes se acompafian... jCuánto y con qué insistencia 
deben vigilar los padres! 

Vigilancia continua, de día y de nocfae y á todas faoras, pues 
un solo descuido y un solo momento bastan para que ei faombre 
enemigo siembre ia cizaüa eu la faeredad del padre de familíaj y 
una vez sembrada es dificil arrancarla y tiene que dar sus frutos, 
Obligación grande es de ios padres vigiiar y saber cómo viven 
sus hijos, á quó hora se ievantan, á quó hora se recpgen de nocfae, 
qué casas frecuentan, con quíénes tratan, cómo emplean ei tiem- 
po, á qué elase de estudíos se dedican } y muy principalmente si 
curaplen bien con sus obligacíones de cristianos, 

13, Es de suma importancia este pirato, y muy en especial el 
de las maias compañias* Un amigo malo desbace en un día io que 
ei padre faa cimentado en muchos años, Hállase nuestra naturale- 
za tan inclinada al mal (Genes,, VIH, 21), que á poco que la em- 
pujen se precipita, DÍce el refrán antiguo: Dime co?i quién andas y 
íe diré quién ere$\ y esto se funda nada menos que en aqueltaa 
palabraa del Espíritu Santo: Con el santo serás santo; con el ino- 
cente inocente , y con el perverso serás pervertMo (i). 

Es ímposible que quien anda con carbón no se tizne, y el que 
toque la pez no se mancfae (2). Por eso aquella seráfica Madre 
Teresa de Jesüs, esclamaba llena de celo ; « Espántame algunas 
vecea ei daüo que hace una mala compañía, y si no hubiera pasa- 
do por elio, no lo pudíera creer; en especiai en tlempo de moce- 
dad debe ser mayor el raal que hace: querría escarmentasen en 
mi los padres, para mirar mucho eso» (Ea su vida.) 

Pintaron ios antiguos á la juventud en forma de un raancebo 
casi desnudo, cubiertos los ojos con un velo, !a mano derecha 
atada á la espalda, la izquierda sueita, y otra persona quitándo- 
le hílo a hilo el velo que cubría su visfca, No es preciso discurrir 
mucho para comprender lo que esto significa, La carencia de ves- 
tido es como si dijera : La juventud víve easí desnuda de razón y 
de prudencía: los ojos vendados simbolizan la inocencia y la ce- 
guedad con que el joven se deja Ilevar de las pasiones; ia mano 

ü) Cam sancto «ftnctua «ris f et cupi viro mnocente innocen® erisj et cttm peryer- 
so t pervarterU, (PiAlm., XVII, 26-27) 

(2) Quitetigerí picem mquinabiter ab ea. (Eccl., XIII, 11.) 
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izquierda sueita para obrar lo malo, guiada por la mclíuaeión na- 
tural; y la mano derecha atada para lo bueno, no es otra eosa que 
las ligaduras con que quieren sujetar al alma las coneupiscencías 
rebeldes. Con tales condicioneSj ¿qué ha de resultar si viene un 
mal amigo y con haiagos seductores va quitando poco á poco la 
venda de la inocencia que cubre sus ojos? 

Por esta razón y porque los padres son ciegos, ó á lo menos 
miopes, para ver los defectos de sus hijos, es de sumo interés que 
los hagan educar en buetios colegios católicos ? donde están vigi- 
lados por personas virtuosas é imparciales. 

EI excesivo amor de Agripina hacia su hijo Nerón, hizo que 
éste saliera tan cruei Emperador. Deseaba con ansia la madre 
que su hijo ciñera la corona ? y como uno la advirtiera que el niño 
Nerón, nna vez coronadoj era capaz por su fíereza de qiütar la 
vida á su propia madre, respondió: Llegue á reinar mi hijo , aunqm 
después yo muera. Con efectOj así fué. EL cruel y desnaturaiizado 
Nerón, deseando ver el sitio donde estuvo coiocado eu el seno de 
su madre ? mandó que rasgaran sus entrañas, causándola horrlble 
muerte* ¡ Tan cierto es que los padres y más eapecialmente las 
madres, no conocen bien los defectos de sus hijos! 

S3. Sabidísimo es entre nosotros aquel apólogo moral de Eso- 
po. «Concurrieron—-díjo—á la presencia de Júpiter todo.s los ani- 
males con sus hijos, para declarar cuál de ellos era el más her- 
moso, Vinieron al punto las fíeras, volaron las aves, no fueron 
tardos ios peces ? y últimamente la mona, con su criaturita en bra- 
zos- Al verla tao fea y tan ufana con su hijo f comenzaron á reir, 
mas ella sin inmutarse, dijo: Senteneie Júpiter por más héllo al Mjo 
que quisiere,pero á niijuicio y el mds hermoso es el mío ;* y dando al 
mismo tiempo un abrazo caríñoso 4 supequeñuelo, tanto le estre- 
chó contra su pecho que le quitó ia vida* Fues bien; esto que fuó 
dicho en parábola, ¿quién no ve que es lo que están hacíendo to- 
dos los días muchos padres, pareciéndoles sus híjos tan hermosos, 
y acariciándolos tan por extremada manera, que por el excesivo 
amor los educan mal y les quitan la vida eterna ? ¿ Qué es esto 
más que abrazarios con cariño y matarlos con amor? 

Pero, aún resta declarar otra de las obligaeiones principales 
de los padres, que es la c orreceión. No basta sustentar á los hijos, 
ni enseiiqrlosy ni vigilarlos, sino que además es preciso cortegitlos f 
y de esto diremos ahora dos palabras. 

t í tii ■ , j , ■ i j"’'v 0* , 
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DE CÓMO LOS PADRES HAN DE CORREGIli Á SUS HIJOS 

14. OblIgacÍÓQ de corregir á los hijos. “ 15* Fábula ascética. — 16. Maoera de 
hacer la correccióa.— 17, Exceso en la corrección.~I8. Ejemplo.— líl. Pala- 
bras de la correcciÓQ.—20- Conclusióo, 

14. Nq 09 un simple coosejo la corrección de ios híjos, sino 
un mandato expreso de DIos muy repetido y encarecldo an las 
santaa Escrituras. E1 sabio Salomón, díyinamente inspirado, ha- 
bla á los padres con toda claridad, y despnés de establecer el 
precepto^ ies da varias regias de consejo* 

No eacasees — dice— al muchacho la corfeeción; porqae $i h gob 
peares eon vara } no morirá. Tü le sacudirás con vara % y Uhrarás su 
alma dd infierno (Prov M XXIII, 13 14). Quíere decir, qne es una 
necesldad verdadera corregir á los hijp’s, porque si se les deja, ios 
peeados serán graves y el inflerno seguro. Y da la razón deesto, 
diciendo: Porque la necedad está ligada al corazón de los jóvenes, y 
la vara de la corrección la ahuyentará; esto es, la corrección ies hará 
aabíos. Véase por aquí, cuán mal quieren los padres á los hijos 
cuando no los corrigen; juzgan que los aman y los aborrecen; 
desean hacerles bien y les causan mal. Y es dp tanta gravedad 
este mal, que el Espíritu Santo le encarece por estas palabras: El 

t 

manceho , según tomó $u camino^ aun cuando $e envejeciere % no $e 
apartará de éL Lo cuai es como si dijera á los padres : * Ileparad 
bien la necesidad en que estáís de corregír á vuestros iiijos, por- 
que síno lo híciereis, seréis responsabies de los pecados que ellos 
cometan, y tened entendido que, aun siendo viejos, conaervarán 
las malas mañas que aprendieron cuando niños, y que vosotros, 
por un cariño mal entendido, no las corregisteis. Ko olvidéis, que 
el que ama á su hijo , le frecuenta el azoie x y esto constituira más tar- 
de la alegria del Jiijo y la gloria de los padres ; porque el caballo no 
domado sale duvo , y el hijo que no e$ corregido saldrá precipitado . 
Críalo con mimo y te llenará de pesadumbre» Dóblale la cervizen la 
juoéntud y golpéale los costados mientras que es niño f no $ea que en - 
durezca y cause dolor á tu alma . (EccL t XXX.) 

15. Parécenos que no puede darse mandato mas expreso, ni 
consejos más convenientes. Sín embargo, los padres no acaban de 
abrir los ojos, parécenle nada los defectos de sus hijos 7 no ios co- 
rrigen eomo es debido, y así salen e;Uoa,*.lujos infelices y padres 
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desgraciados* Oigan y raedifcoti esta conclusión moral, de una fa- 
bnlilla ascética de un respetable autor contemporáneo; dice así: 

¡Ay Padres! jMadres! que en ptedad y en orden 
No edueák vitestros Mjos: /indolenies! 

CaandOj al f¿n T en tos vioios se désborden f 
Serdn vttestros verdugm ¿nclementes; 

Y caro pagaréis la inocentada 
De decirles á todo : «Eso no es nada» (1), 

No lo dnden ios padres: el medio más seguro de bacer desgra- 
ciados á sns hijos es dejarles hacer en todo su voiuntad.—Dio- 
nisioj tiraho de Siracusa, teniendo bajo su custodía a! hijo de 
Dión, su enemigo, proyectó contra ésfce una venganza tanto más 
cruel cuanto que se encubria con el ropaje de ia benevoiencia, Eu 
Uigar de decretar ia muerte de su prisionero, se propuso corrom- 
perie en todas las buenas cualidades de su alma, Con este intento T 


LAGOTOEKA íEábcla). 

Era un padve D. Oil t&n mentecato. 

Y en eduüar sua liijoafué tan nnio ; 

Que negra ímpiedaji, el desacatoj 
Hallaban á aua ojos disimulo; 

Siendo síompre sn fraae aeostumbrada: 
a;Pché; cosaa da la edad: ¡Eso no e» nadah* 

Tautaa veuea aolté la fraaeciüa, 

Que la apreudiú á deeir uua cotorra; 
Aplieando tan bioti ta taravilla, 

Qae, apenas sionte la lufernal camorra 
Que fliiacitan loschicoa s la taimada 
Eutona con af;m: jEso jio ear nada! 

Mas Ios niñoa se hiüieron zagalones. 

Y íi su p&dra devoran k pesarea. 

Y cuando el infeliz aua aíüccíonefl 
Sin consuelo lamenta por miUares, 
Execrando k su prole malhadada r 
La cotorra repite: ¡Eso no eu nada! 

Ya de nn hijo se encarg:a la jneticia 
Por yo no és qué fraudeó qné violeneia; 
Ya del otro, reeibe la noticia 
De qne herido salid de ima pendencia; 

Y, al maldeeir sn snerte deaastrada, 
GAntale la cotorra: ;Eso no « nada! 

Pero f al cabo, ya ea fuerza qne se enoje, 

Y en flus bijos La cóleradesfoga. 

Mar uno, el más audaz, al padre coge, 

Y, entre sua minos, eon furor lo aboga, 

Yj al despedir eL ánima angustiada, 

La cotorra le dijo: ¡Eso no e# uüfda.' 
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le perraitió hacer cuanto qaisiese: le abandonó enteraraente á sus 
fantaslas y caprichos y ordenó ee *e dejara satisfacer en todo su 
Yoluntad, E1 niño, iialagado por Los placerea se entregó á los raás 
deplorables excesos. Se le coraplada en todos sus deseos y se le 
aplandían todas süs faltas. Después de esto se le devolvió á su pa- 
dre, quien en vano se empeñó en eorregirle. Irrítado el híjo por 
las reconvencioncs y sujeción á que no estaba acostnrabrado, pa- 
recióle insoportable el hogar paterno, y arrojándose desde lo alto 
de la terraza del palacio ( su cráneo saltó hecho pedazos. (Catecis- 
mo en ejemp J 

16 , Ahora bíen; sentada ya la necesidad de la corrección, 
resta una cosa muy importante, que es la raanera do hacerla para 
que sea frucluosa; y sobre esto decimos que ha de ser prudente^ 
sinexceso, teniendo en cuenta el carácter particuiar del hijo; 
fuerte, sin encolerizarse, sin debilídad T sin inconstancia; sosegada, 
sin precipitación, para que resulte justa y provechosa. 

Ampliemos algán tanto estas ideas; porque entencíemos que 
no carecen de utíiidad práctica. Se ha de corregir al hijo, es ver- 
dad; pero no como quiera, dejándose llevar de los irapuisos natu- 
rales, siuo en el tiempo> modo y forma dehidos; pues corrige raal el 
que reprende ligeramente por cosa grave\ e! que lo hace gravemente 
por cosa ligera , ó el que dejándose llevar de la ira, rqprende con 
aspevéza, exaUación 6 impaeiencia . 

Ejemplo del primcr caso le tenemos en elsumo sacerdote Helí, 
quien, á pesar de ser santo en su persona, ínculpable en su vida 
é irreprensíbíe en sus Gosturabresj noobstante, porque se limitó á 
reprender ligeramente á sus hijos cuando habíaa coraetido culpas 
gravee , el Seüor le quitó ia vlda de repente ? y tambión á sus hijos, 
y, en sentir de gravisimos doctores, perdió la salvación, perdió 
el alma (1). Observan algunos que Helí sentado en su siHa cayó 
de espaldas, porque no reprendiendo á sns hijos como debía, car- 
gó aobre ellas el peso de los pecados de sus dichos híjos, y lo hície- 
ron caer, rorapiéndose en la caída la cabeza, porque no supo ser 
buen cabeza de famiiia (2), Y nótese, que quien castigó así tan te- 
rriblemente esDios miserícordioso, para que se entienda bien que 
proceder un padre con blaudura cuando el asunto merece rigor T 
es pecado gravisimp, que hace raorir iil padre v á loa hijps, con- 

(1) Efc uomen ej us de libro vU&e deletuna eet. . Opjus oum vitíi tianet iíi*aprehen- 
eibiHs, t<uuen quia fitios caluanfces 3 >e¡ legfecn, noti eum jjairaritafce üorrípuifc, eum illU 
etiam puuituri est, et. graye subílt aupUcium, (S. Crisost., HomiL 17 T iu uap. V. f Matth ) 

£2) Cecidit do sella retrorsus,.. fractis íierviulbus.-* (1 Eeg +I IV, 18.) 
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denando á todoa, Helí—dicen los sagrados expoaitores—se mostró 
en este caso mal padre, peor sacerdote, pésímo juez y prelado in* 
digno* Se olvidó de poner en práctica la sentencia citada delEs- 
piritu Santo, á saóer: Padre , cmíigaátu Jüjo , sujétajo en la infizn- 
cia } no sea que crezca y luego no puedas reducirlo (Eccl M VII, 25); 
se olvidó también de aquella otra: M padre que excusa la correc - 
ción del hijo } le aborrece. (Prov., XXIII* 24.) Así como el que eon- 
dignamente le castiga, ejercita con él la obra más proveehosa de 
su amor t y le hace grande beneíicio* Todo híjo que comete un pe- 
cadOj desagrada á Dios, y el primer auhelo del padre ha de ser 
que la justicia divina quede satísfecha, medicmando al culpable 
con ei castigo, para que no torne á delinquir y á hacerae objeto de 
la ira del Senor. 

17, Ejemplo del segundo easo índicado, esto es r de reprender 
severamente por falfas ligeras , nos le ofrecen aquellas madres ó pa- 
drea que por cosas levísimas están siempre sermoueaudo y eastn 
gando á sus hijos con dureza, resultando de aquí que los chicuelos 
ae acostumbran á las voces y á los golpes r y después cuando Hega 
una corrección grave, no hacen caso. Los níños y aun los mozos 
suelen tener en todo muchos defectos; éstos* sí soo pequeños* con- 
viene á veces dajarlos pasar, y cuando sean de alguna ímpor- 
tancia, entonces se emplea la amonestacióo y la persuasión con 
amor y suavidad; sí esto no bastare, se pasará á ias amenazas y 
á los castígos; pero estoa últimos han de usarse ya en caso ex« 
tremo y sieinpre con prudencia, A1 hijo dócil, amor y blandura: 
al protervo y rebelde, amenazas y castigos, En suraa; en una 
mano ei pan, eo la otra el palo; que en éi Arca del Testamento r 
aqní estaba el maná y alíí la vara, 

18. IJn caballero se retíró á una provincia para ocuparse en 
la educación de un híjo único, á quien amaba mucho. Este híjo 
anunciaba un talento extraordinarío; tenía grande aptítnd para 
las ciencias, un alma generosa y senslbie y un carácter Ileno de 
energía; pero se notaba en él grande terquedadj pues era en ex- 
tremo testarudo* Un día lo fué tanto, que su padre creyó deber 
emplear medios violentos para corregirle; le amenaza, y el mu- 
chacho, de edad de diez años, se resiste. Hace venir dos hombres 
armados con varas y no se obtiene uada. Ei padre mandó coger 
al chico, que seguia llorando y gritando ? y ordena que le azoten. 
Iíiciéronlo así, pero durante la ejecucíón, el niño se pone páiido, 
cesa de gritar, páranse las lágrimas; á los grltos de cólera sueede 
de repeute un silencio profundo y una cspantosa inmovüidad, Ad 
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mirados le preguntao, y el mfio calta, su fisonomia descompitesta 
no ofrece más que la marca de la estupidez; eu efecto, acaba de 
perder las facultades mentales y no las ba recobrado más ; qoedó 
ímbécil para siempre (1). Ya pueden aprender en este ejemplo los 
padreSj y cousicleren qne en la corrección, ni todo ha de ser rigor, 
ni todo condescendencia, 

Por úldmo, es preciso tener sumo cuidado eon ias pala- 
bras que se emplean en la, eorrección, No nos referímos á que se 
eviten los jiiramentos, improperios, injurias, maldiciones y frases 
mal sonantes, propias del vocabulario de la cólera; pues esta ma- 
nera de reprender ya se entiende que, de ordíuario, es peor que 
]qs mismos defectos del híjo; nos concretamos á encarecer que se 
eviten todas aquellas expresiones demasiado fuertes y acres, que 
punzan y laatimaa; como por ejemplo: «Yen acá ? mal hijo, hijo 
infame, afrenta de tu linaje,* etc. r como igualmenfce los gritos 
que atolondran, las palmadas que estremecen, los golpes con los 
pies que hunden ia casa, y también los ojos que centeüoan, y el 
rostro que arroja fnego; porque no es ese ei espírttu del Sefior. 
(Non in commotione et igne Dominus,) 

20* La correecíón, en snma, para que sea cristiana y átil, ha 
de ser jtisia, oportuna, flrme^ suam en el modo y llena de afecto ca^ 
rifioso* Si esta correcciÓn no baatare, entonces cesen ias palabras 
y ande ©1 látigo (2), que este es un aviso santo y provechoso; no 
hay árgnmenfco que más covenza, en conformidad con aquellas 
palabras del sabio: «No levantes la mano de ta discíplina deL mu* 
chacho; y no temas, que por cuatro goipes que le dieres, no mo- 
rirá.w Tú le sacudirás con vara, pero librarás su alma dei iufier* 
no* (Prov,, XXIII, 13-14-) Tales son, en compendío, los puntos que 
abarca la educación cristiana de los hijos: enseñarlos, vigzl&rlos y 
corregirlos. La ensefianza se encamiua á la iufceligencía; pero se 
fecundiza con el amor, y mueve el corazón* No hay atractivo más 
poderoso que el carífio, ni argumento más persuasivo que el ejem- 
plo.— La vigildncia ha de ser continua y minuciosa y conviene va- 
lerse tamhíén de ojos ajenos. — Yla corrección f ya lo hemos dicho^ 
ha de ser prudente, ftrme y sosegada . Eucamínese todo principal- 
mente á la gioria de Díos y á la salvación de nuestras ahnas, y 
por afiadidura recibiremos la paz del hogar domésticoi la prospe- 
ridad de los pueblos, el progreso de las sociedades y la feiieidad 
del género humano, ahora en la tierra y luego en el cielo. 


(1} Carrón, de La Edueación. 

(2j Ceüabunt ysrba, cnm Tentnm fuerit ad verbera. (S, Crisost., Homil. 17.) 



CAPiTÜLO XXXIII 
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t, La familia es oltra de U mano de Dios,—íí, Fundamento de la familía 

- 

3* E1 matrlmoQio crísilaoo* 


# a YÍda de famíüa bien constituída e3 el ejeinplar de toda 
sociedad perfectainente ordeuada* E1 padre con su 
autoridad! la inadre con su abnegación, los liijos con au 
ohediencia, ytodosconsu amor, forman el tipo más acabado de fas 
sqciedades humanas. La familia es obra de la mano diyina, y las 
instituciones de ios hombres nada mejorpueden hacer que secun- 
dar las creacíones de Dios. Ya lieraos considerado la autoridad 
del pad-re con sus imprescindibles deberes para con los hijos, la 
obediencia de los hijos eon la honra que deben á sus padres ? y la 
ahnegación dela madre , ángei tutelar del hogar doméstíco, y ahora 
procede tramr algunas líneas generales sobre los deberes reclpro- 
cos de los esposos* 

flay en las socíedades católicas tres estados diferentes: el reli- 
gjtoso, el céUbe y el del matrimonio\ su diferéncia cs notable, y 
puede muy bien decirse por semejanza: el eatado refígioso es oro y 
el ceiíbato plata y el matrimonio hierro; mas como hierro, plata 
y oro sirven para construir coronas, quisiéramos ahora indicar á 
los casados el modo segurlsimo de labrarse con el hierro del raa- 
trimonio una corona hermosa como la plata y refulgente como el 
oro. ¿Cómo podrá realisarse tal milagro? Comprendiendo bíen 
los consortés sus deberes rnutuos y ajustando á ellos sus aecio- 
nes todas. 

2. Nadie desconoce la importancia de este asunto en los tieim 
pos actuales, pues siendo la unióu del Liombre y la mujer el prin- 
cipio constitutivo de la familut, y por consiguiente el eiemetito 
generador de las sociedades populares; siendo por otra parte de 
nstitución divina, sacramenio arande , con sello de Dios indísolublc 
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y á perpetuidad; formapdo hoy tanto eíiipeho los revolucionaríos 
en quitarLe su carácter sacrosanto y en romper el vfncnlo conyu- 
gal, deatruyendo la nnidad de la famíiiaj nada más justo, con- 
gruente v necesario que instruír al pueblo íicl para que no se deje 
seducir por tan insensatas teorias, y pai'a que los católieos con- 
traigan matrimonio santaruente y santamente vivan en éi. ¡Por 
dgsgracia vernos hoy cristianos que recfbeti tan gran sacramento 
sín casi acordarse de Cristo y viviendo eu él muy contra la !ey de 
Cristo! ürge, pues } liacer luz en este asunto y que entiendan bien 
loa hombres la manera de eontraer matrimonio según Grixto, con 
CristOt y santiñcándose en Gristo. 

3. Dícese que se contráe mátrimonio segün Üristo, cuando se 
inquíere diligentemente si ia vocacíón á él viene de Dios ? por 
la gracia de Jesiis, y en verdad se abraza ese estado, porque se 
conceptúa e! mejor para agradar ai Senor, satvar el alma y 
eorresponder a! divino liamamiento. 

Contráese ei matrimonio con Oristo } cuando después de sentir y 
conocer lavocación de Dios á ese estado, se le invoca para que ilu- 
mine en la elección de persona, tomando en los iabios eatas ó pare- 
cidas palabras; «Vos, Señor, que penetráis los corazonea de todos T 
dadme á conocer qué persona sea ia que me conviene;» pues estoes 
lo razonable, según aquélías expresiones dei Sabio: Oasas y rique- 
zas la s dan l os padrm , per o muj er prudente ún ica m cnte et Señ o r ( 1 ), 

Por ultímo, sc santifica el matriraonlo en Grísto y cuando marí- 
do y mujer viven eu él observando las enseñanzas ie Cristo, com- 
pendiadas en estas amonestacíoues del Apóstól: Bsposos, amad á 
DUestras esposas cbmo Gristo amó á su fglesia, Majeres , estad suje- 
tas á vuesiros maridos asi corno la Iglesia lo está á Crisio. 

JSTo es nuestro áuimo hablar de los dos priraeros puntos (voca' 
cióu y eleeción^ sioo concreLamos al tercero, ó sea á declarar !as 
obligaciones generales de los esposos, y decimos: Se deben mutua- 
mente amor recíproéú g concordia perfecta. íií amor reciproeo es la 
base, y eomo efeetos necesaríos de ól, conviene que expongamos 
ante todo: 

1. ° El auxilio inutuo entre los esposos* 

2. ° El obsec|uio constante. 

3. ° La umtm jntima. 


(I) Domus,, et divitiae dantnr á partmtibtis; á Domino antenx proprié usor prn- 
dsns. (Prov., XI 14,) Véaas auestra obra Tesoros del Corazón de Jesús, donde se 
trata eitensamente este punlo. 
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DE CÓMO LOS ESl’OSOS DEBEN AMALiSE Y AÜXILÍARSE 

recípkogamentí: 

4* La fdicidad de los csposas se funda eo el amGi\ —5* Cómo ha de ser este 
amor.-O. Auxilio mutuo de los esposos en lo espirEtual.—7. Eu ío materiaL— 
8 * Ejemplo* 

4, Los matrimoEÍos para ser buenos y felices tienen que fun- 
darse en el amor, no ya en ei amor de iliisiodes, que desaparece 
como imbe de verano; ui tampoco en el amor de natural sirapa- 
tía, aunque es bueuo que le Liaya; sino muy princlpalmente en 
el amor sobrenaturai, hijo de la fe y de la razón 7 fundado en la 
volimtad divina, que es el amor puro, sublime y permaneute, que 
liga los corazonés y anuda las almas con afecto indisoluble, como 
tndisoluble es el vínculo conyugal (1). 

Amor del esposo á la esposa ? cumpliendo la ley del Senor, que 
le dice: Maridos, amad á vttesfras mujires (2); anior dejaesposa al 
esposo, no sólo en mutua y justa correspondencia T porque el amor 
llama al amor, sino porque Dios manda que la mujer considere y 
mire en el marido nna como personificación del mismo JesucristOj 
á quieu se debe amar y reperenclar* Días es la cabeza de Cristo (en 
cuanto hombre); Cristo es ht cabeza de todo varón , porque todos Im 
hotnbres le están sujeios^ y el varón es la cabeza de la mujer ( 3 ). 
¿Quiéu uo ama á su propia cabeza? Luego según el orden de la 
naturaleza, y segim la elevación de la gracía, y aegún la íustitu- 
ción divina, la mnjer tíene por superior ínmedíato al hombre á 
quíen está sacramentalmente unida, de qníen es natural y sobre- 
naturalmente arnada, y á quien debe corresponder en iguai forraa, 
con amor reverencíal, obsequíoso y perpetuo. 

Esta 6S, con toda su sencillez admlrable, la enseñanza del ca- 
tolicismo, según el cual !a ley del amor puro y constaute en los 
casados es su primera é ineludible obligacíóo, en coatra de ios lí- 
bertinos modernos, quienes no se avergüenzan de añrmar que el 


(1) Sapíens vir debet judicio amare cODytígein, nou afeütiu voluptatis. (S. Hiero- 
niinuaj ap. Marc.) 

(2) Viri T dibg'ite axoras vestra», (Ephaa», V T 25,) 

(3) Gmnis vjri cnpiit est Cliristusi eaput autera mulieris, vir: caput vero Chriatí, 
deua. (Cor» P Xl T 3.) Christus moi'tus est , st rexurresit, ut et niortuomm et vi vorn m 
Hominstur. (Kom y XIV, 9 } 
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matrimonio protegido por la ley y conaagrado por la Xteligión ea 
un vínculo ominoso qne encadena la líbertad humana y la escla- 
Tiza, [Infelices! 

5, Mas ¿cómo debe ser entre los esposos el amorj en qué gra- 
do y eu qué términosV Ei Espiritu Santo nos lo dice por San Pa- 
bio con estas palabras: Maridos, amad d vuestras mujeres como 
Cri&to amó á su Iglesia , que se entregó á si mismo por ella (1). Es 
decir, que el esposo ha de amar á su esposa con un afecto sincero 
y ardiente, santo y puro, constante y ñel, inefable é indecible, 
porque tal es el amor que á la Igtesia tiene Nuestro Seflor Jesu- 
cristo. Y debe además el esposo estar preparado para^ si fuese 
uecesario, dar su sangre y sn vida por la de su mujer T que eso y 
nada meiios hizo Jesucristo con su amadísima Esposa, la Iglesia 
inmaculada; y esto y nada menos es lo que quieren decir aqueilas 
palabfas cítadas: Maridos, aniad á vuéstras mujeres como Gristo 
amó á m Iglesia. 

Pues bieu; este amor y este sacrificio, y esfca inmolación del 
eaposo ¿eon qué lo ha de pagar la esposa? Ya se comprende; con 
una inmolaciórij y un sacrificio, y nu amor semejantes, dando por 
el esposo hasta su propia vída y hasta la úitima fibra de su cora- 
zón, que amor con amor se paga; si bien ei amor sobrenatural es 
deuda que siempre se está pngando y sierapre se está debíendo* 

Esto no es exagaración, pues hállase claramente signifieado 
por el mismo Dios, cuando á poco de criar el primer hombre, dijo: 
Hagámosle una esposa Semejante á él para que le ayude * Es decir, 
una mujer que le correspónda á tan íntenso y fiuísimo arnor, que 
sean dos corazones como refundidos en uno; que sean dos en una 
sola carne (2) } de tal manera que la mujer sea eomo una amplia- 
ción del hombre en el mundo 7 al modo que la Iglesia es una dilata- 
ción verdadera de Nuestro Seilor Jesucristo sobre la fierra, y siem- 
pre uniéndose en la mujer la reverencia á su esposo y la sujeción 
más cumplida, según aqueilas palabras divinas: Estén las mujeres 
sujetas á sus maridos en todas las cosas , así como la Iglesia to está á 
Cristo (3)* De modo que si en ei esposo ha de haber amor con cor - 
dura } en la esposa se ha de juntar amor con reverencia, ó lo que es 
lo mismo, el marido se ha de portar con la mujer amorosa y cuer* 


(1) Sicut et Christua Ecclasiatm (Ephes +I V, 25 ) 

(2) Pa.ciartma ei aájtttorítiio aiiniie aíbi. (Genes*, II. 18 ) Et emiit duo in cutnet 

***** (Matth., XIX, 4.) 

(3) Sicut Eücleflia. su-bjecta est Chriatoí ita et multaras viris suU in omnibüe. 
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dammtfi corno Crkto con la Iglesia f y la mujer con ei marido con 
amor y reverencia como la Iglesia con Cristo. 

¡Ohl si lo entendieran y practicaraii asi los casados, jqué dicha 
eo ias familias, qué paz en los corazoneSj cjue feücídad eu los ma- 
trimoníos y qué coronas para el cielo! He aqtií el secreto que de- 
cíamos para hacer del hierro conyagal corona de oro ñnísimo, 
resplandecionte y hermosa, 

Ahora consideremos las manifestaciones necesarias del amor 
santo en los ©sposds, tal como antes indicamos v t.ai como es me- 
nester para la vida práctíca. El amor es eaencialmentioperativo; 
suponerie en la inercia, es desconocer ia naturaleza eoérgica dei 
amor. Ohras so ti amores, y dichas obras eu íos esposos son: auxi- 
lio mutuój obsequio constante y uniún íntimá . 

©, EÍ auxüio mutuo es T al par que una necesidad imperiosa, 
un deleite dulcísimo para el corazón, Ayudarse los esposos es una 
expansión de su amor, y no poderse ayudar es para eílos suplicio 
crueh Amor que ama y que no ayuda, pudíendo, ese amor 110 es 
amor^ es iJusión de amor. Por eso Dios al criar á Adáu, dijo: Dé- 
mosle una ayucla y fornió la mujer ? y por eso también al matrimo- 
nio se ilama en latín Conjugium , y á los que Je contraen cónyu- 
ges (1), para signíñcar que el yugo ó carga del matrimonío es 
comiiu, y que se han de aytidar mutuamente, á ia mauera que lo 
haeen los hueyes imcidos á im mismo yugo, y que ; ya en lo prós* 
perOj ya en lo adverso, han de caminar juntos y por ígual, sin de- 
clinar la carga al más débil t pues asi lo signifioó el mismo Dios, 
cuando dijo: No ararás con buey y con asno nnidos á un mismo yugo* 
(Deuter í? XII, 10.) jCuántas desigualdades de éstas hay en los ma- 
trimonios donde no reina el araor! Léese en las historias que entre 
los Germanos era costumbre regaíar á los reeión casados un par 
de bueyes uncidos al yugo, como dicíéndoles: *Esfca es vuestra 
obligación, llevar la carga juntos y prestaros mutua ayuda» (2)* 

Ahora bien: ¿en qué ha de ser la ayuda?—En todo, en lo espi- 
ritnal y en lo temporal; porque el amor muéstrase lleno de atcn- 
ción y de solicitod, y no escasea ni el sostén en las pruebas, ni el 
consejo en los embarazos, ni el consuelo en las penas, ni sufre que 
el otro consorte sufra solo, sino que ias alegrías y los pesares son 
comunes, cotno comunes son ios intereses y tos afectos del corazón. 
EI araor de los buenos esposos no se entibia, ui se debilíta, ni su- 

fl) Conjux et conjug'iiim a commutni jugo dieuntur: metaphora ducta á bobuíi : 
eodem assuetis jng-o* (Polyanthea Langi, Verb. ConjugÍQm.) 

(2) Véüse Lohoner, BiMiot. concíon., título M&trimonium. 
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f re desmayoSj ní se eclipsa, sino que siempre permaneee vivo y 
firme liasta la muerte. 

7 . Y descendiendo ya á casos particulares, en lo espiritual 
deben los esposos edificarse mutuamente con santas palabras y 
con piadosos ejempios de sólidas virtudes; de modo que todocuan- 
to bagan ha de ser, conao dijo el Apóstol, in aedificationpm, para 
edificación comim (1), Y de esta manera, los esposos mutuamente 
se enfervorizarán, se estrecharáu en el corazón sacratfsimo de 
Jesús, y motuamente atraerán sobre sí las bendieiones de Dios y 
mutuaraente se ilevarári al cxelo. 

Pero no basta esto; no basta que marído y mujer se edífiquen 
recíprocamente con palabras y con obrás, siuo que además es ne- 
cesario que se ayuden en sn aima con fervorosas y continuas ora- 
ciones* ¡Oh esposos! Bueno es que en ei trato con vuestros consor- 
tes les habléis de Dios, pero es mejor que en e J trato con Dios le 
habléls de vuéstros conáortes. Es indecihle lo que el Señor se com- 
place en las oraeiones mutuas de los esposos; sóio es comparable 
á 1& complacencia que Dios toma en las oraciones de Cristo por la 
santiñcación de su Iglesia, y á las que la Iglesia hace por la glo- 
rificación de Cristo. Jesús oró sierapre con inetanola por la Igle- 
sia, como cabeza de ella; toda sü vida fué una coostante oración, 
y singularníente en la cruz, en el cielo, en la Eucaristíaj donde 
dc continuo se ofrece como vfctima por su esposa la Iglesia In- 
maculada, Y la Iglesia eu retorno, agradecida, siempre oró, ora 
y orará por la exaltaeión del nombre benditísimo de su amado 
esposo Jesucristo, entablándose así entre Jesús y la Iglesía una 
como competencía de oracíones, ó sea una lid sublime de amor con 
amor. Todo lo cual es una lección constante á los esposos cristia- 
nos, í.excítándoles á ayudarse mutuamente con oraciones conti- 
nnas y fervorosas, qne por algo está escrito: Los mandos con sus 
mujeres dehen Jtaberse eomo Gristo con su Iglesia^ y las mujeres con 
$us maridos como la Iglesia con Cristo* 

7 . Mas, aparte de la ayuda espiritual, que es lo primero, es 
evidente que se requiere en los esposos la ayuda materíal en las 
necesídades de la vida, E1 marido trabaje y sude por ganar el 
alimento necesario á su mujer y á sus hijos, que á eso y nnda me- 
nos le obiiga el ser cabeza. 

No es decir con esto qne el marido esté obligado á satisfacer 
las vanidades de la mujer, ni á condescender siempre con sus 


(1) Omnia in aedificatioiiem tiant* (I Cor>, XIV, 
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femeniles antojos; pero si decimos que t en coanto puedaj no debe 
escasear nada de lo necesario y decente segun su condición, 
«¿Quieres—diee el Crisóstomo—que tu mujer te obedezca como la 
Iglesia á Cristo? Pues atióndela y susténtala como Orlsto lo haee 
con sa esposa la Iglesia. (HómiL 25.) Ayúdala en todo ? consué- 
lala y protéjela en todas sus tribulacíones, para que las puertas 
del infierno jamás prevaleacan contra tu esposa, asi comono pre- 
valecerán nunca contra la Iglesia de Jesucristo,» 

La mujer, claro es que á su vez ha de afanarse en ordenar y 
dirigir bien su casa con sabia y prudente economía, á fin de no 
hacer infructuosos los desvelos del marído; pues si la mujer es 
g&stadora, ¿de qué le aprovecliará al marido el ser ganador? Re- 
cuerde siempre que elia es una ayuda del hombrej segun expre- 
slón del mismo Dios, y no una despilfarradora de lo queel hombre 
gana ? corno á mucbas sugiere el detoonio. 

Ta! es la ayuda mutua que deben prestarse los esposos; mas 
¡oh Dios! ¡Cuán poeo se acuerdan de esto algunos matrimonios 
que se llaman cristianos! 

8 > Recordamos de un esposo bueno y prudente, qtte porque 
á su mujer loca y vana se !e antojó lucir cuatro galas en el tea- 
trOj vióse obligado, por el bien de la paK ? á empeüar los cubier- 
tos de la mesa. En sentido contrario refiéreaé de un obrero que 
por sostenér el vicio del tabaco ajustaba las cuentas á su mujer 
de esta m&nera: «Ven acá—la decía,—qne vamos á formar juntos 
e! presupuesto de gastos de la casa. Tenemos de jornal diez rea- 
les diarios y de ellos tíene que salír para todo.—Scis reales serán 
para tabaco, — ¡Pero hombre!—Calla, mujer, que tu no entiendes 
de esto.—Y tornaba á decir: Seis reales para tabaco; tres para co- 
mida; uno para vlno...—No, por Dios—clamaba la raujer.—¿No 
ves que falta para vestido, para calzado y para pagar al case- 
ro?—Rien; vamos de nuevo á hacer la distribución. Mira ? seis 
para tabaco, uno para comida, imo para víno ? uno para vestido, 
imo para el casero, total diez,— ¿Estás contenfca?—A la fuerza— 
contestó elia,—porque no iiay qtiien te baga disminuir lo que mab 
gastas en fumar.» 

Asl es la cuenta de algunos maridos, que anteponen á todo 
sus viciofl, aunque la familla perezca.—¿Y qué diremos cuando 
eo el matrimonio se reunen un marido holgazán y uua mujer 
manirrota? 
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1 II 

DEL OBSEQDIO CONS.TANTE ENTííE LOS ESPOSOS 

íí* Figura alegórica del amor couyugal,— ÍO» Medíos de conservar dicho amor, 
li. Prudeacia dei marido,— 18. Couducta de la mujer. 


9. Reñérese en el sagrado llbro del Éxodo, capítulo XV ; que 
el Señor Dios maodo á Moisés que hicíera dos querubines de oro, 
uno con cara de hombre y otro con cara de mujer (i), labrados 
á golpe de martillo f pero con esta advertencia: que babian dc 
estar mLr4ndo.se el uno al otro y ambos ante el propiciatorio.—-Si 
estas palabras sagradas se consideran en aentido alegóiico, 
¿quíón no ve en elhis una flgura de lo que debe ser el matrimonio 
cristiano? Dios mandó qne fueran bechos dos quembmes de oro f 
corao si díjéramos: Dios mandó que los esposos se ameu con amor 
encendido como los querubines del cielo. E1 matrimonio tiene sus 
cargas, y á veces inuy pesadas, mas el amor las aligera, y Ileva- 

das con resignación cristiana, merecen una corona de gloría. Las 

•« 

coronas se labran á martiliazos; por eso añade el sagrado texto 
qne los querubinea sean labrü$os á golpe de marUllo.—El estarse 
mirando uno al otro los querubínes y ambos á Dios r signiflca el 
mutuo obsequio y reverencia qne en Dios se han de tener los ca- 
sadoSj como sostenimiento de sli amor y argamasa de sus corazo- 
oes. Ambos miran á Dios T porque esa es la base para que el amor 
sca permanente, y siu eso los amores liumanos son variables 
como laluna. Amor sin respeto, ni obsequio, ni reverencia, pron 
to desfalíece y cesa de ser amor; así como amor oculto, silencíoso 
y estérílj más bien que amor es sombra de amor. En el del ma- 
trimonio no ha de ser aeí, se necesítan muestras exteriores, ex- 
panaiones dei afectOy que son como aroma suavísimo que exbalan 
los corazones y que respiran los esposos para que su amor víva y 
ellos vivan del amor. 

10 * Procuren, pues, ios consortes evitar entre sl toda pala- 
bra acre, toda rairada iracunda t todo gesto avinagrado, toda 
irreverencia ó descortesia, y mncbo más toda injuria y todo mal 
tratamiento, porque el afecto puro y no interrumpido forma el 
lazo de su alianza, y ésta constituirá su embeleso siempre que el 


(i) Alter h&bebat vultum marisj ot alter feminae. (Ariae Mont. Íu Áppar* &acr>) 
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carifio se conserve puro. Sólo se conserva puro el amor cuando 
lo^ esposos se hallan Ubres de todo recelo, de toda añdón extra- 
ña n de ceios y de todo cuanto puede entibiar ó resfriar el afecto, 
Guárdense de mostrarse desdefiosos, pues semejaato peste es la 
muerte det amor, y esmérense, como encarga el Apóstol, en anti - 
eiparse el uno al olro en las señales de obsequio t/ defereneia (1). 

EI marido, al mandar T bágalo con dulzura y suavidad, como 
quien aconseja, que así robará ei corazón á ia mujer, y eso basta 
para qne elia se esmere en complacerle* «Tli ¡oh [glésía católical, 
antepooes á la mujer el marido, no para que áfrente al sexo más 
débiJj sino para que ella le rinda homenaje de amor leai{2) + » 
Trátela síempre con eatimación y cuidado, como á un vaso de eris- 
talj que fácilmente se cae y se rompe, y una vez roto dífícilmen* 
te se suelda (8) 7 y considérela además como igual en ia habita- 
ción, en ei alimento y vestido, en el faonor y en todo lo uecesa- 
rio, porqtte es compañera y no síerva, 

II. Dios nuestro Señor—observa San Agustin (lib. XII ; De 
Civit ., cap. LXXXVI)—formó á la mujer del hombre para que re- 
cuerde su dependencia; mas no la formó de la cabeza, porque la 
mujer no ha de rnandar; tarnpoco de los pies, porque no ha de ser 
considerada como esclavaj sino qne la formó del costado como 
compañera; de una eostilla debajo dei brazo, para que esté suje- 
ta, es verdad; pero muy cerca del corazóu, cual sí en esto quisie- 
ra denotar que dicha sujeción ha de ser con araor tierno y delí- 
cado. ¡Triste matrimonio, cuando la voz del hombre sea sofocado 
por el grito de la mujerl El marido que esto consiente, aun en 
esta vida, Uevará su merecido (4); tal vez sea tratado como un 
vil jumento, pues así trató Dalil-a al varón máis fuerte del pueblo 
de DioSj Sansón, y así fué subyugadó el más sabio del universo, 
Salomón. G1 imperio del marido no ha de ser despótico ui tiráaL 
co; pei o tampoco débil, en términoÉ que abdique su autoridad* 

18* En cuanto á la mujer, que es la que obedece, hágaio con 
sumisión, con agradp, con reverencia y amor, como la Iglesia con 
CristO' Tú ¡oh Iglesia católica! r sometes ta mnjer al marido con 
casta y ñel obediencia (5). Insimiese la esposa en el corazón del 


(J) Honcnea invicfiui praevenieQtea. (Líotn.j XII, 10). 

(2) S- August., eu la. Encícliüü Inmortale JJei t cle nuegtro S?Lntisimo Padre 
León XI.1I. 

(3) Viri. qnasi infirmiori vascnlo mniiebrí impertieiitea honorem fl Petr., 111, T 

(4) Mulier, si primatum habea.t T contraria est viro ano, (Eccl.j XXV.) 

(6) £. Agusiin, en la. Encíolica Inmortale Dei aotes citada. 
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esposo eon eristiaaa seíiciliez; endulce su existencia con natura- 
les obs©quios 7 y deje transparentar en su alma la fragancia del 
amor; pues de esta xnanera complaciendo, será complacida, y 
obedeciendo, será quíen matide, según el antiguo proverbio: Mu - 
jer t iquieres mandart El medio es obedecer ( 1 ), 

Así veueió Santa Móníca á un tnarido rlgido y feroz; así ven- 
ció Santalsabel, reina de Portugal, á su esposo Dionisio, entre* 
gado á los desórdenes, y así veneieron siemprelaa mujeres de que 
nos habla ia Santa Eserítura.—Sara, cuatido habiaba á Abraham, 
le llamaba Seftor . (Génes M XVIII, 12.)—Rebeca daba el mismo ti- 
tulo á Isaac, porque miraba en su esposo la autorídad de Dios.— 
Ana, madre de Samuei, y ia madre de! joven Tobías, se distin* 
guieron por e! respeto y obsequío que tributaron á sns maridos, 
y en todos tiempos es lo cierto que la mujer obedeciendo, vence, 
y suplicando, manda. 

¡Oh esposos cristíanos! Esforzaos en seros mutuamente gra- 
tos en elSeñor, ora en lo que habléis ó dejéis de hablar, ora en 
ei acento ó en el semblante, ora en las miradas y movimieutos, 
©ra en vuestro portey continente, pues asi lo exíge el obsequio 
recíproco que os debéis. 



QQE LO ’ ESPOSÜS HAN DE TENEtt ENTRE SÍ UNION ÍNTIMA 


13. l.a uoión es !a aspiracióa constaute del ^mor -14. Ejemplo de unión 

conyugaL— 15 , La impicdad niüderoa. 

13. ¡Unión! Palabra mágica, encantadora y más que terrena 
cclestiíil, La unión es la aspiración constante del amor y como su 
último tórmnio y compiemento, Por esto á ios esposos no les bas- 
ta quererse mutuamente bien; no les basta prestarse ayuda recú 
proca; no ies basta prestarse continuos obseqmos t porque su afecto 
tiende á más; necesitaa los esposos, digáraoslo así, refundirse 
íntimamente ©n uno, ya en slis almas, ya en sus deseoSj ya en 
sus voiuntades; necesiLan compenetrarse en sus corazones por la 
dilección y vivir eomo eu una sola vida y coo una sola palpitación 
de amor. Necesitan unión semejante á la del Eterno Padre con su 
Uiiigéiiito Híjo; unión como ei desposorío inefable del Verho dim- 


(l) SI vis imperíire muliei*, pareflfl 
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no con la naturaleza humana; miión como la del Esposo Jesucristo 
con su amadiáima Esposa la Iglesia, como Ia cabeza á los miem- 
bros^ como eí sarmiento á la vid; anión como la gracía con el 
alma, y el alma coo el cuerpo, y como el alma y el cuerpo con el 
augustísimo Sacramento del altar. Unfón semejante es la que ne- 
cesitan los esposoa; unión de alma y de cuerpo, unión de corazo* 
nes y deseos, unión de aspiraciones y voluntades, unión de penas 
y alegrías, unión de honores, de riquezasj de habitacíón, de 
mesa... y sobre todo. imión espírítual de religión, de fe y de pie- 
dad..., porque esta unión — como dijo San Ambroaíq (de Patr.) — 
es la que conflrma, perfeccíona y coosolida todas las demás unio- 
nes, haciendo que marido y mujer, sieudo dos T sean uno, con uu 
solo espíritu, el espíritu divíno^ que reinará en ellos y que los 
hará unos entre si, como tmidos están por Gristo en Díos; unidad 
que sin quitar á los seres su varíedad, hace que Dios sea todo en 
todas las cosas (sio sorabra de panteísmo), dáudoles unidad per- 
fecta T gozo curaplido y vida inacabable. 

He aqni la naturaleza de la unión Intima que surge uecesaria- 
mente dei amor verdadero en los esposos cristianos, y de tal ma- 
nera la Iglesía católica ha sabido mantener iocólume y flrme esta 
uníóu^ qne su dogma fundaraental es éste: uno con una y para 
siMipre. 

14. Bellísimo ejemplo de dicha unióu amorosa nos ofrece 
Santa Gorgonía, hermana de San Gregorio Nacianceno, pues si 
bien por una parte confesaba ser una sola cosa con su raarido, 
por otra decia que estaba medio l)autizada } porque él aiin no había 
sido regenerado con las aguas del Sacramento, por lo cual con sus 
rnegos continuos alcanzó deí Señor que se bantizara y los hicie- 
ra también una sola cosa en ei espíritu. (In orat> 7 S. Gorgon.) 

Por estos rumbos lieva la Reltgión catóíica á las personas 
unidas por el sacramento del matrimonio, imponiéndoles como 
primera y principal obligación el amor reciprocOj araor que se 
inanífieste en obras r ya de auxilio mutuo¡ ya de obsequio constante, 
ya de unión íntima, lo cual hace á los esposos felic^s cuanto es 
posible sobre la tierra, aflanzando el bienestar en la familia, el 
porvenir de los hijos, ía pureza en la educación, la moralidad en 
las sociedades y la gloría en ei cieio. 

15. ¿Qné tiene que oponer á esto ia Impíedad moderna? 
¡Parece increiblel Han imaginado y han puesto en práctica la 
secularízación del matrimonio T elimínando á Jesucristo y á la 
Igiesia de la unión conyugal, quitando á esta unión el carácter 
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sagrado del Saeramento, dejándola reducída á un mero contrato 
natural, á nu acto de conveniencia, cle eapricho ó de pasión, sín 
que medie el amor sobrehumano ni sus consoladores éfectos, sin 
que sea indisoluble, sino que los contrayentes pnedan separarse 
cuando y como mejor se les antoje, adniitiendo T en unapalabra ? 
el divorcio con todas sns desastrosas, repugnantes é inmorales 
consecuencias. ¿Quién ignora quo ei divorcio es la destrucción de 
la familia^ de la socíedadj de la religión, de ia moral ? de la justi- 
cia y de todo cuanto hay lícito y honesto en ia perpetuidad del 
humano linaje? 

«Los partidarios del divorcio—ha dicho un sacerdote venera- 
ble—son los apóstoles del engafio, los propagadores de toda clase 
de prostítuciónj los corifeos del mal, los más degradados de todos 
los horabres; son la rnisma eaeneia de la voluptuosidad, losrepre- 
sentantes genainos dei crimen. Sólo el catolicismo es el antídoto 
de todas las pasiones del hombre, el confortante de todas las des^ 
gracias, el bálsamo de todos los desconsolados ? la ánica áncora 
salvadora de la sociedad.» (P. Félix, Confer.) ¡Admiremos cuán 
grande fué la misericordia de Dios en la institueión del Sacra- 
inento del matrimonio! 
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CAPITULO XXXIV 


1, Amonestacióa de San Pablo á los esposos cristianos* —2, EI anillo ruipcial 


ada uno— dijo el Apóstcl 


ha de amar á su mujer como á sí 
mismOj y la mujer reverencie á su marido. Varones^ amad 
á vuestras mujeres como Cristo amó á stt Iglesia; mujeres, 
■estad sometidas á miestros maridos úomo al Señor; pórque ú hombre 
es cábeza de la mujer, á la manera que Cristo es cabeza de la Igle- 
sia . (Éfes., III, 35 y XXV, 21*) Estas son 3as enseñanzaB divinaa 
del Espiritu Santo, para afianzar en los matrimonios la caridad, 
la paz ; la felicidad y la indisolubilidad, y como símbolo de todo 
eato figura entre ias ceremonias nupciales la imposición dei ani- 
Mo. EL sacerdote le impone al marido T para que ame á su mujer; 
ésta le recibe de su marídOj en prueba de amor, aceptándoie y 
prometjéndole el suyo. Reconoce de quién es este anillo— dijo Tlia^ 
mar á Judá para recordarle su promesa (Génes, XXVIII, 25);— 
reconoce de quién es este anillo, puede repetir el esposo á la es- 
posa exigiéndole amor íiel; reconoce de quién es es ! .e anillo, pue- 
de exclamar ei sacerdote dirígiéndose al esposo, para que no ob 
vide la íidelidad y el amor que á la esposa debe, 

Ei anillo entre las personas aeomodadas suele ser de oro, 
llevando incrustada, en vez de piedra préciosá, Ia imagen dei 
consorte, como dleiendo: «E1 araor que te profeao es superior á 
todas las riquezas del muiido,»—E! oro es simbolo de la caridad, 
y parece decir: «Xo es amor de iiusiones, ni de cóncupiscencias, ni 
meramente natural*sino amor de benevoleucía* de dÜección sobre- 
natural y de afecto sagpado,— E1 oro es preferido entre los de- 
másmetaies, y de ígual mancra los cóuyuges han de preferírse en 
ara'or y estímaclón á todos los seres creados.—El oro se prtieba 
por el fuego, y éste le acrisola y le hace más puro; y por modo 



La concordia tn> los espnsas. 
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seraejaiite el araor conyugal se experimenta en las £ribalacione 3 7 
y se hace más perfeeto, 

Demás de esto ? asi como el anillo es redondo y 110 tiene fin en 
su círcnnferencia, así el amor de los esposos debe dnrar hasta ia 
nraertey aun raás aiiá ,—¿Y qué otra cosa iignifica ia ímagen in- 
erustada en el anillo, sino que los conaprtesse han de tener siem- 
pre á la vista, corao se tieoe el anilio en ei dedo? 

Ya beraos declarado eu el capitulo antecedente la necesidad de 

i 

este araor y sus efectos principaleSj que son auxilio mutuo^ obse - 
quio constante y unión intima; raas corno esto sería poco ? no siendo 
permanente ? por eso es preciso considerar ahora dos cosas: 

L a La concorciia entre los esposos» 

2. a Los medios de obtenerla y de conservarla. 

ú - - 

II 

DE LA CONCORDIA ENTIiE LOS ESPOSOS 

3. Las cspinas d¿¡ macrimoQto.—^p Coocordia necesaria.—5- Modo de conser- 
varb.—6« Prttdeacia en los consortes,—7. Ejemplo.—8. Tolerancia mntüa, 
9, Éjiemplo.—10* Consejos práctícos, 

3. Por grande y íiuo que sea el amor entre los esposos, y por 
íntima que sea la unión cstableeida entre ellos^-a3 indudable que 
ann allá en la región de los santos amores han de brotar aigunas 
espinitas, hijas de la imperfcccíón Immana, tal vez originadas 
de falta de refiexión, de la diferencia de temperamentos, ó del 
raisrao exceso de cariüo; acoDtcciendo esto por permisión divina, 
ya para que se entienda que esta tíerra no es la mansión de la 
felicídad completa, ya para acrecentar los mereciraientos de los 
esposos T soportándose inutuamente. De cualquiera raanera que 
eato sea, las espinitas existen de hecho, y es preciso esforzarse 
en arrancarlas de raíz antes que crezcan, y puncen y Jastimen el 
corazón* 

Ya se sabe que el marido y la mujér, por santos que sean y 
quieran continuar siéndolo, no son ángeies, no son impecables, no 
tienen el don de complacerse rautuaraente en todo; son dos cria- 
turas distintaSj con dístintos corazones y distintas inteligencias, 
tal vez con caracteres y teraperamentos opuestos, y por consi- 
guientc con diversos pareceres, viendo quizá uno blanco lo que el 
otro raira negro. Y como esto es asi ? no es de maraviUar que haya 

26 
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©spínas^ ni que San Jerónimo leyera en tma losa sepulcral el si- 
guienle epitaflo: ¡Milagro, milagro! Aquí yacen dos casados y no ri^ 
iíen {L)< SI entonces se tenfa por milagro que clos esposos estando 
en et sepulcro no riñeran, ¿qué diremos de los que son de genio 
yiolento y moran juntos y están vivos? Bíen dijo en su tiempo San 
Crísóstomo, que pam haber de casarse era necesario estudiar antes 
bien ambos derechos t el czvil y el canónico , y ser buen perito en ellos, 
para defenderse de ios pleitos que entre marido y mujer ae origi- 
nan (2), Sabido y antiguo es el adagiór Al quetoma inujer no le fal - 
tará que hacer , 

4. Sin embargo, es lo cierto que de las tres cosas que mani- 
fiesta el Espíritu Santo ser de su agrado, y que son aprobadas de- 
lante de Dios y de los hombres, una de ella es que el marido y la 
mujer vivan en perfecta concordia (3), Luego esta concordia es po- 
sible y muy querida de Dios, puesto que en ella tanto se eomplaee. 

Más diremoSj y es que dicha concordia t ó sea el reunír en uno 
las diversas voluntades y deseos do los corazones de los dos espo- 
803 (4) es para ellos enteramente necesaria, pudiendo decirse del 
hogar doméstico lo mismo que Jesucristo dijo de los reinos, á sa- 
ber: Todo reino divtdido entre sí será desolado ; porque á la discor- 
dancia de los consortes se apropia con verdad aquella sentencia 
de Oseas: Eétd dividido su corazón y al punto perecerán (5). Acon- 
téceies io que á la piedra llamada Thyreo, que cuando sus partea 
están bien unidas nada en el agua, y cuando dichas partes se di- 
viden se sumergen y van á fondo, 

Cuan ütiI sea la referida concordia, muéstraae bien con el co* 
muo proverbio, que dice: Con la concordia los bienes pequeños se 
hacen grandes^ y con la discordia los grandes tórname pequefios* Y 
es cosa muy puesta en razón, porque como el Señor se complace 
en que los esposos vi van en completa paz y concordia, no se puede 
dudar que les prodiga colmadamente su bendición, ¿Quó puede 
faltar á los cónyuges que así sean bendecidos por Dios? Por el con* 
írario , seis son las cosas que odia el Se fior , y la séptima la detesta su 
alma* ¿Cuál es esta séptima? La discordia; y por eso San Pablo 
encarga con tanto encarecimiento que se evite, diciendo: Iluyede 

(1) Hospes miraeulumf Hie T¡r et uxor non Htígant (S, Jeron^ libro I, tn Jovin*) 

(2) Chrisosfc. Tomo VI. Quales ducendae suut uxores*—Qni eapit niorem litem ea- 
pit atque doloreiHj eapit absque qniete laboreia, 

(3) Vir et muU&r bene sibi conflentientes, (Eccles T XXV ( 1.) 

(4) Concordia est nnio appetitnnin diveraornm appetenfcimzj. (S, Tom,j 2 ", 
q/19, art. 1 *) 

(□J Divisum est eor eorum, nnnc interibunt. 
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contienda de palabras r que para nada aprovechan, sino para trastor- 
nar d los que las oyen . (Prov^ VI, 16 y II Timot., II, 14,) 

¿Y qué diremos sí ias contíendag son de mujeres contra sus 
propios maridos? Yo no perm&o —añade San Pab]o~gí¿e la mujer 
$enga sefíorío sobre el marido^ sino que esté en silencio; porque Áddn 
fué formado elprimero y después Eva* (I Timot., II, 12-180 Es de- 
cir, que la mujer no ha de querer usnrpar la autoridad al marido, 
ni subirse á mayores, porque ia autoridad y mando corresponde 
al hombra. 

5* Ahora bien; siendo la concordia entre los esposos de todo 
punto neceaaria y dtil, ¿quó hau de hacer uno y otro para adqui- 
rirla y conservarla? Es muy sencüio: que se toleren bieu ambos 
los defectos y salidas de carácter; que se excusen mutuamente y 
olviden las faltas en que puedan mcurrir; que cada cual por su 
parte no regatee el sacrificio en favor del otro; que los dos se es- 
fuercen en ser los primeros en ceder y en coudescender cuan- 
to sea posíble y lo permita la conciencia; que ei trabajo y lo pe- 
noso de ia casa sea corcmn, puesto que comunes son los bienes 
materiales y auu los morales y espirituales; que sea comun el cui- 
dado y esmero en la educación de los hijos, á quíenes se debe la 
imtrucción, la cual eleva la inteligencía y la conduce á Dios; que 
sea comun la educación^ que forma los corazones virtuosos; la eo - 
rrección t que forma y modera los caracteres; el buenejemplo, que 
es la gran palanca que los mueve y gula en ei eamino del cielo* 
Todo io cual puede encerrarse en estas palabras: mucha pruden- 
via } mucha tolerancia^ tnucha fidelidad, 

6* La prudencia es necesaria, cediendo á veces, otras callan* 
do, muchas disimulaudo, y siempre amando; porque si la mujer es 
querellosa, se parecerá (como leemos en los Proverbios), á un mal 
techo que en dia de frío deja pasar la lluvia, y querer apaciguarla es 
como intentar coger el viento con la mano (1J. Y lo mismo acontece 
con el hombre colérieo y vidrioso, por cuya razón se necesita en 
ambos consortes mucha prudencia, 

Ocurrió en cierta ocasión que un hombre labriego tenía ganas 
de que le contradijese su mujer, y á fin de provocarla, se empeüó 
cn que el asno que montaba había de entrar por la puerta de la 
casa al revés, es decir, andando hacia atrás. La mujer que esto 
vió, en vez de eontribuir á la díscordia, le dijo: «Tieues razón, 

(1) Tacta perstilantia m die trígoris et litigioaa malíer ¿omparatur; qui retiuet 
qu&Bi qui ventum teneat, (Pror.í XX VIII, 15-16.) 
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hombre; este pícaro anímal no quíere entrar como debe T y te ase* 
guro que abora no ha de salirse con la suya. Empújale tú por la 
cabeza, yo tíraré de é! por la cola, y verás cómo entra® (1). iQuó 
prudencia en una mujer! 

Muy de otro modo era aquella de que uos habla San Francisco 

de Sales. «Era—dice el Santo—nna mujer que había hecho en toda 

su vida lo contrario de lo quc su marido mandaba, y habiéndoae 

* 

ahogado en un río, la buscaba el buen horabre agaa arriba.— 
Mire usted—le dijeron—hay que buscarla hacia abajo*—¡Bien se 
conoce—respondió él—que ustedes no habían tratado á rai mu- 
jer! Era de tal condición, que ni aun la muerte habrá podido des- 
truir en ella el espíritu de llevar siempre la coutraria.» 

7, No es exageración; así hay muchas raujeres, y si sus ma^ 
ridos quieren conservar la paz en el matrimonio, es preciso que 
tengan con ellas toda la pacíencia de un Sócratea. Bien sabído es 
el caso, y por venir tan á nuestrp intento, no quereraos oraitirle. 
Tenia Sócrates una mujer inquieta y amlga de dísputas, llamada 
Xáíitipa, y acontecíó que, cuando el filósofo estaba mas entregado 
al estudiOj gozaba ella, ya en tirarie los íibros, ya en derribarle la 
mesa. Un día comenzó la bendíta mujer á despedir fuego y Ilamas 
de palabras insultantes por aquella boca ? esperando que Sócrates 
la cpntestara;mas comoeste sabio varón,Heno de prudencia^toma- 
se el sombrero y fuera bajando por la escalera sin decir palabra, 
ella entonces, énfiireeida, echóle un jarro de agua por la cabeza; 
y Sócratea, con sosíego, mirándose córao le había puesto, contes- 
tó: Ya saMa yo que después de la íormenta viene el aguacero* Y corno 
Alcibíades, que ilegó entonces, le díjera: «¿Cómo sufrís á esa 
mala mnjer?» respondió muy discreto: «Amigo mio, el que tiene 
gaUinero no se ha de ímpacientar por el cacareo de las gallinas, 
y además, de esta suerte me ensayo en la paciencia para sufrír á 
los de fuera.a (Laercio, Vida de Sócrates,) 

Verdaderamente que este ejemplo muestra la prudencia lleva- 
da á lo sumo, é hlzolo Sócrates en bien de la paz, poi que sabía 
que los matrimonios, en opinión de Hipócrates, sólo tienen dos 
días buenoé: el día quo se casan y el día que se mueren, Esto es 
exageración, pero asi viene diciéndose para mostrar que ios con- 
sortes, para vivir en paz, es preciso que ambos en ocasíones se 
revistan de eximia prudencia. 

8. Mucha tolerancia. —Conmem para la coneordía del matri* 
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monio—solla decír el rey Alfonso de rVragón—qne aíg'unas veces 
sea el marido sordo y la mujer ciega; fundándose T sin duda, en 
que los hombres deutro del matrimonio suelen prevalerse de su 
autoridad y ser injustos, y las mnjeres habladoras, lujustos los 
hombres, porque 110 recuerdan aquelías palabras del Apóstol: 
Compaíiera os daremos y no sieron, — MiaHdos, amad á vnestras mu- 
jeres y no seáis dmabridos con ellas; no las tratéis con aspereza y 
desagrado . (Golos., UI T Í9 T y Ephés*, V, 25,) Y locuaces las muje- 
res porque no reflexíonan que el mismo Apóstol las eucarga qm 
estén sumisas á sus maridos en todo lo que no mntradiga á la ley de 1 
SeñOTy asi como la Iglesia está sumísa á Cristo, Calle, pues, la 
mujer, aunque ceda de su derecho; porque si nno de los dos se ha 
de reíidir, conviene sea la mujer, que es la iuferior, pues de lo 
contrario, eomo vaso más flaco T siempre la tocará perder. 

Reflere Engeigrave, que nn marido iracundo estaba casa- 
do con ima mujer disputadora^ y habiendo comprado eti la plaza 
unos mirios, la dijo: ^Toma, asa ©sos tordos para eí almuerzo.— 
Mas ella respondió:—[Mira! ¡pues no llama tordos á los mirlos!— 
Sí^ rnujer, que soo tordos,—Pues yo te digo que no—replicó ella,— 
pues son mirlos; los conozco yo mny bien,—Pero mujer bendita, 
sean tordos ó sean mirlos, bueno está; áaalos y calla,—Sí—repll- 
có ella,—pero es el caso que tu siempre quieres tener razón en 
todo, y lo que es ahora estás equivocado; no son tordoa y no son 
tordoB*,,» Y tanto slguió diciendo ía infeliz mujer, que el maridOj 
lleno de ira, la hizo callar, sacudíóndola bien el polvo delaropa, 
Esto no es decir que aplaudamos al marido, sino que obró mal la 
tnujer. 

Un año había pasado ya desde esta aixticristiana escena, cuan- 
do la mnjer, recordándola, dijo ál marido llena de cólera: «Hoy 
hace ua aüo quo por aquellos malditos mirlos me trataste tau 
injustamente, y dígas tú lo que quieras, ya que pasó aquellOj te 
digo y repito que no eran tordos.—¡Mujer! ¿volvemos á las rais* 
uias? Déjate ya de eso,—-No sofior—replicó elbi ,—porque tú eres 
uiuy tenaz, y es necesario que te convenzas..,* Trazas lievaba la 
tnujer de no acabar nunca sns réplicas y denuestos, cuando el 
marido, también colérico, tornó á emplear el mismo argumento 
para que ella tornara á eallar (1), 

10, ¡Válganos Dios! [Qué matrimonios! A este punto llega el 
sspíritu de disputa en alguuas mujereSj y la falta de tolerancia en. 


(t) íjHgelg'ravs, Luz eua , ng¿lic&, ©mblenis. 20 ( DoiGÍn. do Palínas. 
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algunos maridos. No intentamos nosotros decidir quión de los dos 
tenia razón, pues nos parece que ambos anduvieron faltos de sbbo¡ 
pero sí decimos á todos con el Apóstol; Es necesario soportar á los 
flacos y ser sufridos con todos (1). El que es porfiado enllevar ade- 
lante su parecei% aunque sea verdadero, teoga por cierto que el 
demonio le mueve á ello, 

Cuando hay cordura y piedad entre ios esposas, todo se tolera 
fácilmente con el amor. Ei amor todo lo sufre, todo lo sobrelieva, 
todo lo hace suave y dulce, aunque ello en sí fuere impertinente 
y amargo. Ámaos ¡oh esposos! y está dicho todo; araaos cada día 
más, más y raáa cada hora, más y niás á cada instante, y luego, 
si es posíble, araaros todavía más. De esta manera, veréis cómo 
del amor recíproco surge el auxilio mutiw, el ohsequio constante y 
la unión íntima* Veréis también cómo, 4 pesar de vuestros diver- 
sos caracteres, sentimientos y apetitos, se establece en vuestros 
corazones la concordia perfecta } la unión de voiuntades, la dulzura 
de los afectos, y por consecuencia, ia toleraneia recíproca, la paz 
constante y la feíicidad terrena } como preludio anticipado de ia 
dicha inalterabie y de la eorona eterna que el Señor os tiene re- 
servada para la mansión de los cielos. 

¡ II 

DE ALGUNOS MEDIOS PARA OBTENER LA CONCORDIA 

ENTRE LOS ESPOSOS 

11. Lo que ha de ser ei marído.—ISS. Lo que ha de ser la mnjer.—13. Ejempla 
prócdeo.-“Í4 í Consejos á los maridos.—15* CoDdusión, 

Verdaderamente que habíendo amor en los corazones la con- 
cordia es fácil y segura; mas como el amor puede tener bus quie- 
bras* por no cumplir bien ios esposos sus respectivos debereBf 
bueno será antes de poner fin á este punto indicar sumariamen* 
te los principales de cada uno, como medios para obfener y con- 
servar dicha concordia. 

II, E1 esposo debe ser para su esposa un amigo^ un compafté- 
ro y un protector; y ella para él h una confidente, una consejera f 
un consuelo , Si esto se verifica, la conccrdia es segura y ei amor 
esfable. 

m 

Que el esposo ha de ser un buen amigo para su consorte es evi- 


(1) Snscipite ÍDñriDCjB, pfitientos eatote ad oiunefi. (L Theu&h, X, 14.) 



Medios pura la concordia enlre los esposos. 


407 


dente, porque asi lo tiene prometido aute los altares; y á la ma- 
nera que eutre ios amigos eomuues fácilmente se dísimulan y per- 
donan las culpas, mucho más entre los esposos, cuya amistad es 
más perfecta, porque la unión es raás íntima. Ha de ser un araigo 
entrañable que ame de veras á su mujer, en retorno del afecto 
que eiia le tíene dado y que perraaiiece fiel s io mismo en las arru- 
gas de la vejez y en los tormentos de la enfenuedadj que en ia 
juventud y en los acontecimientos bonancibles. Ha de ser un ami- 
go que eu todas las ocasiones y círcuostancias de la vida se raues- 
tre buenoj afable y obseqaioso, por raás que la adversidad llarne á 
la puerta y ía cruz pese sobre el bombro» Fla de ser un araigo 
que evite, cuauto sea dable ? las palabras ásperas ; el tono seco é 
imperioso, las maneras bruscas y mortifícativas y los mandatos 
duros y repugnantes. 

Demás de esto ha de ser ua compañero seguro é inseparaWe, 
ya por la fe que le tiene dada, ya por ia virtud propia del cristia- 
no^ ya por el honor de hombre digno y coasecuente, Un compa- 
ñero agradable ? procurando aíejar de su corazón toda pena T y pro^ 
porcionaiia todo regocijo, y buscarla compensacíón en los traba 
jos dei matrimonio, Un corapañero perpetuoj lo mismo en los diaí 
de bienandanza y alegrla, qne en los de tristeza y desolacíón. 

Y no se conteote con esto ei esposo, porque además de amigo 
y compañerOj ha de ser tambíén protector de su consorte, Y no un 
protector como qmera, sino firme para sostenerla eri su íneons^ 
tancia, para fortalecerla en su debitidad y animarla en su timi- 
dez, Un protector mgilante, para moderarla y levantaiia á comba- 
tir contra una sensibilidad excesíva frecuentemente ciega, contra 
el desaiíento en ios sucesos de la vida, y contra los peiigros que 
pudiera correr su fe y su virtud; Un protector activo y benévoto, 
para evjtarla, en lo posíble, los sinsabores de los aeoiiteeimientos 
desagradables, para defendei' su reputaclón, su honor y sus bie- 
nes, y para prodígarla todo género de cuidados en sus eoferme* 
dades. 

]Ü. Tales soji, en conjunto, los deberes dei esposo, y muy pa- 
recidos y no menos apretados son los de ia esposa. Hemos dícho 
que ella, en prímer lugar, debe ser una confidenie amorosa que 
haga á su consorte más dulce la vida, compartíendo con él sus 
gozos y sus penas. Una alegría no comunicada parécese d una 
ñor belia herméticamente encerrada en un vaso, que no perfuma 
ri ambiente; una pena que se desliza de un eorazón á otro cora- 
zón, dismimiye su amargura y amiuora su acerbídad. jHermoso 
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oflcio el de la raujer cristiana, llaraada por Dios para ser la edífi- 
cación de su eaposo por la píedad, la alegria de su alma por el afec- 
to, el alivio en sus afiicciones por sus serviciosí 

Léese en la historia, que habiendo Ciro, rey de Fersia, cogido 
prisionero al rey Armenio TigraneSj juntamente con su esposa, le 
preguntó: «¿Qué daríais, ¡oh Tigranes! por la redención de vues- 
tra eonsorteN E1 monarca prisidnero al punto contestó: «Todo mi 
reino, oh Ciro ? daria, si le poseyera; mas como la adversidad rae 
le haqiutado, con gusto daré mi sangre y rai vida,5 — Oonraovióse 
Ciro al oír tan tierna y heroíca respuesta, y al ver cuan identifi- 
cados se hailaban aquellos dos corazones T tanto en las aiegrías 
como en las perias^ los dejó librés y les restituyó su reino, 

Hayándose ya en Armenin—preguutó Tigranes á su esposa— 
¿qué le había parecido de la bondad y regia munificeiicía de Ciro 
y qué del regio aparato de su morada?—Y ella 3 casi sin poder COU' 
tener las lágrimas, contestó: «¡Oh esposo mío! Desde el misrao 
instante en que juntamente contigo fuí prisionera , de tal rnanera 
cautivaste mi corazón, que jarnás pude fijar rais ojos ni rai enten- 
dimiento, sino en aquel que quíso dar su sangre y su vida porque 
yo quedara libre f » (Engelgrava, Dom. Quing-., § 3.) He aquí un 
buen modelo de esposos, pagándose araor con amor. 

Fero la raujer ha de ser tambión consej&ra del marido, apor~ 
tando en los negocioa de la vida el modesto tributo de sus lucea; 
unas veces esclarecerá las dudas del esposo y le animará en sus 
resolucÍGues; otras le secundará ó retraerá en sus empresas; otras 
tal vez le advierta algunos peligros ó le haga conocer a!gún des- 
acierto, Por consiguiente, la mujer debe merecer por su pruden- 
cia el ser como depositaria de los pensaraientos del raarido, la 
consultora de sus proyectos, la cooperadora en sus empresas. 

Finalmente, la raujer ha de ser como el paflo de lágrimas del 
esposo. Ea unas ocasiones, con su dulzura apaciguará su corazón 
irritado; en otraa, con su piadosa resignación reanimará su espi- 
ritu abatido; no pocas veces con su confianza temperará sus triste- 
zas, y sierapre con sus amorosos cuidados suavizará los sufrimien- 
tos de su cuerpo y también los de su alma. 

He aquí índicados ios principales oficiosde losbuenos esposos, 
de cuyo curaplimiento pende la concordia perfecta y la paz estable 
que entre eüos ha de haber, Esta paz, esta concordia y aquel cum- 
plímientOj son fruto sobrenatural de la gracia de Dios, porque el 
matrimonio cristiano— como declaró el Sumo PontíficeFio VIII,— 
#10 debe contarse entre las cosas ierrenas t sino entre las sagradas* 





Medios para la conmrdia entre los e$po&o&. 

(EncycL, Tradiiio Tmmiliiati.) Es un Sacramento de la Iglesia, y 
Sacramento grande, que enlaza los corazones de los consortes, 
brotando de éi un manantial de gracias qne purífiea y santífica 
su espíritiij extendiéndose á todos los actos de la vida de familia t 
de tal suerte, que el hogar doméstico se convierte eo un sautua- 
rio, donde nacen, crecen, se educan y santifican los hijos herede- 
ros de Las vírtudes de los padres, y glorificadorés perpetuos dei 
Padre celestíal. 

IB. ¿Y por qué—puede preguntarse—siendo esto así t vemos 
en el mundo tantos matrimonios desgraclados?—Rien lo sabemos 
por experieucia. Unas veces t porque los cousortes ignoran sus mit- 
$uos} deberes y deree |os, y no sabeti conducírse para conservar Ja 
armonfa que debe reínar eutre elloSj y otras proviene de la fálta 
de religién y temor de Dios - 

Lo primero, se explica bien con el siguiente ejemplo: «Cupo á 
Juan Pérez t hombre tírnido y pusilánimej la desgracia de tocarle 
una esposa de muy mal geuío y peores condiciones, conio io era 
Dorotea. 

Ni la excesiva amabllldad del marido f ni la paciehcia suma de 
que á cada paso daba pruebas, eran suficieutes causas para variar 
en su favor el cefiudo carácter de aquelia mujer que, sistemáti- 
mente respondía eon un dé/ame en paz altisonante y seco ? que ím- 
pedía al pobre marido proseguir en su continuo afán de acarxciar* 

Un día en que el disgusto producido entre ambos había sido 
grandisimo, Juan, arrojado de casa por Dorotea, se acercó á su 
padre politico, víejo, de genio vivo y acertado criterio,, quien en- 
terado de lo que pasaba, conteetóLo mismo era su madre, y 
oo poco trabajo me coató en un principio hacerla comprender las 
obligaciones de esposa. Para eso, mi qtierido híjOj es preciso qu© 
el hombre etnpíece por conocer !as suyas, y esto es lo que te falta 
á ti; saberte eonducir. 

—Sefior—contestó Juan algo turbado,~yo no la quito gusto 
alguno; yo me anticipo á sus deseos; yo la ayudo en sus quehace- 
res; yo la respeto y obedezco; la amo con frenesí,,., la adoro con 
todo mí corazóm,. ¿Qué más puedo hacer por ella?—Todo menos 
esOj del modo que lo ejecutas, y pues que á mi vienes en busea de 
eonsejos, oye: 

14, E1 hombre en todos sus actos ha de mostrar carácter y 
energfa; sia estas cualidades cualquier mujer subyuga á un hom- 
bre, Si tú desde un principio te hubieses presentado infiexibie en 
tus resolucioneSj corrigiendo con severa amabílidad cuanto de ca- 


410 


Cuarto Mandamiehto. 


príchoso ó injüsto notases en tn esposa, ya se Imbiera acostum- 
brado á ello y hoy no te esigiría cosa que no estuviese puesta en 
razón* Mas fú, en lugar de esto ? la has enseñado mal con tu con- 
descendencia y debilidad, que la han conducido á perderte el res- 
peto y el cariño. Aunque tarde, hijo ralo, todavia tiene reraedio; 
pide á Díos fortaleza y acierto en tus resoluciones, y sobre todo 
encomiéndate á San José ? modélo de esposos, 

Despidíéronse padre é bijo ? y Juan (á quien el pueblo conocía 
por Juan Lanas) empezó con rigor á cumplimentar los consejoa 
de su suegro, lo cual le causó al prioeipio graves disgustos; mas 
al fin, alentado con la confianza ciega que había puesto en elgio- 
rioso Patriarca, consiguió hacer de la hiena Dorotea una esposa 
dulce 7 cariñosa y obediente. La dicha más completa reemplazó 
desde entonces á tanta ínfelicidad, y ia gente dei pueblo no vol* 
vió á llamarle Juan Lanas, sino Juan Pérez. 

Más tarde, cuando algúo araigo le preguntaba córao se habfa 
obrado aquel milagro, respondía con cierta gracía: *Siguiendo el 
consejo de San BeaitOj que decfa: A la mujer ni darle ni quitarle. 
Ni darle alas para que se sobrepongaj ni quitarle el correctivo 
que merezca,» 

15. En otras ocasiones, deciamoSj no consiste la discordia en 
esto, sino en que hay muchos esposos con el nombre de cristianos, 
pero que en realidad viven sin religión y sin témorde Dios* Espo- 
sos que infieles á su vocación, desconocen la grandeza y diguidad 
de que se halhvn revestidos, despreeian las castas leyes del matri- 
monio y ultrajan al S.ÉBor, atrayendo sobre sf y sobre su casa la 
maldición del mismo Dios, Esposos que seducidos por los atraeti- 
vos de la vida moderna, de casino y de café, huyen delhogar do- 
móstico, que les parece pobre, triste ó ineómodo, trocando ios 
dulces ó inocentes placeres de ia familia por los culpables é ine- 
briantes deleites de amigos ocíosos y currorapidos. Esposos que 
olvidados de la paciéncia cristiana y de sus obligaciones de casa* 
dos ? no saben ni quíeren soportarse mutuamente y se iujuriao, y 
se despreciaUj y viven aislados, deseando et momento de romper 
ó profanar el vínculo del raatriraonio. Esposos sin culdado por ei 
porvenir de sus hijos, ní por su educacióu religiosa y moral que 
abandonan á manos extrañas, ni por la conservación de ia hacíen- 
da T la cual disipan y sacrifican á la vanidad y al placer. 

ltt» ¡Oh! todas estas desdiehas y otras muchas más, son efec- 
to necesario del racionalísmo contemporáneo, queintenta destruir 
la vida de familia y corromperiaj no tanto por odio al hogar do- 
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méstico y á las buenas costuinbresj cuanto por oclio á la Iglesía 
católica, y por aniquilar !a vida sobrenaturai de las naciones y 
hacer que desaparezca del imiverso el reinado social de Nuestro 
Señor Jesucristo, SI; esto se pretende y este es el desideratum de 
las sectas de perdición, y del derecho nuevo, y de iaa legislacio- 
nes ateas, y de los nuevos apóstoles que predican libertad omní- 
znoda en todas las roanifestaciones de la vida pública y social de 
los pueblos, Deber imperioso es de los cristianos verdaderos, y 
mucho más del sacerdote católíco, levantar enérgicamente su voz 
y decir: jViva él reinado social de Nuestro Señor Jesucristol 


CAPITULO XXXV 


Deberes de los eristianos constitnidos en sociedad. 


I. Parábola.— íí, Díversas especies de socíedad. 



epiísebse de un padre que envió á su hijo, joven pintor, al 
M1 extranjerOj á fin de que se perfeecionase en su arte y ad- 
■"■^^^S^quirlese nuevos conocimientos en sus viajes, Cuando 
Ilegó el día de la partída, ©1 padre condujo al joven al jardín y le 
nombró los diversos países y las más notables ciudades que había 
de recorrer.—Esta larga enumeración asustó á la madre, queha* 
bía bajado con elioSj y exclamó: «¿Quién le guiará y prptegerá en 
ese largo viaje, para que mi hijo no se pierda, ni le suceda nin- 
guna desgracia?— No te apures por adelaotado—respondíó el pa- 
dre:~Dios y el ángel de su guarda irán en su companta, y le guia- 
rán, corao en otro tiempo Rafael al joven Tobfas.» 

Despuós condujo el padre 4 los dos delante de una colmena y 
les dijo: <qMirad la sencíilez de este pequeño pueblo! su vocacíón 
es recoger el jugo y el polvo de las flores 3 para trausformarios eo 
míel y en cera. Tal es su único deseo y cuaudo saien las abejitas 
y toman vuelo, jamás olvidan ni su patria, ni sus obligaciones- 
Dios les enseña el camino para que no se extravíen y les propor- 
ciona en abundancia flores y verdor.» Dicho eato, se volvió hacia 
la madre y afiadíó; <t¿Por ventura, valen más ias abejas que nues- 
tro hijo? Nosotros le hemos educado en el santo temor de Díos; éí 
ha sido buen hijo, es buen cristiano, dejémosle que sea buen pin- 
tor, que las producciones de su piucel daráu gloria á Dios y le 
ayudarán otro día á ser buen esposo, buen padre, buen ciudadano 
y tai vez santo.* Esto dijo el padre, y la madre, conflando en el 
SefioFj sólo tuvo qne responder: Los bienes de los hifos son glorii i 
para los padres y y d los que temen d Dios todo cuanto les suceda 
aprovechará para su hien , (Krumraacher). 
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2. Verdaderamente, aal aconteee en el mimdo: los bnenos bi- 
jos son la alegria de sus padres; la Divina Providencia los coloca 
primero en la sociedad doméstica t después pasan á la sociedad eivil , 
ei orderj sobrenatural de la gracia los eleva ? por Oristo ? ála socie- 
dad de la Iglesia, y porúltimo, los merecimientos del mismo Cristo 
y sus buenas obras los sublímaü á la socledad de los íienaventura - 
dos en el cielo * En cada ima de estas sociedades tienen superiores 
jerárqnicos^ tienen obligaciones que cmnplir, tienen, por decirlo 
así, vida de famiiía; y corno en la vida de familia existen diver- 
sas relacíones, diversos son loa deberes^ y preciso es que el crís- 
tiano esté instruído en todos elios, para no errar ei camíno del 
cielo. 

Ya hemos consíderado los deberes de los hijos para eon los pa- 
dreSj ios de éstos para con los bijos y los que ineumbená los espo- 
sos entre st t y ahora convieue señalar los qne son propios tíe Los 
hermanos y de los demás miembros de la familia en generai T como 
también los respectivos de ios superiores é infériores en los órde- 
nes religiosOf civil y meramente industrial* 

Grandes y profuudas y muy trascendeutales cosas ocurren en 
estos puntos, mas coucretándonos á lo estrictamente indispensa- 
ble, diremos en el presente capítulo : 

L° Los dsberes de los diferentes miernbros de la famitia cristiana. 
2.° Los que pertenecen á los miembros de las socíedades eclesiás- 
tica y civiL 



IXDICANSE LOS DEBESES DE LOS MIEMBROS DE LA FAMILIA 

CRISTIANA 

■ 

3. Amor de hermanos,—4, Ejemplo. — 5. Cómo ha de ser el trato entre herma- 
nos,—6. Deberes generales de la vída en familia. —7. Medíos para conseguir 
dichos tines. —8. Medios espirituales. 

3. Despuóa de los lazos que unen Intimamente álos liijos con 
los padres, y a! esposo cort la esposa, no hay otros más apretados 
que los de los hermauos carnales. Se aman como hermanos } sole- 
mos decir para denotar la intensidad del amor entre dos perso- 
nas, y esto prueba que es como de esencía en la naturaleza racio- 
nal el vivír los bermanos amándose y en unión estrecbísíma, Un 
bermano es un amigo del aima dado por la naturaleza y por el 
nacimiento, puesto que ellos recibieron la vida de los mísmos pa- 
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dres, y füeron concebidos en el mismo seno, y aiimentados con la 
misma sangre T y sentados ála misma mesa T y recibido las misraas 
caricias ( con derecho al mismo nombre y á la misma herencia. 

Es tan dulce, entraflable y araoroso el nombre de hermano, que 
el Real Profeta eompara la unión fraternal á un ptrfume de olor 
exquisito } y al rocío que fertiliza la montafta* Mirad— dice —¡cuán 
bueno y cuán gmtoso es que los hermanos vivan en unión . La casa 
donde esto suceda será bendecida del Señor, (Psalm. CXXXII,) 

La comparación de la concordia fraternal—díjo el P, Scio de 
San Miguel—con el ungUento derramado eu la barba de Aarón es 
muy propia y ajustada; porque como los antignos tenfan mucho 
gusto y deleite en el nso de los perfumes y fragantes olores, 
cuando querían alabar una cosa muy excelente la comparaban con 
el precioso ungüento. He aquí porquó Cristo nuestro Seflor, para 
mostrar á sus disclpulos el tierno amor que les profesaba, loslla- 
ma hermanos; y ei Apóstol San Pablo, quería que todos los cris- 
tianos se dleran este dulce nombre y se considerarau como tales 
hermanos, 

4 . La misma naturaleza ha puesto ya un amor tierno en los 
hermanos según la carne, Sirva para mostrarlo ei siguiente ejem- 
plo: Ana, era una nifia muy graciosa y buena, por lo que todos 
la querían y priocipalmente Edmundo, su hermanito, á quien 
ella también por su parte amaba con ternura, 

De pronto se puso enferma, y Edmundo tenía mucha peua al 
verla sufrir, aunque no se le ocurria que pudiera morírse, pues 
nunca habia visto á un difuuto y no sabia lo que era la muerte, 
Mientras que su hermana sufría en ia cama, Edmimdo pensaba 
con qué podría divertirla, y para ello salió al campo en busca de 
flores, puessabia que la gustaban omcho- Durante el tiempo que 
estuvo fuera muríó Aua y ia vistíeron con un traje blanco para 
amortajarla. 

En seguida llegó Edmundo al cuarto eu donde estaba acosta- 
da, y de lejos la enseñaba las flores que su hermanita ya no podía 
ver. Entonees la gritó: «Mira, Ana, lo que traigo—pero Ana no 
le oía ? y él se acercó á la earaa pensando: está durmiendo y voy 
á poner las flores encima para que cuando despierte díga: Ed- 
mundo es el que me las ha traído.» 

Diciendo esto, coiocó sus fiores sobre la cama sonriendo, y 
después se fué á buscar á su madre y la dijo: «He cogido para 
Ana ias fiores que más le gustan; pero como duerme, se las he 
puesto en la cama y así tendrá mucha alegrla cuando despierte.» 
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La madre se echó á Ilorar, y le dija: «Nueatra Ana no duerme, 
es que está muerta, y los muertos, hijo mlo, ya no despiertan ni 
Tuelven á hablar más,» E1 niño, admirado T comenzó á llorar 
acompañando á su madre y no habia modo humano de consolar- 
le. (Krummacher)* 

5, Pues bien T en la Tida de familia t los hermanos han de te- 
nerge un amor tiemo y un trato cariñoso, y como consecuencia 
inmediata t todas sus cosas han de ser comunes: comunes las pe- 
nas y las aiegrías; comunes ios bienes materiales y los espiritua- 
les; comunes eí honor, el valimiento y las relaciones de sociedad, 
y todos deben tender á un mismo fin en la tierra, así como todos 
aspiran á la misma bienaYenturanza en el cieio. 

Además de esto, el mismo araor ha de alejar entre ellos toda 
falta de rairamientos y de atenciones, bajo pretesto de familiari- 
dad; todo sentimiento de celos, de envidias y de egoismo; toda 
palabra de índiferencia, de buria ó de menos estima, porque ni 
la intimidad dei hogar, ni la ternura del araor, dan jamás dere- 
cho á olvidar las reglas de la urbaoidad y el trato cortés y de* 
licado. 

Por ültíino, entre los hermanos hay otros deberes indispensa- 
bies propíos de los mayores y de los más instruídos, á saber: Ví- 
gilar sobre la inocencia de ios más jóvenes ó menos avisados; de- 
fenderios, aconsejarlos y conducirlos á la pi'áctica de las virtu- 
des crístíaoas; reemplazar á los padres en aus anseocias y hacer 
su oficio con los pequefiuelos si quedaren en orfartdad. ¿Qué cosa 
más natural que los mayores enseñen, manden y protejan, y que 
los menores aprendan, obedezcan y sean dóciles? 

6. Pero viniendo ya á los deberes generales y comunes de 
todos los miembros de ia familía, ha de notarse mucho elfin á que 
todos deben cooperar y los medios de obtenerle. No hay cosa más 
nocivaen las famiiias que la falta de unidad en el fin. 8i uno tira 
hacia arriba t otro hacia abajo, y los demás áderecha ó á izquier- 
da, ¿cómo es posible obtener algün resultado provechoso? Lo que 
unos bacen, otros lo destruyen, y será tejer y destejer, corao di- 
cen que aconteció en la teia de PenéSope, 

Los fines parciales de ia vida en familia pueden reducirse á 
lo síguiente; t.° El bienestar corporal, contribuyendo todos con su 
trabajo ó industria, cada uno según sus aptitudes y sus fuerzas. 
2.° La paz } bien mestimable, hija del araor y que se obtiene, ya 
por la tolerancia mutua de ios defectos, de loa caracteres y de los 
caprichoSj ya por ei perdón general de las faltas é injurias per- 
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sonales. 3L La santidad, gracia sobre toda gracia que el Seilor 
otorga á las familias cüando éllas cooperari por sii parte á los fa- 
vores divinosj ora eon oraciones, rogaodo ios unos por los otros ? 
ora con el buen ejemplo, sobre todo con la confesión y Comunión 
frecuentes v con la observancia fiel de ios mandamíentos de Dios 

fU 

y de la Iglesia, ora con los buenos consejos y eon ia correccíón 

fraterna liecha con las condíeíones debidas. 4.° La aijuda y alimo. 

esmerándose en atender con tierna solicitud á ios que algo nece- 

siten; en especiai á los ancianos, sirviéndoles, respetándoles y en- 

dulzándoles ios últimos anos de sn vida; á los enfermos, asisttén- 

doles con carifio y sufríéndoles sus impertinencias, sin lUimillár- 

* 

los, ni causarles jamás amargura; á tos niños, sobre los cuales es 
preciso velar continuamentó para que no siifran detrlmento ni en 
sus cuerpoSj ni en sus atmas* 5.° Eí gom espiriíutd, que en realidad 
no es otra cosa qne un efecto de los cuatro fines diclios, ó sea de 
la carídad fraterna eu sus múltiples y obsequiosas manifesta- 
ciones, 

7 P Si ahora se pregunta: ¿Q.ué medios conviene empiear para 
coLiseguir tan hermosos y deieitables fines? Responderemos di- 
ciendo: Uno sólo 7 que aunque parece sectindario, es t sin embargo, 
la fuente verdadera de todos los bienes: fuente del trabajo, orde- 
nándole al bienestar de la familia; fuente de la paz, enseilaiido á 
soportarse mutuameute; fuente del regoája¡ ímpulsando ai araor 
y á los obsequios recíprocos; fuente de la santidad, atrayendo las 
graeias del cielo.., Kste medio es la oración hecha en común . Nada 
hay máe efcaz y nada más poderoso para obtener y conservar la 
fortaleza y la santidad de la unióu en ei hogar doméstico, porque 
el Señor ha dicho que donde dos 6 más personas se hallen congrega- 
das en su nombre , Él estará en medio de ellas. ¿Qué puede fattar á 
la familia que invoca á Dios y en cuya companía Dios se cornpla- 
ce en morar? Si los labios y los corazones del padre, de la madre 
y de los hijos, nnidos al acento amoroso de Jesús, ruegan júntos 
aleterno padre, Dios de bondad y de miserícordia, ¿es posíbie que 
no sean atendidas sus súplicas? Y si son atendidas, como no pue- 
de dudarse T y Dios lo ordena todo á su bíen, ¿pnede concobirse 
medío más eficaz y dicha más completa? 

8. Por otra parte^ ¿qué cosa hay más edifimnte para todos, 
qne la fidelidad en cnmplir unklos los sagrados deberes ímpuestos 
por la Iglesia, cuales son la Misa domhúcal 7 abstinencias } aytinos r 
confmioms y commüones? ¿Y qué díremos si la familia, además de 
las obras de precepto, se extiende y regocija en aquellas que son 
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de mero consejo? Qfrecer al Seüor m unión las obras del dia porla 
máftana temprano, hacer la meditación, ios esámenes diarios de 
concíenciaj oir todos los días la santa BT'isa ? confesar semanalmen- 
te, comulgar varías veces en la misma semana, visitar al Señor 
Sacramentado, el Rosario... ¡Oh! ¡Ouántas acciones sohrenatnra- 
les y meritorias de vida eterna practican diariamente las fami- 
lias cristíanasj impulsadas por el amor de Bios, y ávidas de darle 
gloriaj para que Jesucristo reine y gobierne en el hogar domés- 
tico y en todas las sociedades! ¿Es posíbie qne estas almas, y estas 
familias dejen de formar las complacencias divinas, y que no se 
eleven haeia el Dios de sa corazón, que es m herencia para siem- 
pre, transformándose de ciaridad en claridad hasta llegar al per~ 
fecto dia de ia santidad, reflejando anticipadamente los esplen- 
dores de la luz increadaj que el fíeñor tiene prometidaj para que 
brillm en el cielo como siete soles? (Psalm., LXXII; Isa SJ XXX, 26.) 

¡Dírhosas familias que, inspirándose en los dulces deberes del 
eristiatiismOj hayan empleado así su tiempo; pnes sus dias serán 
hallados llenos (Psalm.LXXII, 10), y después de esta peregrinación 
terrena, recibirán para siempre corona eterna de gloria! 

He aquí en resnmeu deciarados los principales deberes de los 
hermanos y demás miembro de la famiiia, y como todo esto pug- 
na con la libertad é indiferencia de la educación moderna, con- 
cluímos sometiendo al buen juicio del lector el síguiente ejemplor 
«Diga usted —preguntó nno, — ¿porqué hay menos niujeres que 
hombres en los presidio9?— Y respondió otro: Porque hay más 
mujeres que hombres en las iglesias». (Calend. del Mensaj.) 



DEBEEES DE LOS SUPERIORES É INFERIOEES EN LOS ÓRDENES 

ECLESIASTICO Y CIVIL 

í). Deberes para con los soberaoos legítimos.—10- Obedlencia á las potestade$ r 
11, Fidelidad que se les debe, —líí. Deberes para con los superiores eclesíás- 
ticos. — 13 . Obediencia, — 14 . Ayu'da. — 15 . Lo que hace ía impiedad,— 
Ifi, Deberes de los superiores edesiásticos y cíviíes.— 17 . Conclusión. 

De la reunlón de muchas familias se foi r man kis sociedades, ó 
sea una famiUa más exteusa con sus legitimos superiores t que ha- 
cen veces de padres, y con muchos súbditos que equívaien á los 
hijos. La vida doméstica es el modelo dc Ia vida soclal, y alií 
donde los superiores obran como padres, y los súbditos como 
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hijos, y todos bajo el dulce imperio de Jesucristo, allt está lo 
verdadero, allí lo perfeeto, alll lo santo. 

¿Cuáles son los deberes de los súbditos para con sus príticipes 
legitimos? 

¿Cuáles los tle los fieles cristiartos para con sus sacerdotes? 

¿Cuáles los de los superiores, eclesiásticos ó cíviles, para con sus 
inferiores? 

9 . Deberes para con eos sóberanos LEaÍTiiios. — Dos son 
los deberes de los ciudadanos para con loa principea ó autorida- 
des imperantes: reverencia y sujeción. 

La reverencia quiere decir que, tanto á los príncipes como á 
his demás potestades inferiores depeudientea de eüos, se les preste 
el honor debido, á cada cual segúu su cargo y eondición. A todos 
ellos, proporcionalmente, se les debe respeto y cierta veneración, 
porque así lo esige la raajestad de Dios, á quien representan. 
Entre cristianos no hay cosa más sabida que la autoridad de los 

f 

soberanos viene de Dios: E1 mísmo lo dijo por el Eclesiásti- 
co (X, 2): Por mí reinan los reyes. Y el apóstol San Pablo amplla 
esta idea diciendo: E¡ soberdno es el ministro de Dios para el Men . 
(Eom, f XIII,) Es decir, es el lugarteniente de Dios, revestido de 
su misma autoridad. Todo lo cual fné compendiado por el Prín- 
cipe de los apóstolesj cuando dijo: Temed á Dios , y dad honra al 
Bey. (I Petr M II, 17.) 

Ya se comprende que este respeto y veneración no se rinde 
precisamente al kombre, que puede ser malo y teuer sus errores 
y pasiones deaordenadas, sino á la dignidad de au cargo y por 
atencióo á Dios, cuyas veces hace. De esta manera el respeto á 
la autoridad nos eleva hasta Dios, y á Dios honramos en los supe- 
riores, haciéndose noble T digno y santo el honorificar y obedecer 
á las potestades seculares. 

Mucho más hay que fljarse en la sujeción debida á los monar- 
eas T porqne ella comprende dos cosas: obedzencia y ftdelidad; bíen 
entendído que nadíe ha de obedecer á ciegas ni ser fiel en lo injus- 
to, y hoy más qne nunca es preciso abrír bien los ojos T porque se 
dan algunas leyes que no son leyeSj y algunas fidelidades que 
serían de ínñeles. 

10 . Que es preciso obedecer á las potestades legltimas en las 
leyes justas, no cabe la raenor duda, porque esa es la voluntad de 
DioSj y es una necesidad en la vida social. San Pablo dijo: <*Todos 
sin excepción han de obedecer á las potestades superíores, esto 
es, á los principes y magistrados,,» y da la razóiij diciendo: Por- 
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qm no hai/ potestad smo de Dios, Aquel que resiste á las potestades r 
resiste á Dios mismo, (Rom., XIII.) T como acontece qne algunos 
superíores son malos y eL corazón parece como que se reaiste á 
obedecerlos ? se liaee cargo de esto ñan Pedro, y dice: Hahéis de 
ohedecer 7 no solamente á los buenos y moderados t sino aun á los de 
recia condición . (I Petr., II, 18,) Es decir, que si un superior abusa 
del poder que Díos Le ha confiado, tiene un Juez supremo á quien 
ha de darcuenta estrechísima del abuso que hace de dicho poder; 
mas no por eso pierde el derecho que tiene á ser obedecído de sus 
subditos, en )o que sea jusfco y razonablé. 

Afiadíarnos que el bíen general de la sociedad lo exige así, y 
esto es claro, porque la obediencia es La vida del Estado, como Lo 
es de la farailia, y sin ella no es posible que haya orden ni paz, 
ni seguridad, ni justicía, ni moralidad, E1 auarquismo es el abs.ar- 
do de ios absurdos. 

Sentadas como inconcusas estas verdades fundaraentales, es 
preciso repetir que se han de abrir los ojos respecto de la obedien- 
cia, porque ella tiene por norma la ley de Dios, Las leyes dejan de 
obligar en conciencia euando son contrarias á la iey de! Sefior, 
porque está prime.ro obedecer á Dios que á los hambres* Nosotros 
debemos al Príncipe nuestro respeto y á veces miestro dinero, 
nuestra llbertad, nuestra sangre, pero jamás mtestra conciencia, 

II. En cuanto á la fidélidad al mouarca ó supremo imperante, 
no podemos nunca suscitar la rebeiíón contra su autoridad tegi- 
tima, porque es cosa prohibida por la ley cristíana y también 
por la Jey natural (Syllab., prop, 63); pero ha de notarse que una 
cosa es rebelarse y otra resistir á las Leyes inicuas y á su eje- 
cucíón. 

Si una potestad civil nos hace fuerza á ejecutar una cpsa clara- 
mente injusta^ nuestra resistencia no es ya á la autorídad, siuo á 
la injuKticia, Las leyes iujustas de los Gobíernos debea odiarse, 
deben combatirse^ sin más condición que usar de prudencia T no 
sea que por evitar algnnos males publicos sobrevengau otros 
mayores. 

Dno de los medios legaies de combatir dichas leyes injustas es 
La eiección de diputados católicos para Ias asarableas legislativas* 
Por consiguiente, nunca es lícito emitir el voto en favor de un 
caudidato de maios principios, á no ser por evitar que triunfá otro 
peor; y por el contrario, hay obligación grave de concurrír con eL 
voto para que sean elegidos buenos católicos, cuando se teme que 
ia abstención pueda ser causa de que Luego sean dictadas ó con- 
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servadas leyes aoticatóLieas con grave daño dei bien comúü (X). 

I&. Deberes pára con los supeeiores ecleslístkjos* —Mas 
dejando ya lo que al orden civil pertenece, importa declr dos pa- 
labras sobre las obügaciones de loa fieles para con los superiores 
eclesíástícos, Estos son, propiamente bablandu, padres espiritua- 
les de nuestras almas, maestros y guías de nuestrás concíencias, 
sostenedores y promovedores de la vida espiritual, y nada más 
justo y necesario que prestarles respetoj amor f obediencia y asisten- 
cia } según su dignidad y segtm las circunstancms. Son nuestros 
padres en ei espíritu, y esto basta para que bagamos con eiios 
oficios de fieles y amorosos iiijos, en conformidad con aquellas pa- 
labras del Eclesiástico (VH 3 31): Teme al Señor de todo tu corazón 
y Tionra á los sacerdotes, 

Re$peto t —~Ñad3L hay más puesto en razón que el respeto á 
los sacerdotes y demás ministros del santuario. Así lo exige el ca - 
rácter sagrado de que se liallan revestidos, y por el cual son supe- 
riores en dignidad á los demás hombres,— Nosotros somps —d'jo 
San Fablo— los embajadores de Cvisto, los coopevadores de J)io$¡ los 
ministros del Señor y los dispensadores de sus misterios, (Gorint.) 

Es verdad que los sacerdotes son imperfectos corno hombres. 
tal vez con defectos graves y pecados; mas ¿quíta eso por ventu- 
ra el carácter sacerdotal? Si á Jos príncipes secifiares obliga hon* 
rarlos y obedecerlos, aunque sean díscoios y perversos, ¿cuánto 
más á los ministros del Altfsimo que son la luz del mundo^ ia sal 
de la tierra y como la pupila de los ojos de Díos? 

Hay, pues, grave pecado siempre que se desprecía á los sacer- 
dotes, cuando sin motivo justificado se vituperan sus accioues en 
asLintos de importancia, cuando se les pone en ridículo T y sobre 
todo cuando se les calumnia, porque ©ntonces no sólo se falta á la 
caridad t sino que se ofende á la Religión y se ímpide la santifica- 
ción de las almas. 

Y no basta respetartos y venerarlos, disimulando sus defectos 
corao hombres, sino que es preciso tener para con ellos amorfiliaL 
Ellos están puestos por Dios para darnos la vida espiritual, ó sea lu 
vida del almaj aiendo como instrumentos del Seiior para conferír- 
nos la graciá santificante. Ellos, con sus ministerios sagrados ? 
conservan, reparan y acrecientan dicha vida sobrenatural, pro- 
porcionando al mismo tiempo á nuestras almas perpetuas alegrias 
y dtilcísimos consuelos. Ellos son víctímas sácrificadaa á Díos por 


(1) Yénse Lelimlíühb Theolog. raor tomo I. 
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e\ bien noestro, por nosotros padecen, oran y ofrecen al Eterno 
Padre la Hostia sacroaanta, raudal inflnito de graciag para todos 
tos qne quieran ser redimidos y saivos en Cristo nuestro Seflor. 

14. Esto y muchísimo más son los sacerdotes católicos T y como 
al mismo tiempo se encuentran revestídos de autoridad verdade- 
ra en el orden éspiritual, claro es que se les dehe obédiencia en 
todo io que á dicho orden se reflera y caiga en el radio de su ju- 
risdicción respectiva. Si Ia potestad de loa seculares se fumda en 
Dios, ¿Guáuto más la de los sacerdotes que radiea de un modo es- 
pecial en Jesucristo, quien la ha comunicado al Sumo Pontífice y á 
los Obispos, y por éstos á los miuistros todos de la Igtesia? Me Jia 
sido dada toda potestad en el cielo y enla tierra^ dijo el Seflor; como 
me envió á mi el Padre^ así os envio i/o á vosotros * (Joann., XX, 21*) 
El qne á vosotros oye } á mí oye: el qm á vosotros desprecia^ á mí des* 
precia. (Luc., XIX, 16*) Tenieudo, pues, á I.a vista estos divínos 
testimonios, ¿es posible llamarse cristiano y no prestar obedien- 
cia perfecta á ios minlstros del Sefior? Xo haymedio de eludir la 
obligación. 0 dejen de llamtarse cristianos, ó presten la obedíen- 
cia debida á los jefes del crístíanismo, Obedieneia entera^ some- 
tiéndoso eu absoiuto á todas las decísiones de la Iglesia, lo mismo 
á las que nos agradan que á ias que nos mortifican y reprenden, 
Aquí es doode se exige la ohedíeucia ciega t sometióndose á todo 
pronta y gustosamente; porque la Iglesia, como representante de 
Dios é inspirada por el Eapíritn Santo, no puode mandar nada 
contra la voluotad divina, 

15* Por úitimo, débese á los sacerdotes la asistencia tempO' 
ral, ya por reconocimiento, ya por jnsticia, pues el Señor les ha 
ordenado que consagren al bíen de las alrnas su tiempo, su Inge- 
nio, su salud y su vída, y los fieles soa obligados á sustentarlos y 

m 

proporcionarlos todo cuanto sea necesano á la honestidad crla- 
tiana, asi como tamhién á orar por elios en justa y debida corres- 
poiidencia* El que sirva al altar } ha de vivir del altar (1). 

Esto es lo que la fe nos dice, lo que la razón persuade y lo que 
la Iglesia enseña; sin etnbargo, ¿qué es lo que hoy hacen los sec- 


(1) Oígamos al Rdo. P* Artios on sti noYÍsiino Cateeiamo para niños t díce así: 
«¿Qné deben lo.s íieies á la Igieaia j stia mfnistros? — Recompensai* sos trabajos y 
mantener &l ouíto y clero, 

*¿Qiiión Lo míinda? — Dios eo las Eacriturag, y se dednce dei primero y enarto 
Mandamiento divinos. 

*¿Piies eómo es preeepto de la Igdesia?— Porqne la IgLesialo incul(:a t 7 prescriba 
al modo de cumpiirlo. 

*¿CuáI eseae? — En algunas partea sigaen ios diezmofl y primicias 5 en otras se 
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tarios y lo que en los Eatados llamados cristianos se tolera y qaeda 
impune? Oigamos á un diario de esta corte, nada sospechoso (El 
Nadonal) } que en 7 de Agosto de 1895, se expresó de esta mane- 
rar «E1 eatolicismo, y sobre todo, sus sacerdotes; esos son ios ene- 
migos. Contra ellos, publieaciones especiales se han eocargado de 
producir y aumentar, enconándolo con pertinacia, un odio feroz y 
un estólido desprecio á fuerza de calumnias y difamaciones, por- 
que los ofendidos con ellas, jamás se deflenden, Todas las clases 
sociales pecan.,. pero contra ninguna ha habido jamás una serie 
de publicaciones como las que ejercen á díario con el clero la difa- 
mación más ignominiosa en todos los terrenos, sin respetar ni aun 
la vida privada. Todas las desgracias y contratiempos, hasta los 
naturales, son causados por el clero. ¿Llueve? ¿Hay guerra? E1 
clero tiene la culpa,» 

16 , Tiene razón el diarío matritense; no hay ejemplo de per- 
secución semejaute; uo hay sacerdote que salga á la calie y al 
volver á su casa no haya oído á un grupo de muchachos, ó de 
obreros, ó á ciertas mujerzuelas, decir: / Sálvese el quepuéda! jAhi 
va un curiana! ¿Fuera cuer vos! jMíranos, gandúl! —Y esto descara- 
damente, y siempre sin defensa posible* Caaos ha habido de abo- 
fetear á un sacerdote, diciendo luego en descargo de suhazafla; 
*No le eonozco; pero soy masón y republicano, y he jurado el es- 
terminio del clero.» ¡ Cuán de distinto modo se obraba en otros 
tiempos í 

Eatando Felipe II en San Lorenzo el Eeal, en todos los actos 
püblicos que se hacían en la íglesia mostraba tanto respeto y 
guardaba tan puntualmente el respeto que se debe á las perso- 
nas y cosas eclesiásticas que siempre se ponla el postrero donde- 
quiera que concurrían, Y porque los niños del Seminario vestian 
sobrepellices, les daba 1& preferencia y los anteponía al tomar la 
ceniza, las palmas, las candelae, la adoracíón de la cruz y otros 
oficios seraejantes; y cuando habíaMisas nuevas, iba con mucha 
humildad á besar la mano al misacantano, al modo que si fuera 
un simple fiel (1). 

No de otro modo entendió el respeto y la honra que se debe á 

cumple con lo que el Gobierno ha pactado con el Papa ir devoWiendo r j con ios 
derechos de estola. 

*¿T dónde ni aun aflí && xnantenga decoroaatnente el cnlto y clero? — Los heias 
híigan lo que puedan, entendióndoae conét Párrooo y el Obiapo. 

»¿Qné pecado ea no qnerer pagar al Párroco bus derecboa? — Doimpiedadj 7 máa 
graye que negar los suyos ai médico j abogado. 

(1> Calmd . dd Memajero* 
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los sacerdotes, por su aítísima diguidad, el humildísímo San Pran- 
cisco, quien, entre otras muchas virtudes que tuvo, se dístinguió 
eu esta de honrar al cIero t y soha decir; <Si viese bajar un santo 
dsl cielo y por otra parte salíese un sacerdote } primero iria á 
besar la mano al sacerdote y luego llegaría á hacer reverencia 
al santo.» Tau cxcelsa le pareció la dignidad del sacerdocio, que 
se tuvo por iudigno de serlo, y con ser tan grande santo T no osó 
paaar de diácono, Mirense en este espejo los buenos cristianos y 
piensen también los sacerdotes cuánta debe ser su perfeceión, 
cuando á San Francisco la suya ie pareció que no bastaba, Mas 
pongamos término á este capltulo dicieudo dos palabras sobre los 
17. Debeees de los superioees eolesiísticos T CIVILES.— 
Todos ellos pueden reducirse á dos: jUsticia á todos y en todo } y 
conseroar el orden dehido con su ejemplo y stis leyes * 

La justicia para con todos es lo primero, sin mirar la simpatia 
ó antipatia que lc merezcan los súbdítos, ni el amor propio ó in- 
tereses personales, ni dejarse nunca seducir por la posición é in- 
fluencia de las personas. Hágase justicia y Jiúndaxe el firmamento. 
Asi deben sor los homhreSj mueho más si sou cristianos, y éstos 
son los buenos superiores. 

Demás de esto t es preciso que los coustituídos en dignídad y 
mando ediflqnea y aleccionen á los súbditos con su ejemplo; ya 
mostrándose fleles á las ieyes de Dios y de la Iglesíai ya siendo 
los primeros ohservantes de las leyes patrias, ya defendiendo la 
Eeligíón, y teniendo muy en La memoria que quíen guarda y pro* 
tege la fe, la fe le protege y gnarda á ól. 

Advertian á San Luis en Egipto que se exponia á contagiarse 
visitando á sus soldados inválidos de la peste, y el Santo contes- 
tó; «Dejadme, que bien puedo exponer una vez mí vida en obse- 
quio de los que diaríamente la exponon por mí,» 

Y coucretándonos A I 03 poderes civiles, tienen obligación, 
además de administrar justicia sin aceptación de persouas ? pro- 
veer los cargos públicos con varones dignos y aptos para su fieL 
desempeño, promover el bien público y reverenciar y proteger á 
la Iglesia de GristOj fuente de toda felicldad ea los individuos, en 
las famüiaa y en los pueblos. 

En suma: todo superior debe esforzarse eu merecer este elogio 
de Job: Mi conciencia me da testimonio qtte he escuchado siempre los 
clamores del pohre, y que no dejé desamparado ai huérfano* Yo he stdo 
el ojo del ciego^ elpiedel cojo y el padre de los indigentes. ¿Podrin 
cumplir estos sacratísimos deberes los superiores que no sean ca- 
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tólicos, destituidos dei irapulso maravilloso que da á los corazones 
la caridad divina y el ejemplo de Cristo nueatro Sefior? 

Durante la guerra de los franceses ? en cierto couyento de una 
ciudad pequeña qnedaron solos el príor y el cocínero. Los subor- 
dinados no podian ser menos; pero con todo, el prior la ecbaba 
de autoridad y se daba tanta iraportancia corao si tuviese debajo 
de sus órdenes cincuenta ó aesenta reverendos. 

TJn día que eí lego se había cansado ya de tanta impertineneia 
y de tan poca familiaridad, le dijo: «Mire, padre, cómo manda y 
cómo rae trata, porque si me iiace rnuchas, lo quito de prior.—¡In- 
solente! ¡Un lego quitarrae á mí de prior! Querría ver cómo,—Yón- 
dome del convento, padre. Pues si le dejo solo, veremos entonees 
de quién es prior* 

Pues bien: ¿qué otra cosa estamos presenciando en nuestro si- 
g!o ? viendo rodar por el suelo instituciones seculares, por haberse 
impregnadtí en ellas el espiritu revoluciouario, hijo de los prínci- 
pios anticatólícos? Quien siembra vientos recogo tempestades. 

Quedanj pues, suficientemente indícados los principales debe- 
res de los hermaiios entre si y de los díversos miembros de la fa- 
milia en general; y también lo que más interesa saber respecto de 
Io9 superiores é inferiores en e! orden eclesiástico y civil; resta 
sólo determinar las obligaciones de Jos araos y de tos criados, lo 
cual constituirá el asunto del capitulo siguiente. 



CAPITULO XXXVI 


Deieres de los arnos para con los criados. 


I» NecesuÍaJ de que haya amos y criados.— 3. La voz de la impiedad, — ¡i. La voz 

de la Iglesia, 

O s verdad ifanegable que Los hombres son desiguales entre 
s * P or naturíl ^a, y depeuden los unos de los otros por 
neeesídad. En toda soeiedad bien ordenada es preciso 
que haya superiores é inferíóres, quien mande y quien obede 2 :ca t 
ricos y pobres, amos > r ci iados, De necesidad y hábrán de hallarse 
unos qtie gohiernen, otros que hagan leyes, otros que adtninistren jus- 
Ucia, // otros, en fin, qm con su consejo t/ autoridad manefen los ne- 
gocios del municipio ó las cosas de la guerra* Y qite estos hombres, 
así conto sus deheres son los más graver, así deben ser en todo pueblo 
los prhneros, porque ellos, por excelente manera trábajan pór el bien 
de la comumdad (1)* 

íí* Mas he aquí que enfrente de esta doctrina fundamental de 
la Iglesia católioa, levanta audaz su cabeza la impiedad moderna 
y dice: Nada de cso: los hombres son iguales en derechos; todos i¡ desde 
todos los puntos de vista son de igual condicián; cada uno es líbre por 
naturaleza; n adie tiene derecho ámanda r á n adie ; es hacer violenciaá 
los hombres pretender mjetarlos á unaautoridad Gualquiera, á menos 
que esta autoridad dimane de ellos mismos (2). Doctrina absurda, 
inmoral, anticristiana y subversiva del orden reíigíoso y eivil, que 
la razón misma rechaza con imperio, 

3. No, señor; no hay ní puede haber tal iguaidad absoluta, ni 
tal libertad é independeneia. BI hombre naee por necesídad bajo 
la dependencia de otro, que es el autor de su vida, sin el cual mo- 


(1) León XIII, EncieL De cúnditione opifieum . 

(2) Eneyel. Human. genus de 8u Santidad León XIII T hacia el m^dio, donde ei- 
preta este error de los n&turalist&á. 
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rlria apenas naeido, Después es preciso qoe dependa de todos 
aquellos que ejerzan sobre él autoridad partícipada de Dios t llá- 
mense prlncipes, gobernadores, maestros, amos !((J porque Ja na- 
turaleza misma Jiapuesto en los hombres grandísimas desigualdades* 
No son iguales los tahntos de todos t ni igual el ingenio, ni la salud, ni 
las fuerzas ; y ála mcesaria desigualdad de estas cosas siguese espon- 
táneamente desigualdad en los bienes de fortuna (1)* Es decir, que por 
la necesidad lndeclinable de las cosas, es preciso que haya en el 
mundo diferencias socialeSj ricos y pobres, amos y criados; unos 
que manden, otros que obedezcan, y todos que trabajen y se re-* 
lacionen según la ley de Cristo, constítuyendo en conjunto una 
gran família, cuyos superiores hagan las veces de padres y los 
subalteraos de hijos 4 

Ya hemos declarado los deberes respectivos entre padres é 
hijos T marído y raujer, hermanos y demás miembros de la fami- 
lia cristiana, inclusas las obiigacíones sociales respecto de las 
autoridades eclesíásticas y civiles; resta sólo, para terminar la 
expiicación del cuarto Mandamiento, que digamos algunas pala- 
bras acerca de las reiacioues mutuas entre amos y criados, mar- 
eando á unos y á otros sus respectivos deberes, por ser ésta una 
doctrina poco considerada y de sumo interés práctieo, Y comeu- 
zando por los amos, decimos que tienen obligacíón: 

1° De amar y sustentar á su$ criados. 

2/ De dartes ocupación y dirección conveniente. 

11 

B 

DiíL AMOR Y SUSTENTO QUE LOS AMOS DEBEN i LOS CRIADOS 

4 . Ricos y pobres se sirven y necesitan mutuamente, — 5 . Amos y criados JebeR 
vivir en perfecta concorJia. — Anxor Je los amos á sus crindos, — 7. DeS- 
amor Je aígunos.—8. Los amos deben soportar á sus criados,—9. Y alimeo- 
tarlos r —10, Pagarlcs su salario,-^!!. Ejempío, 

4 . Todoa los hombres, sin excepción alguna, han menester 
de la ayuda 6 servicio de otros. Unos son cabeza y necesitan pies 
y manos: otros son manos ó pies y necesitan cabeza: y cabeza, y 
pies y manos se sirven mütuamente, sin que jamás puedan pres- 
cindir de au reciproco auxilio, Esta es la sociedad: la eabeza man- 


O) León XIII. Encici. De cóndiL opif, t §. IX 
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da, y los píes y las manos obedecen: Ia cabeza ordena el trabajo, 
y los pies y las manos lo ejecatan: lft cabeza recibe el alimento, 
y los demás miembros son susteatados simultáoeamente eu pro- 
porción de lo que eada uno neeesita, La cabeza estima en raucho 
á sus pies y á sus brazoSj y ui los brazos ni los pies atentan jamás 
contra su cabeza. Los brazos y los pies sirven á la cabeza, mas 
no por eso dejan de ser de la misma carne y de igua! coudición, 
Este es el orden natural eu el cuerpo humauo, y lo mismo respeC' 
tivamente ha de observarse en las relaciones de amos y críados; 
unos y otros han de caminar siempre en perfecta arraonia, no o 1- 
vidando que disgregados no pueden valerse T y que les es de ne^ 
cesídad mvir unidos en amor recíproco Y constante y Qperativo, corao 
animados de un mísmo espíritu, como miembros de un raismo 
cuerpo, y como hermanos dilectlsimos en Cristo nuestro Señor. 

5* Bellísimas son á este propósito las palabras de Su Satiti- 
dad León XIII; dice así: «Hay en Ja cuestión que tratamos un mal 
capital; y es el figurarse y pemar que unas clases de la sociedad son 
por su natiuraíeza enemigas de otras t como si á los ricós y á los pro- 
letarios los hubiera hecho la naturaleza para estar peleando los unos 
contra los otros en perpetua guerra, Lo cual es tan opuesto ála razén 
y á la verdadj quej por el contrariOy es certisimo que así como en el 
cuerpo se unen miembros entre f sí diversoSj y de su uniéu resulta esa 
disposición de todo el sér f que hienpodriamos 11amar simef ria } así en 
la sociedad ciml ha ordenado la naturaleza que aqueUas dcs dases se 
funten concordes entre y se adapten la una á la otra de un modo 
qm se eguilibren* .. La co?icordia engendra en las cosas hérmosura y 
orden» (1). 

Hasta aqui la enseñanza del Soberano Pontífice, la cual, de 
acuerdo con las Sagradas Escrituras, nos patentiza que los seño* 
res ó amos, deben á sus criados cuatro cosas: amor } sustento^ ocu - 
pación y dirección (2). Detengámonos un momento á cousiderar 
esto, para que entiendan bien los araos cótno deben tratar y con- 
siderar á sus eervidores* 

©, Ahor.—Lo primero de todc es el amor f no ya el amor pu- 
ramente natural, sino el sohrenatural; no el amor de la carne y de 
la sangre ? de lo hermoso y de lo bello, siuo ei amor de lo bueno y 
de lo justOj de lo santo y de lo amable, el amor de Jesucristo, á 

(1) León XIII, EncíiiU D& condit * pific, § 14. 

(2) Sit tibi qnasi anÍTna tua: trátnale como á hermaDo*.. Pienso, y palo y carg-a ai 
aflno; maa al qne te sirvaj jííiti, tarea y disciplina, ó Bea direcüión. (EccL, XXXI3I, 
ver* 25-31*) 
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quieo cod los reflejos cíe la fe cristiana, percibimos en la pferflona 
del pobre Birviente. EI rico, e! amo que donsidera á sli criado 
teniendo vida propía en el Corazón de Jesús, es ipaposibfe que 
pueda tratarle mal, es imposible que pneda despréciarle. Por el 
contrariOj oye en su interior la voz de Dios que le dice: «Ain-i á 
tu sirviente porque es tu semejante, porque es tuprójimo, porque 
es tu hermano en Jesucrísto^ porque Jesucristo ie ama eutruiíu- 
blemente y manda que ie ames, porque Jesucristo mismo so os- 
tenta en su persorm, y quieras ó no ? á través de sus harapos no 
puedes menos de entrever los rasgos amorosos de! semblanfe del 
Salvador, Ama á tu sirvieüte ? pórqu'Q es hijo del Attisimq y esto 
basta.» ¿Se dirá, por ventura, que ama á Dios qiiien no ama á stis 
híjos? 

Quisíéramos que entendíeran bien.esta doctrina todos los que 
se llaman señores y tíenen criadoa n operarios; porque si dichos 
amos son cristianos, han de mirar asi la pobreza, y en tal cnso, 
despreciar al pobre y tratarle malj es no solameme una mju^ti- 
cia ? y un crimen, y un atentado T sino un eomo sacritegio cuutra 
Oristo nuestro Señor. ho que los amos haceu con sns criados T ^so 
lo considera Dios como hecho á su misma adorable persona, \ he 
aquí lo que significa riuestro Catecigmo cuando dice; «Aojí amo$ 
con siis cr iados ó m o dehen h aher séi—Co mo co n hi jo.s de Dio$ - * V ;r - 
dad fundamental que tlene por base aquella amoucstacióiL ■ 1 1 ■ f Es- 
píritu Santo; «Si tienes un criado fiel, dmale cotno á tu alma tj trd - 
tale como á tu hermano» (1), Es decir, ámale como á ru pjopia 
vida, y nuiica ie desaires como á inferiorj porque quieras ó uo, 
es tu hermano. 

7, ¡Oh! ¡Cuáíito olvidan algimos arnos esta doctrina, espe- 
cialmente los jóvenes, que son menos refiexívos! Hay algimos tan 
soberbios y tan pagados de sus riquezas, que miran á los que les 
sirven como á personas de dístinta especie que la suya n y se ima- 
ginan en su orguilo que hasta les haeen mucho honor al dejarse 
servir de eilos en los oficios más bajos y humüdes. 

A tal extremo llega la demencia de algunos amos, y de aquí 
proviene la altaneria y los términos poco cristianos con que tra- 
tan á sus dependienteSj sio reparar que son criaturas racionales 
como ellos, qne son objeto del amor y estimación del mismo Díos, 
y que tienen un alma preciosísinaa redímida con la sangre dívina 


fl) Sit tibi diieetiiB quaai auirna tua, et quasi fratreiri síe eum ti'aeta. fEolesíii* 
tieoj Vlb j XXXIII, 31.) 
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do Jr ^iH'rísto, ta! vez raás grande, raás hermosa y más santa que 
!a smv i, Preeiso es que los ricos lleven siempre esto en la raerao- 
ri:t. v 11 ne resuenen sin eesar en sus oídos aquellas advertencías 
d e s m i pa h I o: * Tu criado —d í ce —■ es eris Mano } y por lo mismo tehas 
de nntnr, eomiderar y tratar como á hennano tuyo queridisimo » (1). 

¡Q iá cxpresiones! ^Cuando estas verdades se conocen — afiade 
mi - r i’n Santísimo Padre León XIII ,—fácilmente sereprimela Mn - 
chazón de ánimo en los ricos^ y se tevanta el ahatimiento de tos po- 
hre.s, dohlegándose tos unos áser henignos , y los otros á ser kumüdesj 
y dti t'sta manera la distancia que entre unos y otros quisiera poner 
la soherhia , se acorta y no habrá difictdtad en conseguir que se unan 
eon estrecho víncalo de amistad la unay la otra clase^ (EncícL De 
condit* opific.) 

H. Por otra partOi [oh ricos! ¿queréis que vuestros criados ó 
d i ‘iidientea os amen?—Comenzad por amarlos; porque amor 
ex Kinor, y sabidisimo es el proverbio: Si quiires ser amado^ 
amtt. Por el contrario, si los tratáis eon dureza, con iraperio y con 
d ninr, ¿qué podéis esperar? EL pobre no por serlo deja de cono- 
cer >u dignidad huraana nltrajada, rebajada y oprimida por 
vuewrro trato imperíoso; y en tai caao, ó se subieva su espíritu y 
os di‘sprecia, ó se eociende sn ira y os odia, ó se indígna contra 
vo>oiros buscando la venganza, y en todo caso os sírve á la fuerza 
y á niás no poder ; deseando sacudír el yugo orninoso que injusta- 
meiite le ponóis. Sólo ei pobre que es cristiano y que ve en esto 
Jos designios de Jesucristo para santificarle por el sufrimiento, es 
el que puede soportar vuestra insoiencia y respetar vuestra snpe- 
ríoridad, no sin compadeceros y pensar al mismo tiempo: «Soy 
pobi e, pero soy de una aristocracia más elevada , porque sufro 
por iimor de Jesueristo y estoy más cerca de Él 4 » 

E1 araor, pues, es la primera v principai obligación de los 
amos para con los criados; pero esto no basta, porque además es 
preciso suatent&rlos para que conserven su salud y eu vida. 

O, El sustknto. — Quiere Dios nuestro Señor, y la misma 
razón lo demanda, que ei horabre coma de su trabajo: el strvieo- 
te intcrpone el suyo y nada hay más justo que el amo le dé el 
susteuto. Los ciiados forman parte de la casa, se hallan incorpo- 
rados á la família, son como imos hijos secundarios, y es cosa 
puesta en razón que los señores los álíménten lo bastante y que 
sobrelleven sus fiaquezas, por aquello de que todos las tenemos. 


(1) Siünt tihariBBÍnmm fratrem. (Philairt,, I, 10 ) 
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¿De qaé tnanera?—Eí Seaor lo declaró bien á su siervo Moisés, 
respecto de los qoe le estaban sometidos, díciéndole: Llévalos en 
tu seno, así como la nodriza snele íraer al que cría (1). 

¡Qué comparación! ¡Cuánto merece ser considerada! Ei ama, 
ciertamente, no es madre del niño á iUien lacta, como tampoco 
Moisés lo era de su pueblo, ni el amo es padre del sirviente, ni el 
pairono del operarió; pero el ama, sin embargo, cuida del infan* 
tílio con toda solicitud, y vigila para que nada le falte, y le aii- 
tnenta con su propia substanciaj no de otro modo que si fuera 
verdadero hijo. 

Deraás de esto, le sobrelieva con paciencia y sufre sus 
impertinencias, considerando que el niño no tiene conocímiento; 
y esto respecti vamente es lo que debe hacer el ríco con el pobre 
que le presta sus servicios, Ks muy urgente cuídar de que al infe- 
liz nada le falte de lo necesario, y por consecuencia f es preciso 
qoe el salario sea lo hastante para atender á sus verdaderas nece- 
sidades; así como también ha de dislmuiar sus rudezas, ora pro- 
cedan de su escaso talento natural, ora de falta de instrucción; 
pues en uno y otro caso, ¿qué culpa tiene el pobrecito de no ser 
otra cosa y de que su inteligencia no esté cultivada? 

La nodríza cuando cria al niüo, ¡con qué paciencia le sufrej 
por más que sea inquieto y no sepa agradecerlo! Eíla, cariñosa, 
le ofrece ei pecho; él, impaciente, la rechaza; ella le acaricia; él 
la muerde; ella le canfca; él la llora.,, ¿Por qué tolera esto? —Es 
porque tiene necesidad de lactarle; es porque á ello se ohligó vo- 
íuntariamente al recibir al niüo á su cuidado; su mismo cargo le 
está exigiendo ese deber imperioso, Pues de pareeida manera, el 
aino que recibe un criado se oblíga impltcitamente para con Dios 
á tratarle con humanidad y cartño, á toierarle ciertos defectoe 
propios de su educaciÓD, y sobre todo á no mermarle el justo sa- 
lario, pues como enseña la Santidad de León XIII {Enctclica 
De condit * opif.), deben acordarse los rncos y los amos que oprimir 
en provecho propio á los indigentcs y menesterosos , y de la pobreza 
ajena tomar ocasión para mayores lucros, es contra todo derecko di- 
vino y Jiumano . Es decir, que serla enorme crimen en los araos ó 
maestros abusar de la desgraciada situacíón de los sirvíentes, 
aprendiceSj ú obreros sin trabajo, obiigándoles á recibir menos 
salario de lo que es debído, pues ya clama San Pablo, diciendo: 
Señores de la íierra, dadle al sirviente lo que es justo y equitati- 


(1) Forta in sinu tuo, eicut portare solet nntrix infantuluin. (Nílru,, XI T 12*) 
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ro, recordando que también vosotros ienéis un Señor en el ciéío (1), 

No pudo pasar en silencio este punto ignominíoso nuestro San- 
tisimo Padre León XIII, en su incomparable Eneiclica De la con - 
dición de los obreros , y como si su eora 2 ¡ón paternal rebosara m- 
dignación contra los ricos que tan mícuamente proceden, hizo re- 
sonar su voz augusta por todos los ámbitos de la tierra, diciendo: 
Con extremo cuidado deben guardarse los amos de perjudicar en lo 
más minimo á los ahorros de los proletarios } ni con moJencia } ni con 
engañúj ni con los artificios d,e la usura; y esto aun con mayor razón¡ 
porque no están ellos sufldentemente protegidos eontra quien les quite 
sus derechosj 6 los incapacite para trabajar, y porque sus haberes , 

*cuanto más pequeños son , tanto deben sermáis respetados . 

II, Ocurríó en cierta villa que un arao desconsiderado se negó 
á pagar á su sirviente el salario de tres añosj tomando por pre- 
texto que no le babía servido bien. E1 pobre criadoj con justísima 
razón, le demandó ante el juez, y ei amo dijo: «Señor Juez,—no le 
pago porqne no ha ganado el salario; no ha trabajado, no ba he- 
cho más que andar tras mi.—Pues bien—respondió el Juez,—no le 
pague usted, puesfco que no ha trabajado; mas yo sentencio que 
ande usted tras él tres años, como éL lo ba becho con usted-—En 
vista de esto, tuvo el amo por bien pagarle, porque le pareció ya 
mucho trabajo andar tras su criado tanto tiempo. 

Asi son ciertos amos en el mundo, y no hay medio de hacerles 
comprender aquellas palabras del Eclesiástico : Todo rico que de~ 
frauda el salario de sus criados ú operarios } es semejante á un homi- 
cida que derrama la sangre de suprójimo (2). Mas dejando esto, que 
es de suyo clarisirao, tracemos ahora algunas líneas sobre otras 
obligaciones de los amos, no menos sagradas y perentorias; á 
saber: 


(1) Dommi) quod justum est el aequum, sefvis praestate; sclentes quod et voa 
Dominum habetis in coelo, (Colos VI, 1.) 

(2) Qui effnndit sanguloem , et qui fraudem facit mercenario , fratrea sunt. 
tSecL, XXXIV, 27.) 
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DE LA OCUPACIÓN Y DIRECCIÓN A LOS CRIADOS 


13* La Ley del trabajo,—líi, No ha de ser cxcesivo.—14* Les han de procurar lot 
bieoes de so alma*—15* Dirífccióo y corrección.— 10 , Provechosque produce.— 
17* Cuándo se han de dcspedir los criados.—18* Resumen y conclusióa. 

12. Ocupación,— La ley del trabajo es indispeüsable que sea 
observada por todaa las criataras raciouales, pues no en vano dijo 
Dios al hombre: Con el sttdor de tu frente has de comer el pan 
(Genes*, III*) Tratar de eludir este precepto é imaginarse que es 
Hcito vivir en la ociosidad, sustentándose del sudor ajeno, es pre~ 
tensión abominable, que habrá de tener su castigo en esta ó en la 
otra vída* Et que escasea el trabajo abunda en la misería y supera- 
bunda en vicios. Niaun en el estado de la^nocencia— dijo León SIII— 
Jtahía de estar el hombre eompletamente ocioso ; mas lo que para es~ 
parcimiento del ánimo habría entonees buscado Ubremente la mlttn- 
tadj eso mismo tuvo que hacer después por necesidadj y no sin faHga } 
en expiación de su pecado. (De condit , opific.) Maldecida será la tie - 
rra en tti dbra; con afanes comerás de etla todos los días de tu vida 
(Genes., III, 17.) 

Pues bien: eo cumplimiento de este divino precepto, es un de- 
ber en los amos ocupar convenientemente á sns criados* Opus ser- 
vOj que dijo el Señor; pues no es razón tener sirvientes holgaza- 
nes sólo por ostentación y vanidad. Preciso es darles aigima pro- 
porciooada ocupación en cosa que sea útii; porque, como leemos 
en el sagrado libro del Eciesiástico, trae nmchos males y enseña 
muchos vicios Ja ociosidad (1), Quéjaose muchos de que sus criados 
son viciosos, y no reflexionan que ellos tienen la culpa por haber 
fomentado su ociosidad, 

13 * Pero si grave mal es éste ? mucho más sin comparación y 
más eomún es echar sobre los hombros del pobre una carga que 
no pneda soportar sín grave detrimento de su salud y de su vida, 
Verdaderamente es vergonzoso é inhumanQ —añade Su Santidad 
León XIII — abusar de los hombres como si no fuesen más que cosas ? 
para sacar provecho de ellos^ y no estimarlos en más que lo que dan 
de sísus músculos y stis fuerzas. (De condit. opifie* ¡ Cuánto de esto 
hay eu ímestros tiempos y cuán tremendo castigo habrán de su- 


(1) Multam malitiam docuit ociositas* (Eccl. f XXXIII, 29.) 
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frir loa que contribuyen á que los horabrea sean inhumao¿imente 
esplotados por otros hombres! 

Exigir de los pobres sirmentes ?/ operarios tan gran tareaque eon 
el eáácesivo trabajo se embote el alma y sucumba al mtsmo tiempo el 
cuerpo á la fatiga^ eso ni lct jmtieia nila humanidad lo mmienten .— 
Así se expresa nuestro Sautísimo Padre León XIIIj añadiendo que 
como la salud y las fuerzas eonstituyen la príncípal riqueza de los 
pobres ? resulta que faltáudoles estos bienes, vense eondenados á 
una espanfosa miseria, ó á sueumbir con muerte preraatura, cuan- 
do no á pasar su vejez eo ia mendícidad, lienos de sufrimientos y 
dolores. 

Ocurrió á cierto labríego que tenia una vaca lechera; la orde- 
ñaba por ia maílana, al medio día y á la noche^ y tanto quiso es- 
trujarla parasacar utiiidad, que el pobre aniraalito se quedó en 
los huesos y la ternerita se murió de necesidad.—He aquí un símíl 
de lo que suelen hacer algunos raalos amos, sin considerar que los 
criados son nuestros semejantes, nuestros hermanos, y que la ca- 
ridad y la huraanidad exigen que miremos por su saiud y por su 
bíenestar, á ia raanera que míramos por el nuestro. Personas hay 
que confiesan y comuiganj que hacen gala de buenos cristianos r y 
sin embargo, sus sirvientes son peor tratados que los ammalítos 
sin razón, usados para su recreo. 

¡A tal extremo Ilega la irreÜexíóo de algunas alraas! ¿Quó es 
esto?—Es que comenzamos á decaerde lo justo y razonabla desde 
que comenzamos á desviarnos de las máximas del EvangeliOj y 
cuando ya se ba ilegado á perder el verdadero espiritu de Cristo, 
nos precipitamos en la demencía de acariciar á las bestias y de 
esclavizar á los hijos de Dios.—¿Oh amos! Acordaos de aquellas 
palabras divinas: A ma á tu criado como á iu altna y trátale eomo á 
tu Tiermano . (Eccl* t XXXIIL) 

Hace pocos días que en París ha sido entregada ai comisarío 
de policía una perra que se hataía extraviado, cubierta de un do- 
ble paletó de seda, forrado y guarnecido de píeles, En el bolsillo 
iuterior tenía un ñno pañuelo de batísta con cifra bordada y co- 
rona de marqués en una de las pnntas, E1 aniraalito llevaba tú 
cuello coilar de cinta araariila de seda con riquísimo broche cie 
diamantes y perias finas. ¡Eu París se muereu de hambre y se 
suicidau desesperadas por Ia miseria numerosas faraiiias todos 
los años! 

Xada tiene de extraño, pues, que Dios tenga alzada sobre 
estas sociedades la espada del soeíalismo para dejarla caer cuati- 
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do llegae á comptetarae el námero de delitoa que Dios se propone 
castigar. (1) 

14. Pero, dejando aparte lo del trabaj.o f porque eso lo conoce 
cualqmera ? será bueco ahora tocar otro punto de mayor impor- 
tancia. Supongamos un amo que trate bien á sus criados, con dul- 
2 ura y cou amor; que les dé casa, alimento y vesíido á su satis- 
facción; que les pague puntuai y cabalmente su salario como pide 
la jostícía; que les dé ocupación moderada sin abusos ni excesos 
de labor. Es más: supóngase que los asísta por caridad en todas 
sus enfermedadeSj que los consueie en sus trabajos y quelos favo* 
reza en todas sus pretensiones, ¿Diráse 3 por ventura, que éste es 
ya un amo, digámoslo así } redondeado y que no hay más que pe- 
dir?—ÍJo, ciertamente ; puesto que si no hace más ie queda por 
hacer lo principai, que es mirar por los hienes de su alma, Esta 
vida mortal —añade León XIII— aunqiie buena y apeteciMe, no e$ lo 
ültimo para que hemos nacido, sino carnino solamente é imtrumento 
para llegar á aqueüa vlda del alma queserá completa con la vkta de 
la verdad y él amor del Sumo JJien, (I)e condit, opific J 

15. La dirección y la corrección espirüual; esta es la más im- 
portante de las ohiígaciones de los que hacen de cabeza de família 
ó de dírectores de las agrupaciones obreras ? pues todo lo que con- 
cierne á la salvación de las aimas y á la enseñanza de las buenas 
costumbres, es muy jústo que ocupesiempre el lugar preferente. 

Si el amo no fuese más que amo, cual sucede en los incrédu- 
los y materialístas, pudiera, en verdad, decirseque habia cumpli- 
do eon su obiigación; pero tratándose de amos eristianos, no hay 
quien ignore que, en calidad de tales, vieuen á ser á la rnanera 
de padres para sus dependientes, en especial si óstos son jóvenes; 
y por consecuencia deben mirar por susalmas, imágenes vivas de 
DIos, *Nadie— añade nuestro Sautísímo Padre León XIII— puede 
impunem&nte hacer injuria á la dignidad del Jwmbre^ de la que el 
mismo IHos dispone con gran reverencia, ni impedirle. que iienda á 
aquella perfección } que es á propósito parala vida sempiterna que én 
el cielo le aguarda.» (De condit * opific,) 

(1) Quien dasee leer extensos pormeooresflobre esta eitraTagaueia del siglo XIX, 
Tea ta Rem&ta popular de Baveelona, númaro 1.391, 5 de Agosto de 1897: ffLa rEiodnT. 
oxtravaganté^dioe—de veatir á los perros coo telas de muidio precio., üon adornas 
de nnísímo encaje y de flores costosaa, ba pasado de Inglaterra & Fr&ncia, y quiera 
DÍos qne no lleg'ue á nuestra España..> Y concliiye diciendo: nn solo comentario 

so i resta la relaoiún de estas loeura^ ¡Cuáo cefca están de vivir y de mereeer ser 
tratados coroo perros los que tauto empeño mnestran eu tratar á los perros cotno 
Lombres. » 
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Si algún amo f pues, impidiere á sus criados cnmplir con los 
deberes religiosos, ó cuipablemente ae descuidare en dirigirlos, 
enseñarlos y corregirlos, * esetal —dijo San Pablo —ha negado la fe 
y es peor que un infieU (1), Quiere esto decir, que obran satánica* 
mente los amos qne no dejan tiempo á sus airvientes para que 
asistan al santo sacrificio de ia Misa en los días festivos, ó qne los 
obligan á trabajar en obras servües en diehos días, sin haber 
urgente necesidad, ó que son causa de que no cumplan con el pre- 
cepto PascuaL Quiere decir aderaás ? que ios padres de familia 
tienen un deber estricto de guiar por buen camino á todos sns 
dependíentes, y darles buen ejemplo, y corregirlos, y énsefiarlos, 
ó hacer que les ensefien Io necesario para la salvación de sus al- 
mas: todo esto en el raodo que sea poaible, según las circunstari- 
ciaSj procurando que cumpian todas las obligaciones propias de 
un buen cristíano. 

16, Es mucho lo que importa el cumpiimiento de este deber, 
pues en ello ganan no sólo espírítualmente los crlados, sino aun 
materialmente los amos. Si el sirviente ó el operario es temeroso 
de Dios y de buena conciencia, ¿quién no ve que será fie! á su se- 
fior y nunca le defraudará en la hacienda? Y si algnna vez T por 
la fragilidad humana, faitare en algo, pronto punzará el remur- 
dimiento, y seguirá la eonfesión, y la restitución, y no volverá 
jamás á perjudicarle en sns intereses, veriJScándose lo propio en 
la obediencía y en los demás servicios particulares; porque con- 
siderará al amo corno una especie de padre y como un reprosen- 
tante de Dios. 

Refiere el Dr* GonzáleZj dignidad de Chantre de Yalladolid, 
■que en cierta ciudad llamó mucho la atención de im eciesiástico 
la solicitud con que el amo de un establecimiento procuraba que 
frecuentasen los sacramentos sus dependientes, siendo él incré- 
dulo ó ateo* Y preguntándole el sacerdote cómo se eonciliaba una 
cosa con otra, respondió: iPorque he observado que confesando 
y coraulgando eon frecuencia mis criados y siendo buenos cristia- 
nos, son fieies á la casa y no me roban; cosa que no puedo iograr 
de otra clase de gentes.» ¡Cuánto enseüa este ejemplo que le ve- 
mos repetido todos los días! 

17 , Pero aún hay más que advertir sobre este punto, y es 
que, según el espirítu del Evangelio, no es permitido á los amos 


(1) Si quia suoniiii, et ma^dmfi domesticomm, curara non kabet, fidem nagavit, 
et eat infideli deterior. (I Tim., V, 8.) 
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cristianos alimentar en su casa á sirvientes incrédulos, blasfe- 
moSj líbertmos, ó que den mal ejemplo; por cuya razón tan luego 
como noten alguna de estas cosas, deben amonestarles con cari- 
dadj pero al mismo tierapo con euergía; y si advertidos no se co- 
rrigieren, despídanse sin tardanza, no sea que corrorapan á los 
deraás. En este particular convíene que los superíores sean enér- 
gicos é ínfiexibles, y no atender más que á Dios y al bien espirb 
tual de los prójiraoa. 

Todo bacendado cristiano t al recibix en su casa alguu sirvien- 
te, ha de informarse de sus costumbres morales, y exigirle la san- 
tiflcación de los días festivos y el curaplimiento Pascualj y si se 
negare á estos sagrados deberes, no se le admita. considerándo- 
le indigno de pertenecer ? ni aun como sirviente, á umi familia 
cristíana. El santo rey David nos testiflca que no permitia en su 
servidumbre personas de raala conducta, y que era sermdo de los 
que Uevában mda irrepremible (1)* 

Mas ¡oh progreso del síglo de las iuces! Hállanse en la actua- 
lidad ranchos amos y amas tan materializados y descristianiza, 
dos, que desplegan un prodígíoso afán en el uegocio corporal, en 
la hacienda, en la acumulación de goces materiales,.,; tnas tocan- 
te á las buenas costumbres de los sírvientes, y á que éstos cum- 
plan con los deberes de cristíanos, de eso cuídanse poco, Sirvan 
ellos bien—dicen ? —seae buenos trabajadores y curnplan con las 
obligaciones que les tengo encoraendadas, y lo demás aJlá se las 
avengan. Es decir, egoísmo puro y nada de earidad cristiana. 

Los criados, por su parte, no andan menos descaminados, pues, 
llena su cabeza de las libertades moderuas, dicen: *Yo soy libre 
en mi conciencia, yo no debo permitir que nadie se eutremeta en 
el santuarío de mis creencias religiosas,..; y como por otro lado 
leen á diario el periódico impío que corrompe su corazón y tras- 
torna su inteligencia, y ven que sus amos no van á M im ui cui- 
dan de que sus sirvientes la otgan ? se abandonan en los deberes 
de cristianos, pierden la noción de lo bueno y de lo jusro, y poco 
á poco se hacen tales para cuales; malos criados para maios 
amos t y todos en desacuerdo caminan al abismo. (Ay de los amos 
que escandalizan á sus sirvientes! Su crimen por decirio así, 
el colmo de la impiedad . 

18 . Eecuerden, pues, los amos y sefiores de la tíerra que los 
criados ú operarios dedicados á su servicio son para ellos á ma- 


(1) Ambnlíins in via inmacLilata! bic míiiiatrabat mibi. [Fsaím* 6.) 


437 


De l ocvpación y direcciún d los criados, 

nera de hijos que el Sefior les ha confiado* y qne en todo lo posi- 
ble ies deben amor f sustento t salario , moderación en el trahajo } 
direeeiónj consejot corrección } hiten ejemplo, y sobre todo, mstrucción 
religiosa^ por compasión y por araor de Dios. 

En siima: todo amo, si ha de obrar según ei espíritu cristiano, 
es preeiso que imite & Jesucristo ? cttando al verse rodeado y 30 ~ 
gaido de las genteSj exclamó: Me compadezco de estas turhas y es 
preciso que los alímente en el cuerpo y en el aíma, y que si fuere 
necesario ies airva á ellos, como Cristo á sus discípulos en el 
Cenáciilo, y siempra con áoimo dispuesto á favorecer á todos y á 
eada uno de sus dependientes, tratándolos, en cuanto al afecto s 
como á hermanos suyos T y siempre y en todo como á iiijos de Dios , 


CAPITÜLO XXXVII 


Dekres de los criados para co¡i los amos. 



1. Siempre hiabo amos y criados*—SÍ É Unos y otros son hermaaos 


^/^Pm NTIGÜA cosa es eo mun< í 0 Q ue faaya hombres que sir- 
Y vaíl y otros que sean servídos, De Jacob, hijo de Isaac* 
leemos en el Génesis que sirvió á su tio Labán por 
espacio de catorce años, é hizolo por modo tan paeiente y flel, 
que bien puede servir de modelo á todos los sirvientes cristianos. 

Partié Jacob de su país y fuese á tierra de Oriente, Y vió un 
pozo en el eampo y tres hatos de ovejas que sesteaban junto á él, 
y dijo á los pastores:— Hermanos } gde dónde sóisf—Ellos respondie- 
ron:—De Harán,—¿Gonocéis á Labán } hijo de Nachort — Le conoce- 
mos.—¿Está con saludf—Bueno está — contesiaron^—y ve ahí que 
Eaquel; su Mja, viene con su ganado .— Llegó } en efecto } Raqnel, y 
Jacob¡ después que la saludó Horando } le dedaró que era su primo 
hermano. 

Raqnel entonces^ apresurándose t le notició á su padre y el cual Ue- 
vó á Jacob á su casa , y luego que oyó los moiivos de su viaje } respon- 
pondió:—Eres de mi sangrej mas acasoporque eres mi hermano } ¿me 
servirás de baldef Dime qué salario qnieres recibir,—Y Jacob dijo: 
— Te serviré siete años porque me des en matrimonio á tu hifa Ra- 
quel.—Mejor es—respondió Labán—que te la dé á ti que á otro hombre; 
quédate conmigo . 

2, He aquí un contrato verdadero entre amo y criado, lleno 
de grandes enseiianzas, aun para nosotros los ñeles de Cristo* 
Comienza, ante todo, el amo por reconocer y confesar que su 
criado era de su misma carne y sangre, y le llama hermano, como 
diciendo al mundo entero: «Kicos y pobres, servidos y servidores, 
todos somos de un mismo linaje; todos tenemos un padre comúo; 
todos somos liijos del mismo Dios é híjos de Adán, hermanos ver- 
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daderos, y como tales nos hemos de tratar, por más que unos sean 
ricos y manden, y otros pobres y obedezcan, 

Tocóle en suerte á Jacob servír, é infiérese del Sagrado texto 
que desde el momento en que entró en la casa de Labári, se miró 
en ella como siervo, y se aplicó á trabajar en las tareas más pe- 
nosas, representando en esto al Hijo de Dios, de quien está escri- 
to que se abatió y humílló hasta el estado y condíción de siervo, 
digniticando asi la pobreza y ei estado humiide de los sirvientes y 
obreros, Verdad luminosa que expresó el sumo Pontifice León XIII, 
diciendo: Si se tiene en euenta la razón natural yla filosofía eristia- 
na, no es vergonzoso para el hombre ni le rehaja el ejercer un oficio 
para poder honradamente sustentar su vida , (De condit . opific.) 

Pues bien, deeiarados ya en el capítulo anterior los principa- 
les deberes de los amos para con los criados, proqede ahora apun~ 
tar las obiigaciones de éatos para con aquéilos; pues al modo que 
la liberalidad) la heneficencia y la misericordia son ias virtudes raás 
necesarias eu los ricos, asi la laboriosidad con$tante } la paciencia 
humilde j la obediencia perfecta deben formar como el carácter 
propio de los sirvientea. Sean los ricos padres, los menesterosos 
bijos y todos llegarén á ser ciudadanos del cielo. 

En dos secciones pueden dividirse los priucipales deberes de 

los buenos criados, á saber; 

#■ 

!. R Amor y respeto á sos señores. 

2 . 11 Obediencia, fidelidad y gratitud. 

I I 

DEL AMOR Y liESPETO QUE LOS CRIADOS DEBEN A SUS AMOS 

W 

ít. Lo que eran y lo quc son lasfamilías cristEauas, — 4. Modo de estabkcer ía 
armonia eutre amos y criados. —5- La servtdumbre se enuoblece por el cris- 
tiauismo. —-ÍK Los criados hau de servir cou amor, — 7. Con respeto y vene- 
racióü. 

3. Todas las peraonas acoraodadas se quejan hoy del servi- 
cio doraéstico, no faltaüdo quien Ilame á los sirvientes enemigos 
pagados, ¿Es esto verdad? Y si lo es, ¿quién tiene la culpa? For- 
zoso es convenir en que la queja es fundada, y que la causa es la 
falta de religión. Cuando éata ha desaparecido de los individuos 
y de las fatnilias, hasta los que deben ser araigos se tornan ene- 
migos. 
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Antes, en los albores del cristianismo } cada casa de los fieles 
merecía el nombre de iglesia (1); despuéSj en tíempos de San Juan 
CrisóstómOj aún continuabau llamándose oratorios (2). Más tarde, 
cuando nacieron nuestros padres, todavía se glorificaba á Dios en 
el hogar doraéstico 7 y araos y criadps oraban jnntos al calor del 
fuego; pero hoy, tanto bemos progresado en el mal, y tal prisa se 
va daudo la impiedad en descatolizar al mundo ? que, especial- 
niente en !as graudes poblacíones, apenas hay quien rece el üosa- 
rio en famlliá; los sirvientes forman como casa aparte, dentro del 
mísmo edíficio T y hay quien afirma, no siu razón, que ciertas ca- 
saSj antes cristianaSj son una semejanza del mfierno, E! padre 
maldíce, la madre sufre, los hijos se rebelan T los criados blasfe- 
maiij y todos se dividen, zahíriéndose mutuamente. No hay entre 
ellos víoculo de relígión, ni uniformídad de creenctas, ni seme' 
janza en las costumbres ( ni caridadj ni amor.. tJ amos y eriados se 
odian, tienen opuestos íntereses, cada cual busca los suyos y nin- 
guno los de Cristo* No es de extrañar que cada famiiia sea uu 
infierno, y que las sociedades compuestas de tales fhmllias sean 
el conjunto de todas las rebeliones y de todas las Iinpiedades. 

4- ¿Q u.é remedio hay para restablecer la armqnia y la unión 
intíma de uuos y otros, y de todos con Dios, por modo inefabte y 
duradero?— E1 Vicarlo de Jesucristo le señala en sus admirables 
encíclicas, recomendando la recitación del Rosario en coraün, y 
que tornen las famüías á ser lo que antes fueron; esto es T iglesias 
ú oratorios donde amos y criados glorífiquen y alaben juntos á 
Díos nuestro Señor, La Iglesia —dice León XIII, — enseñacia y guia- 
da por Je&wéristo , aspira á juntar én unión íntima y amistad verda- 
dera á los pobres y de íos ricosj á los amos y á los criados (3), 

No es esto decir que todos gocen en la socíedad doméstica de 
igtial autorídad y de iguales consideraciones, porque eso sería 
absurdo; sino que el rico } viendo al pobre sirviente en el Corazói] 
de Jesucristo, le ame y le proteja; y á su vez el pobre criado, re- 
conociendo en su señor cierta stiperioridad y autorídad querido 
por DioS j le arae, respete y obedezca por amor del misino Díos. 
EL rico ve en el pobre un rasgo dei semblante de Jesucristo y le 
ama; el pobre descubre en el amor tierno de su amo un efecto 
sobrenatural del poder deJesucrísto, un como padre que Jesüs le 
envia T y le respeta, le venera y íe corresponde á su amor. Es de- 

Cl) Asi \rh llamaba San Pablo: I Cor,, XVI, y á Filem., l t % 

(2) Véase Thiebant, HomiL, 2.* Dom. III cieapués de Pascnü. 

(ü) Encíol* De condit* opific. 
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cir, que amoa y criados se aman soliretiaturalmente, se araan en 
Jesncristo en quien se consideran hermanos, y ambos^ unos man- 
dando y otros obedeciendOj cumplen la voluntad divina, se ejer- 
citan en la carídad erístiana y glorifican á Dios. 

De esta raanera es como el corazón de ios ricos y el corazón 
de los pobres seenlazan dnlceraente en torno de Jesucristo, y este 
divino Salvador es el que impulsa al rico á qne derrame sobre el 
pobre sus tesoros todo cuanto pueda, para dismimxirle sus padeci- 
míentos, y también el que inclina al pobre á mostra?'se agradecí- 
do para con el rico, procurando servirle con carifió, ternura y ve- 
neración. Este es el grande tríunfo de Jesucristo sobre ios corazo- 
nes de los hombres, y el que hace que los sirvientes, en medio de 
su pobreza, se consíderen revestidos de grandeza sobrehumana y 
de felicídad verdadera. 

5- Lo primero, pues, que los criados han de tener presente es 
que sus amoSj respecto de ellos, representan á Dios, y por lo mis“ 
mo, que al servirlos no es príncípalmente á ellos á quienes sírven, 
síno á Dios en la persona de ellos. De este modo, tan cristiano 
como verdadero, el servicio se dignifica, se ennoblece ? se hace acto 
sobrenatural, y el criado que así obra, merece, si está en gracia, 
el reino de los cieios. Sirve á Díos, y servir rá Dios es reinar . 

Y para quede esta verdad conspladora nadíe dude ? levanta su 
enórgica voz el apóstol San Rablo, iluratnado por eJ Espíritu San- 
tOj y dice á los fieles de Efeso: Sieruos y criados todos de la tierra , 
servid de huena voluntad á vuestros amos, como quien üirve al Señor 
y no á los hombres. Obedeced á miestros seíwres iemporalés con temor 
y con respeto , en sencHlez de eorazún , como si obedecierais á Crisio, 
No simnéndoles sólo para que os vean } y así ganarles la voluntad con 
esta jingida sumisión , como por agradar á homhres, sino como sier- 
vos de Cristo, haciendo de corazón la vohmíad de Dios. (VI, 5-7.) 

iQué enseñanza si los pobres sirvieutes la supleran y la con- 
sideraran! Eu ella se descubre que ei servir á otros no es bajeza, 
antes bieu ennoblece, porque redunda en servicio divino y en dar 
cumplimiento á la voluntad del Señor. ¡Oli criadol ¿Á quién sirvés? 
¿Dara qué sirvesf ¿Por qué sirves$ ¿De qué modo sirves? Repára- 
lo bien: 

Sirves á Díos y no á los hombres. (Domino et non homimbus.) 
¿Quién no se regocija en sus penalídades sabiendo que con ellas 
sirve y complace á Dios? 

Sirves para dar cumplimiénto á su vohtntad adorable. (Facientes 
vohméatem Dei.) Si el Señor te quisiera eu otro éstado, ¿no es po" 
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deroso para ponerte ea ól? Sirve con paeiencia y conquiatarás el 
cielo, 

Sirves por amov divino. (Propter Deum.) Si hay amor sagrado 
en tu corazóa, ¿cómo es posihle que no sirvas con gusto, ó á lo 
menos con paciencia? A1 que aina, todo le parece llevadero por el 
objeto de su amor, 

Sirves, por últímo, como quien sirve á Cristo (Skut Gkristo.) y 
esto es lo que te hace perfecto delante de Dios; porque al servir á 
otros por necesídad, elevas el servicio al orden sobrenaturai 7 y lo 
haces como quien sirve á Dios en ellos. 

¡Cuán de otro modo soportaríamos los trabajos y servidumbres 
de ©sta vida, si reflexionáramos que en elios servimos á Dios! 
¡Con cuáuta perfección, exactitud y regocíjo serían servidos los 
amos, si en ellos míraran los criados la persona mísma de Cristo! 
¿Cómo se debe servír á Cristo?—CJon amor y veneración* 

6. ¡El amor! —Esta es la primeray principal cualidad de los 
que trabajan por salario en la casa de otro, Sín amor es imposible 
que haya buenos y perfectos servidores, Es decir, que no se ha de 
servir á los amos sólo por temor ; ni sóio por la paga, sino por 
amor á DÍos } porque esa os su voluntad divina t porque al Señor 
agrada que se les sirva con afecto del corazón, como quien sirve 
al mismo Dios } esperando de El cumplida recompensa; pues esto 
es lo que hace que el áninio de los criados ande solíeíto por com* 
placer á sus señores en todo, como dijo ei Apóstol á su discípulo 
Tito (1), 

Sirviendo de esta manera, con agrado y cariño , reciben gran 
provecho los mismos sirvientes; pues insensiblemente se granjean 
el amor de sus amoa t y esto hace que se establezca entre sirvien- 
tes y servidos unídad de sentimientos y de miras, interés y obse- 
quio recíproco, y qne los criados se pcrpetuen en las casasj y que 
sean consíderados como miembros de la familia, y que vean na- 
eer á los hijos de sus señores, y los acompañen al bautízo, y qtie 
estén á su lado en el dia de sus bodas, y qne los llaraen con ternu- 
ra mi AndréSj mi Luisito, m¿ Maria... Esto hace que los amos en 
retorno cierren los ojos á sus dependientes cuando rauefan, y ies 
acompañen al sepulcro y los lloren con dolor. ¡Ah! ¡VAIganos Díosl 
¿Es } por ventura, osto io que acontece en uuestros tiempos de ci- 
vilización y de progreso? 

7. Respeto y veneraciÓk.— Vengamos ahora al respetoyve- 


(1) In omníbns placentea (Tit.» XI* 9-} 
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neración quelos sirvientes deben á sus señores. Ya hemos indica- 
do arriba ioa oficios paternales que los amos deben á sus criados; 
los hacendados cristianos los cumplen amorosamentej y sólo por 
este título ya mereceu que sus dependienteslos amen y además lo& 
respeten y veneren* Pero aun suponiendo que losamos dejen mucho 
qtie desear, no por eso los criados han de faltarles al respeto de- 
bido; podrán cesar en su servicio cuando asi les conyenga, maa 
nimea injuriarlos, ní tratarlos como de igual á igual, raientras 
dure la relacíón de amo y criado, 

Jacob sirvió á su tío Labán veinte años fiel y honradamente; 
la conducta de Labán para con él, en verdad no io merecía, y Ja- 
cob se vió en la dura necesidad de ausentarse de m casa, mas no 
lo hizo con violencia, sino en silenciOj por no faltarle aí respeto. 
Labán fué en seguimiento suyo y ie reconvíno y le acusó de hur- 
to; pero Jacob se iimitó á decirle: «Me he ausentado de tn casa sin 
darte notiefa, porque temí que porfuerza me quítaras tus hijas.,* 
En cuanto ul hurto, registra si hay en mi poder cosa que te perte- 
nezca y llévatpla.,. Veinte años te he servido, y jamás te lie per- 
judiéado en nada. Si las fieras de los bosques arrebataban alguna 
res de tu ganado ó caía éste en manos de ÍadroneBj yo resarcía 
todo el daño, y tii con el mayor rlgor me pedías cuenta y satisfac- 
eíón de todo, Día y noche he soportado los ardores del estío y íoa 
frios del invierno T quitando á mia ojos ei sueño necesario, y eso 
aun habiéndouie cambiado diez veces mi saiario.u (Génes,, XXXI.) 

He aquí un bello ejemplo de cómo deben coiiducirse los criados 
en el respeto á sus señores T pues aunque éstos falten algunas ve- 
ces á lo que exige su dignidad de amos, no por eso es razonable 
que se muestren irrespetuosos los críados. Honra á tus padres } dijo- 
el Señar en su Ley santísima, y ya nos adviérte el Catecismo que 
son tenidospor padres¡ además de los naturalés, los mayores en eiiad f 
saber y gobierno. Es decir, que el respeto de los súbditos ha de ser 
tributado, no sólo á los padres que nos dieron el ser natural, sino 
también respectivamente á lps que en algún modo ejereen sobre 
nosotros potestadj dígnidad ó cargo sobresalientej cuales son los 
sacerdotes, los pdncipeSj los maestrosj los amoa... pues á todos 
los dichos llama padres, en sentido iato, la santa Escritura (I). 

Por consIguiente T los criados ñ operarios deben á sus amos y 
principaleSj no sólo amor y respeío } sino cierta veneración filial; 

(1) I Reg<, XXIV, 12. — I Qor., IV, 15.—Hebr., XIII, 17, — I Cor, T IV, 14— 
Ju.dic 5 XVII, 10.- EV Reg., V, 13.-IV Ee^ , U, 3 k 12.-Levit.XIX, 32.-6«p., II. 
10 j IV, S. 
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de tal suerte, que ya en ausencia, ya en presencia suya, han de 
estaiies sumisosj atentoSj humüdes, sin despreciar sos mandatos, 
sin contrariar sus dísposicioneSj sin censurar sus actos ni publicar 
sus defectos, recordando siempre que en catidad de araos son 
superioreSj son á manera de padres, y pues comen su pan, y de 
ellos recihen el trahajo y el salario, ra^ón es que seán agntdeci- 
dos y ies sirvan con fllial sumisión. 

i ii 

OBEDIKNCIA, FIDELIDAD T GKATTTUD DE LOS ORIADOS 

S. Emblerna del buen criado,—Í> T Dcbe scr obedientc*—10. ,\un :H los amos 
mal condícionados.'—II. Deben ser iieJes. — lá. Y agradecidos, — J!S Resumeti 
y conclusión, 

8, Los anttguos eaeritoires, muy dados á embleraas f cotnpen- 
diaron las cualidades de los buenos sirvientes del siguiente ruodo: 
píntaron á un hombre con la cabeza descubierta, ei sombrero en 
la mano izquierda, y levantada y abierta Ia derecha En laropa 
ínterior dejaban entrever muchas laboreSj y en el exterior dibuja- 
ron pies de ciervo y orejas descomunales. ¿Qué pretendian signi- 
ficar con esto ? 

Figura de hombre , como diciendo á los rícos: <íEsa criátura que 
os sirve, aimque pobre y necesitada de vuestro auxilio, es de 
vnestra raisma naturaleza, hija de Dios, de líuaje insigne, y ocu* 
pese en el servicio que quiera, es imagen y semejanza del Señor, 
título y dtgnidad nativa, que nadie, por más qne lo íntenfce, podrá 
arrebatarie. E1 rico, al contemplar sus tesoros, podrádecir: Yo 
sog más ; pero Dios, al ver su soberbia, le dice: Tú eres ttienos . 

Figura de hombre , como si dijéramos, criatura gredilecta de 
Díos, nacida de su amor divino, con aspiraciones y derechos ai 
cielo, pero sermdbr de Dios y dependiente suyo en todo, servidor 
por esencia , ora sirviendo ai Señor en sí mismo, ora á sus repre- 
sentantes en la tierra. Por eso no hay figura que mejor represente 
á un servidor que el hombrej ni que más simbolice el amor á los 
superiores, porque nació del amor y para amar ( y el que no ama 
permanece en la muerte, 

Mas dichos antiguos pintaron al hombre sirviente con la cabeza 
descubierta g el sombrero en la mano izquierda f io cual fué decir: 
•sRespeto y veneración debe tener siempre el que sirve en presen- 
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cia de sus señores, ya recouociendo su iegítima autoridad, ya en 
señal de buena y fina educacion*» 

Cierto dia preguntábaie un sefior á su criado t que era algo 
simp'le:— ¿Has entregado al conde la carta que te di?—Sí, sefior; 
pero dodo que pueda leerla.—¿Por que'?—Porque de seguro está 
ciego,—¡Cómo! ¿ciego?—Sí, señor. Figúrese usted que rmentrás 
hacta como que estaba leyendo la carta, se volvió á mi tres ó 
cuatro veces preguntándome:—¿Dónde Uevas el sombrero?—Y el 
buen señor no veia que no me le había quitado de Ia cabeza. 

Es decir, que el señor era bueno y prudente r y queria con tales 
preguutas enseñar al criado lo que exige el respeto y la buena 
educación; mas el infeli^ sirviente era un simplón y no lo enten- 
dió, imaginándose que el sefior conde estaba cíego. Una desaten- 
ción en un inferior á un superior, ofende; una desateneión en un 
superior á un ínferiorj hiere, 

Mas volviendo al antiguo emblema dei sirviente, decíamos que 
le pintaron con la mano derecha levantada y ábierta, onsefiando 
la palma para significar que todo el que presta servicios ert al|u- 
na eaaa, Labranza, fábrica ó taller, ha de ser de manos limpias, ó 
lo que es lo mísmo, fiel en los íntereses, cosa, en verdad, de alti- 
sima importancia. 

Por djtímo, de eiervo simbolizan la obedieneia pronta^ y 

las orejas grandes la gratitud y la pacieneia. 

De esta manera figuraban los antiguos al buen criado, y no 
hay para qué decir que en el eristianismo dichas vírtudes se dig- 
nifican y engrandecen ? ora con el ejemplo de Cristo, ora por la fe 
y la gracia divina que elevan y subliman á regiones sobrenatura- 
los las servidumbres Immanas. 

Oigamos á San Pablo T que en breves palabras traza á los cria- 
dos sus principales deberes ? diciendo: Sean obedieníés d ws señqresj 
ddndoles gusto en todo; no respondones } que no les defrauden^ mas 
muéstrenles en todo buena lealtad f para que adornen y acrediten la 
doctrina de Dios nuestro Salvador (1), 

9. Lo primero que mencíona el grande Apóstol es la obedien- 
cia t pues criado que no obedece no aprovechaj no gana el aálario. 
La obediencia es la parte esenciai externa de todo huen sirviente, 
y no basta obcdecer, sino que ea preciso haeerlo con prontitud y 
con agrddo. SI el amo manda una cosa y el criado calla y la hace 

(1) Servos dúminis snís aubditos ©ssej in omnibna placentea, uon contradiceuteíí: 
non frnudAntBSj sed in omnibnM ñáom bonaru ostondanfeos: ufe doctrinam SaLvatoris 
nostri Dai oment in oniüibtLs. (Tít*, IIí D-IO.) 
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Iuego cuando ya lia pasado tiempo, ó la hace con seriedad, ó mos- 
trando el rostro cenudoj eso no es obedecer bien T es disgnstar á su 
eeñor, porqne á nadie le agrada ver caras avinagradas. 

Cnando los que prestan sus servicíos son cristianos y aspiran 
á que sn obediencia sea aceptable y de gran mérifco deíante de 
Dios, es necesario qne no se limiten á ejecutar pronta y flelmente 
lo mandadOi porque esto, en el orden sobrenatural, casi no merece 
el norabre de obedienciaj y mucho menos si se hace corao á la 
fuerza, y murmurando ó lamentáudosej corao suele acontecer. 

10. E1 súbdito buen obedíente une su voluntad á la dd supe - 
rior, no reflexiona sobre sí está bien ó mal mandado, ni si estaría 
mejor de esta manera 6 de la otra, sino que rinm su juicio y obe- 
dece ciegamente—como dijo e : Apóstol— de btiena voluntad y por 
Dios (1). 

Sij por Dios, por su amor, por cumplir su divino querer... y 
esto atra cuando el amo fuere discolo, rudo, altanero y capricho- 
so; pues aunque en verdad tales defectos suyos sean reprobables 
y traigan no pequeña mortificación al pobre sirviente, sín embar- 
go, hay que tener en cuenta que no se le sirve precísamenfce por 
élj ni por su dulzura y afabilidadj ni por sus virtudes personaleSj 
sino porque el trabajador tiene precísión del salario, y en virtud 
de esto ha empeñado su palabra de ser obedíente. Menester es que 
los pobres criados sufran las impertineucias de sus amos, asi como 
éstos deben tolerar los defectos de aquéllos, todo regulado por Ia 
razón y por curaplir la divina voluntad, que quiere salvar á ricos 
y á pobres por la paciencía en soportarse mntuamente, 

Sí el Señor en su divina Providencia permite ¡oh pobrea! que 
os toque en desgracia un amo duro que aumente vuestras penas, 
no olvidéis que Dios lo ve y que por vuestra humildad en sufrir 
obedientes ha de aumentar despuós vuestra corona. Levantad 
vuestros ojos al cielo, penetráos bien de que sufrís por araor de 
Dios y de que á EI servis en la persona de vuestros amoSj y veréis 
cómo brota de vuestro corazón una obediencía pronta y alegre 7 
ciega y universal, sin poner más excepción que lo que vaya con- 
tra la ley de Dios, ó de nuestra Sánta Madre la Iglesia; porque es 
cosa clara — iijo ia santidad de León XIII — que lo$ superiores 
mandasen algo que contradiga á la Ley divina ó natural, la dignidad 
y obligación del nombre cristiano y el sentir del Apóslol, acomejan 
que se ha de obedecer á Dios aníes que á los hombres ( 2 ). 

(1) Cüm bona yohintíite aerviontoa... Pjropter Dennu 

<2) Leiín XIII, EqcícL Apost. mUnus.—28 de Dioiembra de 1S78> 
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Eata abediencia, impulsada por motivos de religión, es de todo 
punto necesaria; pues para que las familias y las naciones, que 
son agrupaciones de familias, gocen de paz y felicidad verdade- 
ras, es indispensable que los súbditos obedezcan á Ios superiores, 
los superiores á las Ieyes ? y que las ieyes sean calcadas en la de 
DioSj de quien procede toda fraternidad y superioridad en los cielos 
y en la tierra. Todos los males y desdicbas de las sociedades pre- 
sentes consisten en la subversión de este orden; pues, con loctira 
iníiudlta, quiérese suprimir á Dios, á Cristo y á su Iglesia, en el 
gobierno de las familias y de los Estados, quedando asi trastor- 
nado todo el orden sociaL íCuándo acabarán los hombres de en- 
tender que la doctrina y preceptos católicos iemplan la amhición de 
mandar por un lado t y que por otro la razón de obedecer se hace fácil y 
firme y nobiUsima! (EncícL Apóst., munus., 1878.) 

Después de la obediencia, añade el Apóstol en el texto citado 
que los críados no han de ser respondones^ cualidad en gran ma- 
nera necesaria, pues es defecfo muy ordinario eu los malos sir- 
vientes, el dar respuestas poco agradables á sus amos T ó el mur- 
murar eu secreto cuando les macdan alguna cosa que no es de 
su gusto. 

II» Fidklidad*—¿Y qué diremos de la fidelidad que deben 
í ener ios sirvientes en las casas de sus señores? Es preciso —con- 
tinúa dicieudo San Pablo— que no les defrauden, sino que les mues - 
tren en todo buena lealtad. Es decir, que á los criados u obreros les 
incumhe la obligacián de poner íntegray fielmente el trabajo que libre 
y eqidtatimniente se ha contratado, y además no perjndicar en ma - 
nera algtma al capital de sus amos, ni hacerles molencia personal » 
(LeónXIII.) 

Si los dependientes de una casa son bnenos cristianoSj esto 
basfa para que Ileven á !a perfección ia ñdelídad debida á sus 
señores; jamás defraudarán sus intereses, ni serán cómpllces en 
que otros los defrauden, y también procurarán guardar y defen- 
der la honra de sus amos v de todos los miembros de la familia, 

Los criadoSj pues, no han de censurar, ni permitir que otros 
censnren delante de ellos, la conductá de sus amos, especíalmen- 
te en lo que pueda ofender al buen nombre y reputación de la 
casa» Y esto, ann suponiendo que en verdad los señores sean cul- 
pables T porque la fidelidad cubre todos los defectos y jamás per- 
mite que otro les ultraje en su presencia, 

Es tan sobremanera recomendabie esta cualidad en los cria- 
dos, que elia suple mnchas faltas, y de Pkitarco se reíiere que 
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alabó mucho á i ma críada suya, porque al pregimtarla qué sabía 
hacer para cumplir bien cou su oficio, respoodió: Ser fiel. 

12* Ghatitüd. — Por últímo ? los trabajadores y sirvientes en 
las casas deben á sus araos gratitud y docilidad ai recíbir sus ooo- 
sejosj conslderando que ellos son, aderaás de bienhechores, una 
especie de paclres. El operario y el artista dan su trabajo y recí- 
ben ei salario; el criado corae el pan de sus señores, se cobija 
bajo su techoi víve de su calor y forma parte de su família; por 
consigaiente, en unos y en otros es rauy justo el agradecimiento á 
quien de bnena voluntad los admite como suyos para protegerlos, 
y aí par que cumplen con esta obligacióu iraperiosa, es para ios 
mismos pobres una conveniencia singular. 

Fray Luis de Granada, en su Introduccion al Símholo de la 
refiere que el gavilán, cuando en las noches de ínvierno hace 
mncíio frío, procura cazar un pájaro para tenerlo durante la 110 - 
che preso junto á sí y calentarse con él; mas en ia mañaiia, ama- 
neciendo con grande iiambre, porque ésta es propiedad de los 
gavllanea, teníendo la caza en !as ufias, no toca al pajarito t sino 
suéltale pará que se vaya, por baber recibido de él aquei benefi- 
cio; y después uo vuela el gavilán por ia parte que el pájaro 
voló, sino por la contraria, á fin de no tropezar con él y hacerle 
daño.—Pues bien; si esto hace una avecilia $ín couocimiento ni 
razón, por nn pequeño beneficio recibido, ¿qué deberá hacer un 
críado, ó un obrero cristiano, que tantos favores recibe de su amo 
y protector? 

13, E.efiexionenj pues, los criados cuanto acabamos de indi- 
car: no olvíden que á fuer de cristianos, deben á sus amos amor, 
respetOf mneración, obediencia, fideUdad y gratitud; que han de 
considerarlos como continuadores de Cristo 3 cuyas veees hacen^ 
y que los han de servir como quien sirve á Dios en ellos . 

De esta manera se captarán !.a voluntad de ios ainos, les gana- 
rán el eorazón^ y amos y criados verán por experíencia que su 
paz, su dicha y su bienestar espíritual y corporal' consiste en man- 
dar con dulzura los superiores ? y eu obedecer cou gusto los inl'e- 
riores. 0, mejor dícho, en amarse mutuamente, porque en el plan 
divino del cristianismo y en el lenguaje común de los fielcs, todos 
los superiorés son padres; ios inferíores, hijos, y unos y otros 
constituyen una grau familiaj ia família de ios hijos de Dios, pre- 
destinada para el cielo, regida, vivifieada y santificada por Crís- 
to y por su Iglesia, que, cuai madré amorosa de todos ios crístia- 
nos, díce á los ricos: Ama á los qite ie sirvan cotno á hermanos f y 



Ohediencit i, fídeüdad y grntilnd de íos eriados. 
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trátalos como á pedazos de tu corazón (1); y á los pobres les amo- 
nesta ; diciendo: Con buena vohintad Jiabéis de sermr á los ricos;por 
amor de Dios (2), 

¡Oh! Si estos preceptos cristianos no se hubieran olvidado en 
el mundo, ¿habríamos, por ventura, llegado á las perturbaciones 
sociales que tan profundamente eonmueven los ánitnos de las mu- 
chedumbres, y que traen sín cesar agitados á grandea y á peque- 
ños, á ricos y á pobres, á gobernantes y á gobernados? 

Seguramente que no. Todas estas cosas —dice ei Vicario de Jesu* 
cristo ,—$i se guardasen cuidadosamente , según el beneplácito de la 
voluntad divina¡ por todos aquellos á quienes tocan } seguramente cada 
familia representaria la imagen del cielo ? y los predaros bemficios 
que de aqui se seguirían t no estarían encerrados entre las paredes 
monásiicasj sino que emanarían abundantemente á las mismas repú- 
blicas (3). Dios ponga en esto su mano y lo eneamine todo á su 
gloria.—Amén, 


(1) Sit tibi dilectus quasi anima tua- (Eccl., VII,) — Quasi fratrem sic ©mn trac- 
ta t (Ecd. f XXXIII ( at*) 

(2) Cum bona volunt&te aervien-tea, propter Deum. (San Pablo y Sau Pedro*) 

(S) León XIII: Encícl. Apost, rannus* 
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OBRAS DEL MISMO AUTOR 



Pesetas* 

La Yida ieliz (De las virtudes cristianasj, cuatro 

tomos... 13 

Maravillas divinas (Del Stmbolo apostólico) , dos 
tomos. 8 

Tesoros del Corazón de Jesús (De los Sacramen- 
tos de la Iglesid ), dos tomos.... 7 

E1 Heinado de Jesncristo (De la fe católica), un 

■ ■ * 

tomo. 5 

Obgervaciones á ricos y á pobres, un tomo. 1 

Quien tome alguna de las tres primeras obras adquiere de- 
recho á recibir las dos últimas por la mitad de su precio, 
Todas juntas, en unión de la presente Ley de Amor, for- 
man un extenso Catecismo predicáble , ordenado y amenizado 
con parábolas y ejemplos. 
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